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Hai en i a vida de las sociedades épocas de 
meditación o de entusiasmo, que dan a las fe-
chas el carácter de Ui inmortalidad, que hacen 
de la verdad mi deísmo sublimo, i que elevando 
las ¡deas sociales a la altura de una relijion, i el 
sentimiento público hasta el culto de la filoso-
fía ¡-imprimen a la humanidad una fuerza de 
espansion tan poderosa i fecunda, que nada 
puede detenerla en su movimiento, siempre uni-
versal, ác ia la realización de sus destinos inmor-
tales. 
En esos tiempos de exaltación incesante, cada 
movimiento social es un combate librado a las 
ideas, las instituciones i las costumbres del pasa-
do, i una victoria ganada por el porvenir; cada 
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paso adelante, es una conquista; cada bandera 
que se levanta, el símbolo de una civilización 
nueva que se sobrepone a otra decrépita, i cada 
palabra del pueblo, un himno jeneroso entonado 
en el altar de 2a libertad! 
T a l es la época en que vivimos! 1 con ella 
han aparecido las fechas gloriosas que la c iv i l i -
zación, en su marcha triunfal e irresistible, ha 
legado a las jeneraciones colombianas como la 
inauguración de verdades consoladoras, fecun-
das en grandes resultados! 
E l 20 de julio de 1810, i el 7 de marzo de 
1849, en la Nueva Granada, como los estiemos 
d* tina cadena de los mas bizarros acontecimien-
tos políticos, se ofrecen a la meditación del filó-
sofo i el moralista, del historiador i del republi-
cano, para suministrarles ejemplos admirables 
de lo que pueden en los pueblos civilizados la 
fuerza de la razón, el influjo de la verdad i el 
imperio incontestable de la opinion pública. 
II. 
Cuando se escribo un tratado científico, los 
principios absorveu toda la atención del escritor. 
Todo lo que se aparta de la análisis, de la in-
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vestigacion i del cálculo, sale del dominio de la 
ciencia. No sucede lo mismo a la historia. Para 
ella, las fechas tienen la mas grande significación 
i merecen que se las medite i comprenda. 
Las fechas para la historia, son como pirámi-
des que, dominando la inmensa multitud de las 
jeneraciones, establecen a distancias los puntos 
de partida que determinan las épocas importan-
tes, i dan a cada siglo el distintivo de las revo-
luciones que han entrañado, de las instituciones 
i costumbres que de estas han surjido, de los 
gobiernos que han fundado i de las conquistas o 
descalabros que han dejado a la humanidad. 
Es por esta consideración que, sin aspirar al 
carácter de historiadores, damos una grande 
importancia a las fechas que habrán de figurar 
en estos apuntamientos. Cuando se comprende 
bien el espíri tu de un hecho social, es fácil espli-
car el gran conjunto de resultados que señalan 
una época a la contemplación del filósofo. 
E l siglo del Cristianismo, el de Lutero, el de 
Rousseau i Voltaire, de Frankl in i Washington, 
i el de Caldas, Santander i Bolívar, nada signi-
ficarían por los nombres de sus grandes persona-
jes, si ellos no estuviesen unidos a un pensa-
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miento de revolución social, a una idea de con-
secuencias esencialmente universales. 
Cuando admiramos las doctrinas morales del 
Cristianismo: las victorias de Lutero en la lucha 
de la emancipación rolijiosa, en pos del libre 
exámen; la filosofía jenerosa de Rousseau, de 
Helvecio i de Condorcet; los grandes heroísmos 
de la estupenda revolución francesa; las institu-
ciones fundadas en la tierra de Washington, i los 
inmensos resultados de la revolución colombia-
na, de un carácter mas continental; nos detene-
mos con recojimiento a meditar tamaños acon-
tecimientos, no porque ellos exiten la curiosidad, 
sinõ porque envuelven ta idea universal de la 
emancipación. 
Entónces comparamos las fechas, las épocas 
i las revoluciones, i en el torbellino dramático de 
la historia, encontramos crueles remordimientos 
del puado, hermosas esperanzas para el porve-
nir, terribles lecciones para la educación politica 
de los pueblos i grandes verdades que señalan a 
la humanidad el camino de la razón i la filosofia. 
III. 
Si la Francia, ese pueblo tan brillantemente 
inconsecuente que se prosterna ante vulgares 
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ambiciosos, victoreando la república, tiene en su 
revolución de 1789 una fecha que la enorgullece 
por sus gloriosos resultados; al cabo de mas de 
medio siglo ha encoiitrado dela» te el 24de febrero 
de 1848 para fijar una nueva fecha en el gran ca-
lendario de sus revoluciones sociales i políticas. 
Por eso los franceses que aman i comprenden la 
república, se empeñan a porfía en crear la histo-
ria de sus tiempos. 
L a historia tiene también sus épocas de gran-
deza. Cuando las sociedades se desarrollan mas 
de prisa, necesitan mas que nunca de apelar a 
la historia, para leer su porvenir en los recuerdos 
del pasado. 
Pero si la Francia, preñada de elementps de 
civilización, llama hoi mas que nunca la aten-
ción del mundo por la significación que tiene el 
24 de febrero, momentáneamente infecundo; la 
Nueva Granada, dominando por su posición el 
comercio universal que busca su curso en Pana-
má, debe llamar mu i seriamente la atención del 
continente colombiano, por la significación so-
cial que tiene también el 7 de marzo de 1849. 
E l siglo actual, en cuyo trascurso se han cum-
plido tan estupendas revoluciones sociales, debe 
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ser profundamente estudiado como el mas histó-
ricó;' por decirlo así, de cuantos ha conocido la 
Mímanidad en los tiempos modernos. 
Durante los últimos cincuenta años, el mundo 
ha visto desplomarse casi todas las monarquías 
despóticas, herederas del feudalismo. 
L a prensa, esa falanje inmensa, irresistible, 
poderosa, que lleva una revolución en cada jero-
glífico, ha consumado la mas grandiosa meta-
morfosis en el espíritu humano, i asegurado a 
las ciencias, a la moral i a la libertad conquistas 
inmortales. 
E l vapor ha hecho poblar todas las comarcas 
del glçbo, ha impulsado con su infatigable alien-
to las mas atrevidas empresas i puesto en conti-
nua comunicación a todos los pueblos civi l i -
zados. 
, E l telégrafo eléctrico, esa maravilla del inje-
nio, dominando la naturaleza; los adelantos ad-
mirables de la química, la jeolojía i otras cien-
cias naturales; los grandes descubrimientos de 
toda especie que han enriquecido poderosamen-
te al hombre; i multitud de acontecimientos es-
traordinarios del siglo actual, han creado ideas, 
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tendencias i costumbres tan populares i libres, 
que ya el advenimiento de la democracia se ha-
ce inevitable, apareciendo a lo lejos como la es-
peranza i garantía-del porvenir. 
Por eso es hoi necesario que los pueblos com-
prendan su situación i las instituciones que les 
convienen, estudiando en su pasado las grandes 
lecciones que deja una esperiencia dolorosa. Por 
eso el pueblo de la Nueva Granada tiene impe-
riosa necesidad de mirar acia atrás, en el mo-
mento en que se encuentra colocado en la cor-
riente de un movimiento desconocido hasta el 
dia. , 
He aquí desenvuelto el objeto de este escrito. 
Sin pretensiones vanidosas, no emprendemos 
escribir la historia política de la Nueva Grana-
da. Semejante empresa, digna de las plumas de 
Eestrepo, de Plaza i de Ancízar, es mui superior 
a nuestras fuerzas para que podamos pensar en 
acometerla. Nuestra atención solo se ha deteni-
do en los puntos culminantes que aparecen en 
el horizonte político de la Nueva Granada, des-
de 1810 hasta 1852; i solo seremos un tanto 
prolijos al tratar de los hechos cumplidos duran-
te la Administración López. , * 
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IV. 
L a Nueva Granada es quizá el pueblo que 
haya sufrido mayores transiciones entre los de 
la gran familia colombiana, (*) i este hecho exi-
je sin duda un estudio mas detenido de las cau-
sas que han producido tan violentas convulsio-
nes. Pais de maravillas naturales, de grande 
porvenir, i poblada por una raza apasionada por 
exelencia, la Nueva Granada ha sentido alterna-
- tivamente,"en ménos de cincuenta años, el influ-
jo maléfico o bienhechor del absolutismo colo-
nial, del gobierno revolucionario, del sistema 
fiid'.'ivl, del réjimcn republicano, de la dictadura 
del sable, de la usurpación militar, del orden 
constitucional, de la oligarquía, del tenor, i por 
último, de la democracia, en su mas ámplia sig-
. niiieacion. 
De aquí la tendencia que constantemente ha 
conducido nuestro espíritu al estudio de los su-
cesos políticos del país, hasta lanzarlo en el la-
berinto de los recuerdos históricos. I este pensa-
miento en las actuales circunstancias, es atrevi-
do, porque nos proponemos nada ménos que 
(*) Damos aquí, i seguiremos dando el nombre jenumo de Co-
lombia, a toda la América del Sur. 
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I ' recorrer el presente, i un pasado tan poco lejano-
que casi se confunde con la actualidad. 
Tenemos necesidad de decir verdades amar" 
gas para unos, honrosas para otros; de juzgar 
a los partidos con imparcialidad severa; de defi-
nir a los hombres que han figurado en nuestra 
patria en los últimos tiempos, i de exhibirlos al 
lado de sus hechos, tales como son o se presen-
tan a nuestro juicio, i tales como la opinion i la 
historia los han calificado. L a tarea es delica-
da; pero nosotros la acometemos con la concien-
cia, la fé i la rectitud de nuestros principios por 
único norte, i con la independencia de nuestro 
espíritu por sola garantía. 
Queremos analizar los hechos para enjugar 
de la frente de nuestra patria las manchas que 
la calumnia le ha arrojado; queremos que la 
opinion se moralice por la comparación de los 
hechos i la justa apreciación de los hombres, i 
que los principios i las verdades de 1̂ , democra-
cia tengan en su apoyo el testimonio severo de 
la historia para consolidarse en el espíritu de los 
pueblos colombianos. 
v . . 
Fervorosos admiradores de la República, como-
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la única forma social que resume el porvenir de 
la humanidad, hemos meditado desde mui tem-
prano en la marcha política de nuestra patria; 
hemos consagrado a las reflexiones sociales casi 
todos nuestros desvelos; hemos acompañado a la 
Administración del 7 de marzo en los dos prime-
ros afíos de su gloriosa carrera; i cuando retira-
dos del torbellino político, pero siempre fieles a 
nuestra causa, nos parecen lejanos los objetos, 
nuestra mirada patriótica i ardiente, vuelta acia 
el porvenir, contempla con orgullo la situación 
de la República; i desde el fondo de nuestro re-
tiro seguimos paso a paso, con entusiasmo, los 
movimientos del espíritu público encaminado 
ya de una maneta incontestable en las vias de 
esa fecunda civilización que busca el adveni-
miento de la soberanía individual como el últi-
mo término de las aspiraciones de la politica i 
de la filosofía. 
Esplicar las causas de esa situación que nos 
da la esperanza de uu bello porvenir; las causas 
denuestos revoluciones políticas i de los dife-
rentes acontecimientos que en los últimos 40 
años se han cumplido en la Nueva Granada; i 
por último, señalar los medios que la historia 
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doméstica i la razón aconsejan como necesario» 
para matar en las rejiones colombianas el c ánce r 
de las insurrecciones: tales son los objetos de 
este escrito, dictado por el sentimiento del pa-
triotismo i del deber. 
Pero nosotros reclamamos de nuestros conciu-
dadanos una justicia. La Nueva Granada care-
ce de historia desde 1810 hasta hoi, pues los 
apuntamientos i nociones que se han publicado 
formalmente acerca de la República de Colom-
bia, adolecen de inexactitudes ^sustanciales del 
todo inaceptables. Así, no habiéndose creado 
aun nuestra historia, solo puede ocurrirse a tes-
timonios dudosos. 
Nacidos en la época azarosa de la dictadura 
de Bolívar, apenas fundaremos nuestras asercio-
nes en el periodismo, en el dicho de los contem-
poráneos de las épocas pasadas, i en la observa-
ción personal de los acontecimientos que hemos 
presenciado desde 1839 para acá. Si alguna 
inexactitud hubiere en nuestros cuadros descrip-
tivos, o en nuestras reflexiones teóricas, que en 
vez de la censura, el patriotismo tome consejo 
de la tolerancia para correjir nuestros errores 
que los hombres mas intelijentes i mejor instrui-
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dos nos señalen el camino de la verdad. Noso-
tros lo seguiremos sin vacilar, i el país, los prin-
cipios i la historia habrán ganado con una dis-
cusión imparcial, moderada i patriótica. 
V I . 
Hai en la fisonomía histórica de los pueblos 
puntos culminantes que llaman de preferencia 
la atención. 
La Nueva Granada, aunque joven en su vida 
social, tiene seis épocas notables que vamos a 
examinar en el curso de este escrito-Tales son : 
1810 ; 1821; 1828; 1830 i 1831; 1837, i 1849. 
La primera de estas épocas fué nuestra epo-
peya : la época de la independencia de todo un 
continente ; de conquistas para la libertad; de 
heroísmos i combates, de abnegación, de patrio-
tismo i de convulsion radical. 
La segunda fué de treguas i descanso mo-
mentáneo ; de organización, de triunfo, i de la-
boriosidad para crear una nación libre i sobera-
na donde solo habia existido un pueblo tributa-
rio i abyecto. 
L a tercera época fué de fermentación popu-
lar ; de traidoras ambiciones al lado de sacrifi-
cios jenerosos; de baldón para Colombia i de 
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triunfos efímeros para la arbitrariedad. La épo-
ca ignominiosa de la soberanía del sable. 
L a cuarta fué de usurpación por la fuerza 
brutal i de restauración por la soberanía del 
pueblo. Vergonzosa al principio, ella fué glorio-
sa en su pronto desenlanze. 
La quinta inauguró en el engaño del pueblo 
el reinado de la oligarquía, i el cuarto poder, tan 
tenebroso como humillante, de una teocracia v i -
ciosa ; el gobierno del privilejio, i el imperio som-
brío del cadalso político. Esta fué la época del 
terrorismo absolutista. 
L a sesta, comenzando el 7 de marzo de 1849, 
entraña la resurrección de la abortad; el desa-
rrollo de la prosperidad nacional; el progreso de 
la civilización republicana influyendo ,en la 
marcha de todo el continente colombiano, i la 
fundación real de la democracia como el gobier-
no del siglo. 
T a l es la fisonomía de las épocas notables de 
la Nueva Granada. E l examen de los hechos 
apoyará nuestras apreciaciones. 
PARTE PRIMERA-
Era el afio de 1810. La Europa entera se de-
bat ía convulsivamente en un movimiento de 
flujo i reflujo, que ya la inclinaba ácia la revo-
lución francesa, prostituida i desfigurada por 
Napoleon, ya ácia la coalición de las potencias 
monárquicas empeñadas en contrariar a todo 
trance el espíritu revolucionario de la Francia. 
E n esa lucha de intereses opuestos en que to-
do un continente debatía con sus batallones i su 
diplomacia el porvenir de los pueblos i de los 
gobiernos,- lucha sostenida por tendencias ab-
solutamente contrarias; la España, como era na-
tural, se había colocado del lado de las antiguas 
reyedades i las tradiciones, encontrándose en-
vuelta en el torbellino de la guerra ; pero com-
batida, también por las disenciones intestinas. 
Pueblo fanático i apegado a las viejas doctrinas, 
preocupaciones i costumbres; limítrofe con la 
Francia, el volcan de la revolución; i sobre to-
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do impregnado de ese espíritu tradicional de 
profunda veneración acia sus reyes ; la España 
debia por diferentes motivos alarmarse en pre-
sencia del movimiento revolucionario que la 
amenazaba del norte de los Pirineos, i tomar par-
te en los consejos i las empresas de la coalición. 
Pero la España , al lanzarse al socorro de las 
ideas monárquicas, habia olvidado a sus propios 
monarcas i sus favoritos ; i hallando la traición 
en el príncipe que debia heredar la corona de su 
rei, se vió en breve sujeta al poder de Napoleon 
i presa de la anarquía que deseaba combatir 
atacando a la Francia. E l desorden suijió de to-
das partes, i el contajio revolucionario, atrave-
sando el Atlántico, vino a despertar en los pue-
blos del continente colombiano, un pensamiento 
que ya fermentaba en el corazón de las masas 
aniquiladas por el absolutismo. 
Por otra parte, el pueblo de Franklin i de Was-
higton, creador de la primera nacionalidad ame-
ricana, i orgulloso de haber sacudido el colo-
niaje europeo, aparecia a los ojos de las pobla-
ciones colombianas como la promesa de un por-
venir enteramente nuevo,- como la garantía de 
instituciones populares capaces de estabilidad, 
\..á^> ÍX fíw^J- ' -CU/Ç H< Jvhih J'hyxa^A. 
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el ejemplo de lo que puede el esfuerzo simultá-
neo de un pueblo que tiene la conciencia de sus 
derechos, de su fuerza i de sus intereses. 
A l mismo tiempo las semillas revolucionarias 
que esparcieran, en tiempos no mui lejanos, Mo-
lina, Alcantuz, Duran, Galan i otros dignos gra-
nadinos que tuvieron bastante valor para exijir 
concesiones al despotismo; las doctrinas que 
empezaban a cundir entre algunos hombres de 
jenio como Caldas, Torres, Lozano, Mejía i otros 
mártires de nuestra redención ; i mas que todo, 
la intolerable tiranía que pesaba sobre el pueblo 
granadino, secuestrado hasta entonces del mo-
vimiento civilizador del mundo, i sujeto al go-
bierno de la estorcion, la teocracia i el privilejio; 
todos estos elementos, puestos en combinación, 
hicieron necesario un acontecimiento radical en 
Colombia. 
L a revolución colombiana debia ser una con-
secuencia forzosa de la revolución francesa, del 
absolutismo colonial, por contra golpe, i del tiem-
po que entraña siempre en su misterioso curso 
los cambios políticos i las épocas nuevas de los 
pueblos. La Revolución de 1810, estallando casi 
simultáneamente en Bogotá, en Carácas, en 
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Q,uito, en Cartajena, Pamplona, i el Socorro, i en 
casi todas las grandes poblaciones del continente, 
era un hecho necesario ; era el símbolo de una 
nueva civilización i la espresion de necesidades 
enteramente distintas. Por eso fué tan popular, 
espontánea, terrible i sangrienta; incansable has-
ta obtener la conquista de la nacionalidad; he-
roica hasta lo fabuloso, i eminentemente radical. 
Dos principios diametralmente opuestos se 
disputaron la victoria : la libertad i el despotis-
mo. Suponer que otras causas que las necesida-
des de la época, comprimidas por la autoridad, 
pudieron haber influido en la Revolución Colom-
biana, es desconocer el carácter de las revolucio-
nes populares. Una rebelión, un simple trastorno 
del orden público, pueden nacer del choque de 
intereses parciales transitorios o de poca impor-
tancia. 
Pero una revolución es el fruto del pensa-
miento social i de las necesidades del tiempo; 
es la espresion enérjica de una oposición inven-
cible entre dos fuerzas, dos principios o elemen-
tos contrarios en su esencia. 
Una rebelión, un desorden, sucumben ante la 
represión. Pero una revolución social tiene por 
2 
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condición necesaria el derecho de la victoria, su-
puesto que ella significa un sentimiento nuevo 
de la sociedad. Cuando aparece, no llega a ter-
minarse sino mediante su completa realización, 
i la muerte del principio contrario, so pena de 
que el cuerpo social se vea espuesto al vaivén de 
saoudimentos continuos. 
Hai en la organización humana, i por lo mis-
mo en la estructura de las sociedades, como en 
la naturaleza física, dos elementos contrarios 
que tienden constantemente a destruirse, a cho-
car entre sí, aescluirse mutuamente del meca-
nismo de les objetos creados. Cada ser, anima-
do o inanimado, lleva en su organización esas 
do» fuerzas i so mantiene por el triunfo de la 
una o el equilibrio de las dos. 
Estas dos elementos son: el bien i el mal, la 
conservación i la destrucción. L a fuerza que fe-
cunda, que vivifica i mantiene los seres ; i el 
poder que procura su estancamiento, su repre-' 
sion o su aniquilamiento. Cuando el jérmen 
destructor se debilita, la salud aparece en la fi-
sonomía de los objetos : cuando triunfa, la muer-
te es la consecuencia forzosa. 
E l hombre tiene en sí una fuerza vital que lo 
i 
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conduce a buscar, por el libre ejercicio de sus 
facultades, su bienestar i perfección. Todo poder 
que lo encadene, que le restrinja su libertad de 
acción, que lo sujete a cierta manera de ser, es 
oontrario al desarrollo humano, a la lei de la 
vida i de la conservación; i entraña por lo mis-
mo el aniquilamiento de la criatura. 
E l bienestar es el fin universal de los seres 
que sienten i piensan. Cuando tomamos la l i -
bertad como medio de conseguir ese fin, lleva-
mos el impulso del principio vital. Cuando ape-
lamos a la represión de las facultades humanas, 
como medio de conservación, procedemos apli-
cando el principio destructor. 
De aquí las oposiciones de intereses indivi-
duales, las convulsiones sociales de los pueblos, 
las luchas que los han ajitado i las revoluciones 
que han fijado en la historia de cada uno las 
épocas de su progreso o decadencia. De aquí el 
carácter de universalidad que se percibe en las 
tendencias de la Revolución Colombianade 1810. 
El la entrañaba el aniquilamiento del despo-
tismo como teoría de organización social. E l 
triunfo de la libertad exijía instituciones, ideas i 
costumbres enteramente nuevas: creaba un por-
20 P A R A L A H I S T O R I A . 
venir i daba a la sociedad una ruta distinta de 
la que habia seguido. 
Victoriosa la Revolución, la democrácia debía 
aparecer en la organización de los pueblos co-
lombianos, como el principio contrario al despo-
tismo ; i todo lo que desvirtuara las instituciones 
republicanas despojándolas de alguna porción 
de sus jenuinas condiciones, debia desvirtuar 
igualmente los resultados de la lucha i alterar 
la fisonomía de la revolución. 
I I . 
Pero hai en la historia de esa revolución ras-
gos particulares que, pareciendo inconciliables 
a primera vista, exijen un cuidadoso examen de 
los sucesos. De otra manera, ser ía difícil esta-
blecer un juicio acertado acerca de las causas, 
las tendencias i los resultados del movimiento 
operado en las colonias españolas. 
Algunos hombres poco pensadores han creído 
que la revolución colombiana no fué animada 
desde su oríjo.n por un pensamiento radical, una 
idea de naturaleza abiertamente reformista; i 
esa opinion errónea se ha fundado en la mane-
ra como empezó la obra revolucionaria, i en el 
curso de algunos sucesos aislados. 
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Preciso es estudiar atçptamente las causas de 
la revolución, el tiempo en que se efectuó, los 
medios con que contaba, las dificultades con las 
cuales debia tropezar, los hombres que la enca-
bezaron i los que la adelantaron, los principios 
que proclamó, las condiciones del drama revo-
lucionario, el desarrollo que tuvo i el desenlace 
que alcanzú. 
Cualquiera de esos hechos, considerado en 
abstracto, no ofrecería sino un juicio equivocado. 
I nosotros, a riesgo de fatigar al lector con una 
insistencia tenaz, repetimos que es necesario 
comprender mui a fondo el carácter dela revo-
lución, para conocer las causas del malestar que 
nos ha combatido como nacionalidad, i las ten-
dencias que han llevado en su seno los sucesos 
políticos de la Nueva Granada. 
Empeçamos por establecer que la revolución 
colombiana no representó, en su nacimiento, el 
principio que le dió impulso i oríjen. Ella fué tín, 
sus apariencias enteramente realista^ ptiesto que 
tomó por bandera el nombre i la causa de Fer-
nando V I L El la no se apoyaba, ostensiblemen-
te, sinó en los derechos de un rei amenazados 
por esa anarquía gubernativa representada en 
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las Junios Revolucionarias. El la declaraba que 
su objeto era poner en salvo el principio de la 
lejitimidad, i proclamaba la independencia co-
mo el medio necesario de impedir que el rei de 
España fuese espropiado de su sobei-anía en las 
colonias. 
T a l fué la revolución colombiana en su cu-
na ; por eso se efectuó en todas partes, i espe-
cialmente en Bogotá, sin violencias, efusión de 
sangre ni repentinas i desastrosas colisiones. 
E l pueblo, ajilado ya por algunos episodios 
anteriores de poca significación, amanece con 
/ e el espíritu dispuesto, el 20 da julio de 1810, i se 
reúne en masa dirijidopor algunos patriotas ar-
dientes i varias señoras distinguidas, en cuyas 
almas fermentaba el sentimiento dé la dignidad, 
del derecho i de la independencia. I ese pueblo 
se reúne en pocos momentos espontáneamente, 
acudiendo presuroso de tod(»s sus barrios al cen-
tro de la ciudad, obedeciendo solo a su instin-
to i casi desarmado, porque tal era la fé que te-
nia en sus derechos. Aglomerada la gran masa 
en la plaza i calles principales, envía una dipu-
tación a exijir del Virei creación dé una junta 
popular que se encargue de proveer a la conser-
vación i gobierno del Vireinato, abandonado de 
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la autoridad por la abdicación de Carlos I V i 
decadencia transitoria de Fernando VII . 
Pero el Virei, contando con la guarnición de 
la ciudad, fuerte de tres mi l hombres, resiste a 
los deseos del pueblo i ordena a las masas que 
se disuelvan. 
¿ Q u é hace cntónces esc pueblo?-Lleno del 
sentimiento de su dignidad, prudente i modera-
do hasta en su indignación, se declara en comí-
cio, delibera pacíficamente sobre las necesida-
des de la situación, establece en pocos momen-
tos, por elección nominal, una junta administra-
tiva, le da sus poderes i le manifiesta «as exi-
jencias. 
La ajitacion crece : la elocuencia revolucio-
naria, entrando en escena, entusiasma los cora-
zones, ilumina los espirítus i hace estallar por 
todas partes el grito de la independencia i de la 
libertad. Algunos momentos después el Virei 
cede ante el formidable poder do la opinion ; los 
batallones españoles rinden las armas volunta-
riamente, sin haber dado un tiro de fus i l ; la 
autoridad ha cambiado de residencia i de influ-
jo, el movimiento i las ideas han tomado un jiro 
inequívoco, i la revolución inmortal que debia 
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emancipar a un continente entero, queda con-
sumada ! 
¿Quiénes la realizaron? Esa revolución no 
fué obra de ninguno en particular : fué la obra 
de la necesidad, de la situación, de ta fipoca ; el 
"J contragolpe del absolutismo ; la repercusión de 
^ l la revolución francesa, la voz del espíritu del si-
i glo tronando sobre las planicies de los Andes. 
I F u é la obra del pueblo ; es decir, de las mujeres, 
j los muchachos, los estudiantes, los viejos, los 
artesanos, los pobres, los ricos i la clase media : 
fué la obra de lodos, porque su fin era el interés 
de todos. 
I es por esto que la hemos visto luchar durante 
15 años desesperadamente, con la mas heroica 
perseverancia, con la fé mas profunda en la vic-
toria, con la abnegación mas asombrosa de que 
hai ejemplo en los tiempos modernos. Si esa 
revolución no hubiera tenido miras radicales 
habria desmayado, habria sucumbido en breve 
ante el poder combinado de las huestes espa-
ñolas i de la imponderable penuria que la acom-
pañó en su carrera. 
I I I . 
Pero ¿cuáles eran los principios qu« la revolu-
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cion iba a fundar 'í Ella proclamaba abiertamen-
te la independencia, es decir, la nacionalidad ; 
el distintivo de todo pueblo que se siente dueño 
de sus destinos; el tipo necesario de la dignidad 
humana. Empero, la independencia no era a los 
ojos de la revolución un fin, n i podia serlo, por-
que ella por sí sola nada signiñea. Era solo un 
medio. E l fin necesario, único, natural,eraidebia 
ser la libertad en su mas estensa significación. 
Sinembargo, ¿en qué fundamento nos podre-
mos apoyar para establecer este juicio ? 
¿Era acaso bastante ilustrado el pueblo grana-
dino para comprender la necesidad de crearse 
un lugar en el comercio de la humanidad, de 
buscar la comen le de mía nueva civilización ? 
Pueblo secuestrado de la vida universal, embru-
tecido por la t i ranía ; sujeto a la influencia per-
niciosa de la sotana i do la esclavitud; sin co-
mercio, sin artes, sin escuelas, sin costumbres 
fijas ni carácter nacional; él debia ser incapaz 
de proceder a v ir tud de un pensamiento radical 
que encaminase sus movimientos ácia el adve-
nimiento de un orden social enteramente nuevo. 
Todo esto parece incuestionable i los hechos 
son exactos. Perohai en las sociedades en infan-
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cia, como en los niños, un instinto de compara-
ción tan natural o infalible, que él solo es bas-
tante para conducirlas tarde o temprano al de-
sarrollo de su bienestar. Ese instinto de compa-
ración fué el que produjo en el pueblo granadi-
no la necesidad de la revolución. 
Examinemos mui brevemente la situación 
social de la Nueva Grartada hasta 1810, i ella 
con las circunstancias estrañas que de léjos la 
rodearon, nos da rá la esplicacion de todo. 
I V . 
Hai un problema de ciencia lejislativa que los 
publicistas, por lo comun, han querido resolver 
de un modo absoluto: tal es, el del orden jene-
radoi de los hechos sociales. Háse creido poi al-
gunos que las costumbres de los pueblos son un 
resultado forzoso de la lejislacion ; en tanto que 
otros consideran a esta como la"consecuencia se-
gura de las costumbres. Ambas proposiciones 
son exactas, consideradas relativamente, i falsas 
si se toman de una manera absoluta. 
Este fenómeno, difícil muchas veces de com-
prenderse en el mecanismo social, está compro-
bado on la historia de la Nueva Granada. La 
lejislacion como las costumbres de este país, han 
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sido i son aún en gran parte, un reflejo de las 
costumbres e instituciones españolas; i este solo 
hecho esplica las causas de nuestros sucesos po-
líticos. 
L a Nueva Granada, conquistada por la raza 
española, estaba destinada a ser el juguete de la 
inconsecuencia del fanatiprno, i de las preocupa-
ciones mas groseras, i a verso combatida, por su 
carencia de lójiea politica, por la gangrena re-
volucionaria que os la enfermedad endémica de 
la organización hispánica. í esto era necesario, 
si se considera cuál ha sido siempre el espíritu je-
nial del pueblo español. 
Abyecto i perezoso cuando obedece • étü&l i 
sanguinario cuando manda ; inconsecuente 1 co-
dicioso siempre, i apegado á las doctrinas tradi-
cionales, aborrece la libertad por ignorancia i 
ama la obediencia pasiva i el statu quo por cos-
tumbre. La palabra reforma le aterra, i viviendo 
siempre en el pasado, desconoce en su vocabu-
lario el porvenir. 
Poned a un español a gobernar, i os dará pro-
clamas en vez de reglas de gobierno, versos ejn, 
lugar de buenas leyes, i piadosas novenas para 
pedir a los Santos que organizan conveniente-
mente los poderes públicos. 
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I Queréis saber cuáles son las armas que cua-
dran mejor con la bandera de la España ? Pintad 
una camándula para representar su fanatismo, 
una cadena para espresar su servilismo, i una 
bolsa para demostrar la codicia de un alcabala-o, 
i tendréis el retrato de la España , 
Cuando el español llega como conquistador a 
una playa estranjera, empieza por averiguar dón-
de hai oro i recoje todo el que encuentra sin pa-
rarse en los medios. Cuando ya su codicia care-
ce de satisfacciones, se entrega al misticismo i a 
la grosera idolatría, i continúa su obra edifican-
do conventos i capillas donde coloca ídolos de 
su fábrica, sin cuidarse de esplicar la proceden-
cia del Santo milagroso. 
E n seguida compra un rebaño de hombres 
esclavos, i se consagra con solicitud a no hacer 
nada, seguro de que otros harán por él. Por lo 
demás, no le habléis una palabra de escuelas, 
de imprentas, de bancos, de fábricas n i de esta-
blecimientos útiles, porque no os entenderá. E l 
español siempre necesita de tutor i abdica su vo-
luntad en la ajena. 
Este bosquejo resume el compendio histórico 
de la conquista de Colombia. Trasplantada la 
España a las rejiones de los aztecas, los muiscas 
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i chibchas i los incas, trajo en su equipaje, en 
materia de instituciones, la omnipotencia cleri-
cal i el Santo Oficio ; los códigos vetustos de le-
yes ultramontanas; los monopolios, la esclavitud, 
la alcabala, el centralismo, los diezmos i pr imi-
cias, los impuestos mas odiosos sobre la produc-
ción i el consumo ; las aduanas, las audiencias, 
i en una palabra: el absolutismo sombrío de Fe - ^ 
Mpe 11 con todas sus desastrosas consecuencias. 
I miéntras que a la sombra de esa vieja c iv i -
lización hija del catolicismo romano, no apare-
cían las escuelas, las casas de asilo, las impren- j 
tas, los injenios, n i otros elementos que habr ían í 
desarrollado la ilustración, la riqueza i la morali- ; 
dad; los jesuítas, el fanatismo relijioso, la indo- i 
lencia, el espíritu de raza, la aristocracia i todos / 
los vicios españoles, echaban los cimientos de 
un edificio social que tarde o temprano hab r í a 
de desplomarse, porque no descansaba sobre la 
verdad i el derecho universal, ún icas garant ías 
de estabilidad que pueden tener los Gobiernos ^ 
i las instituciones de todos los tiempos ide todos 
los países. 
V . 
E n 1810, el pueblo de la Nueva Granada ha-
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bia sentido, si no analizado, su situación. É l no 
comprendía las instituciones de la monarquía ; 
n i ménos las nobles i bizarras teorías de la de-
mocracia. No conocía de la revolución francesa 
sino el eco lejano que de los Alpes i los Pirineos 
repercutía sobre las altas eminencias de los An-
des, i no sab\a si debería llamar héroe o tirano 
al jénio terrible que dominaba los movimientos 
de la Europa, orgulloso con la corona imperial 
de Francia. 
E l pueblo granadino oía pronunciari escucha-
ba con recojimiento los nombres de Washington 
i Franklin, pero ignoraba las tendencias univer-
sales de sus fecundas inspiracienes. Envilecido 
i embrutecido por el pupilaje de la española tira-
n ía , no conocía los problemas de la política del 
tiempo; pero sentía su malestar, sus necesida-
des i la conciencia de sus derechos, porque era 
pueblo. I el pueblo, si puede carecer de ciencia) 
jamas carece de corazón ni pierde el instinto de 
su conservación i desarrollo. 
Pobre, abyecto, ignorante, oprimido, a t r ibuía 
su malestar a las instituciones monárquicas sin 
comprender sus vicios, i al influjo de la domi-
pacion española, sin acordarse de la historia. 
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Aborrecia el absolutismo en su propia situación ; 
i deseaba la revolución, no porque pensase pre-
cisamente en llegar a la República, cuyo meca-
nismo no entendia, sino por buscar la contrapo-
sición del coloniaje i del absolutismo. 
E l pueblo granadino, pues, en su mayor parte, 
no pensó en la democracia al hacer la revolu-
ción de 1810, porque no comprendia su signifi-
cación. Mejor dicho : queria el orden de cosas 
que entraña la República ; pero sin designarlo 
con su nombre jenuino. Su idea cardinal era la 
libertad como nn fin, la independencia como un 
medio. I el pueblo triunfó porque luchó con he-
roísmo i constancia; i luchó de este modo por-
que comprendia que se había librado a la deci-
sion de las armas la cuestión de su vida o de su 
muerte, de su bienestar o de su estancamiento 
absoluto. 
T a l fué el espíritu de la revolución colombia-
na. Encabezada por las tendencias de la revolu-
ción americana i de la francesa; empapada en 
las nuevas doctrinas filosóficas, i sostenida coa 
tesón por un pueblo que solo sabia sentir^ no 
buscó un simple cambio de gobernantess o de 
elementos secundários . Su objeto única á»f éi 
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de alcanzar un orden de cosas del todo contrario 
a l réjimen colonial, orden que pusiese en armo-
n í a las instituciones con la civilización de la 
época, no por un espíritu de reforma nacido de 
la ilustración, sinó porque se sentía que el males-
tar de las masas era un resultado de las costum-
bres, la lejislacion i el predominio de la E s p a ñ a . 
E n consecuencia, todo lo que en el curso de 
los sucesos posteriores ha armonizado con las 
tendencias de ese réjimen colonial, ha chocado 
abiertamente con las aspiraciones de la revolu-
ción de Í810, siendo por lo mismo la causa única 
i necesaria del malestar subsiguiente. Este prin-
cipio, cuya demostración es el objeto principal 
que nos proponemos, será comprobado evidente-
mente a la luz de la análisis. 
V I . 
Empeñada la lucha, la marcha de la revolu-
ción presentó el conjunto mas asombroso de bi-
zarros episodios, que la historia i la epopeya 
sabrán conmemorar un dia. No entra en nuestro 
propósito el hacer la relación de todos los suce-
sos, ni ménos el considerar la fisonomía militar 
de la revolución. Nuestra tarea debe limitarse 
a la simple observación de los hechos cardinales 
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i a establecer las conclusiones que la compara-
ción de las cosas suministra. 
Preciso es convenir desdo luego en que la lu-
cha fué desigual. Un pueblo miserable, sin ar-
mas, sin influencias, sin disciplina militar, sin 
jefes esperitnentados, sin combinación en sus 
movimientos, sin reclusos monetarios, pero lleno 
de profunda convicción del derecho que le asis-
t í a ; valiente hasta mas al lá del heroísmo; 
amante de la libertad por la inclinación nacida 
del clima i demás influencias naturales, i por la 
necesidad social; i persuadido de qué no debía 
esperar de la España sinó la miseria, la opresión 
i el envilecimiento; el pueblo granadino peleó 
desesperadamente, durante 15 años seguidos, 
con la tenacidad mas grande, con la virtud mas 
valerosa, con la mas noble resignación 
Pero no solo combatió, no solo se empeñó en el 
triunfo militar, sino que, penetrado en breve de 
sus nuevas necesidades i sintiendo el influjo bien-
hechor del espíritu del siglo, se afanó en fundar 
para el porvenir instituciones nuevas, i en dar 
estabilidad a su existencia política por la cons-
titución de sus poderes i el goce de la libertad. 
Victoriosa unas veces, vencida otras, pero ja-
34 P A R A L A H I S T O R I A . 
mas desanimada, la Revolución caminaba sin 
cesar a su término por entre la sangre de sus hé-
roes, vertida ya en los gloriosos campos de bata-
lla, ya en los cadalsos que la crueldad española 
levantaba donde quiera como el símbolo terrible 
del absolutismo i de su sangrienta civilización. 
E l pueblo granadino, al combatir, no solo don-
quistaba el porvenir con la independencia, sino 
que creaba el poema sublime de Colombia, for-
mado en el martirio, la abnegación, el heroísmo 
i la virtud; i elevaba su historia, de la oscuridad 
que la habia ocultado, a la altura de la epopeya 
romana i de los episodios gloriosos de la Grecia 
antigua. 
Un puñado de heroes cubiertos de harapos i 
llenos de miseria i hambre; tal es la sencilla de-
finición que puede darse del ejército revolucio-
nario, que aspiraba en Nueva Granada a fundar 
la libertad de un continente, luchando conloa el 
poder de una vieja monarquía que fuera en otro 
tiempo la señora del mundo. 
Pero en tanto que los mártires morían en el 
cadalso para dar ejemplos de sublime abnega^ 
cion, i que los soldados de la Revolución se ba-
tían desesperadamente en los campos de batalla, 
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los hombres pensadores se reunían en los Con-
gresos federales de Tunja, Bogotá, Cartajena, 
Antioquia i Angostura, para deliberar sobre las 
necesidades del país , i establecer las bases de una 
gran Confederación que se estendiese desde las 
playas del Orinoco hasta las máijenes del Mara-
ñen. Sinembargo, aunque tales congresos nunca 
fueron estériles cu resultados, porque a lo ménos 
hicieron conocer el principio representativo i las 
prácticas parlamentarias, los intereses de las 
secciones erijidas en Estados i Departamentos i 
el espíritu común de independencia, al mismo 
tiempo que crearon nuevas relaciones de alianza 
por el contacto de los hombres prominentes; no 
poroso realizaron las tendencias que ajilaban los 
ánimos, ni fundaron base alguna consistente de 
asociación, ya por causa de las continjencías d^ 
b guerra, ya por falta de esperiencia política en 
los escojidos de los pueblos: ora por la incuria 
de los recursos con que contaba la Revolución, 
ora en fin por las aspiraciones ambiciosas que 
por desgracia empezaron a desarrollarse desde 
m u i temprano en el corazón del Jeneral Bolívar, 
el jénio militar mas grande que haya conocido 
el continente colombiano. 
Combatida por mil dificultades, la Revolu-
// 
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cion llegó al fin a la hora suprema de la victoria, 
i en el campo inmortal de Boyacá, aseguró para 
siempre, el 7 de agosto de 1819, la independen-
cia de la Nueva Granada. Seguro el pueblo de 
su poder i su destino, al mismo tiempo que fijó 
su atención en la jenerosa empresa de contribuir 
a la emancipación de las colonias hermanas, 
como lo consiguió en Carabobo, Pichincha, Aya . 
cucho i Junin; pensó sériamente en constituir su 
nacionalidad, i de este pensamiento nació la 
Convención nacional del Rosario de Cúcuta, 
reunida en 1821, cuya obra fué la creación dela 
República de Colombia i de la primera Consti-
tución jeneral que estableció las bases fundamen-
tales del país . 
V I I . 
« 
E l combate habia cesado para dar alguna 
tregua a los pueblos exánimes, llenos de miseria 
i cubiertos de nobles cicatrices. La guerra a 
muerte, espantosa i terrible, cruel como todas las 
inspiraciones bélicas de la España, habia termi-
nado, a virtud del tratado de regularizacion cele-
brado por el Jeneral Bolívar, en 1819, con el 
/ ejército español que destrozaba a la heroica Ve-
nezuela. 
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Colombia, ese jigante que debía brillar como 
un meteoro, iba a levantarse de entre millones 
de tumbas, para reclamar el puesto que merecia 
entre los pueblos civilizados; i su bandera trico-
lor, teñida con la sangre de tantos héroes, iba a 
protejer el advenimiento de una inmensa rejion 
continental al gobierno de la República i el im-
perio de la libertad. 
Nueva Granada i Venezuela, libres en casi 
toda su ostensión del dominio de la España , eran 
un inmenso cementerio donde a cada paso se 
encontraba la señal de un cadalso, la huella de 
la sangre, el recuerdo de un combate i los jirones 
diseminados de una dominación estúpida i frai-
lesca, no solo vencida por las bayonetas revolu-
cionarias, sino condenada por la opinion del 
mundo civilizado. 
Pero ¿estaba consumada completamente la Re-
volución? No: ella marchaba i debia buscar su 
desenlace. L a independencia era un hecho in-
contestable; pero faltaba constituir la nacionali-
dad, fundar la libertad política i civil , i crear una 
sociedad nueva sobre las bases del derecho na-
tural i los consejos de la filosofía, entre los es-
combros de unréj imen arbitrario i antisocial. 
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La cuchilla del verdugo i los arcabuces espa-
ñoles habían abatido casi todos los grandes jé-
nios de la Revolución. Caldas, el inmortal filó-
sofo, el gran naturalista, no levantaba ya sn ve-
nerable cabeza donde la ciencia había crijido su 
trono en Colombia. La voz elocuente i enérjica 
del impetuoso Camilo Torres no resonaba ya en 
los Congresos, las juntas i los comicios populares. 
Villavicencio, Mejia, Lozano, Camacho, Toriccs, 
Leiva, Gutiérrez i otros tantos, si hablan encon-
trado la inmortalidad en el martirio, habían de-
jado también en la horf andad al pueblo. 
Empero, vivían, para gloria de Colombia, San-
tander, Aztiero, Soto, Peña, Castillo Rada, Urba-
neja, i otros ciudadanos eminentes, cuya mirada, 
fija en el porvenir, buscaba la realización de las 
tendencias jenuinas del movimiento revoluciona-
rio. Ellos daban el impulso, i el pueblo, para 
fundar las bases de su poder, creó la Convención 
nacional do Cúcuta, la cual se exhibió al mun-
do con la constitución del 30 de agosto, como 
el fruto de sus meditaciones. 
Esa constitución, las leyes subsiguientes i el 
espíritu dominante entonces entre los rejjresen-
tantes del pais, serán para nosotros un termo-
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metro de observación. Allí veremos si la Revo-
lución habia sido bien comprendida i si habia 
terminado su carrera. Verécnos si las nuevas 
instituciones i el sistema de gobierno podian de-
jar subsistente el jé rmendel malestar social, i si, 
viciada nuestra organización desde la infancia 
de la República, se preparaba un porvenir no 
mui lejano, a cuya aparición el país debiera ba-
lancearse en la cuna sangrienta de las revolucio-
nes, cuando no fuera la víct ima del absolutismo 
i de la tiranía. Examinemos la obra de la Con-
vención. 
V I H . 
Según la constitución de 1821, Colombia, de-
clarada nación independiente, bajo un gobierno 
popular i representativo, quedaba constituida 
sobre las bases siguientes: 
Un réjimen central i la dirección del pais con-
fiada a los poderes lejislativo, ejecutivo i judicial . 
E l Lejislativo dividido en - dos cámaras, del 
Senado i de Representantes, ámbas con el dere-
cho de iniciativa, aunque este no alcanzaba al 
Senado en las leyes sobre impuestos i contribu-
ciones. . 
Los Senadores duraban 8 afíos i 4 los Repre-
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sentantes, siendo elejidos los primeros en razón 
de 4 por cada Departamento (estas entidades 
eran 7); i los segundos por provincias, fraccio-
nes de los departamentos, en razón de uno por 
cada 30,40 o 50 mi l habitantes, según aumenta-
se el número de los miembros del cuerpo Icjisla-
tivo. 
E l Congreso tenia intervención directa en la 
elección del Presidente i Vicepresidente del Es-
tado, de los Senadores, i de los primeros majis-
trados del orden judicial. 
Los representantes del pueblo debían tener 
grandes requisitos de ciejibilidad, podían ser des-
tituidos i su elección se hacia por mayoría abso-
luta. 
E l Ejecutivo se confiaba a un Presidente de la 
República con cinco Secretarios de despacho, en 
su defecto a un Vicepresidente, i por falta de 
ámbos, al Presidente del Senado. Los dos pri-
meros eran elejidos por una mayoría de dos ter-
ceras partes, duraban cuatro años, siendo reeleji-
bles por uu período, sin intermisión, i debían 
tener un capital considerable i varios requisitos 
notables. 
E l Ejecutivo no tenia el derecho de iniciativa 
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en las Cámaras, ni el de veto o suspension de 
las leyes en caso de insistencia de las dos terce-
ras partes de cada cámara. Tenia facultades 
estraordinarias, i no podia ser juzgado, durante 
su período, sino por mui graves motivos. Tenia 
la facultad de conmutar la pena de muerte i la 
de ordenar arrestos. Consultaba con un consejo 
de gobierno compuesto del Vicepresidente, los 
Secretarios de Estado i un miembro de la Corte 
Suprema de justicia. 
Las leyes debian tener tres debates en cada 
Cámara, escepto en los casos de urjencia, i pa. 
sarse al Ejecutivo con la esposicion de sus fun-
damentos. E l Senado juzgaba a los altos funcio-
narios del Estado. 
E l sufrajio popular era indirecto i público. lias 
asambleas de las parroquias, mui reducidas en 
número, elejian electores con grandes condicio-
nes de elejibilidad, i estos en número mui corto 
elejian en asambleas provinciales, los Senadores 
i Representantes, i el Presidente i Vicepresidente 
de la República. 
Para tener el derecho de sufrajio en las parro-
quias, era preciso: ser mayor de 21 años o casa-
do, tener una renta, propiedad raiz, o profesión, 
ser vecino i saber leer i escribir. 
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E l réjimen municipal, mui rcstrinjido. se ejer-
cía por cabildos de canton. 
E l poder judicial residia en una Corte Supre-
ma, Tribunales superiores i juzgados inferiores. 
Los ministros de la .Curte i Tribunales debían 
durar por el tiempo de su buena conducta, los 
primeros eran nombrados por los poderes lejisla-
tivo i ejecutivo í los otros por el ejecutivo i la 
Corte Suprema. 
E l Senado intervenia en la elección de los 
ajentes diplomáticos. 
Los estranjeros rozaban de la misma protec-
ción que los colombianos. 
La constitución reconocia, aumpic con bastan-
tes limitaciones: 
E l derecho de petición; el derecho de propie-
dad i el de sufrajio; la libertad de imprenta i 
de trabajo; la inviolabilidad de la persona, del 
domicilio i de la correspondencia, i el derecho 
de ser juzgado solo por tribunales ordinarios. 
Los títulos de nobleza i los derechos de mayo-
razgos i vinculaciones quedaban abolidos. 
L a constitución prometia la adopción del sis-
tema de jurados para todos los juicios criminales-
Nada se estableció acerca de los cultos: se 
guardó un tímido silencio. 
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Tales eran las bases priucipalus del código po-
lítico de Colombia. En él, como se vé, los con-
vencionales habían querido conciliar principios 
consignados en las constituciones de la Francia 
i los Estados Unidos i en la carta inglesa: i esa 
aglomeración de instituciones contrarias, monár-
quicas unas, doinocráticas otras, desconocidas 
en el mundo algunas, dió a la primera constitu-
ción de ia República la fisonomía de un mons-
truo, i echó los cimientos de la arbitrariedad, la 
anarquía i el desorden que el tiempo debia traer 
en breve. 
Pero no adelantemos nuestro juicio, i conti-
nuemos examinando la obra de la Convención. 
I X . 
La constitución orgánica de toda sociedad, es 
un hecho complejo que se deriva de una com-
binación cstensa de principios lejislativos mas 
o ménos prácticos i homojéneos, mas o ménos 
armónicos. 
Cuando una sociedad se desarrolla sin obstá-
culos ni embarazos, es porque su lejislacion to-
da liberal i bien combinada, ha fundado la l i -
bertad como elemento social. Cuando retrogra-
da o se mantiene estacionaria, la causa exis-
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te también en la lejislacion, en jeneral, que 
camente restrictiva, establece la represión de 
todas las facultades i fuerzas reproducentes del 
cuerpo social como sistema de gobierno. 
E n fin, cuando la sociedad progresa lenta i 
penosamente, es porque se vé estimulada i en-
trabada al mismo tiempo por instituciones libres 
i represivas, que manteniendo vacilante la mar-
cha social, hacen fluctuar en la indecision todos 
los instintos naturales de desarrollo, aniquilan-
do así de un modo insensible las fuerzas vitales 
do un cuerpo que necesita de la armonía i de la 
libertad para vigorizarse. 
Colombia acababa de salir do esa segunda si-
tuación que hemos señalado.Después dela ina-
nición absoluta producida por el despotismo que 
la lejislacion espafíola había instituido, i aca-
bando de salir de la crisis violenta de la Revo-
lución, la nueva sociedad que se levantaba de 
entro las ruinas de una reyedad prostituida, de-
bía fundar instituciones todas nuevas, en armo-
n í a con el principio democrático, i aspirar re-
sueltamente a resolver el problema de su porve-
nir entrando en la vía de la libertad con todas 
sus consecuencias. 
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¿Cuá l fué el camino que la Convención adop-
tó ? Digámoslo de una vez i con dolorosa fran-
queza.- L a Convención tuvo miedo a las idea» 
reformistas, no tuvo bastante fé en la Repúbli-
ca ; i olvidando que en política i en lejislacion 
no hai medio posible entre el absolutismo de la 
libertad i el absolutismo de la represión, ni creó 
la República en las leyes civiles i administrati-
vas, n i respetó la caída mona rqu ía . 
F o r m ó de dos elementos contradictorios un 
mal compuesto, i estableció evidentemente, sin 
quererlo, la causa d« todas las facciones, de to-
dos los abusos, los trastornos i los contratiempos 
i miserias que han ajitado después a los pueblos 
que compusieron la República de Colombia. 
X . 
Para que una sociedad progrese i sea feliz, no-
es bastante darle instituciones políticas liberales. 
Es necesario empezar por hacer libre al indivi-
duo, i organizar la familia que es la base de la 
sociedad. E l olvido de este principio esencial de-
gobierno, ha causado todas las desgracias que 
han deplorado los pueblos del continente colom-
biano, la Francia republicana, i otros países que 
han proclamado la democracia en diferente» 
épocas. 
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Es imposible Ja libertad política de un pue-
blo cuando no es individualmente libre cada 
uno de los miembros que lo componen. 
Proclamarla República en una constitución, 
es proclamar la soberanía individua], base ne-
cesaria para llegar al gobierno de iodos. La l le-
püblica escluye la esclavitud del hombre físico, 
así como la del pensamiento, de la conciencia 
relijiosa, de la palabra, del trabajo, de la asocia-
ción i de la propiedad. 
L a República es incompatible con todo fuero 
que establezca superioridades violentas ; con to-
do monopolio que tienda a restrinjir la indepen-
dencia del trabajo ; con todo impuesto que viole 
la propiedad, ahogue la industria i desnivele las 
fortunas ; con toda institución que mantenga el 
despotismo de la fuerza o desvirtúe la organiza-
ción que la naturaleza impone a la familia ; con 
todo privilejio que coarte la libertad delas ideas 
o ponga a unas clases de la sociedad a merced 
de otras ; en fin, con todo principio do gobierno 
que restrinja el derecho natural de hacer todo 
aquello que no daña a los demás. 
Por lo mismo, la República es incompatible 
con losejércitos permanentes ; con la esclavitud; 
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con los privilejios profesionales; con la pena de 
muerte; con los impuestos sobre el consumo i 
la producción; con las prerogativas del clero i la 
mil ic ia ; con los monopolios rentísticos ; con la 
restricción de la prensa ; co]i la supremacía de 
una secta xelijiosa i la existencia de un poder 
espiritual, estrafio a la soberanía nacional, i eri-
jido en entidad legal; con el encarcelamiento 
atentatorio del ciudadano ; con la familia orga-
nizada por Don Alfonso el sábio ; en una pala-
bra, con las viejas instituciones do la monarquía . 
E n política, la primera condición de acierto 
es la. lõjica. Adoptada una idea como principio 
de gobierno i de lejislacion, es necesario llevarla 
adelante, sin vacilar, con todas sus consecuen-
cias. E l gobernante que obra de otra manera, que 
fluctúa arredrado por las dificultades del mo-
mento, fomenta en la sociedad intereses contra-
dictorios ; i faltando la armonía lejislativa, se 
pierde el gobierno, i el gobernante labra su caida. 
X I . 
Guiada la convención constituyente de Cú-
cutapor estos principios ¿cuálesdebieron ser sus 
primeros actos ? Ella estaba en la forzosa nece-
sidad, para ser consecuente con la constitución 
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republicana que acababa de sancionar, de abolir 
la monarquía en toda la lejislacion- De aqui el 
deber que tenia de decretar : 
La abolición completa i para siempre de la 
esclavitud; 
La abolición del cadalso como sistema penal; 
L a abolición del fuero militar ; 
L a libertad relijiosa en toda su estension. 
L a supresión de los monopolios i la reforma 
del impuesto; 
La libertad absoluta de la instrucción i la 
enseñanza gratuita del pueblo; 
L a creación de una comisión lejislativa que 
preparase un código civil i otro criminal, calcado 
sobre la idea republicana, que organizasen de 
nuevo la familia, la propiedad, i la administra-
ción de justicia; 
L a declaratoria de que tan luego como termi-
nase la guerra de la independencia, el ejército 
permanente quedar ía suprimido; 
En fin, la intervención del pueblo en todos los 
negocios públicos, i la organización libre del po-
der municipal. 
¿ Hizo algo de esto la convención ? N o : ella 
creyó de buena fé i obrando bajo la inspiración 
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del mas honrado patriotismo, que la inmensa 
rejion comprendida entre el Orinoco, el Amazo-
nas i los Océanos Pacífico i Atlántico, con mas 
de noventa mi l leguas cuadradas de un territo-
rio el mas quebrado i desigual del globo, i po-
blada por tantos pueblos de hábitos distintos, 
podia ser feliz bajo un réjimen, netamente ceh-
tral, que combinara las gastadas instituciones 
de la monarquía con la República de Franklin, 
restrinjida. 
E l error de la convención fué funesto, aunque 
dictado por el amor del órden i la paz, i fué la 
consecuencia de la imprevisión- Los cònveheio» 
nales n i habian comprendido bastante en"laje* 
neral, las tendencias de la época que atravesat 
ban, n i se penetraron del carácter de la Revolu-
ción i de la lójica inflexible que es inherente a 
las verdades sociales ; n i previeron qúeLla coli-
sion de instituciones opuestas iba a crear inte-
reses, ideas, hábitos, pretensiones i necesidades 
que debían con el tiempo encontrarse en un cho-
que violento i fatal para el Estado. .¡ r , 
Olvidando que la estabilidad de los Gobier-
nos no depende sino de los intereses, de los dere-
chos i de los pueblos mismos, los cpnvencionalea 
creyeron fundarla con el prestijio de la, tradición 
i no con el de ía libertad. 4 
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XII . 
L a Convención, siguiendo un sistema con-
temporizador, dejó en pié todas las instituciones 
españolas de carácter mas sustancial, i propo-
niéndose moderar apenas algunos de los vicio» 
qijiet entrababan la acción administrativa, solo 
fe atrevió a dar un golpe parcial a la esclavitud 
estableciendo por falta de lójica i prevision una 
injusticia peor que la esclavitud misma. T a l fué 
la lei que declaró libres a los hijos de los escla-
T08, sujetándolos a la servidumbre hasta la 
edad de 18 años, i destinando para la manumi-
sión paulatina de los esclavos fondos obtenidos 
por medio de impuestos escepcionales. 
Esalei , la anas grand&oitay por su objeto, qué 
salió de las manos de la Convención, era doble-
mente defectuosa. Vacilante en todo, ni se atre-
vida sancionar la completa libertad de loses-
clavos i la de sus hijos, ni adoptó un sistema 
equitativo de indemnización. Declarando libres 
a los hijos, condenaba abiertamente la esclavi-
tud como un atentado hijo de la barbam i de la 
fuerza; pero manteniendo esclavos a los padres, 
recbnocia el inaceptable i absurdo deíechô âe 
firopiedad sobre el hombre^ 
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¿Cómo defender ese derecho 7 Para nosoteofi) 
hablando filosóficamente, todo derecho se deri-
va de la convenienda.Max derecho p ^ a hacer 
todo lo que es fitil SÍQ daiíar a otro j i tc^la pro-
piedad fundada sofejs l a aegaçion de lòs dfere-
ehos naturales del hombre, es diEociadoraj aten* 
tatoria i absurda. 
Por otra parte, hacer de mejor condieion 
hijo, dejando al padre, cuya servidumbre era 
mas larga, en la situación del esclavo, era crear 
la mas injustificable desigualdad i Uft 'úemetitã 
de ódios i desôrden. L a ConvenciMl -Vãèitó^âM 
bien con fespectè ala indèmnSíaciòn, i al fiá' la 
d-eoretó del peor modo posible. Para indemniza* 
a los dueños de los esclavos que fuesen ín&htt^ 
mi tido») gravó con un fuerte imptiestó léfe^ífei 
nes de todas las mortuorias. Wsto êrâ gfiáWf %m 
propiedad lejttíma ijentíina, adquirida pof me-
dio del trabajo, en favor de una propiedad i ikci-
da de la usui-jacion i perniciosa para la socie-
dad ; i era taiábien declarar, qxie la muétte po* 
dia ser materia de imposición. > ' ' 
Sí la Convención hubiera sancionado iisS." i 
llátiattieiite la abolicíóá de la ésclavitúd M h r í á 
inmtírtallteâdo sus gloriaá i hecho gíaftíífes líséne4 
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fieiós al país . Pero obrando a medias, no hizo 
sino lastimar todos los derechos i cercenar un 
tumor cuyas raices habían de comprometer con 
el tiempo la salud de la República. 
Por lo demás, sus trabajos administrativos 
carecieron de ese espíritu de reforma radical 
que debió dominar en ellos, i dejaron vijente to-
do el sistema colonial. 
XIII . 
Veamos ahora cuáles eran los principios que 
la Constitución de 1821 fundaba en la República 
de Colombia» 
Colocada bajo la influencia de diversas consi-
d^rfiçioçiep contrarias, la Convención sostuvo en 
suprppip seno una luehaen que k » principios 
i.los intereses sufrieron graves descalabros. Por 
una parte, el ejemplo de la Union Americana, 
donde lademocracia era una realidad incontes-
table, i la necesidad de satisfacer les enérjicas 
tendencias de la Revolución, estimulaban a los 
convencionales a proclamar la República fede-
ral con todas sus consecuencias. 
Pero en oposición a ese deseo, fundado en las 
premiosas necesidades del país, la influencia per-
niciosa del Jeneral Bolívar i el temor de las in-
A P U N T A M I E N T O S 53 
surrecciones inclinaron en sentido inverso la vo-
luntad de la Convención. 
E l Jeneral Bolívar, aunque ardiente adalid, 
fecundo en recursos militares i heroico defensor 
de la independencia, nunca llegó a impregnarse 
profundamente del espíritu de la época, n i tuvo 
fé en la libertad i en el porvenir de las socieda-
des modernas. Ofuscado con la idea de los go-
biernos fuertes él creia, acaso de buena fé, entón-
ces, que la estabilidad de la República debia es-
perarse, no de la voluntad del pueblo afianzada 
por un gobierno liberal, sino de la fuerza i ener-
j í a de un poder que se hiciese respetar por sus 
condiciones vigorosas. 
E l Jeneral Bolívar, como los católicos rigo-
ristas, pensaba que los gobiernos debian cimen-
tarse mas bien por el temor que por el amor; i 
en el problema entre la autoridad i el pueblo, se 
decidió por aquella olvidándose de la situación. 
De aquí sus convicciones en favor de las pre-
rogativas del Ejecutivo, del sistema representa-
tivo ingles, de los ejércitos permanentes i dél cen-
tralismo administrativo. De allí su oposición a 
todo sistema que diese grande ensanche al su-
frajio, como elemento sustàncíal de gobférfió'i'a 
la prensa, a la asociación i aPpbdeítótmfóípaT'; 
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i la pietension de sujetar todos los intereses 
del país a la intervención directa de los altos po-
âètea nacionales. 
L a Convención, admirando las glorias de Bo-
lívar, i alucinada por el error de creer que los 
grandes jénios militares tienen semejanza con 
losjénios políticos, sufrió sin apercibirse de ello, 
là. iMuéncía de las Ide&s que profesaba el pri-
mer hombre de la Revolución. 
Pot otra pafte, dos consideraciones domina-
ban el espíritu de la Convención: la situación 
incierta de la República, i el ejemplo de la 
Francia revolucionaria. 
Aunque la independencia de laTíueva Grana-
rá era un Hecho cottsumado desde agosto de 
Í819, todavia tremolaba el pabellón español en 
Venezuela i en algunas de las colonias del Sur; 
i temiendo la Convención que el nuevo gobierno 
apareciese débil ante el enemigo común, creyó 
necesario rodearle de un poder escesivo, sin repa-
rar en que así se tocaba en el estremo contrario, 
puesto que se comprometia la libertad del país . 
Ardientemente deseosos de fundar la inde-
pendencia, los convencionales se olvidaban de 
la libertad ; i miéntras que con una mano da-
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ban estabilidad a la primera, con la otra prepa-
raban la ruina inevitable de la segunda. 
Aparte de esto, la historia de la Revolución 
francesa en sus primeros años, palpitante, por 
decirlo así, en la memoria de todos los pueblos, 
asustaba en alto grado a la Convención. E l l a 
creía ver la República de 93 representada en 
Marat, Saint-Just i Robespierre ; i espantada al 
pensar en la horrenda carnicería i los escesos del 
terrorismo francés, confundió los principios in-
mortalesdc la Constitución republicana de aquel 
año, con los absurdos que el torbellino revoluQio-
nario puso en escena, i llegó a persuadirse de 
que era necesario moderar las instituciones de-
mocráticas, dandoUs por contrapeso el statu qiio 
de las ideas conservadoras. 
X I V . 
Adoptado el sistema central como forma de 
gobierno administrativo, el estancamiento de la 
riqueza pública, i de la instrucción popular i de 
todos los grandes intereses, era inevitable. L a 
administración de justicia, la mejora rentística, 
las v ías de comunicación i el estado delas loca-
lidades, debian esperimentar las consecue|i.cÍM. 
¿ Cómo administrar con aciejt<?, como procurar 
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el desarrollo de la inmensa República de Colom-
bia, a la sombra del mas absoluto centralismo ? 
Cómo conciliar los opuestos intereses de tantas 
provincias, cuyas condiciones de todo jénero 
eran diverjentes ? Esto era imposible, i en breve 
lo demostró una dolorosa esperiencia. 
Encadenadas rejiones tan heterojéneas a un 
solo sistema lejislativo i administrativo, se hizo 
necesaria la ruina de Colombia, de esa Repúbli-
ca gloriosa que hoi fuera la señora del Pacífico, 
teniendo un lugar distinguido entre los pueblos 
libres. 
En nuestro sentir, nohabia medio posible en-
tre la Federación o el aniquilamiento de Colom-
bia ; por manera que la Convención, al adoptar 
, la forma central, condenaba desde su nacimien-
I to la estabilidad de la obra que con tanto patrio-
tismo elaboraba. 
Hai mas: sabido como es, que el sistema re-
presentativo es la mejor garant ía de los pueblos 
i delas libertades públicas, la Convención al pro-
pio tiempoque establecía Cámaras lejislativas, su-
jetaba su formación acondiciones restrictivas del 
sufrajio i del principio de las mayorías, adultera-
ba suoríjen popular, i concedia en la espedicion 
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de las leyes lina grande influencia al Poder 
Ejecutivo, el cual investido de facultades es-
traordinarias, autorizado para decretar arrestos 
i apoyado en el ejército, cuyo mando podia to-
mar el Jefe del Estado, quedaba dueño de la si-
tuación i sirviendo de constante amenaza a 
la libertad. 
Un Senado conservador, verdadera Cámara 
de Pares, cuyos miembros poco numerosos, ele-
jidos por Departamentos, duraban ocho años en 
ejercicio. Una Cámara de Representantes, com-
puesta de diputados escojidos en un estrecho cír-
culo de ciudadanos hábiles, con cuatro años de 
duración, que podian ser depuestos, con inter-
vención en las elecciones i loa juicios, lo mismo 
que el Senado, i emanados de un sufrajio provin-
cial, vicioso i restrinjido. Una Corte Suprema 
creada por los Poderes Colejisladores i tribuna-
les cuyos miembros eran nombrados por el Po-
der Ejecutivo.-Asambleas poco numerosas i su-
jetas a mil condiciones.-Ninguna libertad en el 
poder municipal; i una combinación que lo en-
cadenaba todo a la voluntad del Jefe del Estibio: 
tal era el sistema que la Convención considera-
ba adecuado para el gobierno de un pueblo que 
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acababa de vencer, en lucha desesperada, a una 
monarquía desacreditada i corrompida, forzado 
por la necesidad de darse instituciones confor-
mes con el espíritu del tiempo. 
La Convención desconoció la época! las nece-
sidades del p a í s ; olvidó que los principios de la 
revolución eran abiertamente radicales ; i pen-
sando solo en asegurar la estabilidad, no hizo 
sinó fundar la preponderancia de la fuerza, para 
que con el tiempo apareciese el militarismo como 
un cuarto poder dominando la República, i 
afianzando su influencia i su arrogante dictadu-
ra sobre las ruinas de la libertad. ¡ A cuántos 
errores lamentables no ha conducido el temor 
quimérico de las insurrecciones i la falta de 
lójica en los lejisladores i los gobernantes! 
Sinembargo, preciso es que consagremos con 
honor la memoria de nuestros primeros conven-
cionales, de los cuales quedan para ornamento 
de nuestra patria, algunos restos venerables. 
Por severa que sea nuestra apreciación de los 
actos de aquellos ciudadanos, colocados en cir-
cunstancias bien difíciles, debemos reconocer 
que sus errores no dependieron de su voluntad, 
sinó de un juicio equivocado acerca de las ne-
cesidades del país i de la situación. Patriotas 
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eminentes, i lamentaKdo sinceramente la pérdi-
da de tantos millares de valientes colombianos 
que habían rendido la vida en las campañas i 
' n los dolores del martirio; los hombres de la 
Convención se sintieron dominacu.s por el deseo 
de la paz, fatigados ya por el drami revolucio-
nario ; i pensando mas en el presente que en el 
porvenir, sí crearon involuntariamente elemen-
tos d • disociación, al menos hicieron a la huma» 
nidad el servicio inmenso de proclamar la Re-
pública en las rejiones de Colon, como una ver-
dad fundamental, dejando su perfeccionamiento 
a cargo de las jeneraciones posteriores. 
Honremos su memoria, bendigamos su nom-
bre ; aprovechémonos de la esperiencia (pie nos 
legaron ; conservemos el sentimiento de noble 
independencia que dominó en sus propósitos ; 
i no olvidemos nunca que el altar de ta libertad 
necesita del culto del patriotismo i de los home-
najes rendidos a los grandes ciudadanos. 
PARTE SEGUNDA, 
x v . 
Disuelta la Convención constituyente de Cu-
enta,, la República iba a emprender su marcha 
constitucional bajo el imperio de un nuevo siste-
ma político i el antiguo rõjimen de lejislacion 
económica i civil. La guerra de la independen-
cia colombiana duraba todavía ; i la sociedad, 
si bien abrigaba confianza en la permanencia de 
su nacionalidad, se sentia fuertemente preocupa-
da por el deseo de mantener a la cabeza de su 
movimiento republicano, al hombre que reuniese 
los mas brillantes precedentes, la mayor popula-
ridad, el jenio mas poderoso por sus recursos i 
su influencia, i una voluntad enérjica que fuese 
al mismo tiempo el contrapeso animado del es-
píritu monárquico i de cualesquiera tendencias 
al desorden. 
En tan delicada situación, el pueblo debia ele-
j i r sus altos gobernantes para entrar en la prácti-
ca del sistema democrático; i era preciso que al 
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depositar su confianza i el tesoro de su indepen-
dencia, lo hiciese en un individuo de raras cuali-
dades que brindara garantías en la conservación 
del orden i de la libertad. Pero, según lo habia 
dispuesto la Constitución, el primer Presidente 
de la República debia ser elejido por la Conven-
ción misma, con el carácter de interino, a fin de 
no dejar acéfalo al Gobierno, en tanto que se 
reuniesen las asambleas electorales. 
¿Cuál fué el hombre que escojió la Conveíicion 
para confiarle los destinos de Colombia? ¡ Digá-
moslo sin pasión i con franqueza;: la Confencipn 
tuvo la debilidad de fijar su esperanza, forzada 
en cierto modo por graves consideraciones del 
momento, en el hombre menos adecuado para, 
gobernar un pueblo demócrata,-el Jeneral Si-
mon Bolívar; bien que atendiendo a los embara^ 
zos de la situación, los convencionales son dis-
culpables de su imprevisión política. 
E l Jeneral Bolívar que habia manifestado opi-
niones hostiles a la idea republicana,, tanto en 
el Congreso de Angostura celebrado en 1819, 
como a propósito de la liberal Constitución san-
cionada en Tunja, en 1814, por el Congrego de 
Cundinamarca; hombre de espíri tufwundo, in-
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fatigable i audaz; de un jénio militar asombroso; 
educado en la escuela de las armas, que es la de 
la fuerza; partidario decidido de los gobiernos 
fuertes i acostumbrado a ver su voluntad cousi-' 
derada como lei ; rodeado del prestijio peligroso 
que el nombre de Libertador i sus hazañas le da-' 
ban; ambicioso por incl inación; voluntarioso 
siempre; odiado por casi todos los grandes capi-
tanes de la independencia; sin jénio administra-
tivo, i desafecto a los estudios profundos; mas 
poeta i orador que hombre de Estado; sí podia 
ser el jefe militar de todo un continente, era el 
ménos competente para dirijir el movimiento 
prôgresivode un pueblo adolescente que, salien-
d© de la crisis reinólaciofiaTiáj i entrando en la 
Yiá del gobierno pazíñeo i legal, necesitaba mas 
de filósofos que de militares valientes. 
Lá época de las batallas habia terminada casi 
definitivamente, i en su lugar comenzaba la del 
desarrollo social. La ciencia política i lejislfitiva 
debia sosütuirse al arte mil i tar . -La elocuencia de 
la palabra i la noble sqberan ía del raciocinio de-
bían dominar i convencerj donde ántes domina-
ban i convencían la voz imponente del cafíort i 
la soberanía del arcabuz. Los códigos i las re* 
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gías de administración iban a tener mayor im-
portancia que las bayonetas. 
L a independencia era ya un hecho; pero la 
libertad no estaba fundada.-I la libertad jamas 
puede conciliarse con el poder militar. 
Cada época, cada situación social, requiere 
hombres especiales para ella, que puedan domi-
narla con acierto. Por eso desde que Colombia 
quedaba constituida, los veteranos de la inde-
pendencia debían retirarse de la escena, i ceder 
el puesto a la jeneracion civil que podia inaugu-r 
jar el reinado del entendimiento i de la filosofía; 
P©ro la Convención, poco previsora, i olvidán* 
dose de las condiciones morales que acompañan 
al hombre en las grandes posiciones, creyó que 
podia realizar el advenimiento de la libertad í 
del gobierno de la opinion i de la lei, aquel que 
tenia mayor interés en conservar su influenciai 
personal, su predominio, i el poder adquirido a la 
sombra de los laureles i en el torbellino san-
griento del combate. 
L a esperiencia demostró en breve, que, cotí 
raras escepciones, los libertadores no sirven para 
mantener la libertad de los pueblos; i que los 
jémos militares, lejos de ofréceí la garañtía 'de la 
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estabilidad, son por su naturaleza la peor ame-
naza para los derechos del ciudadano i el progre-
so de la civilización; la cual necesita de la paz i 
del desarrollo de las facultados humanas, hechos 
que son incompatibles con la existencia de toda 
autoridad exesiva, i de todo poder que naciendo 
de la fuerza, derive su conservación de la estabi-
lidad de la violencia. 
X V I . 
Preciso es confesar que Bolívar, en los prime-
ros días de su poder constitucional, fundado en 
el voto do la nación entera, pareció haber acep-
tado sinceramente la república, i se mostró ani-
mado del deseo de consagrarse al desarrollo de 
los recursos sociales por medio de una adminis-
tración acertada. Pero impelido por el anhelo de 
conquistar nuevas glorias en el sur del continen-
te, donde como en Venezuela, todavía se presen-
taba el poder español sosteniendo la lucha,-el 
Jeneral Bolívar quiso arrojar de sus últimos atrin-
cheramientos al enemigo común; i emprendien-
do de nuevo la campaña, que habia terminado 
en Venezuela por la gloriosa batalla de Cárabo-
bo, dejo el Gobierno en manos del Jeneral San-
tander, Vicepresidente de Colombia, i clavando 
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su mirada profunda i penetrante en las banderas 
españolas, lanzóse de nuevo en la pelea, enca-
minándose a Pasto, mas ambicioso de glorias 
militares que de reputación política. 
De este modo, Colombia habia hecho un cam-
bio de gobernantes ventajoso, i debia esperar al 
mismo tiempo la completa independencia de los 
pueblos hispano-coiornbiaaos, i el desarrollo rela-
tivo de su propio engrandecimiento. 
I la situación era ventajosa, puesto que los dos 
j én iosmas eminentes de la República ocupaban 
la escena; el uno, el do Bolívar, aniquilando con j 
las armas el poder español en Junin i Ayacuchog 
reí otro, el de Santander, el hombre nacido para 
gobernar un pueblo libre, dirijiendo los destinos 
del país según las inspiraciones de la política 
del siglo i los mandatos de la lei. 
Por otra parte, los precedentes i las cuaüdltdes 
personales del Jeneral Santander, ciaban al pue-
blo las mas firmes garantías de estabilidad i 
buen gobierno. E l Jeneral Francisco de Paula 
Santander, cubierto de gloria en los dias inmor-
tales de la independencia, era en justicia el L i -
bertador de la Nueva Granada, puesto que,su 
nombre militar eslaba identificado con la batalla 
de Boyacá. 5 
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Jóven, en la flor de las impresiones jenerosas^ 
i lleno de amor por la libertad i de nobles aspira-
ôiones por el bien del país ; republicano i demó^ 
crata por convicciones; profundamente inspirado 
por el espíritu que animó la revolución francesa ; 
ambicionando la gloria pacífica de Washington 
i Fránklin, a quienes consideraba como los tipos 
supremos del gran ciudadano; dotado de un co-
nocimiento admirable del corazón humano; es-
tudioso e instruido en la jurisprudencia, las cien-
cias políticas i morales i otros ramos importan-
i tes del saber; orador elocuente i ñorido ; escritor 
persuasivo i elegante; siempre prudente, enérjico 
i lleno de fé en la libertad; i favorecido por la 
naturaleza con una clara intelijencia, que se re-
Velaba en su espaciosa frente, i una bella figura : -
tales eran las cualidades que hacían sin disputa 
de Santander la mas alta notabilidad do la Nue-
va Granada i uno de los personajes mas impor-
tantes de todo el continente colombiano. 
Electo Vicepresidente de la República, San-
tander comprendió su elevada misión, i aprove-
chando la oportunidad que las ausencias de Bo-
lívar le brindaban, se consagró con empeño a la 
ínejorade la administración pública, en términos 
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de hacer seiitir en breve al pa ís la benéfica in-
fluencia de su política tolerante i organizadora. 
X V I I . 
L a hacienda pública, la instrucción popular i 
profesional, el réjimen municipal, la manumi-
sión de esclavos, el establecimiento de buenas 
relaciones con el estronjero ; la moralización del 
pueblo i del ejército, por el ríjido cumplimiento 
de la lei, el respeto de todos los derechos i la 
conservación del órdeu ; i en una palabra, la or-
ganización administrativa del país en el sentido 
democrático ; tales fueron los objetos a quecou-
trajo Santander su infatigable espíritu i la soli-
citud de su elevado patriotismo. 
I el resultado correspondió a sus esperanzas, 
puesto «pie bien pronto el espíritu público empe-
zó a esclarecerse, la industria a desarrollarse, la 
prensa a figurar como elemento de gobierno, i el 
pueblo a tener la mas ciega confianza en la per-
manencia del Gobierno. 
Entretanto Bolívar idos de los militares edu-
cados en su escuela política, cuyas ideas se han 
•reproducido después en el partido conservador, 
en la Nueva Granada, preparaban sucesivamen-
íc la ruina de la gran República, inspirados por 
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su ambición i sus pretensiones al establecimien-
to del poder militar como base de Gobierno 
fuerte. 
E l Jeneral José Antonio Pácz, el león de las 
batallas colombianas, levantaba en Venezuela, 
su patria, el 30 de abril de 1820, la bandera de 
la insurrección, i protejido por la distancia i el 
prestijio de su incomparable valor, se burlaba 
del principio salvador de la lejitimidad, procla-
mando la disociación de Colombia, sin protesto 
que pudiera cohonestarla ; i fundaba su poder 
i el de una oligarquía usurpadora, (jue debía 
con el tiempo oprimir al heroico pueblo de Ve-
nezuela, apoyada en el solo derecho de la fuerza, 
que es el derecho del despotismo contra la liber-
tad. E l primer golpe que recibían la Constitu-
ción, la República i la estabilidad del nuevo ró-
jimen, venia pues, de la escuela boliviana o mi-
litar, i de mío de los mas bravos capitanes de la 
independencia. 
Establecida la impunidad de Páez, apesar do 
los esfuerzos de los republicanos, los aconteci-
mientos debían sucederse en el mismo sentido, 
puesto que el poder de la milicia aparecia in-
contestable. 
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De aqui cl acto revolucionario de 1S27 auto-
rizado por el hoi Jencral T o m á s C. Mosquera, 
eiitónces Intendente de Guayaquil, que coloca-
ba al Ecuador en colisión abierta con la lei i la 
subsistencia de Colombia, puesto que allí se pro-
clamaba la dictadura de Bolívar como necesa-
ria, i el advenimiento de la Constitución abso-
lutista, presentada al Perú i Holivia, símbolo 
evidente de la propaganda que encabezaba el 
Libertador en las repúblicas del Pacífico, i que 
pretendia estender hasta su misma patria. 
Consumada la insurrección de Guayaquil, e 
impune también, merced a la protección de Bo-
lívar, ya no era de esperarse que este, embriaga-
do por las adulaciones de s u s cortesanos de 
cuartel, las victorias i los testimonios de admira-
ción alcanzados en el Ecuador, Holivia i Perü, 
dejase de lanzar su atrevido junio en la empresa 
de aniquilar la libertad de Colombia-, valiéndose 
del apoyo de la fuerza, del fanatismo que inspi-
raba su nombre i de las ventajas de su posición. 
De aquí la resolución que tomara Bolívar de 
volver al ejercicio del Poder Ejecutivo, tan fu-
nesta para su gloria como aciaga para la Repú-
blica. 
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XVIII . 
L a prensa, empezando a tomar en los nego-
cios públicos la intervención que la época le 
concedia i que cumple a su naturaleza en los Go-
biernos populares, se ajilaba con brio en las dis-
cusiones políticas, i dirijia una oposición enér-
jica i formal contra las pretensiones i los abusos 
del partido boliviano ya bien organizado, el 
pensamiento de la dictadura, i los planes que 
empezaban a formarse en conciliábulos secretos 
con el fin de crear un Gobierno monárquico so-
bre las ruinas de la República. 
Si la época de la independencia habia tenido 
sus oradores i escritores brillantes, sus Narifíos, 
> Lozanos, Tortees, Cáldas i Torres, la época de 
la dictadura exhibió los talentos de una juventud 
valiente i pensadora, en cuyo seno lucían San-
tander, Soto, los Azueros, Gómez, González, Ro-
jas, Vargas, i otros escritores distinguidos, que 
desafiando la cólera de Bolívar, se lanzaron en 
el periodismo con la audacia, el valor i la tena-
cidad que nacen del patriotismo, la intelijencia 
i lafé de los principios. 
En tales circunstancias, cuando la ajitacion 
empezaba a cundir en los espíritus, cuando las 
A P U N T A M I E N T O S 71 
banderas diametralmente opuestas comenzaban 
a organizarse en el país, el partido liberal republi-
cano i el boliviano o conservador ; Bolívar se 
presenta de nuevo en Bogotá, i comenzando por 
renegar esplícitamente de la Constitución, al 
c ontestar un discurso del Jen eral José Mar í a 
Ortega, inaugura el gobierno de la pasión i del 
encono, i suelta la rienda a su ambición, dando 
los mas claros testimonios de su espíritu reaccio-
nario. 
Bien pronto la libertad de la prensa, garanti-
da por la Constitución,quedarestrinjida. ¡Siem-
pre los enemigos de la libertad han empezado 
por suprimir la soberanía i la publicidad del 
pensamiento! 
L a instrucción pública es sometida al réjimen 
mas irracional i esclusivo. E l ejército permanen-
te es atendido de preferencia; el fanatismo alen-
tado con una protección decidida; la navegación 
por vapor anulada ; la organización municipal 
restrinjida por el mas severo centralismo ; i para 
completar ía ruina de la Constitución, de la lei 
i de la libertad, no solo se sanciona por el dicta-
dor, en 1828, la violación del domicilio, de las 
imprentas i de la propiedad; no solo se coarta 
/ 
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]a independencia del sufrajio, se atrepella a los 
escritores de la oposición por los esbirros de Bo-
l í ra r , i se oprimen las asociaciones públ icas ; 
sino que, olvidando todo miramiento, se deroga 
abiertamente el código fundamental de 1821, 
asumiendo facultades estraordinarias, a vir tud 
del célebre decreto orgánico de 27 de agosto, el 
cual hasta contenia la supresión del Vicepresi-
dente de la República. 
Mas no dejó el director- Bolívar, para paliar 
su arbitrariedad, de promover la celebración de 
Juntas de notables que le invistieran de la dic-
tadura, usurpando la personería del pueblo. De 
aqu í las actas que se rejistran en las gacetas ofi-
ciales de 1828 declarando el asentimiento de al-
gunospocos ciudadanos a los actos deusurpacion 
que se ejecutaban. De ahí el atentado del 13 de 
junio en que el partido boliviano puso en eviden-
cia la inmoralidad de sus doctrinas i el absolu-
tismo disociador de sus tendencias. 
Pero no adelantemos la relación de los acon-
tecimientos, para ajustamos a las exijencias de 
la cronolojia, i volvamos a 1827' para establecer 
los antecedentes de la dictadura. 
X I X . 
La Constitución de 1821 liabia caido en des-
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ci'ódilo en la opinion jeneral, tanto por los con-
tinuos ataques que recibiera del partido bolivia-
no, como por la multitud de vicios cardinales 
que bacian necesaria una reforma. E l partido 
liberal, empeñado en poner las libertades pflbli-
cas a cubierto de toda violación,! deseoso de que 
la democracia se consolidase a la sombra de 
instituciones propias de la ópoca, quería la re-
vision para que se mejorase el sistema repre-
sentativo, se hiciese libre i popular el sufrajio, 
se emancipase el poder municipal, se suprimie-
ran las facultades estraordinarias que podia asu-
mir el Ejecutivo, i se asegurase mejor ta invio-
labilidad de los derechos políticos i civiles. 
Por otra parle, el centralismo absoluto i'mula-
do por la Constitución, la hauia ¡techo evidonte-
mente impopular, puesto que ella era la causa 
de la embarazosa situación del país, colocado 
en la forzosa necesidad de mantenerse estaciona-
rio, a virtud de la lucha natural i constante en-
tre tantos intereses opuestos que el réjimen cen-
tral sujetaba a una sola lejislacion, i a seguir el 
impulso comunicado por la voluntad de un solo 
hombre. 
Casi todas las provincias, i especialmente las 
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del Istmo i bajo Magdalena, Guayaquil, Cuenca, 
el Cauca, el Socorro, Maracaibo i Valencia, que-
rían la federacien política i económica, urjidas 
por la imperiosa necesidad de promovercon em-
peño el dasarrollo de su riqueza, de sus vías de 
comunicación, de la enseñanza popular i de las 
localidades. 
I el clamor se hacia tan jeneral, ya por el ór-
gano de la prensa, ya en las corporaciones pú-
blicas i reuniones privadas, que el Congreso de 
1827 se vió precisado a decretar la convocatoria 
de una Convención constituyente con el encargo 
de dar al país una nueva organización, consul-
tando las necesidades del Estado i las exijencias 
de la opinion jeneral. 
De este modo, ocurria el fenómeno político de 
verse una constitución combatida por todos, i 
cuya reforma era en cierta manera aceptada por 
los dos grandes partidos políticos, aunque sus 
aspiraciones eran encontradas. 
Empeñado el partido boliviano en fundar el 
absolutismo en Colombia, queria la anulación 
de la Constitución de 21, la cual, por defectuosa 
que fuese, contrariaba las miras de Bolívar. 
Por eso, confiando él i sus adeptos en el prestí-
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j j o de su nombre, en el temor que la fuerza ar-
mada inspiraría a la oposición, i en los recursos 
de todojénero con que contaban, aceptaron el 
reto de la bander ía contraria, consintiendo en 
librar la batalla en el terreno de la soberanía po-
pular. 
Entretanto, el partido republicano, s in t iéndo-
se fuerte por sus convicciones, por la grandeza 
de su causa i la mayoría numérica con que con-
taba, buscaba la victoria en la elección, apelan-
do ante el pueblo, el supremo tribunal en las 
democracias, contra los abusos del poder. 
Verificóse en efecto la elección, i eon asombro 
del partido boliviano que habia empleado toda 
clase de medios para alcanzar un triunfo, a fin 
de proclamar constitucionalmente el despotismo^ 
el pueblo acordó la mayoría de sus sufrajios i 
su confianza indudable al partido republicanoj 
arrojando de este modo a la dictadura mili tar u n 
voto de reprobación. 
E l resultado de esa elección hizo esperar la 
salvación de la Kepública, puesto que era segura 
la reforma de la Constitución, en razón de so 
contar el partido boliviano sino con una tercera 
parte de la Coi)vención. Veamos cómo eludió la 
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dictadura el triunfo lejítirao de la libertad, de la 
manera mas oprobiçsa para el bando boliviano 
iatltrajante para la nación. 
XX. 
Reunida en la ciudad de Ocana en marzo de 
1828 ia anhelada Convención, desde sus prime-
ras sesiones pudo conocerse cual era el espíritu 
que la animaba. Los hombres mas eminentes 
del partido liberal se encontraban allí con pocas 
escepciones, encabezados por el jeneral Santan-
der i los Doctores Francisco Soto i 'Vicente Azuc-
ro ; i no era ménos lucido el eonünjente que re-
presentaba al partido boliviano. 
E l 2 de marzo, los representantes se declara-
ron en junta preparatoria, bajo la dirección del 
Dr. Soto, i permanecieron en esa actitud entre-
tanto que calificaban las elecciones de todos los 
diputados, calificación que puso en evidencia el 
estado de los ánimos, pues se vió reinar en los 
debates, especialmente en los dias 17 i 18, una 
ajitacion que no podía ser fecunda sino cu de-
plorables resultados. 
Terminados los trabajos preparatorios, decla-
róse instalada la Convención el 9 de abril, i he-
chos los nombramientos de los empleados per-
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manentes tic la Asamblea, en la euul predomino 
el partido republicano, se trató desde luego de 
acordar una resolución que fijase todas las opi-
niones en un término común. E n consecuencia 
la Convención declaró necesaria la reforma de 
la Constitución, i creó una comisión que presen-
tase las bases del proyecto, compuesta al prin-
cipio de 1.2diputados, i luego de 15, cuyos miem-
bros en su mayor parte aceptaron decididamen-
te el pensamiento federalista. 
Después de muchos dias de ajjtócion i de pe-
nosos incidentes, presentóse el proyecto constan-
te de 315 ar t ículos , i rechazado por la minoría 
boliviana, que lo consideraba como disociador, 
fué aprobado en primer dolíate el 23 de mayo; 
al mismo tiempo que, en contraposición, se hacia 
leer un contraproyecto calcado sobre las bases 
de la Constitución del año undécimo, i prepara-
do según las inspiraciones de Bolívar. 
¿Cuál de los dos partidos probaba mayor fé 
en los principios i decision por la República? 
Una breve comparación dolos proyectos de Cons-
titución presentados a la Convención, formará 
nuestro juicio. 
Partiendo del principio federal, aunque no tan 
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estensamente desarrollado como en los Estados 
Unidos, el proyecto de los liberales contenia: la 
creación de lejislaturas municipales indepen-
dientes hasta cierto punto, en la administración 
de sus propios intereses ; 
La elección popular de los majistrados i jue-
ces encargados de administrar justicia; 
L a estension del número de los departamen-
tos en que la República debia dividirse ; 
E l ensanche del sufrajio popular; 
La creación de un consejo de Estado inde-
pendiente, asociado al Poder Ejecutivo; i la 
conservación do todas las bases netamente re-
publicanas que se encontraban aisladas en la 
Constitución de 21. 
~ / l ' / ' E n contraposición, la minoría boliviana pro-
' fM^CA^^/ ponía con empeño : 
ç Un Presidente con 8 afíos de duración ; 
jf^**-— Un cuerpo lejislativo con reuniones bienales ; 
L a revocación del artículo 128 de la Consti-
tución de Cúcuta, dejando al Congreso la au-
torización de conceder al Ejecutivo grandes fa-
cultades, i a este de ejercer algunas mui latas, 
con acuerdo de un Consejo de Estado sujeto a su 
influencia durante el receso de las Cámaras ; 
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La intervencicm del Ejecutivo en el nombra-
miento de los jueces i majistrados, i de todos los 
fempleados del õrden adinitiistrativo ; 
L a facultad de conmutar penas i sentencias, 
acordada al Ejecutivo; 
E l aumento de condiciones necesarias para el 
ejercicio de la soberanía i la concurrencia al 
Congreso; 
1 para decirlo todo, el centralismo jeneral de 
la administración pública, con sujeción de todos 
los intereses a la decision del jefe del Estado. 
Tales eran los principios que el partido boli-
viano queria fundar en la nueva Constitución, , 
luchando abiertamente con una mayoría liberal 
considerable, aunque contaba con mas de la 
tercera parte de la Convención. 
Un espíritu tenaz de reforma i de amor a la 
Repúbl ica; un patriotismo leal i desinteresado; 
una hostilidad enérjica i decidida contraía usur-
pación dictatorial; i la convicción profunda de 
que era necesario adoptar la forma federal como 
la garantía única de orden i estabilidad; talea 
eran las disposiciones en que se encontraban los 
convencionales demócratas en cuyo seno se con-
taban grandes intelijencias, oradores elocuentes, 
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i hombres de Estado conocedores de la situa-
ción. 
Del lado contrario, se hallaban el eminente 
Castillo Rada, el iatelijente e íntegro Dr. Cori, 
Briceño Méndez i otros respetables ciudadanos, 
descaminados por desgracia en la defensa de 
una causa que no convenia a su honrosa posi-
ción ; i que habian identificado la estabilidad 
de Colombia con el poder de Bolívar, fascinados 
por el ascendiente de su norçibre. 
Entre tanto Bolívar, temeroso de que la Con-
vención le arrebatase de las manos el poder ab-
soluto que de hecho ejercía, se situaba en Buca-
ramanga, a pocas leguas de ia residencia de la 
asamblea, con una fuerza veterana de 3,000 
hombres ; enviaba repetidos correos con instruc-
ciones para los convencionales adeptos ; intimi-
daba con disimuladas amenazas a la mayoría, 
i preparaba por distintas vias el plan de una so-
lución criminal i violenta que le diese el domi-
nio de la situación, echando por tierra el poder 
legal de la Constituyente. 
Por su parte, los convencionales bolivianos se 
empeñaban no solo en alejar a Santander del se-
no de la Convención, sinó que también solicita-
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ban, contra la espresa prohibición dela lei, que 
se llamase a Bolívar a O c a ñ a para que tomase 
intervención en los trabajos lejislativos de un 
modo indirecto. Una i otra pretension fueron re-
chazadas por la Constituyente, i las sesiones 
continuaron con la misma ajitacion, mostrándo-
se la mayoría indiferente a la especie de coac-
ción que contra su independencia se ejercía, i 
desafiando a la dictadura eon el solo poder de 
la lejitimidad, de la verdad i la razón. 
Pero irritado Bol ívar a l ver que sus manejos 
no hacen ceder de su propósito a la mayoría, i 
temiendo al mismo tiempo la responsabilidad de 
un 18 de brumário, ordena reservadamente a la 
minoría el abandono en masa de la Convención, 
como recurso supremo i decisivo. 
E n efecto el 2 de junio, 20 convencionales, mi? 
noria superior en mu i poco a la tercera parte de 
la Convención, resuelven dirijir al Cuerpo sobe-
rano una protesta contra la mayor ía , i la decla-
ratoria de su resolución de abandonar la. Asam-
blea ; pero habiendo tentado Santander, ¡Soto ¿ 
Azuero, en asocio del Sr. Joaquin Mosquera i log 
ciudadanos Montoya i Arrubla, una conciliación 
qne evitase el escándalo, la crisis se detuvo poj* 
algunos dias. 6 
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Se tuvieron conferencias con el fin de zanjar 
las dificultades de la situación, pero inútiles que 
fueron, los tres jefes de la mayor ía presentaron 
su dimisión para evitar los embarazos que a su 
influencia se atribuían, dando así un claro tes-
timonio de su patriotismo. Negada su dimisión, 
la minoría, perdiendo toda esperanza de triunfo, 
envifr el 6 de junio una nueva protesta anun-
ciando su retirada, i requeridos individualmente 
todos los miembros que componían aquella frac-
ción para que concurriesen a las sesiones, con-
testaron el dia 9 sosteniendo su resolución, la 
cual verificaron al siguiente dia, dirijiéndose al 
pueblo de la Cruz donde firmaron su manifiesto 
del 12 en el cual daban cuenta de su conducta a 
la nación. 
Es de notarse que de los 20 convencionales 
desertores solo cinco pertenecían a la Nueva 
Granada, siendo seis de los demás representan-
tes por Venezuela i nueve por el Ecuador; lo 
cual conduce a probar que el acto de la minoría 
era una inspiración de Bolívar cuya influencia, 
fué siempre mas preponderante en los departa-
mentos del Sur i del Este que en los del Centro 
de Colombia. 
A l dia siguiente de la deserción de los 20 
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convencionales, ocurria ol acontecimiento de 
13 de junio en Bogotá, preparado por un ájente 
de Bolívar. Los bolivianos llamaban esto coin-
cidencia. 
Por lo demás, el golpe fué seguro. Rediicida 
la Convención á méuos de sus dos terceras par-
tes, quedó sin el qaomm necesario para conti-
nuar sus sesiones, i se vió forzada a disolverse 
por sí, dejando la República ajitada por el temor 
de la disociación, espuosta al poder de la violen-
cia i la arbitrariedad, minada por los enemigos 
de las instituciones democráticas, i hundida en 
la miseria i el malestar producidos por el centra-
lismo. 
T a l fué el término de esa valiente Convención 
de patiiotas republicanos que, destinada a salvar 
la libertad por la reconstitución del país sobre 
las bases de un sistema protector de todos loa 
derechos, i consecuente con las necesidades de la 
época i las inspiraciones de los mártires inmor-
tales de la independencia, se vió forzada a ab-
dicar su soberanía i su poder por la fuga de un 
tercio de los'representantes del pueblo. 
Allí probó el partido boliviano su incapacidad 
para luchar con la idea republicana en' el térreno 
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de la discusión; i que el poder de los gobiernos 
conservadores o represivos solo puede fundarse 
al favor de la violencia, del artificio o del delito. 
Con la Convención de Ocaña terminó definiti-
vamente la segunda época de la Nueva Granada; 
quedando la dictadura dueño de la situación 
completamente. 
¿ d u é juicio formarémos acerca de los hom-
bres que procuraron la disolución violenta de la 
constituyente de Ocafía ? Para nosotros, Bolívar, 
el inspirador de la minoría desertora, es indis-
culpable. E l ejecutó uno de los mas grandes de-
litos de que la historia le acusa, sin otra mira 
que la de perpetuarse en el poder. 
Cuanto a los veinte convencionales, algunos se 
arrepintieron después sinceramente; otros obra-
ion por fanatismo, fascinados por el influjo de 
Bolívar, o por el impulso de, vulgares pretensio-
nes ; i algunos pocos, como Castillo i Gori, pene-
trados de buena fé de que el Jeneral Bolívar era 
entónces un hombre necesario, i patriotas pero 
imprevisivos, creyendo que la espada del vetera-
no orgulloso podia consolidar el imperio pacífico 
de la lei, si contribuyeron a la disolución de la 
eoustituyente, adquirieron después por servicios 
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•eminentes i testimonios de lealtad i republicanis-
mo, el derecho a la induljencia de la historia. 
X X I . 
Pasemos al 13 de junio, ese episodio grotesco 
del drama comenzado en Ocaña. E l Jeneral Pe-
dro Alcántara Herran, Intendente de Cundina-
marca, personaje aciago para la libertad i la c i -
vilizacioi), i que habrá de figurar mas adelante, 
<la el ejemplo material de su desprecio por la 
Constitución, i convocando una juntado vecinos 
notables de la capital, para deliberar en nombre 
del pueblo, presenta al partido boliviano la opor-
tunidad de alcanzar un desenlace que pusiese a 
Bolívar a cubierto de la reprobación, asegurán-
dole el poder. 
Desgraciadamente los buenos patriotas no to-
maron intervención en la junta, unos por hallar-
se en Ocaña, i otros intimidados por la actividad 
violenta de los contrarios; i si no faltó un valien-
te demócrata, el joven Juan Nepomuceno Vár-
gas, que dejando su oficina i desafiando la cóle-
ra del Intendente Herran, concurriese a protestar 
enérjica i elocuentemente contra la usurpación 
que se queria lejitimar, un centenar de vecinos 
•atemorizados por las bayonetas, aprobó Ja con-
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due ta del partido boliviano, i proclamó la dicta-
dura de Bolívar como necesaria para el mante-
nimiento del orden i de la República. 
Así so sancioné una de las mas atrevidas 
usurpaciones que la historia rejistra en los ana-
las de Colombia, en términos que el 13 de junio 
puso el sello a la muerte de la libertad i la deca-
dencia de la Constitución. 
Después do ese acontecimiento, los actos de la 
dictadura correspondieron a su oríjen, exhibien-
do a los ojos del mundo una série sistemática de 
irritantes violaciones de los mas claros derechos 
i de los mas triviales principios dé gobierno. 
Apénas había vivido cinco años la grande i 
heróica República de Colombia, cuando ya mu-
chos de sus propios fundadores cavaban el abis-
mo donde hubiera de hundirse. Apénas sehabia 
gobernado con la Constitución de Cúcuta, por 
seis años, a esajeneracion intrépida que, habien-
do conquistado la nacionalidad a merced de tan 
supremos sacrificios i de tan sublime abnegación, 
era digna do un gobierno liberal que la elevase, 
en la escala del progreso, a la altuA de una ade-
lantada civilización! 
Pero ¿a quién atribuir los embarazos de la si-
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tuacion? Quién habia preparado los elementos 
de esa tempestad política que amenazaba surjir 
de la irritación de los espíritus? Dónde encon-
trar las causas de esa instabilidad desesperante 
que se notaba en los acontecimientos? Acaso en 
la versatilidad del carácter granadino? De nin-
guna manera. Las causas estaban arraigadas en 
la Constitución i la lejislacion mismas. 
Si los convencionales de Cúcuta hubieran de-
cretado la abolición del ejército permanente para 
cuando terminase la guerra, i de los privilejios 
del clero, se habrian evitado todas las revolucio-
nes de que ha sido teatro la Nueva Granada. 
L a libertad i la República sucumbieron, por-
que su existencia es incompatible con el centra-
lismo, con el poder eclesiástico i el militar, con 
la restricoiott del sufrajio icon un Poder Ejecuti-
vo investido de mui estensas facultades. La his-
toria de todo el continente colombiano comprue-
ba que el centralismo, la milicia i el clero, han 
sido siempre las causas del retroceso i del des-
orden. 
L a República de Colombia no podia vivir con 
las instituciones de la monarquía. Era una so-
ciedad sin lójica en su organización, sin armonía 
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eri los movimientos de su desarrollo. Poresóiü. 
absurdidad de su manera de ser la condujo á 
" tina ruina precoz. 
L a estabilidad de las sociedades es un hecho 
'que no depende de la voluntad de los gobiernos) 
sino de la voluntad de las sociedades mismas, 
¡porque no hai estabilidad durable sino aquella 
que se funda en la soberanía de la razón i de la 
Verdad. Querer lo Contrario, es desconocer que 
la libertad es tina potencia superior a la autorr* 
dad, i suponer que la lei de la naturaleza que es 
ia lei del desarrollo de las facultades humanas^ 
es mas transitoria que la lei de la fuerza, cuya 
lesencia consiste eü la represión de tales facul-
tades: 
Colombia desapareció mui pronto de la escena 
internacional, porque tal es la suerte de los pue-
blos que, desconociendo la época en que hacen 
su peregrinación sobre la tierra, i apartando la 
"vista del porvenir, se empeñan en mantener las 
tradiciones del pasado, i olvidan que el progreso 
'es la necesidad imprescindible que gobierna los 
movimientos i resuelve los destinos de la huma?-
iiídadí. 
M R T E T E R C E M . 
XXII . 
Si el continente colombiano es profusamenfè 
íico en su esplêndida naturaleza, tan variada 
'como pintoresca, tan poética como interesante a 
los ojos del naturalista; no es menos abundante 
•ten esos episodios políticos que aturden a las so-
ciedades, debidos no solo al espíritu irresistible 
•del siglo, sino también al jénio colombiano, el 
teual tiene en sus attanqueá,semi-españoIes i se-
ini-salvajes, hermosos rasgos de un heroísmo sin 
•ejemplo. 
' L a conspiración de setiembre de 1828, en Bo-
gotá, es uno de los sucesos mas interesantes en 
los anales de Colombia, i especialmente del pue-
blo' de valientes en cuyo seno brillaron Cáldas, 
-Santander, Azuero, Córdova i Ricaurte; de ese 
pueblo cuya historia es un sangriento poema, i 
^ue, a la manera de esos jenios jigantes que de 
tiempo en tiempo aparecen en la escena social 
p a í a ¡aturdir a l mundo i eclipsarse «n btere, fué 
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tan glorioso i próspero en sus primeros dias, 
como precoz en su ruina i decadencia. 
Acia el principio del mes do agosto de 1828, 
poco después dei regreso del Dictador Bolívar, 
Bogotá se revolvia en una especio do ajitacion 
febril, i parecia que su hermoso ciclo azul se os-
curecía con el viento de una tempestad cercana 
i terrible. Era evidente que una crisis decisiva 
estaba próxima a aparecer. 
Los acontecimientos políticos ocurridos des-
pués de 1825, sucediéndose con increíble rapi-
dez, no solo habían empañado las glorias milita-
res de Bolívar, sino que, minando los cimientos 
de la República, habian difundido tal descon-
fianza de los gobernantes, de su política i del 
porvenir del país, que, sin suma prevision, cual-
quiera podía hacer un augurio siniestro acerca 
de la suerte de Colombia. 
L a Constitución, por mas que la defendiesen 
los demócratas como la garant ía de la existen-
cia nacional, apesar de sus defectos, había sido 
tan continua i audazmente violada, que ya care-
cia del respeto del pueblo i del prestijio que su 
oríjen le daba. 
Bolívar, un tiempo el talisman de la indepen-
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dcncia. el ídolo de los colombianos, el símbolo 
de las glorias nacionales i el orgullo de los veta-
ranos de la libertad, habia dejcnerado tan visi-
blemente, merced a la obcecación de su espíritu, 
descaminado por la lisonja i la ambición, que su 
nombre parecia la personificación del despotis-
mo i su poder se hacia cada vez mas insoporta-
ble i odioso. 
L a fuerza militar, como los hechos lo com-
prueban, era el único elemento de gobierno. E l 
atentado de 1S26, en Valencia, lejos de colocara 
Páez en el banco de los acusados, por su doble 
delito, le habia granjeado una posición ventajosa 
i la intimidad i confianza de Bolívar. Los escán-
dalos de Mosquera en Guayaquil, en 1827, per-
manecian impunes, porque ellos halagaban las 
aspiraciones del Presidente. L a disolución dela 
Constituyente de Ocaña era debida a las intrigas 
de Bolívar, apoyadas por la fuerza de que dis-
ponía. En fin, el ignominioso 13 de junio habia 
sido una reacción militar cuyo primer acto se 
preparaba en los cuarteles para tener su desen-
lace dcspuQg en la plaza pública. Donde quiera, 
la soldadesca dominaba con orgullo. La aristo-
cracia de las cartucheras habia arrebatado su 
imperio a la filosofía i a! talento. 
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XXIII . 
Entretanto, una revolución de caracteres biza-
írros cundía en la República rodeada del misterio 
i dirijida con tino i perseverancia. Esa revolu-
ción, fruto de la desesperación de un pueblo hu-
millado por la mas insolente oligarquía,-la oli-
garquía de los advenedizos i «de las nulidades 
políticas,-esa revolución, decimos, es a nuestro 
iuicio la mas lejítinia de cuantas se han cumpli-
do en la Nueva Granada después de la indepen-
dencia. Si esta opinion pareciere inmoral, la es-
posicion de incontestables raciocinios probará lo 
contrario. Recordemos los hechos. 
L a juventud de Bogotá, ligada con algunos 
patriotas i veteranos de la independencia, contan-
do con el descontento del pueblo, profundamente 
convencida de la justicia de su causa, i esperan-
zada en obtener algunos ansilios de la misma 
guarnición, componía la base do la conjuración 
en la capital. Siete de los principales comprome-
tidos tenían constituidas sus secciones respecti-
vas de las cuales eran jefes, i cada una de ellas 
• obraba en combinación con las demás, pero 
tenia sus reuniones por separado, i adelantaba 
sus trabajos con admirable sijilOí De tiempo cu 
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tiempo, los siete jefes de sección se reunían para 
darse cuenta de sus operaciones i combinar sus 
medidas. 
Allí se encontraban reunidos el valor, el jénio, 
las luces i el mas ardiente patriotismo. La con-
juración contaba con bravos oficiales de la inde-
pendencia, como Briceño, Mendoza, Canijo, 
Guerra, Herrera, los Gaitanes, i el intrépido Je-
neral Padilla, preso a la sazón por una tentativa 
revolucionaria que habia dirijido en Cartajena 
recientemente. Contaba también con lo mas bri-
llante de la juventud civil, puesto que tenia 
entre sus adeptos a Pedro Celestino Aznero, 
Várgas Tejada, Rojas, González, Vftrgas, Espina 
(Francisco), el impetuoso Horment, fiances de 
nacimiento, Ospina (hoi jefe del partido jesuita)^ 
i otra multitud de ciudadanos decididos i de mé-
rito. 
Pero los conjurados de Bogotá no tenian jefe 
alguno, propiamente dicho. Llegaron a comuni-
car mui someramente su propósito a Santander, 
con el fin de asegurarse de que consentiria en 
ponerse a la cabeza del Estado, una vez realiza-
da la revolución ; pero él, sea por repugnancia a l 
anedio violento que se empleaba, sea por mira-
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miento a la posición que ocupaba, como Vicepre-
sidente de la República, improbó decididamente 
la empresa de los conjurados. 
Aquella conjuración era, pues, una inspiración 
de muchos; una empresa espontánea, regulariza-
da pero libre en su desarrollo; sin mas jefe que 
el patriotismo; sin mas obediencia que la im-
puesta por la propia voluntad; pero de un caVác-
ter bizarro i atrevido. 
¿ Tenia ramificaciones la conspiración? E l l a 
contaba con el apoyo que le prestarían los pue-
blos del Norte i Casanare, donde el amor de la 
libertad estaba profundarnenfe arraigado; con los 
del Sur, de Neiva, de Mariquita, del Istmo i de 
la Costa; i según el plan adoptado, la revolución 
debía estallar el 28 de octubre en todas las pro-
vincias, proclamando la caida de la dictadura i 
la reconstitución del Estado en el sentido mas 
democrático. 
Pero con mas especialidad, los republicanos 
contaban con el apoyo eficaz i decidido de dos 
valientes i leales ciudadanos,-los Coroneles L ó -
pez i Obando,-los cuales debían ponerse a la ca-
beza del movimiento revolucionario en la provin-
cia de Popayan i avanzar por Neiva ácia la ca-
pital. 
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XXIV. 
Así se encontraba la combinación acia el fin 
de setiembre, cuando un incidente imprevisto 
vino a precipitar los acontecimientos de una ma-
nera fatal para la causa de la libertad. La indis-
creción de uno de los conjurados hizo compren-
der a Bolívar el peligro en que se encontraba, i 
sospechoso ya por tener la vaga noticia de que 
desde la noche del 7 de agosto habia estado a 
punto de sucumbir en el coliseo, tomó las provi-
dencias mas eficaces para averiguar con sijilo el 
plan de la conjuración i hacer prender a los com-
prometidos. 
Colocados estos en la alternativa de dos peli-
gros resolvieron inmediatamente, el 25, reunirse 
en junta superior para deliberar. Celebróse la 
reunion a las ocho de la noche, en casa de Vâr-
gas Tejada, i resuelto el ataque como indispen-
sable para la salvación de la patria i de los mis-
mos comprometidos, cada cual reunió sus com-
pañeros, comunicó el santo i seña, i'se preparó a 
librar el combate a las doce de la noche! Cuára 
doloroso es para una alma republicana i leal eí 
considerar que muchas veces sea necesario de-
fender la causa de la libertad eoñ el sable del 
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conspirador i en el silencio sublime de la noche!! 
T a l es la situación estrema a que puede verse 
reducido un pueblo que desea mantener ilesa su 
soberanía, conquistada con la sangre, la abnega-
ción, el heroísmo i el martirio! 
Pero ¿cuál era el plan de la conjuración? E l 
estaba reducido a términos sencillos. Asaltar el 
palacio i dar muerte al Dictador; apoderarse de 
los cuarteles, de las armas i de los hombres mas 
adictos a la dictadura; desarmar la guarnición; 
i una vez conseguida la victoria, llamar al Go-
bierno del Estado a Santander, Vicepresidente 
constitucional, destituido despóticamente por 
Bolívar, i hacer convocar una convención nacio-
nal que reorganizase el país i afianzase su esta-
bilidad por medio de una constitución bien libe-
ral, bajo la dirección de los magistrados que eli-
jiera el pueblo. 
E n el concepto de los conjurados la muerte de 
Bolívar era necesaria para que la libertad resu-
citase. E l era la dictadura i el solo talisman del 
paj-tido absolutista. Sin Bolívar, ese partido iba 
a quedar sin cabeza, sin nombre, sin inspiracio-
nes i sin la fu«rza del jénio fascinador que lo 
arrollaba todo. Bolívar era la cabellera de ese 
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Sanson que aniquilaba a Colombia; i era preciso 
emplear la tijera de Dálila para quitarle la fuerza. 
Pero la Providencia que vela por la gloria i los 
derechos de loS-pueblos, habia dispuesto que la 
libertad granadina triunfase de una manera me-
nos sangrienta i misteriosa, mas noble, franca i 
popular. I así debia suceder, porque es una lei 
de todas las sociedades, eterna como la huma-
nidad i sabia como la naturaleza, que los malos 
gobiernos tarde o temprano se hundan en el 
abismo cavado por ellos mismos a los pueblos, i 
que la libertad triunfe en todas partes por el po-
der de la razón i el curso infalible de los aconte-
cimientos. 
X X V . 
Llegada labora, los conjurados, distribuidos 
en pelotones, según su plan, se dirijen simultá-
neamente al palacio de Bolívar, a la prisión de 
Padilla i al cuartel de Vargas, protejidos por el 
silencio i la soledad, pero alumbrados por una 
espléndida luna. Bien pronto la voz del cafíon i 
la detonación del arcabuz, anuncian a la ciudad 
adormecida que el momento supremo de la dic-
tadura ha llegado. E l alarma se difunde por 
todas partes, la confusion reina, la sangre corre, 
7 
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las calles ion ocupadas por las tropas, la guardia, 
de Bolívar i sus edecanes .sucumben, i el sable 
de Canijo i el puñal do Hoimcnt llegan hasta el 
recinto de la mnjistralura, por cmnedio de algu-
nos cadáveres, a pedir cuenta al Dictador de la 
libertad de Colomhia aniquilada! 
Pero los conjurados habían olvidado que Bo-
l ívar contaba con la fidelidad de una mujer, i 
que en los momentos solemnes i los peligros su-
premos el jénio de las mujeres es facundo, resuel-
to, i sabe dominar la situación ron la serenidad i 
la presteza. Bolívar, creyendo inevitable su 
muerte, resolvió (b jarse prender, sin oponer resis-
tencia. Por primera vez era débil i pequeño de-
lante del peligro, o acaso contaba con que su mis-
ma resignación le salvaría. 
Paro Manuela Sáenz, la compañera de sus 
vijilias, el testigo de sus secreto?; remordimientos, 
i el ílltimo refujio de su gastado corazón, com-
prende que nada puede esperarse de los conjura-
dos i buscad medio de salvación. En tanto que 
Bolívar se prepara a morir, ella se lanza a una 
ventnnn, observa que la calle lateral del palacio 
está, libre, i pronta como la inspiración, arrastra 
¡pl Dictador i le s eña l ad camino por donde pue-
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de escapar a la muerte. Un raomento después, 
seguía de llamar la atención, por el odio que 
inspiraba a los amigos de la libertad, se arroja al 
encuentro de los conjurados esponienlo su pro-
pia vida, los detiene, les habla con calor, i gana 
un minuto que asegura la fuga del tirano 
E l hecho estaba consumado i Bolívar en salvo. 
L a revolución estaba perdida, i los papeles se 
habían cambiado. 
Era forzoso a los conjurados huir i buscar la 
salvación a su turno. La guarnición estaba so-
bre las armas, las fuerzas de la conjuración, dis-
persas i en derrota, abandonaban las calles de la 
ciudad. Todo habia terminado en menos de 
una hora; i on tanto que Bolívar quedaba ven-
cedor sin haber combatido, solo el cadalso gana-
ba algunas víctimas que debian rendirle en bre-
ve preciosos dias consagrados a la causa del 
pueblo i de la libertad! 
T a l es el resultado de las conspiraciones! 
Ellas, por lej¡timas que sean, casi nunca triun-
fan, i no sirven por lo común .sino para aumentar 
el poder de los tiranos, dezmar las filas de los 
buenos ciudadanos, i esponer su memoria a cali-
ficaciones deshonrosas. Siempre los medios pa-
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cíñeos, lentos pero seguros, dan un triunfo mas 
esplêndido a la causa de la razón i la justicia! 
Bion pronto después, Padilla, el intrépido ma-
rino; Azuero, eso jñnio fecundo i poderoso; Hor-
ment, Zuláivar, Guerra i otros republicanos je-
nerosos, subieron al altar de la tiranía, ese mo-
númento sombrío cuyo ministro es el verdugo, 
para completar el sacrificio que su amor a la 
libertadles habia impuesto Si alguna mancha 
podia haber caído sobre su memoria, el cadalso 
debía borrarla, puesto que él les concedia la in-
mortalidad del martirio! 
Bolívar, arcabuceando a los conspiradores i 
vengándose bárbaramente de sus adversarios, 
probaba la justicia de la insurrección. Siempre 
el ministerio del verdugo fué necesario en el im-
puro sacerdocio de la tiranía!! 
Pocos dias después, Santander, inocente de 
toda complicidad, como su juicio lo comprueba, 
es condenado a muerte, con escándalo inaudito 
i violación do todas las leyes, por uno de los se-
CUMCOS do Bolívar, el mismo que dos años des-
pués habia de insultar la independencia i las 
leyes de Cnhmbia con la mas inmoral usurpa-
ción! Era necesario corlar la cabeza deSantan-
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der, para quo sus ojos no presenciaran el sacri-
ficio ignominioso de la paliia que él habia liber-
tado en l ioyacá ! 
Empero, Bolívar, espantado de su camieeriu, 
i hostigado por las reíle.dones de liesúopo, Ver-
gara i Cóidova, que íomiaban coa lievetiga eí 
Ministerio, sin resolverse a ser justo ni inagmüii-
mo, se detuvo en la mitad de u venganza san-
grienta. E! miedo consiguió lo quo lajustieia 
habia sido impotente para alcanzar. I3olíva: 
conocía que la cabeza de Santander valia m u c * ' * ^ * ^ 
para que Colombia se resignase a perderla 
levantai- como un trueno el grito de su indigi 
cion; i temeroso de que López i Obando le toma-
sen cuenta de tañía iniquidad, espidió en no-
viembre de lb:28 un decreto que conmutaba en 
destierro la pena de muerte a los conjurados. De 
esta manera, inocentes unos, convictos otros, 
Santander, Azuero, Rojas, González, Briccíío, 
Mendoza^ Garujo i todos los patriotas mas distin-
guidos del partido republicano, í'ueroa a escon-
der en los calabozos i en las playas cstranjeras 
una existencia que les era odiosa después de la 
muerte de la libertad. 
Entre tanto, Vargas Tejada, ese jéajo jígan-
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tesco que hoi fuera el poema viviente de Nueva 
Granada, huyendo del martirio, se sepultó en el 
torbellino de un torrente, con la chispa luminosa 
de sus inspiraciones inmortales! 
Mas no se crea que la aparente jenerosidad de 
Bolívar fuese inspirada por el deseo de evitar el 
derramamiento de sangre. Su resolución depen-
dió de la actitud imponente que tomaron López 
i Obando en Popay^n; i tal fué el terror que so-
brecojió a la Dictadura que, batida en el campo 
de la Ladera, se vio forzada a celebrar una capi-
tulación que diese garantias a los comprometidos 
i ofreciese esperanzas do buen gobierno a la Re-
pública. La historia recordará siempre con ho-
nor el desenlace quo alcanzó la insurrección del 
Sur, merced a la pericia, la prudencia i el valor 
de sus jefes. 
XXVI. 
Ahora bien. ¿ Cuál es el juicio que la historia, 
con la severidad! la imparcialidad que la moral 
exije, debetormar acerca de la insurrección de 
setiembre ? Examinemos los hechos, investigue-
mos las causas que dieron lugar al aconteci-
miento, i los principios que lo dominaron. L a 
historia, para ser verídica, tiene precision do ser 
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lilosóÊcu; de consultar ios principios de la cien-
cia i compararlos con la aplicación epic les hari 
dado los partidos, los gobernantes i los pueblos. 
Para establecer la moralidad de la revolución 
de setiembre, es preciso elevar la cuestión al 
examen de la teoría de la soberanía, i definir 
netamente lo que so entiende por moral. De otra 
manera, es imposible fijar los términos de la dis-
cusión. 
La moral, como ha dicho un célebre escritor, 
es la ciencia de ias relaciones humanas. Pero 
ella tiene diversas denominaciones según la es-
cala en que analiza a la humanidad. 
Cuando la ciencia del buen vivir, de los dere-
chos i de los deberes, considera las relaciones 
individuales de los hombres, tiene el nombreje-
nuino de Moral . 
Cuando determina el curso de las relaciones 
entre los gobiernos i los pueblos, se llama Po-
lítica. 
Cuando se estiende a establecer las relaciones 
á c los Estados entre sí, toma el nombre de De-
recho inter nacional. 
Todo lo que es bueno i lo que es malo, lo quei 
«s justo o injusto, es del dominio, en sus escalas 
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respectivas, de la moral, de la política i del dere-
cho internacional. Pero en todo caso, no hai otra 
fuente de donde la ciencia pueda derivar sus 
conclusiones que la conveniencia. Todo lo (¡ue 
en política es útil, es raoralinente justo i iejííimo; 
biér» entendido que esa utilidad no sea sofística 
o viciosa. 
E l derecho del hombre, i los deberes que le 
son correlativos, nacen do la conveniencia, co-
mo los derechos de los pucblo-s. E l dia que se 
probase que no son útiles para el bienestar del 
jénero humano la independencia i libertad de 
las naciones, dejaría de existir cu estas, por ca-
recer de objeto, el derecho inmanente de la sobe-
ránía . Así, un pueblo procede conforme a los 
principios eternos de la mora!, derivados de la 
naturaleza, siempre que consulta, la lei de su 
'mejoramiento i desarrollo. 
Pasemos adelante. Reconocido el derecho per-
fecto de la soberanía, es necesario examinar en 
quién reside su ejercicio, o mejor dicho, el poder 
del soberano: la teoría democríitica lo acuerdh. 
a la mayoría. ¿Por qué razón ? 
Si es física i moralmente imposible la unani-
midad absoluta de un pueblo en la espresion de 
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sus mandatos, pava que no se haga ilusoria la 
soberanía es necesario determinar quién la re-
présenla en sus decisiones; i la razón indica 
oue donde se encuentra reunido un número ma-
yor de voluntades, hai una mayor probabilidad 
de acierto, de justicia, de íue tó i i de razón. E l 
ejercicio de la soberanía es, pues, un hecho iden-
tificado con la ivcisumciu de la mayoría. 
Ahora bien : la soberanía, que es el derecho 
de constituirse i gobernarse, se ejerce por dos 
medios; el uno pacífico i regular,- el del sufru-
jio ; i el otro violento i estraordinano,-el de la 
iTisurreccion- Cuando un pueblo está en pose-
cion de su independencia i libertad, se gobierna 
por medio del sufrajio i la mayoría establece los 
gobernantes i las leyes. 
Pero cuando la libertad sucumbe, cuando el 
sufrajio, la prensa, la policiou i la tribuna, que 
son los órganos masjeuuinos de la opinion pú-
blica, se encuentran deprimidos por el gobernan-
te, la t i ranía existe ; el gobierno deja de ser le-
j í t imo i popular, para ser de hecho ; i Ja mayoría, 
nacional adquiere, a virtud de su soberanía, el 
derecho de insuiTeccion,-el derecho incontesta-
ble de repeler la fuerza con la fuerza, que es el 
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segundo medio de gobierno, i al cual solo sé 
puede apelar en los casos estreñios. 
En resumen : si solo la mayoría tiene el de-
recho de gobernar, solo ella tiene el derecho dé 
la insurrección, puesto quo esta no es mas que 
un medio fatal. Jamas las minorías pueden in-
surreccionarse, sin violar la moral o el derecho 
social, porque carecen del derecho de gobernar 
por el sufrajio. 
Establecidos esto» preliminares, examinemos 
los hechos que precedieron a la revolución de 
setiembre. 
XXVÍI. 
Colocado Bolívar al frente de Colombia por-
ia Constituyente de Cúcuta, i luego por el voto 
de las asambleas electorales, su misión, su mas 
alto deber era consagrarse a promover el desa-
rrollo de la prosperidad nacional. Pero lejos de 
proceder así, tan pronto como queda investido 
de la majistratura abandona el Gobierno a San-
tander, i se lanza a rejiooes cstranjeras en busca 
de glorias i popularidad, desentendiéndose casi 
totalmente de la suerte de su patria. 
Triunfante en el Perú, i embriagado por los 
inciensos de la victoria,presonta a esa República 
J " i e 
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con el mayor empeño, i hace adoptar a Bolivia, 
mm constitución esencialmente monárquica i en 
abierta oposición con las nuevas instituciones 
que habia jurado en Colombia sostener i defen-
der con lealtad. 
' Envanecido después con el suceso alcanzado 
en el estranjero, preconiza su Constitución como 
I un código perfecto, lo recomienda a su patria 
J como la prenda segura de estabilidad, i envia a 
su confidente el Sr. Leocadio Guzman, a em-
prender en Nueva Granada i Venezuela una pro-
paganda reaccionaria, cuyo fin no podia ser sino 
la ruina de la Consti tución de Cücuta, consuma-
da por el triunfo de las ideas absolutistas. 
Ambicioso Bolívar de estender su poder, en 
tanto que aparentemente renuncia los honores 
que le b r indad Perú , introduce la desconfianza 
entre esta república i Colombia, por medio de' 
intrigas i artificios, preparando así uña hostili-
dad que condujo a los dos Estados a la guerra, 
hasta el punto de regar el campo de Tarqui, en 
1829, con la sangre de pueblos hermanos, iden-
tificados en su causa i en sus intereses. 
Acusado Páez i llamado a juicio ante el Con-
greso de Colombia, apela en Valencia,.en 1826, 
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a la insurrección militar, para apoyar su crimi- ' 
nal desobediencia a la autoridad i a la lei. Bo-
lívar vuelve entonces a Bogotá, se inviste por 
un decreto suyo.de facultades estraordinarias, i 
dejando rcstrinjida al encargado del Ejecuíivo 
sulej í t ima autoridad, por reservarse el Gobiemr 
esclusivo de Venezuela, se lanza a esta rejion, 
deja sus tropas atras, i encaminándose a Valen-
cia se avista con Páez en el teatro de su delito, 
se entretiene en una larga confidencia cuyo 
sentido nadie llegó a penetrar, le colma de ala-
banzas, le estrecha en sus brazos, i entrando lue-
go a Caracas con ostentación, le coloca a su la-
do en el carro triunfal que el pueblo entusias-
mado le presenta. 
Páez queda impune, i su impunidad es autori-
zada por el primer maj is trado de Colombia, al 
cual, léjos de castigar el delito del rebelde, le 
deja mandando en Venezuela como jefe supre-
mo civil i militar. 
Terminado ese escándalo, Bolívar regresa a 
Bogotá, en 1827, renuncia la presidencia, des -
pués de asegurarse de que no se le aceptará su 
dimisión, i disuelve el Congreso t a n luego como 
logra arrancarle la convocatoria de una nueva 
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Convención que entraba en el plan del partido 
reaccionario. 
Mientras que falos sucesos ocurrían, Mosque-
ra hacia proclamar la Dictadura en Guayaquil 
en una especie de1 junta de notables inspirada 
por algunos militares: i Bolívar, tolerando i 
aprobando tan escandalosa violación de la lei 
fundamental, daba un nuevo golpe a la estabili-
daddeipals i a!, respeto debido a la soberanía 
nacional. 
Convocadas las asambleas provinciales para 
elejir diputados a una nueva Convención Cons-
tituyente, contra la espresa prohibición de la 
Constitución de Cuenta, persigue, destierra i en-
carcela a Soto i algunos otros ciudadanos que en 
el Congreso habían sostenido con calor la con-
veniencia de aceptar la dimisión que hiciera; 
i emplea los manejos mas audaces para alcanzar 
un triunfo eleccionario. 
Vencido en el terreno del sufrajio, tan luego 
como la Convención, cuya mayoría ¡e era con-
traria, se reúno en Ocaña, Bolívar va a situarse 
en Bucaramanga, a pocas leguas de distancia, 
con una fuerza de 3,000 hombres, i emprende l a 
corrupción de la Asamblea por medio de ¿ntri-
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gas i amenazas. l e ñ a n d o la evidencia lo persua-
de de que la mayoría de los convencionales es 
incontrastable, induce a la minoría a emprender 
una deserción vergonzosa que, cercenando el 
quorum constitucional, obliga a la Convención 
a disolverse. 
Entre tanto, los ajenies militares de Bolívar 
promueven en diversos puntos la celebración de 
juntas que aprueben sus abusos ¡p roc lámen la 
necesidad de la Dictadura, i el 13 de junio apa-
rece en los anales de Colombia para oprobio de 
la libertad i del buen sentido. 
Bien pronto, investido de la .Dictadura por los 
esfuerzos de sus adeptos de cuartel, Bolívar, arro-
jando la careta de sufmjido respeto a la sobe-
ranía i a la opinion, deroga ostentosamente, vio-
la i suspende mult itud de leyes vijentes ; anula 
del todo la libertad de imprenta i de enseñanza : 
suprímelas elecciones i las asociaciones públi-
cas ; hace despedazar las imprentas i atrepellar 
cobardemente a los escritores de la oposición, por 
medio de sus edecanes; establece el fuero mi l i -
tar ; aumenta el ejército : restituye a la vida con-
ventos de frailes fanáticos, suprimidos por la lei; 
prohibe la cnsoñanzn, en los oolejios i las Uni -
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versidades,dclas ciencias intelectuales i políticas, 
sostihiyéndoles la esterilidad teolójica ; destierra 
i persigue a ciudadanos eminentes ; i para com-
pletarei cuadro de tan odiosa tiranía, espide el 
27 de agosto un Decreto orgânica derogando la 
Constitución de la República, soslituyéndole el 
réjimen de la arbitrariedad, i destituyendo ai 
Vicepresidente elejido por el voto popular. 
Tales eran los anteceden íes mas notables; i 
en presencia de d les. ningún republicano que 
comprenda lo quo valen los derechos de un pue-
blo i estime la libertad como el primero de los 
bienes humanos, dejará de afirmar, juzgando 
imparcialmente, que la conspiración de setiem-
bre fué justa, lejüima o moral; es decir, que al 
hacerla, los granadinos estaban en su derecho. 
Si las palabras se entienden en su jenuina sig-
nificación, es innegable que bajo el gobierno de 
Bolívar existió en Colombia la tiranía mas in-
justificable i odiosa. La insurrección es injusta, i 
por lo mismo inmoral, cuando el pueblo, oprimi-
do o atacado en sus derechos, puede sinembar? 
go reclamar su satisfacción o procurar un cam-
bio en la política i el personal de los gobernan-
tes por medio del sufrajio, de la imprenta, do la 
tribuna i de la petición. . . . 
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Pero cuando el gobernante destruye esos de-
rechos inherentes a la libertad i la soberanía; 
cuando desconoce i deroga abiertamente la Cons-
titución a que debe su oríjen ; cuando anula por 
medios violentos el poder de la mayoría repre-
sentado en el Cuerpo lejislativo ; su conducta 
iqi§ma .quebranta los vínculos que ligan al Go-
bierno con el piiebloj i haciendo retroceder a este 
al statu quo, le devuelve por el mismo hecho su 
libertad de constituirse i gobernarse de distinta 
manera, i le absuelve del juramento tácito de 
lealtad i de respeto a la autoridad. 
Cuando la libertad, que es el derecho del so-
berano, se encuentra en pugna con la autoridad, 
es necesario que triunfe la primera, so pena de 
reconocer que la voluntad de las parcialidades o 
de los hombres aisladamente, puede sobreponer-
se al querer de una nación, a las conveniencias 
de la sociedad i a las leyes inmutables de la na-
turaleza. 
Desde el momento en que Bolívar se puso en 
pugna abierta con la Constitución, empeñado 
en aniquilar la existencia de Colombia, él care-
ció del título constitucional que tenia para go-
hernfu'; su gobierno vino a ser de hecho i reac-
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cionario, i el pueblo se encontró autorizado para 
oponer la fuerza a la violencia. T a l es la conclu* 
sion a que la lójica nos conduce. 
Por lo demás, la historia, para ser justa, así co-
mo lanzará su reprobación sobre la Dictadura 
militar de Bolívar, condenándola como inmora^ 
violenta i sanguinaria, honrará la memoria de 
esa jcneracion intrépida, intelijente i entusiasta 
que, llevando su ardiente inspiración i el olvido 
de sí ñiisma hasta el heroísmo dela abnegación, 
no vaciló entre la libertad de Colombiaiel ries* 
go de sufrir la censura de los que reputasen SU 
empresa como criminal; i que expió en la pros* 
cripcion i en el martirio su profundo amor a la 
República, su valor eminente, i su lealtad a la 
Constitución sancionada en los dias de las glo-
rias colombianas por los nobles patriotas de la 
independencia. 
Pero digásmolo todo. En nuestro sentir, la re* 
volucion de setiembre no es perfectamente inta* 
chable. E l l a fué justa, patriótica, tan lejítima 
como la soberanía del pueblo. Pero fué impru-
dente, desacordada, fuera de tiempo, e inspirada 
por la falta de una fé ciega en la libertad, en la 
marcha de la civilización i en el porvenir del jé* 
ñero humano. 8 
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. L a s armas de la razón son siempre mas pode-
rosas que las dela violencia. La opinion es siem-
pre mas fuerte que todos los batallones de una, 
insurrección, i la caida de Bolívar, en 1S30, l o 
comprueba. Ojalá(juc los pueblos del continente 
colombiano se pendraran de esa verdad que 
arroja la historia de laliumanidad, a saber: que 
el tr iunfo de la fuerza es siempre transitorio, en 
tanto que las victorias de la libertad, obtenidas 
pacificamente, son duraderas como la necesidad 
del bienestar que les sirve de apoyo. 
X X V I I I . 
Sofocadas las tendencias revolucionaria.'; de los 
adversarios de la dictadura, la reacción absolu-
tista quo iba a operarse desdo octubre de 1828, 
delña tentír naturalmente un carácter sobrado 
amenazante para el porvenir do la República. I 
en efecto, la política del gabinete de Colombia, 
aunque contrariada momentáneamente por las 
atenciones que demandaba una guerra cstranje-
ra, se contrajo a desarrollar con solícita perse-
verancia el pensamiento de monarquizacion del 
pa í s , i a preparar la ejecución del plan medita-
do. 
Las perfidias de Bolívar, no solo hostiles a t 
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noble i heroico jeneral San Mart in,- la primera 
figura de la revolución del Plata i del Perú-s ino 
también a la paz e independencia de esa Repú-
blica, habían provocado un rompimiento, i bien 
pronto las bayonetas colõmbianas salieron al 
encuentro délos invasores. La situación se com-
plicaba de dia en dia, i Bolívar ve ía amenaza-
do seriamente su poder, observando que la opi-
nion i los sucesos se conjuraban contra él. Apé^ 
nas había terminado la insurrección del Sur, i ya 
fermentaba' el descontento donde quiera. 
E l recuerdo mismo de los sucesos de 1828, 
tan recientes aún, escandecía los ánimos i aviva-
ba el descontento publico. 
Venezuela maduraba en silencio el pensa-
miento de un paso radical; Antioquia estaba pró-
xima a levantarse ; Casanare murmuraba con-
tra la dictadura ; el Sur era un volcan, i la gue-
rra esterior tenia en alarma a Bolívar i sus par-
tidários. 
Pero Colombia, orgullosa cual la pintaba el 
elocuente Zea, estaba destinada a triunfar de 
sus enemigos esteriores i no sucumbir sino ante 
su'propia debilidad. Los dos ejércitos se avista»-
ron, i la sangrienta batalla d e T á r q u i , librada el 
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27 de febrero do 1829, puso en derrota a los pe-
ruanos. 
Ese triunfo colocaba a Bolívar en una situa-
ción ventajosa para adelantar sas planes de en-
grandecimiento personal i de reacción política. 
L a victoria aurucntaba su fuerza i su piestijio, i 
a s í le exhibía como el hombro necesario. ¿Cuá -
les fueron sus tendencias? L a historia puede ya 
determinarlas con precision, porque no pertene-
cen a l dominio del misterio.—En breve las es-
pondrt ímos nosotros también. 
Pero ánti'sdf; ocuparnos en señalar a los ojos 
del pueblo las inspiraciones del partido bolivia-
no, desarrolladas con mas precision después de 
los sycesos de setiembre, hagamos una rápida 
r e s e ñ a de los acontecimientos mas importantes 
de que fué teatro la República en 1829. 
XX.1 X . 
Bol ívar , alarmado por la actitud en que se en-
contraba la insurrección del Sur, habia marcha-
do en persona a la cabeza del ejército disponible, 
con el doblo propósito do sofocar aquel,movi-
miento i do encaminarse al Ecuador para re-
chazar la invasion peruana. Pero, si bien se creía 
capaz de luchar ventajosamente contraía re-
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volncion, Bolívar procuró al principio vencerla 
por medios indirectos, i a este fin envió un in-
dulto particular al coronel José María Obando, 
uno de los dos jefes que mandaban las fuerzas 
de los constitucionales. 
Es aquí la ocasión de recordar un hecho que, 
si cubre de oprobio al Dictador Bolívar por la 
mancha de perfidia que arroja sobre su memo-
ria, honra altamente el nombro de uno de los 
personajes mas históricos del continente colom-
biano. E l coronel Obando tuvo la grandeza de 
alma que distingue a los patriotas i republicanos, 
puesto que, olvidándose de sí mismo, se negó a 
aceptar las ventajas que su indulto personal le 
ofrecía. Él creyó que un indulto no llenaba las 
altas exijencias de una causa jenerosa que tenia 
por bandera la Constitución. Si consentia en ce-
lebrar tratados, rechazaba el perdón como igno-
minioso para los constitucionales. 
Por otra parte, Obando queria primero la sal-
vación de su patria que la de su persona; i tan-
to él como López estaban resueltos a no ceder, 
mientras no recabaran de la Dictadura garantías 
para la República i para todos los ciudadanos 
comprometidos en la revolución. L a historia 
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honrará siempre, a despecho de las pasiones do 
partido, ese noble desinterés nada común, i sa-
brá estimarlo en su justo valor; así como exe-
crará la perfidia del ambicioso dictador, quien 
si por un lado brindaba la paz con el indulto a 
los jefes de'la revolución, por otro procuraba el 
sacrificio de Obgndo en las rocas escarpadas del 
Guáitara 
Sin embargo de la arrogancia de Bolívar i la 
firmeza de los constitucionales, la conciliación 
pareció ser el partido mas conveniente. Bolívar, 
cuyas tropas recibieron una lección en la Ladera, 
se vió forzado a firmar una capitulación con 
López i Obando, urjido por la necesidad de mar-
char velozmente al encuentro del ejército pe-
ruano. 
Por su parte los dos jefes constitucionales obra-
ban escitados por dos graves consideraciones. 
Ahogada la revolución en el resto de la Repú-
blica, ya no era fácil desarrollarla, faltando el 
concurso de tantos ciudadanos eminentes conde-
nados al cadalso o a la proscripción. Adelantar 
la revolución era comprometer ei porvenir, i l i -
brar una lucha demasiado sangrienta. López i 
Obando tenían fé en la libertad, i esperaron con 
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resignación que llegase la hora suprema del ab-
solutismo. 
Además, ellos creyeron imprudente h. conti-
nuación de su movimiento revolucionario en el 
momento en queel honornacional se veía compro-
metido por la invasion peruana. Firmóse, pues, 
una capitulación, i Bolívar pudo marchar sobre 
el Ecuador a unirse con el mariscal Sucre. 
Victorioso el Dictador en Tárqui , bien pronto 
se vió obligado a contramarchar para atender a 
nuevos sucesos quo surjian de la situación. E l Je-
neral J.osé María Córdova, llamado por su sin 
par heroísmo el Marte colombiano, joven entera-
mente, lleno de patriotismo, i resuelto a no dejar 
empañar las glorias inmortales que su espada v i -
gorosa habia conquistado a Colombia en Boya-
cá, Ayaciicho i Junin ; si bien habia sido mima-
do por Bolívar, quien le temia por su estraòrdi-
nario valor i su indomable espíritu independien-
te, no vaciló en levantar en Antioquia la bande-
ra revolucionaria, con solo un puñado de patrio-
tas, tan luego como vió que la Constitución era 
audazmente violada i suprimida por la Dicta-
dura. 
Por desgracia, Córdova era valiente hasta el 
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delirio, i su propia bravura le perdió. Confiando 
demasiado en su nombre, en sus pocos soldados, < 
en su resolución i en la santidad de su causa, se 
lanzó a la pelea en el campo dr] Santuario con-
tra las fuerzas bolivianas que mandaba O'Leary; 
i pocas horas después, la mas gloriosa figura de 
Colombia, el bizarro soldado que habia conquis-
tado la independencia de un continente " a paso 
de vencedores" quedó tendido a discreción de 
sus contrarios, cobardemente mutilado i asesina-
do por advenedizos indignos de llevar en sus ma-
nos el sable del patriota! . . . . 
Córdova, ese ánjcl hermoso del combate, mo-
ría como habia vivido. . . . E l habia asombra-
do a Colombia con el heroismo de su intrepidez, 
i la asombraba, al morir, con el sublime herois-
mo de la agonía 
En pocos dias la revolución de Antioquia era 
sofocada, i su doloroso desenlace no hacia mas 
que vigorizare] jioder de Bolívar, probando una 
vez mas la bárbara crueldad de sus satélites, i 
presentar a la contemplación relijiosa del mun-
do la tumba del inmortal veterano que sinboli-
zaba el supremo valor! Córdova, el Gonzalo 
«ieAyacucho, al yacer mutilado en su tumba, 
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era el testimonio mas elocuente do la ruina de 
Colombia i de la libertad !! 
X X X . 
Para completar los elementos de su jigantes-
co poder Bolívarobtuvo un triunfo todavía mas 
importante, necesario al cumplimiento de sus 
planes secretos. Después de los sucesos de se-
tiembre, i con el aparente íin de consultar la 
opinion nacional acerca de la organización de-
finitiva de la República i de las necesidades de 
la situación, Bolívar había convocado una Con-
vención quedebia reunirse en Bogotá en enero 
de 1830. 
Pero, efectuadas las elecciones en tan fatales 
circunstancias, en presencia de un absolutismo 
ciego que donde quiera imperaba por medio do 
la amenaza i el terror, i en la ausencia do tantos 
republicanos proscritos, arcabuzeados o perse-
guidos, el éxito de la cuestión eleccionaria no 
podia ser dudoso. -Bol ívar alcanzó una mayo-
r ía de convencionales adictos a su persona i a 
sus planes, i en el entusiasmo de su efímero 
triunfo hasta dio el nombre de Admirable al fu-
turo Congreso. 
Alentado por tan repetidos triunfos, Bolífár 
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creyó llegado el tiempo de obrar activamente í 
de preparar su advenimiento al poder absoluto 
por actos de un carácter significativo. 
Su error fué tan grande que el golpe de la 
verdad le aturdió. Su sol iba a eclipsarse para 
no reaparecer jamás, i cuando él creía tocar 
en la hdra suprema de su fortuna, apenas en-
contró en su camino la fria realidad del desen-
gaño i el desvanecimiento de sus sueños dorados. 
E l tiempo venia calvo i ceñudo, como el poeta 
Dictador le habia pintado, a hacerle escuchar 
la sombría campanada que le llamaba al reco-
jimiento de la adversidad! 
Jamas los ambiciosos tuvieron prevision; i por 
fortuna de la humanidad, la naturaleza ha he-
cho siempre cortos de vista a los opresores de 
los pueblos. L a prevision es compañera de la 
verdad i.la justicia; i estas no alientan el cora-
zón del hombre sino bajo el indujo fecundo de la 
libertad ! 
Lleno de ilusiones, Bolívar creyó que su pa-
tria habia idolatrado, en él, solamente su persona. 
Pero cuando ios hombres dejan de vivir con el 
tiempo que los ha llevado a la escena dramáti-
ca del mundo, dejan de ser protagonistas, i la so-
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ciedad se encarga de correr el telón para que no 
figuren mas. 
Venezuela, ese país clásico de la libertad i del 
valor, no había amado en Bolívar sino al héroe, 
de la independencia, al Jefe do la Revolución i 
al representante de la causa continental de Co-
lombia. E l pueblo so lo hizo conocer inequivo-
camente. 
Creyendo el Dictador que Venezuela procla-
m a r í a el gobierno monárquico bajo la dilección 
del mismo Bolívar, escribió a Páez una carta 
llena de artificio, de halagos i de falsas protestas, 
indicándole la conveniencia de convocar juntas 
populares que manifestasen el estado de la opi-
nion acerca de la organización que debiera dar-
se a Colombia. Páez obedeció, i el resultado fué 
una lección de la mas elevada elocuencia para 
los enemigos de la libertad do los pueblos. 
Et Jefe de Jjolicía de Caracas recibió la carta 
de Bolívar, trasmitida por Páez desde Valencia, 
i convocando al pueblo para dar su opinion, hi-
zo reunir la junta el 25 de noviembre. La junta 
formuló su pensamiento declarando casi por 
unanimidad, que deseaba la separación de Ve-
nezuela, de Colombia donde Bolívar gobernaba; 
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que no se queria la dependencia de su autori-
dad i que debía reunirse un Congreso venezola-
no para organizar el nuevo Estado, continuando 
en buenas relaciones con los demás pueblos de 
Colombia, i reconociendo los compromisos in-
ternacionales i de honor. 
Páez, que deseaba mandar solo en Venezuela, 
sin sujeción a Bolívar de quien era rival, se ad-
hirió a las conclusiones de la Junta de Carácas . 
E n breve todos los pueblos venezolanos mani-
festaron igual resolución, i ¡intes de comenzar el 
afío de 1830 la desmembración de Colombia es-
tuvo consumada! 
Pero Bolívar, que se habia creido el jénio ins-
pirador de Colombia i el hombre necesario para 
su existencia, no podia resignarse a ver que le 
abandonase Venezuela. Olvidando que los gran-
des hombres no solo deben tener voluntad para 
dejarse llevar <te\ viento de la fortuna, sino for-
taleza i resignación para aceptar las derrotas i 
las decepciones que suele preparar el tiempo ; 
Bolívar desconoció la lejitimidad incontestable 
en que el pueblo venezolano fundaba su resolu-
ción, i se preparó a invadirei territorio de su pa-
tria, a despecho de las súplicas que sus conciu-
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dadanos le hicieron eu una petición firmada el 
24 de diciembre de 1829. 
X X X I . 
Entre tanto el Congreso de Bogotá sanciona-
ba la nueva Constitución de la República, i la 
ofrecía a los pueblos de Venezuela conio*prenda 
de conciliación, empleando los medios pacíñcos 
para obtener la adhesion de los descontentos. 
Pero, en vez do llegarse a una solución que 
afianzase la estabilidad de Colombia, un nuevo 
suceso vino a complicar la situación. E l Ecua-
dor, encabezado, gracias a la ausencia del Ma-
riscal Sucre, por el Jeueral Juan José Flôrez, ese 
Jtidas de la democracia, la figura mas siniestra 
i sombría que la historia i el tiempo han exhi-
bido en el gran drama de las Repúblicas colom-
bianas; el Ecuador, decimos, declaraba su desco-
nocimiento de la nueva Constitución, i su volun-
tad de constituirse en Estado independiente. 
L a ruina de la República fundada en 1821 
fué, pues, un hecho incontestable. Colombia ca-
ducó de hecho, por la desmembración de sus 
dos terceras partes, i la escena habia cambiado 
totalmente. Era necesario organizar de nuevo la 
existencia política de la Nueva Granada* 
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Pero si el Congreso Admirable habia sancio-
nado una nueva Constitución, también creaba 
nuevos gobernantes que diesen un jiro distinto 
a la política i a la marcha del país. Bolívar era 
ya un obstácuio a toda conciliación, a toda es-
peranza de estabilidad i de paz. Descubiertos sus 
planes de monarquía, su nombre inspiraba una 
profunda desconfianza. E l patriotismo imponía, 
pues, a los Convencionales de 1830 el deber de 
buscar el establecimiento da un nuevo orden de 
cosas, separaticlo a lioiívar del Gobierno del Es-
tado. 
Así, a despecho de la violencia, de las intri-
gas i de las amenazas, el Congreso tuvo la fir-
meza de rehusdr su voto a Bolívar para la Pre-
sidencia de la República, así como ai Dr. Ense-
bio María Cañaba!, hombre de ideas nada con-
formes con la, ('.poca, identificado con la Dicta-
dura, i cuya elección so quiso imponer a los con-
vencionales a falta de Bolívar. Después de una 
ajitacion inmensa, i do haber permanecido inde-
cisa la election por algunas horas, la juventud 
bogotana logró inspirar confianza a los conven-
cionales, apesar de la elocuencia amenazadora 
de García del Rio, el orador de la Dictadura, i 
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quedaron electos Presidente i Vicepresidente, el 
ciudadano Joaquin Mosquera i el Jeneral Do-
mingo Caicedo. 
Esta elección era sobrado significativa. Mos-
quera, ciudadano patriota i desinteresado, repu-
blicano sincero, lleno de una virtud incontrasta-
ble i austera, pacífico i de sanas intenciones i 
elevadas ideas, era uua garant ía de órden i de 
paz para la RopúbSiea, de libertad para el pueblo 
i de conciliación pava los partidos. 
. E n cuanto al Jeneral Caicedo, ese hombre que 
hizo el milagro de no tener jamas un enemigo, 
su noble fisonomía llena de bondad i franqueza, 
sus precedentes i su carácter, que le hacían acre-
dor a la umwv-::! estimación, eran el símbolo 
inequívoco de una nueva situación. Mosquera i 
Caicedo a la cabeza di 1 Gobierno, eran los fieles 
representantes de la virtud, del patriotismo i de 
la tolerancia; i el pueblo debia esperar mucho 
de su §dministrac¡on. 
Profundamente abatido el ánimo de Bolívar 
en visla de tantos desengaños, comprendió al 
fin que su carrera había terminado. En lo suce-
sivo, su nombre iba solo a pertenecer a la histo-
ria. Su causa estaba juzgada por la'opinion. L a 
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nación, por medio de sus representantes, había 
fallado definitivamente, señalándole el ostracis-
mo voluntario, de una manera implícita, como 
el mejor medio do salvar su memoria del opro-
bio, para entregarla después con un resto de glo-
ria a la posteridad. Era evidente que la fortuna 
le volvia la espalda i que su estrella se eclipsaba. 
Dominado al principio por la dolorosa impre-
sión que las decepciones arrojaban al fondo de 
su espíritu i de su corazón, Bolívar resolvió ale^ 
jarse iiimediatanicnte de su patria i dirijirse a 
Europa. Misterioso encadenamiento de las cosas 
que presentan la fortuna i el tiempo ! . . . . Bo-
lívar que había arrojado a las playas cstranjoras 
a Santander, valiéndose de la violencia, se Veía 
a su turno condenado por la opinion a buscar en 
rejiones apartadas el mismo asilo que protejia a 
su víctima! 
Elocuente lección que los ambiciosos deben 
estudiar para detenerse en su camino tempes-
tuoso i aciago! . . . . 
Pocos dias después de su determinación, Bo-
lívar se encaminaba ácia Cartajena, a despecho 
de las sujestiones de sus amigos políticos, firmes 
todavia en sus pretensiones reaccionarias. 
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Pero a Bolivar, como a todos los ambiciosos 
sin virtud, le duraban poco las buenas resolucio-
nes i el arrepentimiento. Asi, trasladado a Car-
tajenn, fijó alli su residencia, i lejos de pensar en 
cumplir su propósito de espatriacion, se hizo el 
centro i el eje de una nueva reacción, i por me-
dio de la correspondencia emprendió la tarea de 
minar la existencia del reciente Gobierno cons-
titucienal, perseverando con una tenacidad in-
domable en sus ideas absolutistas i en su mania 
de hacerse necesario en Colombia. 
X X X I I . 
Pero entre tanto que tales acontecimientos se 
sucedían en la Nueva Granada, un episodio al-
tamente dramático, terrible, sangriento, prepara-
do por la mas sombría perversidad, i que estaba 
destinado a ser fecundo en las mas deplorables 
consecuencias, ocurría en el fondo de la monta-
ña de Berruecos 
Envuelto en las sombras del misterio i de la 
soledad, i servido por los esbirros de la í'i!< ¡za, el 
jénio implacable del asesinato sorprendía al hé-
roe descuidado i abatia una de las mas elevadas 
intelijencias, una de las mas nobles almas que 
el continente colombiano abrigaba en su seno, 
9 
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como el monumento de sus glorias i de sn inde-
pendencia ! 
E l Mariscal de Ayacucho, Antonio José de 
Sucre, liabia concurrido al Congreso Admirable 
como Representante del pueblo, i después de 
haber prestado eminentes servicios a la patria 
con el poder de su palabra i su prestijio. volaba 
al socorro del Ecuador, tan luego como la insu-
rrección encabezada por Flórez, hacía necesaria 
su presencia. Sucre, siempre patriota, queria in-
terponer su palabra conciliadora donde quiera 
que veía amenazado al pueblo de ser envuelto 
en el torbellino do la gu<sy;a c i v i l : i temeroso de 
que el Sur se lanzase en las v ías de hecho, se 
encaminaba con presteza, con el fin de evitar 
calamidades deplorables. 
Viajaba descuidado por la provincia de Popa-
yan, i adelantándose confiado, la muerte le sor-
prendió en la montaña de Berruecos. Una parti-
da de caballería, enviada con el mas grande 
misterio desde el Ecuador, 1c asechaba en su ca-
mino E l golpe fué certero, i Sucre ca-
yendo asesinado DO encontró al entregar su es-
píritu jeneroso a la inmertalidad, sino el éco 
aterrador del arcabuz que repercutia entre lajs 
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breñas de la desierta soledad ! Horrible muerte 
para tan grande hombre!! Su nombre era dema-
siado glorioso para ser escrito en la losa de una 
tumba ; era necesario que lo murmurase en el 
seno de la selva la voz imperecedera del torren-
te ! 
¿Quitíii fuC el autor de tan horrendo crimen? 
Nadie puede fallar todavía sobre esc proceso (pie 
el inundo entero conoce. Para i¡ue la historia 
juzgue con imparcialidad, es necesaiio esperar 
a que tres hombres i una mujer se hayan reuni-
do todos con la víct ima en el silencioso recinto 
de la tumba. 
Los partidos han hecho del asesinato de Su-
cre, una acusación mútua, i la causa ha salido 
del dominio de la lei para entrar en el dominio 
de la historia. Pero por mas que se escriba en 
uno u otro sentido, hoi el historiador debe abste-
nerse de formular un juicio definitivo, cuales-
quiera que sean sus convicciones íntimas. 
Nosotros tenemos formada nuestra opinion; 
pero no la espresamos porque Flórez i Obando, 
los dos hombres sobre los cuales se ha lanzado* 
el peso de la tremenda acusación, viven todavía. 
Esperemos que el tiempo aclare los misterios. 
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Quizás todos los partidos se hayan equivocado-
en su juicio : quizas sea necesario creer un dia 
que el amor i no la ambición fué el sentimiento 
que inspiró el asesinato, i tendremos que descu-
brir entre las sombras del drama misterioso la 
figura de una mujer. . . . Pero callemos que la 
historia, como dice el divino Lamartine, tiene su 
pudor que ès necesario respetar. 
X X X I I I . 
Aqui es preciso que nos detengamos un mo-
mento, interrumpiendo la narración cronolójica, 
para hacer algunas reflexiones relativas a los 
planes del partido boliviano. La necesidad de 
seguir el encadenamiento de los sucesos, nos ha 
estraviado por algunos instantes. Volvamos a 
1829. 
¿ T u v o el partido absolutista o militar, enca-
bezado por Bolívar, la intención decidida de 
fundar la monarquía en Colombia, i ejecutó ac-
tos que probasen incontestablemente ese propó-
sito 7 Nosotros, con la mano sobre el corazón, sin 
resentimiento de ayer, sin pasiones de hoi n i as-
piraciones para mañana ; con la vista fija en la 
historia de nuestra patria, i ajenos a todo interés 
personal o político en la cuestión, respondemos 
que SI. 
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Sostenemos, apoyados en documentos i he-
chos innegables, que se hizo traición a la Repú-
blica, que se pensó en monarquizar ei país, i que 
se dieron todos los pasos conducentes para al-
canzar ese objeto. 
¿ Cuál fué el plan del partido boliviano ? E l 
quería crear una monarquía constitucional apo-
yada por la Francia i la Inglaterra, i aun de 
acuerdo en lo futuro, con la España misma. 
Glueria crear una nobleza aristocrática, un Se-
nado conservador vitalicio, i un gobierno ente-
ramente central, calcado sobre el principio he-
reditario, la irresponsabilidad del Ejecutivo i la 
dependencia directa del Poder judicial. 
I no solo se pretendió la monarquizacion de 
Colombia, sino que se tomaron medidas para 
emprender una propaganda reaccionaria contra 
los Estados Unidos de América i las demás Re-
públicas colombianas. 
Pero el partido boliviano, identificado en sus 
amaños con el jesuitismo, no se propuso pasar 
instantáneamente de la República, a la monar-
quía . Para hacer ménos sensible la traición, se 
pensaba en proclamar a Bolívar Jefe vitalicio 
de Colombia, bajo el título irrisorio de Liberta-
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dor Presidente; coronarle algún tiempo des-
pués como rei constitucional, i por su muerte, pre-
v ia la designación del mismo Bolivar, llamar 
un príncipe fiances para constituir la reyedad 
hereditaria. 
T a l fué el plan que se combinó entre Bolívar 
i sus adeptos, i cuya realización se iba a confiar 
al Congreso Admirable, apoyado por el ejército 
de la República i los gobiernos de Inglaterra i 
Francia. Pobres políticos sin jénio, que descono-
ciendo el espíritu del tiempo, creían fácil cam-
biar el noble t í tulo de ciudadano patriota por el 
de conde o marqués de una aristocracia impro-
visada i bastarda ! 
Ese plan, meditado i deseado desde tiempo 
atras, no vino a ser definitivamente aprobado 
sinó ácia el fin de 1829. Pero ¿cuáles son los 
hechos i los documentos que comprueban su 
existencia 1 Examinémoslos rápidamente. 
Prescindieindo de infinitas consideraciones 
que pudiéramos hacer relativamente a los aten-
tados de Bolívar i los actos de sus partidarios, 
hai que considerar seis hechos cardinales que 
destruyen toda duda, probando hasta la eviden-
cia que existió el plan de monarquía. Tales son: 
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1. " La Constitución boliviana, su presentación a 
Colombia, i la misión encomendada a Guzman ; 
2. ° La disolución violenta de la Constituyente 
de Ocaña ; 3.» L a abrogación espresa de la Cons-
titución de Cúcuta ; 4.0 E l acta secreta de mo-
narquizacion i el acta del Consejo de Estado del 
3 de setiembre ; 5.° Las notas oficiales dirijidas 
a los ajentes de Francia c Inglaterra, i a los 
ciudadanos Fernández Madrid i Palacios,ajentes 
de la República en Londres i Paris ; i G.0 Los 
escritos publicados por la prensa boliviana du-
rante la dictadura militar de Bolívar. 
X X X I V . 
Todo el que haya leído detenidamente i con 
un espíritu perspicaz el códii/o constitucional 
redactado por Bolívar, preconizado por él i sus 
ajentes i aceptado por sus iin;tancias en Bolivia, 
se habrá convencido deque el pensamiento que 
ese proyecto entrañaba, es precisamente la re-
velación de un plan reaccionario. Ese documen-
to es sobrado conocido, i al ocuparnos en él so-
lamente recalcaremos sobre la inmoralidad po-
lítica que envolvia en sus pajinas. 
E l código boliviano, tomando por base las ins-
tituciones de las reyedades europeas, creaba el 
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mas neto absolutismo en la administración ; una 
aristocracia vitalicia, aunque disimulada, en el 
cuerpo lejislativ j : un poder judicial sumiso i de-
gradado, i un gobierno ejecutivo de tal omnipo-
tencia, que la libertad i todos Jos derechos polí-
ticos debían sucumbir sin esperanza ante una 
autoridad irresponsable. 
Cualquiera que medite un poco en el curso 
de los acontecimientos políticos, que estudie la 
historia con discernimiento i comprenda la in-
flexibiüdad inherente a la lójica social, puede 
persuadirse fácilmente do que el orden de cosas 
que trataba de fundar Bolívar, iba a ser entera-
mente transitorio, porque su ú lümo punto era la 
monarquía. 
Fuerza es repetirlo : el término medio entre la 
República i la monarquía es tan imposible, como 
entre la libertad i la represión. Fundar, pues, el 
reinado de la oligarquía en el seno de Colombia, 
del mismo pueblo que acababa de luchar heroi-
camente por su independondencia i libertad du-
rante tres lustros, era una traición hecha a la 
historia,al tiempo i a la Revolución; era una 
reacción contra el pensamiento del siglo i la nue-
va sociedad política. 
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Todo pensamiento que pudiese conducir la 
República al absolutismo, a la Dictadura, era 
una inspiración disociadoia i decepciva, porque 
necesariamente abria do conducir también a la 
monarquía. Para contener una inspiración seme-
jante, no lo faltó al código boliviano sino un 
nombre, una palabra : llamar Rci lo que llamó 
Prcsidcnlc. 
I si consideramos el carácter do esa propagan-
da que Bolívar encomoudó a su confidente 
Guzman ; si recordamos qtie su predicación re-
veló siempre un espíritu monárquico, ¿ Podre-
mos dudar por un instante do que Bolívar pen-
saba desde 1S27 «MI prochunar la monarquía i 
cambiar por el do rei, su titulo glorioso de Liber-
tador de la heroica Colombia ? Preciso seria dos-
conocer hasta las trivialidades de la historia i de 
la ciencia política. 
No fuC ménos significativa la conducta que ob-
servó Bolívar con la convención de Ocnfía. Des-
pués de haber promovido su reunion, en el Con-
greso de 1827, con la mira de afianzar su poder 
por un medio que salvase las apariencias, fué el 
peorenemigo de la Constituyente, i luchó con 
ella abiertamente hasta conseguir su disolución. 
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L a Convención, nacida del suñajio popular, ha" 
bia recibido la misión de reconstituir la Repúbli-
ca; i no soio era su lejítiino representante, sino 
que, espresando leal i francamente ÓU propósito 
i formulando su pensamiento en un proyecto, se 
habia constituido en un símbolo de las ideas nue-
vas i en el apóstol de una democracia fecunda, 
vigorosa i civilizada. 
Conbatiendo i anicptlando" a la Convención 
de Ocafia, Bolívar probó al mundo que no acep-
taba la l lcpública democrática, ni consentia leal" 
mente en afianzar la estabilidad de Colombia 
sobre las bases de un sistema liberal. L a lucha 
entre Bolívar i la Convención, era el combate 
librado entre dos principios opuestos esencial-
mente ; el mismo que los republicanos franceses 
sostuvieron en 1791 contra la reyedad do Lu i s 
X V I ; el mismo que nuestras anuas victoriosas 
habiaii decidido en las sangrientas batallas de la 
independencia colombiana. 
Si la evidencia de los hechos demuestra la 
hostilidad de Bolívar contra la Convención i 
sus principios de gobierno, fuerza es convenir 
en que él procedió inspirado por un plan liberti-
cida, cuyo resultado infalible habría de ser la 
caida de las instituciones democráticas. 
! ' í ¡t 11 
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Pero si las anteriores reflexiones tienen tanta 
fuerza sobre nuestro espíritu *hai todavía un he-
cho mas evidente, palpable, de gran bulto, que 
destruye toda duda. T a l es el D E C R E T O ORGÁ-
NICO de 27 de agosto de 1S2S, a virtud del 
cual, Bolívar revocó i suspendió la Constitución 
del año undécimo, sancionada por una Conven-
ción de or ¡jen popular i espresainoutc autorizada. 
Esa Constitución era el símbolo de nuestra 
nacionalidad; la espresion jenuirra de la inde-
pendencia i de las glorias de Colombia ; el có-
digo aceptado por el pueblo, jurado por todos, 
sancionado por Bolívar mismo, i presentado a 
la nación por los iju-. eran sus lojítimos repre-
sentantes para constituirla. 
Esa Constitución, aunque sobrado defectuosa 
por su imprevisión i la estrechez do sus doctri-
nas, había fundado la República i proclamado 
la caducidad de la antigua reyecía.EUa era uñar 
protesta elocuente contra una t i ranía de tres si-
glos, contra una aristocracia codiciosa i avara,-
que había aniquilado la riqueza del país, i con-
tra el sistema de gobierno absolutista que hab ia» 
manteuido las instituciones españolas. 
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Era la condenación del pasado i la promesa 
'tlel porvenir; la prenda de nuestra alianza con 
la civilización moderna. 
Revocar esa Constitución, era anular la Repú-
blica; era prepetrar el infanticidio dela democra-
cia, i apelar implícitamente a ese gastado pen-
samiento monárquico que la inmortal Conven-
ción de Cúcuta, habia sepultado para siempre en-
tre los escombros del coloniaje como el oprobio 
del pasado. 
Si el Dictador hubiera solamente violado la 
Constitución, como lo hizo tantas veces, él ha-
bría merecido apenas el título de mal mnjistra-
do i la responsabilidad legal; pero revocando 
espresamente el código que resumía la naciona-
lidad de Colombia, no solo destruía las bases de 
esa misma nacionalidad, sinó que preparaba 
evidentemente, por la traición i la perfidia, la 
ruina de las libertades públicas i el advenimien-
to de una nueva reyedad. 
Jeneralmente se ha creído por los gobernan-
tes de las Repúblicas colombianas, que la esen-
cia de la nacionalidad consiste en el hecho de la 
existencia material i no en el derecho garantido 
por la lei. Esta gravo equivocación, ha product-
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do infinitas violaciones de los códigos fundamen-
tales, i conducido a deplorables revoluciones i 
episodios. Si en Derecho internacional la nacio-
nalidad es solo un hecho, a los ojos de los demás 
Estados, en política tiene las condicionesjenui-
nas del derecho, de la lei misma que establece 
las relaciones entre el Gobierno i el pueblo. 
L a Constitución es el depósito sagrado, el arca 
inviolable que encierra todos los derechos, todas 
las garantías ; que afianza los poderes ; que le-
j i t ima los actos de los gobernantes, i que garan. 
tiza la existencia del Estado. Por eso, en nuestro 
sentir, si la violación de la Constitución es un 
hecho de tanta gravedad, mucho mas significa-
tivo de lo que parece, su violenta anulación es 
un golpe de muerte para la nacionalidad. 
Bolívar aboliendo Ja Constitución de Cúcuta, 
no hizo, pues, otra cosa que abolir a Colombia i 
renegar de la República. 
X X X V I . 
Hemos dicho, al enumerar los principales com-
probantes del plan de monarquía, que se firmó, 
una acta secreta en la cual so encontraba desen-
vuelta la idea. ¿ Puede este hecho revocarse-a 
duda 2 E l autor de este escrito- ha tenido en su, 
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poder una copia fiel del acta orijinal, sacada por 
un ciudadano de la mas intachable probidad; i 
el acta primitiva existe aún con las firmas de 
los que la aprobaron. 
I Se preguntará acaso por qué no se ha publi-
cado? Una justa consideración lo ha impedido. 
Algunos de los colombianos que la suscribieron, 
han probado después su sincero arrepentimiento, 
con hechos incontestables de patriotismo i de 
lealtad; i la necesidad de no envolver sus nom-
bres estimables en una acusación oprobiosa i 
terrible, ha impuesto el silencio. 
Pero si se quiere una prueba, recuérdese que 
la prensa granadina reveló el suceso, i aun hizo 
aparecer algunos nombres, sin que la acusación 
fuese formalmente rechazada. ¿ I podia serlo 
cuando la prensa ministerial de aquel tiempo 
abogaba abiertamente, primero por la Dictadura, 
i después por la monarquía ? L a misma Gaceta 
Oficial, desde 1827 a 1829, contiene, en muchos 
de sus números, artículos esencialmente monar-
quistas, que descubren las tendencias del partido 
boliviano i la disposición en que se encontró el 
gabinete dictatorial para crear un nuevo orden 
de cosas. 
P A R A L A H I S T O R I A . 143 ^ 
Pero si se busca la prueba mas evidente, ahí 
están las notas diplomáticas dirijidas en setiem-
bre de 1829 a dos ajenies estranjeros, solicitando 
el apoyo de sus gobiernos, i a los ciudadanos 
Palacios i Fernández Madrid, residentes en Paris 
i Londres con el carácter de enviados de Colom-
bia. Ahí está el acta del Consejo de Estado pro-
bando la aceptación unánime del proyecto de 
monarquía . 
Esos documentos fueron publicados en Fran-
cia, en Inglaterra, en los Estados Unidos i en 
casi todas las Repúblicas colombianas; i jartias 
fueron desmentidos de un modo formal por los 
hombres interesados en el asunto. Lejos de eso, 
algunos ban tenido la franqueza de confesar su 
falta, i otros hicieron ostentación de sus ideas 
Monárquicas. Esos documentos pertenecen hoi 
al mundo entero, i han servido para apoyar el 
/alio definitivo de la opinion. 
L a historia, severa, imparcial, incorruptible, 
porque es la palabra de Dios, el éco del tiempo i 
el testamento escrito de la humanidad, lanzará 
su reprobación sobre Bolívar i sus adeptos; como 
desleales ciudadanos i enemigos implacables de 
la libertad. La historia que solo oculta lo (}áe 
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ofende su pudor, dará siempre a los nombres de 
esos absolutistas la significación que merecen. 
Pero, para ser justa, hará una distinción entre 
los contumazes i los. estraviados. Nosotros no 
envolvemos hoi en nuestra acusación, a todos los 
colombianos que en 1S29 trabajaron por llegar a 
la monarquía. Algunos de ellos han probado 
después su sincero arrepentimiento del estravío 
a que su admiración por Bolívar les condujo; i 
lo han probado con una vida llena de vir tud 
civi l , de patriotismo i de consagración decidida, 
a la causa de la libertad. Ellos tienen derecho á 
que el historiador cubra sus nombres con el velo 
del olvido al recorrer las escenas de aquellos 
tiempos desgraciados. L a opinion les ha perdo-
nado sus errores, en tanto que ha condenado a 
los contumazes sostenedores de la Dictadura. 
X X X V I I . 
"Volvamos a tomar el hilo de la narración. 
Elejidos Mosquera i Caicedo para gobernar la 
República, ellos empezaron a dar un fiel cum-
plimiento a la nueva Constitución, esmerándose 
en alcanzar la completa reconciliación de los 
partidos, por medio de una política tolerante, 
pacífica i estrictamente legal. ¿ Cuál era la base 
P A R A L A H I S T O R I A . 145 
del nuevo orden de cosas ? Aquí se hace nece-
sario decir dos palabras acerca de la Constitu-
ción de 1830. 
Con escepcion de la sancionada por el Con-
greso de Tunja, en 1814, para organiza,!- el Esta* 
do federal de Cundinamarca, la Constitución de 
1830 fué, sin disputa, la obra mas liberal de ese 
jénero que hasta entonces se había presentado a l 
pueblo. N i el Congreso de Angostura, en 1819, 
n i la Constituyente de Cúcuta, se habían hallado 
a la altura de las exijeacias del tiempo, en Ja 
escala de las ideas políticas. > 
Pero si la nueva Constitución organizaba con 
mas acierto los poderes públicos, daba mayor en-
sanche al sufrajio i hacia mas independientes 
las majistraturas nacionales i el poder municipal; 
adolecía también del vicio cardinal de todas las 
constituciones que ha conocido el país nestaba 
calcada sobre el principio centralizador, el cual 
pretendiendo la union violenta i forzada de 
intereses opuestos, lleva consigo el estancamien-
to de la civilización en todo país ,que se encueng 
tre sujeto a las condiciones físicas del nuestrq. 
Desde el momento en que se queria uniformar 
«1 movimiento administrativo de ;toílafiilts|)rô-
10 
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viñetas, a despeche» de la situación i de los con-
sejos de la experiencia, se ponia a las institucio-
nes en lucha abierta con la naturaleza, i la union 
de la sociedad se hacia imposible. 
Hai situaciones en la vida física i moral, en 
que la artoonía de las cosas no nace sino de su 
separación. Así acontece en las naciones cuando 
fas pmhlos que laá componen, heterojéneos en 
süi intereses i necesidades, tienen precision de 
molerse libremente en la esfera de sus tenden-
cias peculiares, para alcanzar el desarrollo de su 
prosperidad. 
I l a prueba $e que lacausa principal do las con-
Trtílsiones i de la ruina de Colombia consistia en 
el centmlijsmo, se encuentra eft la conducta que 
observaron Venezuela i Ecuador. Ambos Esta-
dos, anhelantes de su bienestar} habían compren-
dida que la vida central los mantenía inactivos 
i éStabcftdos en la tarea de su mejoramiento. L a 
acción de la lei i dela autoridad les llegaba debi-
litada, i era imposible que alcanzasen así un 
progreso fecundo i vigoroso. 
Por eso Venezuela se independizó pacífica i 
esponlíineamente de Colombia, aunque dispues-
ta a mantenerse bajo un pacto federal con el 
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resto de la Repúbl ica ; i el Ecuador siguió ten 
saludable ejemplo, cuando vió que la nueva 
Constitución no le brindaba esperanzas de salud. 
X X X V I I I . 
Empero, la Nueva Granada habría caminado 
ácia su mejorartílento, después de la caida de 
Bolívar i la desmembración de Colombia, si el 
partido boliviano i su jefe se hubiesen resignado 
a respetar la voluntad del pueblo aceptando pa-
trióticamente el nuevo orden de cosas que el 
Congreso Admirable estableció. Por desgracia, 
ese partido profundamente inmoral en sus doe-
trinas, había llegado a infatuarse tanto da la 
necesidad de su intervención en el Gobierno, que 
en breve olvidó sus propios anatemas contra las 
revoluciones, i realizó la mas criminal de cuan-
tas ha conocida el pueblo granadino hasta 1850. 
L a milicia había llegado a ser el forzoso ele-
mento de gobierno en la República, haciéndose 
poderoso a merced de sus privilejios i su impu-
nidad; i el advenimiento del poder civil le paue-
cia tan. odioso como la caida de su ídolo bordackr¿ 
No era posible gobernar pacíficamente « q 
pueblo prostituido ya con el espectáculo de taa-
tos atentados i perfidias, miéntras existiesen lès 
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hombres que habían bastardeado la noble i vale-
rosa'milicia de la independencia. De aquí la 
rebelión del Callao que alcanzó su triunfo en el 
sangriento combate del Santuario, a dos leguas 
de Bogotá. 
- Coligado el batallón del Callao, (sospechoso 
ya por sus iriélinaciones reaccionarias), con unos 
cuantos oficiales partidarios de Bolívar i algunos 
pelotones de caballería organizados en los pue-
blos de la sabana de Bogotá, el Jefe de la insu^-
rreccion intimó al Presidente Mosquera que se 
rindiese a discreción, entregase la ciudad i per-
maneciese autorizando los escándalos de la fac-
ción. 
E l fanatismo habia echado tan hondas raíces 
en las poblaciones de la sabana, que la relijion,-
la eterna Salvaguardia que los absolutistas han 
convertido siempre en la Mesalina de sus revo-
lücionéSj-sirvió con suceso de bandera para los 
bolivianos. Ellos . lancearon a sus compatriotas 
en nombre de la /Santísima Vírjen, a estilo de 
aquel jesuíta que, según cuenta el romance, se 
persignaba con suma; compunción al depositar 
el tósigo mortal en el vaso que su víctima, debi^ 
libar. 
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, Oh relijion! Cuánto consuelo no hallaría en 
tus misterios el filósofo, si no te hubieran prosti-
tuido tus mentidos apóstoles!...... 
E l Presidente Mosquera coníprendió su; deber 
i prefirió la derrota a la ignominia. F u é impul-
sado por esta rfbble resolución, que el valiente 
batallón Vargas i algunos ciudadanos indiscipli¿ 
nados salieron al encuentro de los rebeldes, i les 
presentaron acción en la angosta calzada, de 
Puente Grande, resignados a morir ántes que 
consentir en la degradación de la República. 
Pero entre fuerzas desigualei» i sufriendo la sor-
presa de ataques imprevistos, el éxito de la pelea 
dio la victoria a la facción. 
Los rebeldes tomaron posesión de la capital, i 
el Presidente abandonó honrosamente un puesto 
que no podia conservar sinó a costa de la, igno-
minia i la abyección. E l partido vencedor pro-
clamó Jefe provisorio del Gobierno al Jeneral 
Rafael Urdaneta, i llamó a Bolívar para que al 
instante volviese al poder que habia perdido 
constitucionalmente.: 1 
.! Por fortuna, Bolívar, moral i físicamente de-'-
bilitâdo, se encontraba ya en la absoluta injpo-1 
tenciasda volver al Gobierno; i la administraeibnt 
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advenediza de Uídaneta, apoyada en la sobera-» 
n í a de los cuarteles, i sostenida por hombres sin 
precedentes n i moralidad, no inspiraba temores 
de que pudiese luchar ventajosamente contra la 
voluntad de la nación esplícitamente pronuncia-
da, ; ! en efecto, la dominación del partido urda-
netista fué tan efíínera i débil, que apenas había 
dtírádo algunos' mesesf cuando en abril i junio 
de 1831 el torrente popular la arrojó del puesto 
que insultaba, probándole la omnipotencia de la 
opinion, de la lei i de la libertad. 
X X X I X . 
¿ Pero cuál es el juicio que la historia debe for-
mar acerca de la insurrección de 1830 7 E l nues-
,tro es raénos absoluto de lo que ha sido el fallo 
de otros republicanos. Nosotros hemos creido que 
ámbos partidos procedieron mal, pero de distinta 
manera. E l partido constitucional hizo mal en 
mantener en sus manos el Gobierno, i el bolivia-
¿ o hizo peor en arrancarlo por la usurpación. 
Nos esplicaremos. ' 
E l Congreso admirable había sido convocado 
ielejidos sus miembros para récoiístitüir a Co-
hmhia, i no para crear un gobierno especial pa-
ra la Nueva Granada, I en efecto, a él concume¿ 
P A R A L A H I S T O R I A . 151 
ron los Representantes del Ecuador. Pero ya Ve-
nezuela había protestado, declarando su separa-
ción, i convocando un Congreso particular que 
constituyese el Estado. 
Poco después de publicada la Constitución ds 
1830, el Ecuador proclamó también su segrega-
ción, i Colórribia dejó, de existir de hecho. Desde 
ese momento cesó la misión i caducaron los pon-
deres de los representantes i la nueva Constita* 
cion entro en desuetud. Si Colo?nbia no existia, 
la Nueva Granada, a su turno, debia consjitairse 
solidariamente, i cualfuier pader.gu&l^:^,9i!üí#ft" 
se entre tanto, carpeta de un título estrjetftip^fe 
conBtitucional. 
E l presidente Mosquera i el Vieepresidejtiífe 
Caicedo no lo eran de la Nueva Granada, 8W0 
de Colombia, elejidos por el Congreso de iColofat 
bia, i a virtud de una Constitución coZ(M»6iiarJ» 
íSu autoridad, pues, si bien era lejítima o por l<í 
ménps defensàble, por su oríjen, no tenia y a , f w. 
apoyó constitiíciíítial. Apénas se fundaba , <?»;; el 
consentimiento tácito del pueblo. Era^n ire^lidfti 
mi poder de heáko: faltábale el sufrajjo d e l p i ^ 
idjo que es lo que constituye el derecha dp Ib&gQ? 
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E l dilema no admito medio. O se gobernaba a 
l a Nueva Granada i entónces el Gobierno carecía 
dé títulos, porque la Nueva Granada no habia 
sido constituida; o los poderes de los gobernan-
tes se derivaban de la Constitución i el Congre-
so de Colombia, i entónces habían caducado de 
hecho por la disolución de la República. Mos-
quera; i Caicedo necesitaban para continuar en 
el mando de una ratificación especial de la Nue-
tva Granada. 
Verdad es que aquellos ciudadanos, como pa-
triotas, no debían abandonar el país ex-ubrupto 
a la lucha tempestuosa de las facciones. Su de-
ber era, tan luego como la disolución de Colonv-
Ma estuvo consumada, convocár una Convención 
Constituyente de la Nueva Granada, i- una vez 
reunida, abdicar en sus manos el poder. Lo con-
trario era ejercer sobre una de las partes, no or-
sgfanizada aún, una autoridad creada por el todo 
i para el todo. 
E l errbr de los ciudadanos Mosquera i Caice-
do consistió, pues, en no habér buscado en el 
pueblo el apoyo lejítimo i esplíciío dé su autori-
dad. Pero es necesario convenir en que el tiempo 
les atropello sin darles casi lugar a concebir tan 
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noble resolución, i que su conducta fué inspirada 
por el mas desinteresado patriotismo i el senti-
miento de una lealtad intachable. 
Cuanto al partido boliviano, después urdane-
t is ta jé les inescusable. Si en el fondo pudo tener 
razón para oponerse al orden de cosas existente, 
61 deshonró su causa por sus tendencias i sus me-
dios i por los hombres que encabezaron o inspi-
raron la insurrección Si Colombia no existia ya, 
ni Bolívar, n i Urdaneta, ni venezolano alguno 
tenia derecho para intervenir en los asuntos de la 
Nueva Granada. Ellos no eran granadinos por 
mas que hubieran sido colombianos, i su autork 
dad no podia ser jamas sino advenediza i bastar-
da, como todo lo que nace de la usurpación. 
Por otra parte, ningún principio fué proclama-
db por el partido boliviano, al efectuar su rebe-
lión. Ambicionando apénas el escalamiento del 
poder, ni presentó sus títulos para gobernar, n i 
feèplíSo la razón social que lo inspiraba. Su insu-
rrección, puramente militar, no representaba «1 
sentimiento del pueblo, n i entrañaba la idea de 
nn sistema político. Era la palabra sangrienta de 
tua-batallón, i nada mas. • -
Por eso hemos calificado de criminal ese mo-
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vifflitento. E l jamas merecerá otro nombre que el 
denn atentado de cuartel, sin inspiraciones fe-
cundas ni consecuencias estables. 
Entretanto, Bolívar cruelmente aniquilado por 
una larga enfermedad, i retirado a San Pedro 
a inmediaciones de Santamaría, sentia que se 
acercába la hora solemne de llamar en los um-
brales de la tumba, entregando su nombre a la 
posteridad. 
Estenuado por una profunda melancolía, el 
hombre que desde la blanca cima del Chimbo-
razo se habia creido el jigante inmortal de un 
continente, no era ya sino el esqueleto palpitan-
te de una dominación pasajera i aciaga. Bolívar, 
agonizando en San Pedro, era el símbolo de 
nuestras glorias empañadas i el representante de 
un principio que la opinion condenaba, de una 
causa que sucumbia ante el poder del pueblo que 
es la verdad i la razón de los Estados. 
L a agonía fué lenta, dolorosa, i al fin, dando 
trabajosamente lamano a la filosofía, en el ins-
tante en que la vanidad i la ambición le abando-
naban, espiró Bolívar el 17 de diciembre de 1830, 
Su muerte ítiC un acontecimiento continental. 
I Cuál es la opinion que la posteridad debe 
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formular acerca de Bolívar .2 Detengámonos al-
gunos momentos para meditar en el mérito de 
ese hombre estraorditiario. 
Bolívar jamas fué republicano. Sus ideas po-
líticas, formuladas primero en su proyecto de 
constitución presentado al Congreso de Angos-
tura i a la Convención de Cúcuta, i posterior-
mente en el código boliviano, carecían de todo 
contacto con las altas inspiraciones de la demo-
crácia. Se recordará que en 1810 no quiso entrar 
en la revolución de Venezuela, porque vió en 
ella tendencias ácia las instituciones dé lo? Est*r 
dos Unidos. Si fué patriota en algunas ocacionee, 
jamas se resolvió a ser demócrata. 
M u i adelantado para una monarquía europea-
por sus ideas de gobierno, Bolívar fué demasiado 
pequeño para la democracia. Si pudo haber 
desempefiado con gloria el papel de un gran ca-
pitán, era incapaz para acomodarse a la modesta 
eondkiop del ciudadano. 
Sobrado ambicioso para ser subdito, escaso 
para ser conquistador; n i fué completamente 
grande n i enteramente mediocre; E l tuvo la per 
queñez de la grandeza, o la grandeza de la pe* 
qvuB&BZi • i / 
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Nacido en Europa, en el seno de una aristo-
•cracia caballeresca o de una revolución transi-
toria, él habría podido ser mas que un Turenne? 
un Condé o un Ney, casi un Napoleon ; pero en 
Colombia, donde era necesario ser demócrata 
para ser grande, él debía quedarse atras de lo-
dos los espíritus elevados. 
Bolívar vivió en una época mui adelantada 
para él. E l tiempo le había dejado atras desde la 
cuna. Hombre de fecunda imajinacion, de enten-
dimiento rápido i brillante, de admirable saga-
cidad para conocer a los hombres, de jénio mi l i -
tar nada común, de valor moral i de idomable 
constancia en sus propósitos, Bolívar fué al mis-
mo tiempojorador elocuente, poetaj héroe,: revo-
lócionario! rmandarin: jamas hombre de Estadoj 
filósofo ni lejislador. 
Capaz de ser un potentado militar, era poco, 
pátá. ser buen ciudadano. L a ambición era su 
fuerte ; la vanidad su debilidad. Esas dos pasio^ 
nesse disputaron esclusivamente su corazón. 
Pero ellas jamas fecundizan el alma: su fuego es 
tan caliente que seca las fibras del sentimiento i 
apaga la luz vivificante del espíritu. La ambición 
de Bolívar era demasiado estensa para caber e» 
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el modesto teatro de Colombia. El la le precipito 
en sus delirios i lo perdió en la opinion del pue-
blo i en la memoria de la posteridad. 
Con m-as talento, audacia i valor que Washing-
ton, estuvo mui distante de parecerse a ese vir-
tuoso fundador de la democracia americana. Es 
que Bolívar sabia mandar pero no obedecer, 
i mas militar que hombre del pueblo, creyéndose 
en campaña siempre, no pudo acomodarse jamas 
a la austera subordinación del republicano. 
Bolívar no fué grande sino entre el humo de 
la pólvora ; i como esos peñascos escarpados que 
sienten su cabeza azotada por ei huracán eh las 
rejionesdel águila, la tempestad del combate era 
su elemento necesario. Fecundo en presencia del 
enemigo, sujénio languidecía delante del pueblo. 
Invencible con la espada en la mano, se sentía 
embarazado ante la majestad de la lei. 
Para él, era mas poderosa la sangrienta sobe-
ran í a 'del cafíon, que la voluntad de la opinion; 
i una onza de plomo valia a sus ojos mas que 
una papeleta conteniendo un sufrajio. Carecia 
de jénio político i desconocía la importancia de 
la ciencia social. 
Demasiado soberbio para resignarse a ser el 
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hdjor del pueblo, no quiso ser sino su rival. Como 
Napoleon, que pretendía borrar del Diccionario 
la palabra imposible, Bolívar desconoció siempre 
en el suyo la palabra obediencia. 
Resistiendo aceptar los acontecimientos i las 
decepciones, perdió la ocasión de rehabilitar su 
memoria. Si Bolívar se hubiera resignado al os-
tracismo voluntario en 1828, i aun en 1830, él 
habría encontrado en Europa la admiración por 
sus hazañas i en breve, Colombia, queerajenero-
sa porque era demócrata, le habria perdonado. 
Pero Bolívar, si tuvo el heroísmo de la constan-
cia, no tuvo el de la resignación. 
¡Hombre del pasado por sus ideas, desconoció 
las inspiraciones que le mostraba el porvenir. 
E l olvidó que los acontecimientos se suceden con 
la rapidez de la sangre que circula en las arterias 
de la sociedad. Creyendo que lahumanidad.se 
d«tenia, se detuvo cuando olla andaba mas lijè-
vo. No se acordó de que la civilización es un rau-
dal qúe fecundando todas las campiñas, no cesa 
en su curso sino para perderse en el Océano in -
finito del tiempo. 
Bolívar no tuvo siquiera la fortuna de caer i 
de morir gloriosamente. Si él hubiera sucumbido 
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como Rícanrte o Jirardot, como Caldas o Cami-
lo Torres, habría conquistado la inmortalidad de 
la virtud. Mui poco resignado para sufrir la suer-
te de Aristides o imitar a Cincinato, tuvo miedo 
de morir como César.—Napoleon no fué verda-
deramente grande sino en Santa Elena. Bolívar 
no quiso serlo ni en San Pedro. Terrible i lleno 
de inspiración en la batalla, fué tan imprevisivo 
en el poder, como poco filósofo en la adversidad-
Mas decidido por Machiavelo que por Juan Ja-
cobo Rousseau, Bolívar no pudo adelantar ja-
mas en la escuela práctica de la libertad. N i cojir, 
prendió el espíritu de su siglo n i el meca,nisnj^ 
de. su propia obra. La revolución francesa era 
para él un vértigo, un delirio; la americana un 
fenómeno transitorio; la colombiana una tem-
pestad. Ninguna de ellas le pareció una idea, 
una doctrina o un apostolado. 
Pero es necesario confesar que en los primeros 
tiempos de la Revolución, Bolívar fué patriota, 
i que nunca, en el peligro, dejó de ser héroe. Si 
bien fué precedido i apoyado por los pueblos i 
por tantos valientes capitanes, él tiene derecho 
a una gran parte de la gloria conquistada en la 
etíiancipacion del continente colombiano. L a i i v 
dependencia le debe mucho: la libertad' nada, 
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la primera le debe una inmensa gratitud i la eo-
ípna de la inmortalidad. L a segunda, sino una 
maldición, al ménos el olvido 
Bolívar murió dejando a Colombia despeda-
zada por las facciones, militarizada i desmorali-
zada. Todavía mas: murió dejándola huérfana 
por culpa de él, de tres de los mas grandes capi-
tanes de la independencia. 
E n poco tiempo Santander, Oórdova, Sucre i 
Bolívat habían desaparecido. Santander, el pri-
mer hombre de Estado que Colombia ha tenido, 
arrojado a la proscripción por las pasiones de 
Bolívar; Córdova sepultado en la tumba del 
heroísmo por el absolutismo de Bolívar; Sucre, 
asèsinado por la connivencia de tino de los ajen-
tes de Bol ívar ; íes te , condenado a la adversi-
dad por el pueblo irritado por Bol ívar mismo ! 
T a l es la obra de la ambición ! A cuán deplo-
rables consecuencias conduce la falta de vir tud 
* i abiiegácion ! . . . . 
' • • . X L . 
¿Por q u e desapareció Colombia de la conste-
lación de las naciones libres ? Cuáles fueron las 
causas de sus convulsiones, de su instabilidad i 
de su ruina ? He aquí graves cuestiones que nos 
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proponemos estudiar rápidamente. Permítasenos 
detenernos en la relación histórica para hacer al-
gunas reflexiones de ciencia social. 
L a historia deriva su importância para el l i -
naje humano del hecho de tener una misión emi-
nentemente moralizadora i política por sus ense-
ñanzas inmortales. 
El la presenta a la contemplación del filósofo 
el estudio del hombre de Estado, i al instinto sen-
timental e" impresionable del pueblo, el encade-
namiento de los hechos que constituyen la vida 
de las sociedades, desde su nacimiento gradual 
0 repentino hasta su desaparición parcial p totftl» 
1 de las causas que influyen en su prosperidad o 
decadencia, en el jiro de sus costumbres políticas, 
i en el espíritu mas o ménos fecundo de sus re-
voluciones. 
L a historia es el mejor testo de moral, de polí-
tica, de lejislacion, de ciencia constitucional, par-
que es la ciencia bizarra de los contrastes socia-
les! delas convulsiones de la humanidad. Vea-
mos lo que ella nos enseña con relación a nuestra 
patria. 
Examiuemos las causas que determinaron la 
caída de ese hermoso jigante republicano, que ee 
11 
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Bèivántó de eiífre lás espumas de dos oceanos in-
V^càltdò para su gloria el nombre del inmortal 
Colon; i qüc, de palpitación en palpitación, de 
eotaibaíe en combate, de delirio en delirio, vino 
a hundirse en el abismo de la nulidad, precipi-
tado en su caidapor una tempestad de ambicio-
nes i de veleidades ! 
í -Fáíé permítasenos remóntarnosun poco, i bus-
CBÍ desde el oríjen de la sociedad hispanacolom-
bíànà, «sas causas ocultas cuya lenta aglomera-
éioh vino a producir en los tiempos de la Revo-
ídeion los mas graves acontecimientos. Si hemos 
dé ser lójicos, busquemos el silojismo desde su 
fr teieí término. 
í lBf t i ^ s f í íüc io t t de la sociedad indfjena, emi-
lífeitèriSeíate Ubre i social, jamas fu6 comprendida 
por los hombres de la conquista. La civilización 
delnuevo continenteera esencialmente romances-
ca^ bizarra, democrática, relijiosa i austera. E n -
tMiídââe <jué nos contraemos a la estension de 
territorio que abrazó la República de Colombia. 
Bsos dos hechos importantes que nosotros ob-
servamos en la sociedad indíjena, se derivan de 
la tradición i de la historia, como lo haremos ver 
Sin necesidad dé citar pergaminos ni autores. 
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Pero la civilización i laconstimcion orgánica de 
la sociedad española eran evidentemente opues-
tas, evidentemente hosiilcs. Debia, pues, efec-
tuarse una lucha permanente en los instintps po-
pulares, en las costumbres, en las ideas de go-
bierno, en los intereses i las necesidades de la 
nueva sociedad, sociedad promiscua, en sus,ten-
dencias de todo jéucro, en los elementos de su ci-
vilización. 
I esa lucha entredós jénios, entre dos organis-
mos opuestos, entro dos civilizaciooes que t n ú c u f c -
mente seescluían, debia terminar por el triutifo 
d¡3 una de las dos fuerzas, de uno de los àm p u e -
blos, so pena de quo la gnerra permanente de 
todas las íaculhides sociales entre sí, las debilita-
se simultáneamente, las gastase i con virtiese.en 
elementos de ruina i descomposición. ,, j ¡ ; i 
Si probamos, pues, que la lucha existia, i que 
de los dos elementos componentes de la nueva 
sociedad, el mejor, el mas puro, el mas fecundo 
para el porvenir, era el elemento indíjenai, la 
dominación que alcanzó el contrario nos darft la 
clave del problema histórico . de nuestra cdndt-
ckra social, el estremo del hilo que, por entré, él 
laberinto de nuestras revoluciones, nos conducirá 
al conocimiento de la verdad politica. 
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X L ! 
Aiíalizemos.—Cuando Gonzalo Jiménez de 
duezada, Alfinger, Fedreman i Benalcázar pene-
traron por distintas direcciones a los países lla-
mados hoi Nueva Granada, Venezuela i Ecua-
dor,'si bien hallaron en las costas i lasmárjenes 
de 'lojs grandes rios, ínnumeraHes poblaciones de 
indios completamente desnudos, sin nociones 
adelantadas de relijion, de gobierno i de sociabi-
lidad, hundidos en la barbarie i mantenidos casi 
del todo a merced de la caza i la pesca, a veces 
inhospitalarios i crueles, i siempre belicosos e in-
domables; si los conquistadores, decimos, halla-
ron pueblos o tribus de ese jénero en nuestras 
éostas del Darien, la Goajira i Guayana, i en las 
márjenes del Orinoco, el Magdalena, el Cauca i 
el Atrato, se sorprendieron grandemente cuando, 
al entrar en las comarcas andinas, encontraron 
lia pueblo infinitamente superior en sus costum-
bres i su estado social. 
A la inversa de las sociedades europeas, esen-
cialmente comerciales en la Época de la conquis-
ta, la civilización se habia fijado en las rejiones 
del continente colombiano en una escala desco-
nocida. La barbarie era la constitución de la so-
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ciedad indí jenaen Jáseoslas i las mârjenes de 
los rios, i la civilización se habia elevado a las 
altas planicies de nuestras cordilleras. 
E l que hubiera formado su juicio acerca del 
pueblo mdijena del interior, tomando por base el 
estado social que se revelaba en los pueblos cos-
taneros, habría desconocido completamente la 
fisonomía de las poblaciones andinas, las mas 
numerosas, las mas ricas i pujantes, las mas pa-
cíficas i laboriosas. 
I este fenómeno en la constitución primitiva 
dé los pueblos, es enteramente natural i de sen^ 
cilla esplicacion. -; 
Es que las sociedades cuando están en su in-
fancia, así como el niño que busca lo que mas le 
agrada, sin meditar en lo quo mas le conviene, 
se fijan de preferencia en los lugares donde en-
cuentran el solaz i las delicias de una vida afe-
minada; porque, desconociendo la influencia 
ppdejrqsa de la riqueza i de las grandes indus-
trias, esquivan el trabajo donde el clima les cau-
sa sufrimientos, aunque ese trabajo les dé una 
retribución abundante de producción,de ipdepen. 
dencia,i de comodidad. : ,•, ;;; ,;! 
Asi, en los valles ardientes de los grandes ríos, 
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1 en las tíostas del Atlántico i dei Pacífico, el pue. 
blo indíjeiia caza i pesca; siembra rata vez; vive 
en absoluta independencia; duerme trepado so-
bre los árboles ; carece de amor i de respeto acia 
la mujerç desconoce.el gobierno ; rechaza por lo 
comuniíal-; estranjero ; se muestra desconfiado, 
indomaMej vengativo, estúpido i belicoso; igno-
ra, vejetándo en la indolencia, todas las artes, to-
das las: indústrias i las exijencias del hogar do-
méstico ; carece de templos i de ceremonias reli-
jiosas'; i sus nociones relativas a Dios i a las re-
laciones con el hombre están envueltas en el velo 
de una ignorancia inmensa i de una superstición 
estúpida. 
> í a l es la fisonomía con que la historia nos 
presenta a la jeneracion indíjena en los climas 
ardientes donde corren nuestros grandes rios en-
tre una vejetacion estupenda, pomposa i secular. 
•>».'• X L I I . < •'• : " 
Pero escalemos los Andes, subamos a las altas 
planicies, v busquemos otra sociedad- bajo el cie-
lo perpetuamente benigno de nuestros climas 
templados i frios. • h í J : ; 
Allí la civilización es ya un hecho. Ella apa-
rece efl'la consütiicion social i administrativa del 
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pueblo, en las costumbres públicas, en la vida 
doméstica, en la agiicultura, en el comercio, en 
las relaciones sociales, en la relijion,. en la poesía,, 
en las artes i en toda la estructura de aquella vír-
jen sociedad.' . ' -
Innumerables confederaciones de indios cons^ 
íituyen las diferentes tribus i los diversos Esta-
dos que ellos llaman Cacicazgos, Zipazgosi Za-
queazgos. I la constitución de esas sociedades re-
posa evidentemente en el elemento democrático., 
aunque a primera vista parece asemejarse al mo* 
nárquico feudal. , ] 
Pequeñas fracciones de ocho, doce o veinte m i l 
indíjenas, poseen su territorio bien demarcado, 
con independencia de las demás entidades. Peto 
dominadas, como toda asociación numerosa¿: por 
la necesidad de gobierno, de un ceñtro a cuyo 
derredor se agrupen todas das individualidades 
para protejerse mútuámente, de i i n dúcleo i qm 
sèa la base deiSti direiecion.i do sus actos'socia-
les; elijeu libremente un jefe que -llaman '(Jad-
que, el cual, I Cjos de tener una aiitoridad absoluta 
i escesiva, no es mas que el moderador dç tpçlos 
Jos intereses, el centro dela fuerza común, el, rer 
preisentg-Rtftde la sobefaiií«a¡priinitivar(Jel puejilOj 
sujeto a deberes i restricciones. 
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•^I^ró 'es'as parcialidades de indios carecen por 
¿( solas de los elementos necesarios para mante-
nerse independientes, i de las condiciones que el 
gobierno propio requiere. Entonces, fraterni-
zándose todas por la necesidad de la union i de 
la fuerza, se organizan en una estensa confede-
ración de. Cacicazgos, se dan un jefe mas eleva-
do que estienda su autoridad, siempre limitada, a 
todo el conjunto, { constituyen el Estado, l lamán-
dole Zipazgo, Zaqueazgo &c . c o m o e n B a c a t á 
(Bogotá) , Zipaquirá, Tunja o Sogamoso. 
I esa sociedad así constituida, eminentemente 
democrática, porque debe su organización a la 
yóluntad de todosfporque tiene por base la elec-
tion, poiqúe tiene: Zeyes que determinan sus mo-
vimientos, Tribunales que juzgan con indepen-
dencia del Poder Ejecutivo, i representación en 
todos los Caciques; esa sociedad que tiene por 
elemento la idea del gobierno propio, aunque 
mal desarrollada, del gobierno municipal, es la 
que la tradición i l a historia nos dan a conocer 
en las altas poblaciones de los Andes. 
Pero hai mas: esa sociedad tiene relaciones in -
ternacionales ; reconoce la existencia de la pro-
piedad jenuína i natural, de la propiedad libre, 
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los vínculos de la familia, la trasmisión lejítima 
de los bienes por herencia, i el matrimonio civil 
fundado en la lei i en las costumbres. 
Esa sociedad tiene sus templos i edificios pú-
blico'si nociones inmensamente adelantadas acer-
ca de la divinidad; cultiva la poesía, la música 
i todas las bellas artes; tiene grandes secretos 
arrancados a la naturaleza en astronomía, en bo-
tánica, en q u í m i c a ; comercia consigo misma, 
por el tráficq de todos los pueblos ; labra los cam-
pos i depositai distribuye en graneros pftblicos 
los productos de la agricultura, manteniendo 
a s í una organización altamente fraternizadorâ í 
social. 
I esa sociedad es positivamente libre, frugal, 
virtuosa, amante de su independencia i de su 
soberanía, desinteresada i justa ; en una palabra-, 
civilizada. . . 
Así la encuentran los conquistadores, i así 
se proponen reorganizarla amoldándola a la ci-
vilización española, pero esplotándola cuanto 
sea posible para sacarle oro, i nada mas que oro, 
¿ Q u é le faltaba a esa sociedad infantil para 
.^íosperar i engrandecerse, teniendo una civil i-
zacion propia, i una constitución virtaalmfentG 
170 A P U N T A M I E N T O S 
democrática porque era primitiva, i la democra-
cia es el gobierno natural i twcesario del hombre? 
Faltábale el comercio del mundo, sin perder 
un ápice de su independencia i libertad; faltá-
bale,entrar en contacto con las demás civiliza-
ciones. Veamos de qué manera la raza española, 
dejenerada ya, de su antigua bizarría, vino a 
dar satisfacciop a esa profunda necesidad social. 
X L I I I . 
¿ Cuáles eran los elementos de civilización 
que los conquistadores traían para fecundar una 
jeneracion vírjen, vigorosa, primitiva i esencial-
mente libre ? Los conquistadores buscaban oro, 
no un pueblo ; venían en pos de la riqueza amon-
touada por la piano laboriosa del indio,.mas ;no 
de la bumanidad ignorada, envuelta en las .som-
bras de la idolatría. 
¿ P e r o q u é t r a ían? Veámoslo. ...,.• 
Para estirpar una idolatría, la del sol i la luna, 
que tenia su, fundamento sublime en la contem-
plación de la naturaleza i la creencia de la mag-
nitud de Dios, los conquistadores traían !<?. ido-
latría católica, estúpida, injustificable, i h otnni-
potencia sombría de una relijion que, si fué taa 
filosófica, tan pura, tan espiritual en su oríjenj 
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habia dejenerado en una nefanda prostitución 
de la conciencia ; en un matcnaíismo profano 
que tomaba por testigo de grandes impurezas a 
Dios. . . . . el eterno inspirador del alma huma-
na ; en un sistema misto de t iranía teocrática, 
monacal i politicct, destinado a consumar el re-
troceso del hombre por el aniquilamiento de su 
soberanía i de su dignidad. 
Se traía, para decirlo todo en pocas palabras, 
el catolicismo lúgubre de Gregorio V I I , de Ale-
jandro VI,. de Felipe I I . . . . . . el catolicismo 
intolerante, fascinador, compresivo,, predicado 
sobre tribunas de fuego por la inquisición, i d i -
fundido por el Jesuitismo. 
Noe l catolicismo fecundo que purifica, que 
fraterniza, que se eleva desde lo alto del Calva-
rio del filósofo Jesus como un himno inmortal 
de beatitud i de amor levantado hasta Dips por 
la humanidad entera, representada en sil salva-
dor ; siuóje-se catolicismo que reniega, que bla§r 
•femix, que maldice, que aterra, que encademr, 
que degrada, queíprostituye al hombre, poique 
le hace, el juguete de la impostura; el esclavQ;d<f 
un.hombre con tiara a quien se llaman infolfetej 
i de Misa, oligarquía de sotanas.; el emmi$flié» 
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la filosofía, el perseguidor de la ciencia, el ad-
versario de la libertad i la víct ima viviente del 
purgatorio i del infierno! . . . . 
Esaidolat r ía católica, esa propaganda de com-
presión, fué el primer elemento con que la civi-
lización europea vino a luchar contra la civiliza-
cióniridííjéna. 
Los conquistadores traían la miseria i la co-
dicia para aclimatarlas en el suelo de la abun-
.dancia. 
T r a í a n las tradiciones de la tiranía para con-
trapesar las tradiciones de la libertad. 
T ra í an el despotismo del gobierno monárqui-
co para fundarlo donde la democrácia era la or-
g&hizaéiôa primitiva'-del pueblo. 
T r a í a n el monopolio i la prohibición para 
una sociedad donde la industria era libre, la pro-
piedad en todos un hecho, i la distribución equi-
tativa del impuesto i de los frutos del trabajo co^ 
mun, la satisfacción de los deberes i de las ne-
cesidades, comunes. 
L a España vino a fundar el feudalismo de la 
propiedad de la conciencia i del Gobierno :en el 
seno de tína sociedad virtualmente libre, inde-
pendiente; i opuso los recursos de una civiliza-
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cion corrompida i decrépita, a los de una civil i-
zación pura, fecunda, i que empezaba apenas a 
tomar su vuelo providencial. 
T a l fué la conquista: esa es tambien j a ^so-
nomía con que la tradición i la historia nos po-
nen a la vista, i que copiamos fielmente. 
X L I V . 
E l sistema colonial fué consecuente con el es-
píri tu de la conquista. Donde quiera encadenó 
al hombre, en el ejercicio de sus facultades, eh 
la ilustración de su entendimiento, en el vuelo 
de su conciencia relijiosa, en 1» espansion d^if* 
vitalidad, política, en la comunicación del pen-
samiento, en la adquisición de la propiedad, en 
el gobierno de sus intereses, en los víneulps de 
la familia, i en el ejercicio del trabajo. 
L a compresión reinaba en todas partes, como 
una mano de hierro de millares de dedos, opri-
miendo los músculos de la sociedad! Donde 
quiera la prohibición, el privilejio, el monopqlioj 
el abuso, la ausencia del derecho, la presencia 
de la fuerza, i las tradiciones del pasado! . 
I , cqmo consecuencia necesaria, el clero apa* 
reció en el organismo social con' todos sus fue-
rps, con toda su omnipotencia^ sus vicios, sü ig.-
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téí^e&'i.Bfe' codida. I la müicia, eso clsro mar-
MM âé la sociedad política,- ese apoyo necesa-
rio de toda tiranía, de todo absolutismo,- ese 
instrumento ciego de toda violencia dela auto-
r idad , -en t ró a figurar tara bien en la Constitu-
ción del pa ís con sus privilejíos, su impunidad, 
su arrogancia, i todos las atavios de la fuerza. 
'i>fí ía 'ésclávitud, ese>protéstantismo degradan-
te; i cruel del poder social contra Dios i la natu-
raleza,- esa abdicación de los derechos de la hu-
tnanidad formulada en cadenas i escrita con la 
punta, del látigo sangriento sobre la espalda de 
iá eriaturfe sensible i pensadora;- la esclavitud 
M z ó ^ m , dei lài teoría^ eolonial', como la mas 
f&ljáÉlBi'fÉtÓtftí d M â perpfctnacion de la Barbá-
rie! ;i:-"1"-" ; 
lél^feudálismo-de la propiédad, constituido 
en los Adelantados, los Maestros de campo i ios 
Encomenderos, vino a ser la base de la vida ma-
térial'dé la colonia, con todas sus miserias, sus 
esclusiones, su crueldad i su injusticia..-
Cuatro fueron, pues, los grandes elèmentos de 
la civilización colombiana'( o sur-ámericaria), 
i de la sociedad hetérojénea que vino a consti-
tuirse el clero, la milicia, la esclavitud i e\feu-
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dalismo territorial. De aquí derivamos toda la 
série de reflexiones a que nos conduce el estudia 
de nuestro estado social i de nuestras frecuentes 
revoluciones. j 
E l clero fundó la tiranía del catolicismo u l -
tramontano ( 1 ) . 
! L a milicia creó !a tiranía de la fuerza mate-
rial . 
L a esclavitud inauguró la tiranía del látigo 
sobre el derecho natural del hombre. 
I el feudalismo territorial la tiranía del mono-
polio. , • .,' 
I esas cuatro fuerzas, esas cuatro tiranías reu-
nidas, fueron la base de una mas estensa t iranía, 
la mas universal, la mas notable : la tiranía po-
lítica o gubernativa. 
¡ Siempre los enemigos de la libertad busca-
ron el apoyo de su dominación en la existencia 
de cuatro aristocrácias: 
L a arístocráeia brutal del sable, que destroza j 
L a aristocracia sombría de la sotana, que es-
teriliza; 
L a aristocracia criminal del látigo, que de* 
grada; • 
( X ) Entiéndase que nohabJamos de\ Catolicismo cristiano: 
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L a aristoerácia espoliadora del monopolio, 
que usurpa i empobrece! . . . . 
Hemos encontrado, como dijimos áníes, si no 
nos engañamos, la clave del problema histórico 
i social, el hilo que puede conducirnos hasta la 
verdad política..—Veámoslo: 
Si las bases esenciales del sistema colonial 
fuero» el clero, la milicia, la esclavitud i el mo-
nopolio de la riqueza, como es incontestable; 
tendrémos que reconocer que todas las revolu-
ciones i;.todos los movimientos convulsivos que 
ha esperimentado el país, han provenido de la 
existencia de una lucha permanente librada en-
tre.la sociedad en prosecución de su indepen* 
dencia i libertad, de su emancipación absoluta, 
i esas clases privilejiadas que durante tres siglos 
i medio han estado en la esplotacion i posesión 
usurpada i violenta de la Soberanía popular, de 
la riqueza i de todos los bienes a que el hombre 
puede i debe aspirar en su peregrinación social. 
He aquí una verdaçl palpable que la historia 
suministra a la investigación humana. Donde 
quiera que la sociedad está en lucha consigo 
misma, que hai elementos de descomposición ; 
donde quiera que el mayor número tiene intere-
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«es deprimidos por clases privilejiadas; donde 
quiera que el pueblo deja de ser pmblo, porqtíè 
no tiene la posesión completa de su soberanía i 
de su bienestar; allí reina la miseria, la ajitacion 
se levanta, i el jénio de las revoluciones se pasea 
por entre la múchedumbre para inspirarle el 
delirio de la libertad i el vértigo de la convul-
sion ! 
Pero, si estas reflexiones son exactas, si ellas 
derivan su fuerza de la observación , de los he-
chos sociales, apliquémoslas al exámen de nues-
tros sucesos políticos, i busquemos una/apr«tcia-
ciolr lójica que resuelva el problema de nuestras 
ajitaciones intestinas, que en realidad es el de 
nuestro porvenir. 
X L V . •• 
L a revolución inmortal de julio, creada por lá 
necesidad, exijida por el tiempo, e inspirada ptír 
la Americana, i mas aún por la fecunda revotü-
cion francesa, exhibió al pueblo granadino, 
como al venezolano, como al ecuatoriano, lu -
chando en masa, con un inmenso 'entusiasmo, 
con una fó ciega, con una abnegación increitíle, 
por la conquista de su nacionalidad. •• ' ' 
I él' pueblo éombatió, el pnebfó' éntero,-hbm-
12 
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íhMSi n^ujeres, juYentud lucida, proíetariato etc,-
íCombatió con esa fé, con esa abnegación, con ese 
entusiasmo, porque habia en su empresa colosal, 
en los sacrificios que hacia, en la sangre que 
derramaba i en la victoria que esperaba, algo de 
providencial, de misterioso, de universal, de per-
durable! Eso era la L I B E R T A D ! 
S í ; la libertad política, civil , industrial, reli-
jiosa, social! L a libertad«ompleta, radical como 
la verdad, democrática como el cristianismo, i 
sin mas límite que la libertad misma! 
Por eso sufrió el pueblo ese martirio colectivo, 
«sa matanza asoiadora de Morillo. Por eso fué 
teróica, incansable i sufrido. 
Por eso se evaporó el espíritu jeneroso de Poli-
carpa Zalabanieta entre el humo de los arcabu-
ces Incienso perfumado que la tiranía que-
•¡Vpfat.m el altar de la agonía, para llevar una 
.alma pura al mundo de la inmortalidad! 
. Por çgo. descendió Cáldas de su trono de cien-
cia, de inspiración i de filosofía, para subir las 
gradas del cadalso, i ser grande desde allí, en la 
«átedra sombría del martirio, como habia sido 
grande en la tribuna universal de la sab idur ía ! 
, Por eso Ricaurte, esa apoteosis palpitante del 
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'supremo heroísmo, voló entre el cráter de ése 
volcan de San Mateo, para fecundar el suelo de 
3a libertad con la ceniza de su valiente corazón ! 
Todo en lá revolución de Oolombiafué grande, 
heroico i bizarro. Todo reveló el sentimiento de 
una necesidad social, la historia de un pasado 
espantoso, i la presciencia popular de un porve-
nir que fundase la soberanía del hombre! 
I todo revela, en la marcha de esa gran revo-
lución, que ella se comprendía a sí misma; que 
conocía su oríjen, su misión, sus inspiraciones 
elevadas i el punto en donde habria de detenerse 
al fin. j & u e avanzaba como la humanidad, qiie 
llevaba en su seno un principio-una teoría pro-
f unda,-que debía consumar la demolición de una 
monarquía , de un sistema tradicional, de una 
civilización gastada-Clue debia levantar sobre 
los escombros de esa jeneracion de instituciones 
i costumbres que caía, el grande edificio de la 
República, la estátua de la libertad, i la bandera 
-de una civilización enteramente nueva ! 
Pero las revoluciones dejeneran algunas veces, 
i sé pierden, ya por avanzar demasiado, dominà-
-das por el vértigo de la victoria, ya por deteilerae 
én tes de tiempo i quedarse en el pasado, faltas 
•de valor, de lôjica ide fé. 
I 
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BÍÍES; .poique los pueblos, esencialmente apasio-
nados por naturaleza, apenas saben sentir, pero 
èunca raciocinar. Es que las sociedades no tie-
nen mas que corazón, i cuando tropiezan con un 
mal j én ioque las envuelve en la niebla d,el so-
fisma, se detienen, vacilan, como a la vista del 
águila fascinadora, i espantadas al fin. suspen-
den por momentos sus palpitaciones para dejarse 
conducir, confiadas, por el hombre que ha sido 
bastante audaz para interponerse entre ellas i 
sus destinos terrenales! 
Ta l sucedió a la Francia, que arrojada a los 
brazos de un jigante, como la mujer sencilla en 
les brazos del amante infiel, halló en Napoleon 
ebáguila fagcinadnra que la detuvo en su carrera! 
.1 tal sucedió a Colombia, reciente manumisa, 
que aturdida con la libertad de la victoria, no 
¡Süpq spbreponerse al influjo compresivo de Bolí-
var, para llegar .hasta el fin de la revolución en 
busca, de la libertad, de la le i ! 
Bolívaiy que jamas fué republicano, aceptó la 
República por necesidad, no como principio, sino 
como fórmula ; pero aceptándola, él pareció ofre-
cerla, i haciéndose dueño de la situación por el 
prestijio de sus glorias i de su nombre popular, 
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iftipuso a la revolución su voz de " •, alto!." i dió 
a la sociedad solamente la fisonomía esterior de 
la República! 
¡ Desgraciados de los pueblos que llegan a 
creer en los hombres necesarios, porque estos a l 
fin les impondrán como necesario el sacrificio de 
la libertad! 
Colombia apareció en el mundo internacional,-
grande por sus victorias, sus heroísmos inmorta-
les i los prodijios de su revolucion.-Pero también 
se presentó en el mundo democrático, pequeña, 
t ímida, sin fé. . • . . i. 
Colombia no aceptó la democrácia en todas su-
sencilla grandeza; sinó una democrácia enfêrmi-' 
za, democrácia restrinjida, raquítica, impotente. 
Por eso se perdió ! 
Desde 1781 en que el pueblo representó en la» 
provincia del Socorro-la provincia modelo,-el 
prólogo de nuestra gran revolución de julio, e l 
espíritü de una reforma radical dominaba en los 
acontecimientos. Los motivos de esa primera 
conmoción, prueban que la segunda no tuvo un 
carácter principalmente político sino social. : 'f-
I esta verdad importantísima se revela todavía' 
mas en las instrucciones dadas por el Oabiído 
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áel Socorro el 80 de octubre de 1809, a los dipu-
tados elejidos para representarei Vireinato en las 
Cortes de Madrid. 
X L V L 
Pero si el documento a que hemos aludido 
prueba quanto habian calado en el espíritu del 
pueblo las ideas reformistas desde el principio de 
este siglo, i hasta donde iban las tendencias de la 
revolución de julio, hai otros hechos bien signifi-
cativos en su apoyo. 
Recuérdense las luchas desastrosas entre el 
Jfeneral Nariño, Presidente de Cundinamarca, i 
el Jeneral Baraya, esos dos grandes ciudadanos 
die la época revolucionarialas ajitaciones del 
Congreso de Tunja, i los funestos acontecimien-
tos ocurridos desde 1812 hasta 1815, que dieron 
lügar a la irrupción vandálica de Morillo; i se 
vendrá en conocimiento de que la revolución en-
tragaba desde sus principios, no solo una teoría 
democrática, sinó la idea federalista como un 
dogma de necesaria aplicación. 
E l pueblo comprendió desde entonces que su 
desarrollo i prosperidad no podrían ser sinó el 
resultado de un sistema que combinase la gran 
unidad de la soberanía nacional con el podes 
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libre i fecundo de las municipalidades. Solo asf 
era posible alcanzar los beneficios que la revolu-
ción preparaba. 
I tal fué la idea predominante en los pronun-
ciamientos de Mariquita i Neiva, de Pamplona,-
del Socorro, de Cartajena i Panamá, al procla-
mar la independencia, unas en pos de otras, du-
rante el año de 1810. Donde quiera se veia en 
la federación la forma esencial de nuestra cons-
titución republicana. Donde quiera se apellidar 
ban principios de lejislacion enteramente nuevos. 
Recuérdese también cual fué el espíritú domi-
nante en el Congreso de Angostura, ̂ upidc| en 
1819. E l rechazó constantemente los proyectos 
i las ideas de Bolívar, porque veia en ellas un 
sistema que restrinjia la República, i detenia ej 
vuelo de la revolución ántes de tiempo. 
Los ardientes patriotas que componián tíquet 
Congreso, fueron los fieles representantes de su 
época. Delegados de un pueblo heróico i revolü* 
cionario, ellos querían el heroísmo de las ideas i 
ía revolución en las instituciones. Querían el' 
advenimiento de la República demócrática¿ tal 
como la habia fundado Washington i Franklin ,* 
tai eomo la habia soñado lâ  Pranciít e É p t ó a l 
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de 92, cuando su corazón la t ía inspirado por e l 
jéhío de la Gironda! 
Era necesario crear una sociedad pol i t i ca i 
civi l enteramente nueva, para hacer surjir una 
nueva civilización. Pero una sociedad que no 
tuviera en su organización elemento alguno del 
coloniaje o de la reyedad, porque era imposible 
llegar así al desarrollo de las nuevas ideas. L a 
libertad, que lejos de ser un monstruo es la mas 
hermosa imâjen de Dios, jamas puede nacer de 
la union de dos principios de especies contradie-
torias! 
Por desgracia, la Convención de 1821, aunque 
llena de virtudes, de patriotismo i de luces, no 
tuvo todo el valor que le exijia la situación del 
país, ni se halló a la altura de la revolución en 
sus ideas. Así, ella fundó una República sin 
soberanía popular, porque el sufrajio era casi un 
monopolio; sin gobierno representativo puro, 
porque el Poder lejislaüvo tenia condiciones ina-
ceptables; sin libertades públicas, porque el Jefe 
del JBstado tenia facultades dictatoriales;, sin 
poder municipal, porque el centralismo era abso-
luto. , 
I entre tanto, dejó en pié las tres aristocrácias 
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(¡xxe han sido siempre, como hemos dicho, los: 
fundamentos de la t iranía en todas partes. 
L a M I L I C I A permanente, el C L E R O i el MONO^ 
P O L I O . 
I Porque dejó a la milicia sus fueros', sü perma-
nencia i su intervención en el ejercicio del poder. 
A l clero sus privilejios, su impunidad, sus medios 
de dominación i su union con la autoridad tem-
poral. A l trabajo i a la propiedad sus restriccio-
nes, sus cadenas, su concretacion feudal i sus 
tributos. 
I dejó en pié la lejislacion civi l de la Espafía, 
creada: para monarquizar la sociedad i pcrpetüar 
la injusticia de la desigualdad ; esa lejislaciori 
que sancionaba: 
L a esclavitud del hombre; 
L a desgracia en la condición de la familia; 
L a violación de la libertad individual; 
L a justicia vendida i embrollada; 
E l diezmo i las primicias; 
L a tarifa de lós sacramentos; 
L a alcabala i los impuestos sobre el consumó*;" 
Las aduanas i el monopolio de la sal; ^ 
E l papel sellado ; i 5 
E n tina palabra, el contrabando i l a frokitiiMòn 
en todo i por todo. 
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X L V I I . 
I miéntras que la revolución, mal comprendi-
da i dirijida, dejaba subsistentes casi todas las 
instituciones de la monarquía, n i fundaba la so-
beranía del pensamiento por la libertad absoluta 
de la imprenta; n i el poder de la opinion i de la 
palabra popular por la independencia de la t r i -
buna ; ni el gobierno del pueblo i de las mayorías 
numéricas por el sufrajio libre i la municipalidad. 
De aquí los funestos sacudimientos que Co-
lombia esperimentó. De aquí sus ajitaciones i n -
cesantes, su instabilidad i su precoz desaparición. 
Las revoluciones son las grandes máquinas 
de vapor que impulsan el bajel en que navega la 
humanidad. Ellas necesitan de alimento i de 
fuego para ejercer su movimiento provécboso, i 
de respiración i libertad para no producir ca táS ' 
trofes. Cuando los pueblos en revolución, se sien-
ten comprimidos por una fuerza que los detiene 
en su carrera, ántes de consumar la obra de su 
rejeneracion, ellos esperimentan las convulsiones 
del delirio i hacen esplosion! 
Ese vaivén ajilado i» penoso que mantuvo a 
Colombia indecisa entre la República democrá-
tica i la Dictadura, no fué mas que el resultado 
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de la locha permanente que debilitaba a la so-
ciedad, impulsada ácia la libertad i el progrese 
por el espíritu del tiempo,-al par que detenida 
por la barrera que le oponían instituciones pro-
pias de otro orden de cosas i de otra jeneracion,-
Cuando los lejisladores de Colombia fundaban 
i organizaban la República, dominados por la 
vacilación entre el porvenir i el pasado, prepara-
ban, sin pensarlo, la insurrección de Páez en 
Valencia; los escándalos de Mosquera en Gua~ 
y a q u i l e l desgraciado movimiento de Padilla 
en Cartajena; la disolución viglénta de la Cons-
tituyente de O c a ñ a ; el 13 de junio en Bogotá 
el 25 de setiembre; la revolución del Sur; la gue-
rra con el Perú ; el sacrificio de Córdova en An-
tioquia; la idea de resucitar la monarquía ; la 
Dictadura militar de Bolívar i Urdaneta; la 
eaida de los Dictadores mismos, i la disolución 
deplorable de Colombia f 
E l absolutismo, representado en la milicia, el; 
clero i el monopolio, debia librar una batalla pèr-
manente a la República. Esta era la lucha entre: 
la fuerza i la debilidad. 
L a República era impotente para vencer, por-
que n© encontraba su fuerza natural en la pren-
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sa, là tribuna i el sufrajio, esos grandes ecos del 
pensamiento popular. Ella debia debatirse entre 
la tempestad de las pasiones i de la ambición, 
impelida de conmoción en conmoción, hasta 
hundirse en el abismo de la violencia i la anar-
quía . 
. ¡ T a l es la suerte de los pueblos cuando, olvi-
d á n d o l a lójica de los principios i las lecciones de 
la historia, se dejan intimidar por los obstáculos 
del momento, sin fé en la libertad, sin esperanza 
en Dios i en el porvenir, llegando al fin hasta 
sacrificar las inspiraciones de la naturaleza en 
las aras del empirismo político ! 
P A R T E CUARTA. 
X L V I I I . 
Pero olvidemos la época aciaga de Colo?nbia} 
i sigamos paso a paso los movimientos de la 
Nueva Granada. 
Apenas acababa Urdaneta de usurpar el poder 
de la República, merced al horrible crimen del 
Santuario, cuando la voz imponente de la nación 
vino a pedirle cuenta de tamaño atentadoj i a 
probarle que todo pueblo, para ser libre i sobera-
no, no necesita sino quererlo i ejecutar su vo-
luntad. 
Las previsiones patrióticas de López i Obando 
venían a cumplirse, por la fuerza natural de los 
acontecimientos. Cuando en 1829 aceptaban, la 
capitulación con la Dictadura, para evitar fu-
nestas calamidades, ellos tenian fé en el porvenir 
de la República, i esperaban para mejores tiem-
pos alcanzar la restauración de la lei i de la l i * -
bertad. E l tiempo trajo la realización do tan 
noble esperanza. , 
Urdaneta, el hombre que habia sentenciado al 
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•cadalso a Santander, a ese grant ímdadano que 
¡tenia el alma elevada de Caton, la modestia de 
Cincinato i la filosofía de Séneca ;-Urdaneta, 
decimos, quiso llegar hasta el asesinato de la pa-
tria fundada por su noble víct ima. 
E l nuevo Dictador habia llenado su misión 
en el poder—El abuso-i la proscripción de ciuda-
danos distinguidos, fueron su política ; su Esta-
do mayor era su Concejo dé gobierno; la fuerza 
•de los cuarteles el apoyo de su autoridad ¡-auto-
ridad anónima porque no dimanaba de constitu-
ción n i i e i alguna. 
i Su efímera administración,-dictadura mas 
"vttga* aen4ue la de Bolívar, porque la de este 
tuvo al ménos el jênio militar por título,-no fué 
sino una triste continuación de la política corrup-
tora-i estéril que habia caducado con la'apari-
ción; del Congreso Admirable. 
Pêlõ apénas habia terminado el afío de 1830, 
cuando los Jenerales López i José María Oban-
do en el Sur, el Vicepresidente Jenerál Caicedo 
-en Neiva, el Jeneral Antonio Obando i él Coro-
nel Joaquin Barriga en Mariquita, el intrépido 
Jeneral Moreno en Casanare, i los Coroneles 
Cordova, Vesga i Herrera en Antioquia, Cartaje-
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sa i el Istmo, proclamaban con resolución la 
causa de la libertad i el restablecimiento de la 
República. 
E l movimiento fué pronto, popular i enérjico; 
«1 aplauso de la revolución unán ime ; i en breve 
e l partido Urdanetista recibió, a principios de 
1831, en Palmira, Abejorral i Cerinza, el castigo 
de que sus violencias le hicieron merecedor. L a 
derrota de los usurpadores fué jeneral, i el 15 de 
mayo el Vicepresidente Caicedo entraba triun-
falmente a Bogotá, después del jeneroso convenio 
de Apulo, con el , ejército libertador del Sur, al 
mando del Jeneral López, quedando definitiva-
mente restablecido el imperio del pimblo i de la 
übertad. 
X L I X . 
Encargado del Gobierno el Vicepresidente 
Oaicedo, i posteriormente el Jeneral José María 
Obando, convocóse desde luego una Convención 
qué reconstituyese el país ; i reunida en noviem-
bre del mismo año de 1831, declaró el 21 por 
una lei solemne i fundamental la nacionalidad 
•de la Nueva Granada, i en marzo de 1832, pre-
sentó al pueblo la Constitución politicé saneio1 
nada. 
1ÍÍ2 .. A P U N T A M I E N T O S : 
• l i a Convención, aparte de algunas medidas 
importantes, hizo la grande i patriótica justicia 
de devolver al eminente Jeneral Santander sus 
honores i bienes arrebatados por la Dictadura, 
le l l a m ó de su penoso ostracismo al seno de l a 
patr ia, i para probarle aun mas la estimación que 
la-,nation le profesaba, le elijió Presidente provi-
sorio, de la República. 
Constituido el Estado, süs Representantes ter-
minaron sus trabajos, i procedióse en octubre a 
l iacer las elecciones para Presidente i Diputados 
a l primer Congreso constitucional, recayendo l a 
e lecc ión de. aquel en el mismo Santander, t an 
piopular iés tensa , que vino a ser la fiesta triunfal 
con que saludara el pueblo al grande ciudadanOj 
que acababa de pisar el suelo de su patria, vuel-
to de su inmerecida proscripción. 
_ A q u í empieza una época enteramente nueva 
par?, la República. Rotos los vínculos de la fa-
m i l i a Colombiana, la Nueva Granada iba a plan-
tear instituciones propias i a entrar en urta: vida 
mas.; personal i solidaria. Veamos bajo cuá les 
auspicios emprendió su peregrinación republica-
na, i para ello examinemos los principios admi-
tidos por la Constitución de 1832. 
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Estudiando atentamente ese interesanta c&r 
•digo, sancionado para sellar, por decirlo así , la 
historia de la libertad, se nota en él una escèlen-
te cualidad al Jado dê un grave defecto: la Gojls-
, titucion era esencialmente protectora de Jo.s de-
rechos individuales, i reglamentaria hasta el es-
tremo. Aleccionados por una dolorosa esperien-
cia, los constituyentes quisieron preverlo ¡todo, i 
dar el apoyo de la constitución a todos 1,0,8 dere-
chos, temerosos de que alguna ye? el silenoip 
>diese márjen a la mei^usurpaciojn. 
L a Convención revelaba én su obra el espí-
r i tu dominante en el pueblo, i i á desconfianza 
adquirida por la contemplación del pasado. E l 
pueblo habia venido a ser tan celoso de sus l i -
bertades, que no queria confiar s ü consâTíaGiòn 
a la lei, sino a l a Constitución misma. 
Siempre acontece que las sociedades en tran-
sición dan en los estremos contrarios. Si la Cons-
titución de C ú c u t a habia olvidado algo de to 
que era constitutivo, la de 32 abundaba en mi -
nuciosidades.—La primera habia limitado la es-
fera dela ciencia constitucional : la segunda in-
vadia el domimo de la denoia admimeíratíva. 
13 
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Por eso,, llevando hasta el estremo su ardiente 
patriotismo i su anhelo de consolidar las liberta-
des públicas, los nuevos convencionales llega-
ron hasta a encadenar un tanto la mejora admi-
nistrativa del Estado, consignando en la Cons-
titución principios que solo debia fundar la lei.— 
Esto era crear, sin preverlo, una lucha perma-
nente entre la lei i la constitución. 
; Así el réjimeh político i municipal, la organi-
zación judicial, la division territorial abstracta, i 
otros ramos importantes de la administración, 
quedaron sujetos a reglas invariables. De aquí 
debían surjir con el tiempo graves dificultades 
para la República. 
Emffero, es incontestable que entre las cons-
tituciones que ha conocido la Nueva Granada 
desde 1821, ninguna se ha exhibido tan inspira-
da del espíritu republicano i del amor de la 
paz, icde la libertad, ninguna ha sido tan fecun-
da en beneficios para el país ni consagrado los 
principios fundamentales del Gobierno del pue-
blo, como la de 1832. 
las i debia ser, cuando esa Constitución era 
el símbolo de una nueva época i el reílojo del 
alma jenerosa de Soto, de Gómez, de Pereira, de 
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los Azueros, de L a Torre, de Restrepo, de los 
•Camachos, de Moreno, de Cuenca, de Troncoso, 
de Cañarete i de tantos patriotas distinguidos 
que compusieron la memorable Convención, pa-
ra honor de la patria i de la restauración. 
Con efecto, la nueva Constitución ampliaba la 
esfera de los granadinos i de los ciudadanos; 
hacia mas popular el sufrajio; oponia trabas al 
poder i a las influencias del Ejecutivo sobre las 
Cámaras ; creaba una poderosa garant ía para la 
libertad en el Concejo de Estado; mejoraba, la 
elección de los Jueces de la Suprema Corte; or-
ganizaba con bastante liberalidad el poder polí-
tico i ensanchaba el municipal; creaba la guar-
dia nacional, i en fin dejaba descubrir en todo el 
sistema un espíritu leal de amor a la República 
i de protección a los derechos i las libertades co-
munes e individuales. 
Pero, por otra parte, la Constitución adolecía 
de algunos vicios cardinales que habrían de 
perpetuar graves inconvenientes. El la reconocía 
la existencia del ejército permanente, de la pena 
capital i de la prisión c i v i l ; desvirtuaba la l i -
bertad de la prensa, sometiéndola a responsabi-
l idad; daba una organización defectuosa al 
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cuerpo lejislativo, despojándole de la unidad í 
del poder de las mayorías; hacia indirecto el 
sufrajio i mui estrecho el círculo de los elejibles; 
daba intervención al Congreso en la elección de 
algunos majistrados, arrebatando al pueblo una 
preciosa potestad; acordaba una protección es-
pecial al culto católico, sin estatuir la libertad 
jrelijiosa 5 autorizaba con su silencio la continuaT 
cion de ese nefando crimen social de la esclavi-
tud ; i sobre todo, dejaba subsistente el centra-
lismo, funesto sistema de administración, que 
habia sido evidentemente una de las causas del 
jnalestar i de las ajitaciones del país, librado al 
empobrecimiento por la union imprevisiva de 
tantos intereses contrarios. 
Con tales instituciones políticas, bastante de-
fectuosas por cierto, pero mui adelantadas i su^ 
periores a las que habia sancionado la Consti-
tuyente de Cúcuta, iba a inaugurarse la nueva 
República, libre de temores ácia la monarquía 
i la Dictadura, aleccionada por crueles tempes-
tades, e inspirada casi desde sus primeros pasos 
por el jénio fecundo i elevado del patriota Jene-
ral Santander. 
L L 
Pero el partido restaurador de la libertad no 
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èé contentó al consumar su jenerosa obra, cotí 
dar al país una constitución liberal. É l tenia una 
misión que llenar,- misión sublime porque le 
era impuesta por üios, el supremo Juez de los 
gobiernos i de los pueblos.—Era una misión de 
justicia! 
E l partido demócrata tenia que pedir cuente, 
mui larga a los opresores de la patria, de los su-
frimientos que habían impuesto al inocente pue-
blo.- Tenia que castigar ese crimen prolongado 
de la dictadura militar cuya historia era un 
drama de perfídias, de traiciones, de sangre, de 
proscripciones, de cadalsos i de ignominias qué 
habia oscurecido las glorias de la libertad ! 
E r a necesaria una venganza que presentase 
aljénio de la democracia en toda^su austeridad 
i su grandeza, incorruptible como Dios, elocuen-
te como la verdad, equitativo como la mano 
justiciera del tiempo ! . . . . . . 
I el partido republicano cumplió sü misión i 
ejerció su venganza, como se venga el pueblo... 
E l espidió en la Convención una lei que perdo-
naba todos los estravios, todos los delitos i todas 
las debilidades de los partidos, i hacia desapare 
c « lai sombras de los cadalsos ensangrentados 
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i ü a memoria funesta dé crueles proscripciones, 
bajó el manto jeneroso del olvido ! 
Siempre el pueblo fué jeneroso con sus ene-
migos, por que él no es mas que la grande imã-
jen de Dios,—de Dios siempre clemente, pater-
nal i b u e n o ! . . . - . 
S í ; el pitido liberal, llamado así desde 1827, 
quiso glorificar su advenimiento al poder con 
una prenda de suprema jenerosidad que frater-
nizase a todos los partidos, que aplacase todas 
las pasiones, i diese a la nación una paz dura-
ble consolidada por la opinion i Ja justicia. 
• Así fundaban los convencionales de 1831 el 
reinado de la libertad, de la tolerancia i del pa-
triotismo, reuniendo a todos los partidos aide, 
rredor de la bandera republicana. Esta amnis-
t í a jeneral i completa, fué la simbolización del 
heroísmo de la clemencia! 
Veamos ahora como gobernó el Jeneral San-
tander, i cuales fueron los inspiraciones de su 
política administrativa. 
E l encontraba la República bajo la dirección 
del digno Jeneral Obando, Vicepresidente pro-
visorio, el cual habia tenido el acierto de rodear-
se, para el Despacho de los negocios püblicos. 
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de tres ciudadanos profundamente adheridos a 
la causa liberal, llenos de honrosos* precedentes i 
dignos por sus virtudes civiles, de la confianza 
del pueblo. De esos tres ciudadanos, el uno, el 
modesto i honrado jeneral Antonio Obando, re-
posa en la tumba, honrado con el aprecio de la 
posteridad.— Los otros dos, el Dr. Diego Fer-
nando Gómez i el Dr. José Francisco Pereira, 
viven, cubiertos de canas venerables, recordan-
do las glorias dela patria, a semejanza de esos 
monumentos que encuentra el viajero fatigado, 
como ci símbolo de un esplendor pasado, i ante 
los cuales se inclina con respeto, porque, ellos 
representan toda una revolución, toda una épo-
ca i toda una historia de grandes heroísmos i de 
grandes virtudes ! 
Perdónesenos este desahogo; tenemos un co-
razón entusiasta! no podemos reprimir- sus pal-
pitaciones, cuando pasa delante de -nuestro es-
píri tu la venerable figura de un viejo patriota, 
de quien nadahai que esperar, i sí mucho (jue -
agradecer como republicano i granadino, . • . . 
Pasemos adelante. 
L I I . f 
Para formar un juicio acertadOiacerca, la 
ÍÒfr JUPUNTÍMÍENTOa 
admihistracioii del Jeneral Santander, es nece* 
sàtío examinar tábidamente la situación en que 
se encontraba el país en el momento de comen-
zar el Gobierno constitucional en Nueva Grana-
da.—Recordemos los hechos i comprenderemos 
%uM era la magnitud de la alta misión encomen-
'diàdapòt el pueblo al célebre libertador de Bo-
táteá. 
t a instabilidad de los sucesos políticos i de 
i&S instituciones, habia influido poderosamente 
^obre la organización entera de la República, 
tia 'administración municipal no existia: en to-
'das las localidades se notaba el desorden mas 
"abíolüííóéh las rentas, en el servido dela policía, 
sÉrÍà i iMii i i tóacion i cònsèrvâciòn de los esta-
Blecimientos i1 obras públicas. T a l parecia que 
"él'centralismo, coteo una máquina de horrible 
"compresión, feábía paralizado los órganos secun-
"dárlbs dé la sociedad para concentrar toda su 
tà^lídad 'èft èl còVaáOn efe lã República. Se sen-
ííèêà Ikè palpitaciones del pueblo, de la nación 
teritéra; pero réihába en el distrito,—en la muni-
cipalidad,- el silencio de la inacción i de la debi-
lidad. 
l i k ádMrtfeíracion gübemativa, que solo ha-
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Ha ©bedeeido a la inspiración del GoMerno je-
neral, habia desvirtuado su benéfica acción, con-
virtiéndose en potencia eleccionaria, entretanto1 
que los intereses públicos carecían de protección 
eficaz. 
L a administración dejüsticia, calcada sobre 
los principios de la lejislacion española, era un 
verdadero caos, un laberinto de contradicciones, 
de prácticas i de teorías inconciliables. Era im-
posible que la justicia brillara en el seno de 
República, llevando por fundamento de sus 
cisiones la moral i tas doctrinas sociales de 
monarquía. 
Las rentas públicas, la enseñanza popular i 
cuantos objetos podían relacionarse estrecha-
mente con la prosperidad del Estado, se resen-
t ían de las ajitaciones pasadas i habían sentido' 
el contragolpe de las reacciones i de los aconte-
cimientos lamentables que desde 1826 había es-
perimentádb él pa ís . 
T a l pareciâ que las insurrecciones i el despo-
tismo de la Dictadura, como una desecha tem-
pestad, habían conmovido fuertemente i desolan-
do la República, dejándola después envuelta en 
Ja eápésa neblinaúe la ignorancia, .presa.Í}©1 de-
sorden i el desfallecimiento. * 
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Todo era urjente en la nueva tarea dei Gobier-
no. Todo estaba por reconstruir, si no por crear; 
desde los mas altos escalones de la autoridad 
nacional, hasta la vida práctica de los distritos. 
E l clero estaba desmoralizado: i la milicia po-
pular no existia. Era preciso prestar una aten-
êibfi èsmerada a esas dos entidades sociales, por-
de su posición iba a depender mui directa-
mente el porvenir de la democrácia. 
Bolívar, como empeñado en probar que siem-
pre las charreteras i las sotanas han hecho cau-
sa común contra la libertad, habiadado tales es-
tímulos al clero por medio de su política decep-
tiva, que la soberbia se habia apoderado del es-
píritu socialde ese Cuerpo, creado para civilizar 
las sociedades por el ejemplo de la predicación 
del cristianismo. Era necesario reformar el clero 
para moralizarlo, i debilitar su influencia mun-
dana sobre la sociedad. 
Cuanto a la milicia, el pueblo habia probado 
repetidas veces que él es invencible en la pelea 
cuando comprende su situación, quiere la liber-
tad i espera con fé en el porvenir. Si el glorioso 
ejército de 1831 habia renunciado sus fueros es*-
pontáneamente, también debia retirarse de la es* 
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cena desde el momento en que la libertad no co-
rria peligros, para librar al pueblo la conserva-
ción de sus derechos. L a milicia nacional era 
una exijencia imprescindible de la teoría demo-
crática. 
L a situación fiscal era lamentable. E l Tesoro 
se sentia abrumado per la incuria de las rentas, 
esplotadas por el peculado mas escandaloso, el 
desorden en la contabilidad, i los amaños del 
abominable ajiotaje. E l monopolio, apoderado 
de la sociedad entera, como un inmenso pólipo, 
habia mantenido el empobrecimiento creciente 
de ia industria, del comercio i de la agricultura. 
Las vías de comunicación faltaban: reinaba 
una languidez mortal en todas las especulacio-
nes. Parecia que el absolutismo militar, como 
una manga de tierra, desoladora i jeneral, no so-
lo habia mutilado la libertad i empañado las . 
glorias de la patria, sino talado también los cam-
pos í Segado todas las fuentes de la riqueza pú-
blica. 
E l crédito nacional estaba por constituir toda 
vez que la nación era enteramente nueva. I la 
Haciendapüblica exijia una reorganización com-
pleta j pues si bien es cierto que, desde 1827, se 
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había sancionado una lei orgânica de sü admi-
nistración, ella no satisfacía las premiosas nece-
sidades que dominaban al Tesoro después de la 
Restauración. 
L U I . 
Puede decirse, pues, con fundamento, que solo 
existia la nacionalidad. L o demás exijía una 
consagración asidua, una pacieucia tenaz i la-
boriosa, un patriotismo sólido i desinteresado, i 
tin espíritu firme i resuelto, para dominar el de-
sórden i los abusos que reinaban en todos los 
ramos de la administración. 
Había terminado ya el momento de la consti-
tución fundamental del Estado, i era forzoso 
pensar en su organización especial, por decirlo 
así . L a convención constituyente habia llenado 
gloriosamente su misión. Preciso era que el Je-
neral Santander llenase la suya con igual acier-
to.. Habia llegado su época a los talentos prácti-
cos, ;porqxie la situación pertenecía al dominio 
de la ciencia administrativa. 
I el Jeneral Santander, hombre esperimentá 
do en.la política i la administración, i conocedor 
de todas las notabilidades i los talentos del país-
hombre de sistema, de prevision, i lealmente re-
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publicano, tomó por única norma de sus actos 
tres grandes axiomas que practicó belmente 
hasta el último dia de su autoridad. 
E l sostenía: 1.» que ningún gobierno puede 
ser justo i honrado en tanto que no se sujete fiei 
i ciegamente a la lei; 2.° que pava ser republic 
cano i liberal, todo gobernante debe tener por 
norte de su política la voluntad de la opinion 
pública; i 3.' que para gobernar con acierto, es 
necesario ajustarse a la lójica inflexible de los 
principios constitucionales i de ciéñete adminis-
trativa, que entrañan, en un encadenamiento 
infinito, la prosperidad del Estado. ' 
Ademas, el Jeneral Santander profesaba un* 
sábia opinion, hija de la esperiencia i apoyada 
por la historia: el creía que el gobernante, sin 
dejar un momento de ser tolerante con sus ad-
versarios i respetuoso ácia la oposición, en tanto 
que sea legal i pacífica, jamas debe rodearse si-
no de los hombres adictos a la Constitución, al 
órden de cosas existente i a los principios poli» 
ticos que profesa el jefe del Estado. 
Dominado por tan sólidas ideas, Santander 
quiso realizar la reorganización de la RèpâWf* 
ca, rodeándose de hombres mtevos «n tó ftáénd, 
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demócratas por convicción, leales ácia la causa 
liberal i se talentos i laboriosidad. I es fuerza 
reconocer que él debió en gran parte los buenos 
resultados de sus constantes esfuerzos, al ausilio 
de los ciudadanos que supo escojer para ajentes 
de su autoridad. 
. L I V . 
Aunque los Ciudadanos Gómez i Pereira ha-
bían desempeñado honrosamente sus deberes en 
las Secretarías le Hacienda i de Gobierno, du-
rante la administración interina del Jeneral 
Obando, ellos tuvieron el desinterés de resistir al 
deseo de que continuasen prestando sus servi-
cios; i al fin el Presidente organizó su ministe-
rio cpn tres ciudadanos, cuyas condiciones debe-
mos determinar brevemente. Tales eran, el Dr. 
Francisco Soto, Secretario de Hacienda, el Sr. 
Lino de Pombo, del Interior i Relaciones este-
riores, i el Jeneral Antonio Obando, de Guerra i 
Marina. 
E l Dr. Soto era uno de esos hombres de fiso-
nomía simpática, que saben hacerse amar por la 
bondad de sus sentimientos i la austera grave-
dad de su continente. E l habia acompañado 
desde su infancia a la Revolución, prestádole 
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el apoyo de su jénio, de su palabra i de su pa-
triotismo ; seguídola paso a -paso, inspjrãdola a 
veces, como en la Convención de Ocafía, i dejá-
dola atras, cuando ella vacilaba o se detenia ; 
porque aquel hombre inflexible en sus ideas, era 
incapaz de amortiguar por un solo instante, en 
presencia de los contratiempos, esa fé ciega, ar-
diente, profunda, pero inspirada, que tenia en la 
libertad. 
Un no sé qué, dela grandeza i sencillez de la 
antigüedad, i de los bizarros personajes de la re-
volución francesa, se revelaba en la persona, en 
la palabra, en la fisonomía i en las costumbres 
de Soto. E l tenia en la tribuna la ^vehemencia 
impetuosa de Cicerón, el patriotismo de Caton, 
la filosofía de Rousseau, la inflexibilidad de 
Sieyés en sus teorías políticas, i el espíritu ra-
glamentario i severo del financista Gaudin. 
Profundamente instruido en la ciencia econó-
nsica, jurisconsulto ilustrado, austero en sus cos-
tumbres, modesto, i vijilante, de una honradez 
incorruptible, este hombre raro era la personifi-
cación misma de la probidad nacional. T a l pa-. 
recia que Soto quisiera inspirara la Nación fel 
espíritu de una severa i honrada ecommí&pcon 
el ejemplo sublime de su humilde apostura. 
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; T a l «ra el hombre con cuyo ausilio se propo-
aiiaSant|Lnder dominar la pobreza del Tesoro, el 
•desgreño de las rentas causado por las revolucio-
nes i el despilfarro de los gobernantes, i la im-
probidad que había reinado en el manejo de la 
Hacienda. 
Cuanto al Sr. Pombo, el Jeneral Santander 
no probó menor acierto en llamarle a dirijir el 
Despacho del Interior i Relaciones Esteriores. 
Este ciudadano, a quien han juzgado tan lijera-
mente muchos granadinos, tiene mas mérito 
del que se le ha concedido. Hombre de gabinete, 
mas no de tribuna por la lentitud de su palabra, 
el Sr. Pombo, a quien podemos juzgar impar-
.cialmente porque pertenece a un partido político 
ea el cual no estamos afiliados, tenia todas las 
cualidades que requiere un buen ministro. 
Escrupuloso i honrado en el manejo de los in-
íereses ajenos, leal i sincero, moderado, investi-
gador, minucioso, metódico ; de talento sólido; 
patriota sin afectación, i demócrata por patrio-
tismo ya que no por convicción; escritor distiri-
guido, laborioso.como poços, de carácter pací-
fico i bastante iluatrado; el Sr. Pombo inspira-
fca confianza al Jeneral Santander, i era especial-
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mente adecuado para la época en que aparecía 
en la escena política. 
Cuando era preciso reglamentarlo, organizar-
lo todo ; cuando la administración pública se en-
contraba en embrión, embrollada i falta de sis-
tema ; era necesario también un hombre escru-
puloso, reglamentario i sistemático que diera 
forma i consistencia a la acción gubernativa, i 
preparase, por decirlo así, con su laboriosa asi-
duidad, el lecho por donde habr ía de llegar 
hasta el pueblo la comente fecundante de la 
autoridad. 
E l Jeneíal Antonio Obando era uno de está 
gloriosos i bravos soldados de la independencia 
que respiran amor a la libertad, i que revelan en 
sU honrada i modesta fisonomía, toda la senci-
llez de su carácter, i su lealtad i patriotismo. Re-
publicano ardiente, soldado filósofo, Obando ha-
bía aprendido, a ser demócrata en la escuela del 
heroísmo i la victoiia. 
Compañero de Santander, i de Soublette, del 
intrépido Anzuátegui, del heroico jeneral Cór-
dova, del bizarro Joaquín París i del impetuoso 
Rondon, en el campo inmortal de Boyacá; líber-
tador en 1831, i lleno de honrosos precedentes eá 
' 14 
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todos los sucesos de la Revolución; el Jeneral 
Obando era en el Gabinete granadino el repre-
sentante de esa jeneracion de héroes i de márt i -
' res que habia conquistado la nacionalidad co-
lombiana. 
, E l nuevo Presidente encontraba la República 
piji crédito n i rentas; abrumado el Tesoro por un 
déficit mui considerable, minado como estaba 
por el despilfarro, i combatido por el interés par-
ticular a causa de los multiplicados monopolios 
i las injustas restricciones que oprimían la indus-
tria i estancaban la riqueza nacional. I el Dr. 
Soto realizó el portento de moralizar completa-
mente la Hacienda pública, i no solo equilibrar 
los presupuestos, sino alcanzar en los cuatro 
afíos un sobrante de mas de un millón de pesos. 
¿De qué medios se valió para alcanzar tama-
So resultado? E l lo hizo todo a fuerza de sistema 
i órden, de economía i de ríjida vijilancia. Don-
de quiera penetraba su mirada escrutadora i 
aparecía su prevision: en el Crédito público, en 
la dirección de la Hacienda, en la Tesorer ía je-
neral de la República, i en la contabilidadí Su 
celo infatigable lo remediaba todo i hacia nacer 
la moralidad en el manejo de los caudales del 
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Estado. Sus reglamentos sencillos i precisos, 
eran siempre el fruto de la observación i del cál-
culo. 
E n breve, todos los empleados de la nación 
estuvieron pagados con puntualidad; el ajiotaje 
de los caudales públicos cesó; todos los gastos se 
hicieron fácil i oportunamente; la confianza re-
nació ; el Gobierno ganó en crédito i estabilidad, 
encontrándose en aptitud de atender con solícito 
esmero a la propagación de la enseñanza i a las 
vias de comunicación; i la industria emprendió 
nuevamente su vuelo poderoso i benéfico. . t , 
Sin embargo, el Dr. Soto no se atrevió a airan* 
zar un solo paso en la difícil solución del proble-
ma financiero. Si el Dr. Castillo Rada había 
hecho esfuerzos en 1823, por plan tear el impues-
to único, resuelto a romper con las tradiciones 
de la rutina i echarse confiadamente en brazos 
de la ciencia económica, circunstancias escepcio-
nales habían hecho fracasar la reforma desde su 
principio. 
E l impuesto único i directo estaba desacredi-
tado, por el mal suceso de la primera tentativa/ 
i aunque el Dr. Soto lo aceptaba como una vei* 
dad científica, creyó sinceramente que no es» 
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llegada la época de su advenimiento en la Nue-
va Granada. E n su opinion, no debían acome-
terse reformas radicales en los momentos en que 
la República empezaba apenas a restablecerse 
dé la-crisis fiscal causada por los acontecimientos 
políticos; por eso resistió con tenacidad la supre-
sion de la alcabala, rechazó como prematura la 
anidad del impuesto, i sostuvo, a su pesar, los 
monopolios existentes. 
1E1 Dr. Soto se propuso probar prácticamente 
que un gobierno republicano, el mas barato por 
su naturaleza, puede dominar sus dificultades 
réntísticas, con solo apelar a tres recursos: la 
economía en los gastos, la probidad en el mane-
jo dé los caudales públicos, i el órden en la admi-
nistración de las rentas. 
Pero el Dr. Soto, hábi l financista, sin duda, se 
equivocaba en parte. Su sistema conducia pre-
eisàmente a producir un bien transitorio. L a 
economía es un buen recurso, pero es insuficien-
te cuando falta la reproducción de la riqueza eco-
nomizada. L a probidad i el órden son indispen-
sables; pero n i este, ni aquella/tienen-el poder 
bastante para impedir o detener el empobreci-
miento del país , cuando là industria se siente 
abrumada por las restricciones i los monopolios. 
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E l impuesto único habia fracasado en 1824, 
no por su carácter jenuino, sino por los defectos 
de su forma o de su manera de percepción. E l 
impuesto único nacional, como el Dr. Castillo 1Q 
deseaba, es imposible, o por lo ménos mui difícil 
i embarazoso. E l no es practicable sino como 
imposición del distrito, de la municipalidad. 
Se habia querido hacer subir la contribución 
desde el contribuyente hasta el Estado, cuando 
solo debia elevarse hasta ¡a municipalidad. L a 
nación debe fincar su mantenimiento en los sub-
sidios de las grandes,secciones; estas en los .de 
los distritos, i son estos los que deben entenderse-
con el contribuyente. 
Por otra parte, no era esacta la opinion del Dr. 
Soto acerca de la oportunidad de acometer refor-
mas radicales. Por lo mismo que la Repúblipa 
estaba en transición, debió aprovecharse esa- co-
yuntura para crear un sistema rentístico entera-
mente (nuevp. (Quando los pueblos llegan a acos-
tumbrarse a un cierto sistema, i los intereses pri-
vados a organizarse de acuerdo con 61, es mas 
difícil introducir cambios radicales, porque ellos 
van a chocar con las tradiciones,, las costumbres 
ilia situación de las fortunas individuales. Be-
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''biõ; pues, emprenderse la reforma al tiempo 
ñiísmo de reorganizar la Rt-páblica. 
Lo contrario debia conducir a deplorables con-
secuencias. Fincada la subsistencia del Gobier-
no en los impuestos que gravaban la producción 
i los consumos, í en monopolios que estancaban 
las fuentes de la prosperidad nacional, el tiempo 
debia traer consigo el empobrecimiento del E s -
tado i la creciente languidez de la industria. 
Pero al mismo tiempo que la administración 
se afanaba con solicitud en la mejora jeneral del 
país, el Consejo de Estado, compuesto de emi-
nentes ciudadanos, patriotas e ilustrados, elabo-
raba i proponía a las Cámaras sabios proyectos 
de lei, i códigos bien meditados, que habrían de 
mejorar notablemente la situación de la Repú-
blica. 
I fué debido a los esfuerzos combisados de los 
"altos poderes, que durante el gobierno del Jene-
ral Santander pe organizó el réjimen político i el 
municipal de las provincias; se reglamentó la 
Hacienda püblica, así como el poder judicial; se 
dictó un código de procedimientos civiles; se 
creó i organizó la guardia nncional; se preparó 
el código penal, sancionado después en 1837, i 
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se espidieron multitud de leyes, todas conducen-
tes a desarrollar los intereses públicos en todos 
los ramos de la administración. 
L V . 
Graves acontecimientos ocurrieron durante la 
Administración del Jeneral Santander, que die-
ron lugar a las mas agrias censuras de parte de 
la oposición que entonces existia, como heredera 
* 
de las ideas i las pretensiones del partido boli-
viano. 
Los hechos principales en que la oposición 
apoyaba sus censuras, eran: el arreglo de la (lati-
da estranjera contraida por la Repfiblica de Co-
lombia; el desenlace sangriento de la conspira-
ción del Jeneral Sardá; la cuestión Barrot; la 
resistencia opuesta a la supresión de la alcabala, 
i el empefío que manifestara el Jeneral Santan-
der en que el Jeneral José María Obando le su-
cediera en la Presidencia del Estado. Véamos 
cuál es el juicio que los hechos i la razón acon-
sejah como el mas acertado. 
Aun no se habiá constituido la República de 
Colombia en 1821, según lo acordado por el 
Congreso de Angostura; i sin embargo los ftes 
Estados de Venezuela, Nueva Granaba i Ecua-
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dor, urjidos por premiosas necesidades, habian 
hetehp esfuerzos por procurarse fondos corisidera-
; bles, prestados a algunas casas fuertes de Ingla-
terra, que los pusiesen en aptitud do sostener la 
guerra con España, completar el triunfo de la in-
dependencia i hacer frente a los gpstos dela ad-
ministración pública. 
La-nécesidad era imperiosa. Un país en revo-
lueion; empobrecido por el absolutismo colo-
nial ; sin crédito alguno, por la eventualidad de 
su porvenir, i careciendo de organización rento-
sa, por causa del desorden que la guerra difun-
dia donde quiera, debia, so pena de sucumbir a 
los golpes de su adversario, buscar ausilios 
vjfeçtmiarios a todo trance, aun haciendo sacrifi-
cios enormes. De aquí el orljen de los emprésti-
tos parciales contraídos durante la revolución. 
Cuando la República acababa de inaugurarse 
•ootíátítücionalmente, en 1821, nuevos motivos 
de álta conveniencia exijian nuevos compromisos 
pecuniarios. L a guerra duraba todavía en Co-
lombia, en el Perú i en casi todo el Sur del Con-
tinente. I era forzoso terminarla pronto i glorio-
samente, so pena de hacer estériles los heroicos 
sacrificios de tantos combates ide tantas ftitigás. 
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Por otra parte, era entonces de urjente necesi-
dad el acreditar cerca de todas las Repúblicas 
Colombianas, de la Union Americana i de las 
principales potencias europeas, plenipotenfciarios 
activos, que hiciesen reconocer nuestra indepen-
dencia i diesen crédito a la nación, inspirando, 
por un digno comportamiento, confianza en el 
porvenir de nuestra nacionalidad i en los benéfi-
cos resultados de la revolución. , , 
Todas esas atenciones exijian fuertes gastos, 
que no era posible soportar sin el ausilio de fon-
dos estranjeros. F u é , pues, necesario hacer nue-
vos empréstitos, que aumentaron los compromi-
sos del Estado. 
I es de este lugar el hacer una observación im-
portante en honor de la Inglaterra. Se ha dicho 
jeneralmente que la Gran Bretaña ha abusado 
m u i a menudo de la debilidad de los gobiernos 
colombianos, en las cuestiones de intereses; pero 
comunmente se olvida la inmensa gratitud que 
debe Colombia a..ese pueblo ilustrado i liberal, 
por los servicios prestados durante la Revoluçion. 
Nosotros confesamos, que algunas veces mor-
tifica,nuestro corazón, el recuerdo de ciertas ,exi-
jéricias duras o injustas; pero tenemos Oíguilp en 
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confesar tanabien que ese recuerdo se pierde en 
Buestra memoria cuando pensamos en la jenero-
sa Inglaterra de la época gloriosa, que nos envió 
su valiente Lejion libertadora, i recursos de todo 
jénero para atender a las imperiosas exijencias 
de la Revolución. 
v ida Inglaterra vió en Colombia, un pueblo he-
róico, lleno de abnegación i de noble inclinación 
a la libertad; pero sin recursos, sin crédito, sin 
poder, sin elementos conocidos de pronto engran-
decimiento. I aunque el interés del comercio 
libre, las antipatías de la España, i otras causas 
pudieran haber influido en los actos de la Ingla-
terra, jamas podrá desconocerse el mérito de su 
proceder respecto de Colombia. 
L V I . 
Constituida la Nueva Granada, era necesario 
que sus gobernantes pensaran seriamente en es-
tablecer de un modo sólido el crédito del Estado, 
ya por dignidad i gratitud, ya por conveniencia. 
Colombia se habia disuelto de una manera estra-
íía, i recargada con una deuda de algunos millo-
nes de libras esterlinas. Era, pues, de urjente 
necesidad para ios tres nuevos Estados, el arre-
glar los términos en que la deuda pública debia 
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qüédar, haciendtí la distribución de las cuotas 
por las cuales cada uno de ellos debia responder 
al estranjero. De aquí la Convención celebrada 
el 23 de diciembre de 1834 entre los plenipoten-
ciarios de Nueva Granada i Venezuela, i acepta-
da por el Ecuador el 17 de abril de 1837. 
Los términos de esa Convención, aprobada por 
el Jeneral Santander, i celebrada de conformidad 
con sus opiniones, le sujetaron a fuertes censuras 
que, en nuestro sentir, fueron razonables en par-
tp. Fijáronse por base de distribución de la deu-
da, cifras desiguales que colocaron a los tres Es-
tados en mui distinta posición. L a Nueva Gra-
nada reconoció 50 unidades del monto de la 
deuda estranjera, activa i consolidada, 38 i media 
Venezuela, i 21 i media el Ecuador. 
De qué principio se dedujo semejante desi-
gualdad? E l ministro venezolano sostenía, que 
habiendo sido hechos los empréstitos para soste-
ner la guerra de la independencia i atender a ne-
cesidades comunes, el beneficio habia sido co-
m ú n también, i por tanto debia hacerse la distri-
bución en razón del número de los beneficiados. 
De aquí la consecuencia de exijir que la? pobla-
ción sirviese de base para lá distrifeuciôttdela 
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deuda; base gravosa para la Nueva Granada, 
por ser su población igual a la del Ecuador i Ve-
nezuela juntamente. 
E l Sr. Pombo, plenipotenciario granadino, ale-
gaba por su parte, que los beneficios del emprés-
tito no hablan sido para los individuos directa-
mente, sino para el Estado entero de Colombia, 
cüyamáedanalidad se había asegurado en parte 
con el ausilio de los fondos estranjeros; i que ade-
mas debía examinarse cuál había sido la inver-
sion de los fondos i valores en que consistieron 
- los empréstitos. 
• Siguiendo la lójica de esta justa argumenta-
CLQH, es iadudable que, o bien se habría dístri-
.bíWdQ la':deAdf.,¡e^piartes iguales, por razón de 
que era igual para los tres Estados ese inmenso 
.bien de la independencia, a cuya adquisición 
contribuyéron los empréstitos; o se hubiera ad-
judis^d^ a cada Estado lo invertido en suespe» 
-cial:servicio, ü obtenido por su sola intervención. 
Cualquiera de las ¡dos soluciones, era evidente-
mente favorable para la Nueva Granada, poj ra-
zones incontestables; i fué dominado por esa con-
sideración que el Sr. Pombo rehusó tenazmente 
aceptar la base de la población. 
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Por desgracia, el Jeneral Santander, no sólo 
convencido sinceramente de la justicia que su-
ponía en las opiniones del ministro venezolano^ 
sino dominado por una honrosa impaciencia de 
terminar la cuestión (que se iba complicando i 
cuyo desenlace tenia visos de ser tardío); ya fue-
se por dejar bien puesto el honor nacional com-
prometido, ya por afianzar el crédito de la Repú-
blica; ordenó al Sr. Pombo que pusiese fin a las 
conferencias aceptando la base propuesta, i l a 
convención quedó aprobada en breve, i sancio-
nada por el Congreso, tocando a la Nueva Gra-
nada 50 unidades de la deuda. 
Algunos escritores mal informados de los he-
chos, han sostenido que la falta estuvo de parte 
del Sr. Pombo. Es necesario hacer justicia a ese 
honrado ciudadano, sin que por eso culpemos 
severamente al Jeneral Santander ni al Consejo 
dé 'Estado. É l Sr. Pombo no cedió a las exijen-
cfãs: del tnMstró- venezolano, sino cuando multi-
plicadas sin fruto las conferencias, i reducido a 
una posición embarazosa, pero 'dominado por los 
•mas honorables sentimientos, se persuadió, como 
el Jeneral Santander, de que era preciso dar una 
pronta solución a las dificultades defc&wegto, 
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inspirar confianza a los acreedores del Estado, i 
preparar la organización del crédito nacional. 
I dígase lo que se quiera, fuerza es convenir 
en que, si la Nueva Granada se encuentra hoi 
gravada con una enorme deuda, el mal no ha 
provenido precisamente de la distribución, justi-
ficable bajo algunos aspectos, que se hiciera en 
1834 L a deuda colombiana pudiera estar amor-
tizada ya, si el país no hubiera sido combatido 
constantemente por las insurrecciones (mal con-
siguiente a la preponderancia del clero i del mi-
litarismo, a la esclavitud, al sistema de gobierno 
central, i a los absurdos de la lejislacion i la po-
lítica de los gobernantes); si se hubiera aceptado 
lójicamente ia Eepública al organizar el sistema 
rentoso; i si el peculado de los administradores 
públicos, el ajiotaje, los monopolios inmorales, i 
el interminable despilfarro de los caudales del 
Estado, no lo hubieran reducido a la impotencia 
dolorosa de llenar sus compromisos i de consti-
tuir sólidamente su crédito. 
L V I L 
Hemos dicho que la cuestión Barrot sujetó a 
la Administración del Jeneral Santander, a sufrir 
amargas censuras de parte de la oposición. Re-
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cordarémos brevemente lo sustancial de ese 
acontecimiento ya olvidado, aunque de no poca 
significación. 
Mr. Fernando Barrot, Cónsul francés residen-
te en Cartajena, había cometido algunas faltas 
que la opinion pública censuraba con razón, 
Pero un dia que amaneció con el espíritu mal 
dispuesto, sus escándalos i resistencias ilegales 
llegaron a un estremo inescusable; i un tumulto 
de jentes de todas condiciones, olvidando la po-
sición respetable del Cónsul, le llevó por fuerza 
a la cárcel para castigarle por su resistencia a 
obedecer órdenes de las autoridades. 
E l Cónsul se quejó a su Gobierno, i aunque 
los hechos hacian aparecer de una manera poco 
honrosa al ájente francés, la Francia exijió satis-
facciones nada decorosas al Gobierno granadino, 
i una indemnización injusta por su enormidad, 
como todas las que han impuesto siempre las 
potencias fuertes de Europa a los Estados débi-
les. E l gabinete granadino se negó a aceptar las 
exijoncias de la Francia, i bien pronto una es-
cuadra delante de Cartajena, vino a ofrecer a la 
República una lección del Derecho internacio-
nal delas Monarquías. . . . 
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L a cuestión se terminó al gusto de la Francia, 
a pesar de la actitud dignai resuelta que la Ad-
ministración había tomado al principio. De aqu í 
las censuras de la oposición. Se habló de humi-
llación, de deshonor al mismo tiempo que de 
heroísmo, i se maldijo por algunos al Gobierno 
par no haberse resuelto a sacrificar la nacionali-
dad; por una cüéstion de poca monta. Entónces 
décian los declamadores políticos que, "antes 
que consentir en tal humillación, la Francia pa-
saría por sobre millares de cadáveres / " Esta es 
la palabra sacramental de los farsantes en polí-
tica, que sobreponen la vanidad a la razón. 
E l Gobierno obró con patriotismo i cordura en 
la cuestión Barrot, dígase lo..que se quiera. No-
sotros creemos que un Estado débil debe esme-
rarse en impedir a todo trance atentados que 
ofendan el honor de otras naciones, i escusar 
cuanto, sea posible la celebración de tratados que 
siémpre: son ventajosps para el fuerte, i estériles 
para el que carece del poder necesario para ha-
cerlos cumplir. Pero una vez envuelto cualquier 
Estado incipiente en una cuestión internacional, 
él debe arreglar sus: diferencias amigablemente, 
sean cuales fueren los sacrificios que haga, es-
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Ids -paitiddM políticos. E s indudable que ese 
atcéntecimienito fatal, ejerció la mas grande in-
fluencia en la opinion, ya por las censuras que 
acartBó al gabinete el sangriento desenlacé de la 
eônspiracióri, ya por el efecto que prodigo en el 
éggHhitu revotacionaxio qué entónces ajilaba a los 
pkvúààei como un vértigo febril. 
Apènás hacia un ftfío qué di Jeaeral Santan-
der iürijía'te. jíolltica del Estenio,' con rectitud, 
acrisolado! patriotismo, laboriosidad! i jeneroso 
êsjtlritudê conciliación; cuando yft el partido 
TíóíMttttôj peraistiendo con una tenacidad incréi-
blè enditó píOpÔsitos de dominación, tramaba dti 
áilüiíéió Úttíí feóns^íYacion tan abiertamente im-
^ptttó'¡temo antipatrtôtica. Ese movimiento 
Seèfèçô ^ a 'diluid» por ed íeneral José Satdá, i 
«BgiiH parfcce, por el ST. Mariano i P a m i oteas mi-
litares añilados en el partido que había dado) a 
la República sucesivaftíeftfè la dictadura bolivia-
riá i Ift üsilíp&cion de Urdaneta. 
Sin embargo, no era el Jeueral Sardá el jefe 
téü dé la cdñsjHittcion, a juzgan ptír -ké'-'édfi»* 
mentos que lôs tribunales i la piensa é$hibiérétt 
en 1837. Sardá no era sino el |B>imer ájente de lá 
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sase que él pudiera representar el de jefe de la 
empresa, sino porque, eatíaño a grandes compro* 
misos polítieosji podría maniobrar en ®$h kmn 
actividad en los preparativos del moidmieBleiíMi 
Evidentemente la conspiración solo tenia ele-
mentos en Bogotá, i venia de un circulo mas ele-
vado que el de Sardá. E s a empresa política era 
una inspiración de Urdaneta i de los hombres in-
fluentes i de mayores compromisos afiliados 
el partido boliviano. ¡« o:.. > 
Pero, como sucede siempre en las «cevoluciOH 
nes, (verdaderas represeniacjonest««tial6Sí4Upiíj' 
do no son la obra del tiempo i de la voluntad fo* 
pular), Sardá i sus principales cómplices fueron 
víctimas de su fanatismo político, en tanto que 
sus inspiradores permanecieron ocultos detnut de 
los bastidores del misterio, i alcanzaron unftãn* 
punidad que merecían mucho' ménos que sus 
desgraciado» ajentes. 
Algunos rumoras confusos esparcidos en loa 
eírculos privados, Wcieron sospecha? ^ue estaba 
próximo a aparecer un movimiento desesperado 
del partido boliviano, e instruido el Oobiamoide 
TAIÍOS pormenoies logró descubrir al s e c r ^ á è 
la conspiración, i hacer prendei a oasi'tijiiosdós 
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eülpables.iKDé -estai manara llegó a-impedirse 4a 
oonsumaciOn del atentado, í los •hechos %se> apila-
mroQ i durante el proceso seguido a los conspira* 
dores. • • ;• : • • 1 
' 'Sinembargo, Sarda,- ¡Paris i otros comprometi-
das lâgiaroniíSiiistraerse: a-, Jas.'pesquisas-d:e;]*s 
autQJÍ#aâBf,.íWeçlaiado fuera de la lei el primer 
roí sesltesbuícafe; ban, solicitud jpara-impfdir qus 
la em^rfiÊáí,pudiemi fomalizarse ¿te-riuevoí; l i d s 
episodios sangrientos vinieron!á.hac'eclfíacasaT 
definítiramente la oonspiracioni E l asesiaató5 de 
Sardá,-acaecido deiiuna manera mistetíosa i es? 
traf¡&í.i,laimue!rté violenta de Paris a quien des-
pffidaaarouiíc^naélmentej Í sua < ̂ prehensores en el 
oaápipaíf Hú paretôstèt dõiimpadiil' qué se escapase: 
al)S9aír4iW))Santai^b;bfiiOüiepa8e,'tíA;diTOííhan 
querido sostener süs enfimigas; séa quei el^hebho 
dfipeadiese.ideíla^mualidadv'O'dcl'ípatiriotismo 
exaltado de un jóven militai1, cSardá' recibió la 
noüejjte soíftl/sáleucio.á la .soledad , de la casa tlon-
da^ftOG^tafeviAun q^Viuelvei^las somb.i;as_d?l 
tóiste4»Wíponn8nore&xleltsuceso*ii ; umuhv̂  
3 blnstaaüíiidé )BL;3?(mienteiPedc«y,1G)í<ikKáeliparai¡déi!4 
dè Sãrdá,; imai'idodbeU ús^fesevAô-mmqu <éasft 
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los dos tuWeíonMina eonferencia telstiva Jay loé > 
proyectos de Gonspiraoion',\eif\la!Cual'd©il»iiiiÓ!Uà 
espíritu msíl disimulaídodeíinútuaidescojifianzôii 
Ortiü.se .dtjspidiófCOídialmentedeíSardâji aunqu^r, 
temeroso dç.sufrir aigvm. incidente fatajj i al salir, 
sapo de. protóo una pistola,, volvió acia el jene-
ral i le llo&ô como para decirie algo de,que se, 
olvidaba. Al abrir, la^puerla Sarda,- recibió el; 
pistoletazo a:quema-ropa. . . : . Ortiz i d ç s ^ p } ^ , 
ció, i en breve el jefe ostensible, de l a í p ^ n s p i ^ . 
cion habia dejado clç existir,,1. u.tt .lE^efc^1 ^eto 
sion que hemos conocido mas jeneralmente 
• / í t i l '•'•">• • acerca del acontecimiento. 
' ' í 'Cnánt'as semejarjüáá ofretíe. lá históriá'erl'tre 
el'cñbsolijtiámo de lo's déspotas i las cónspiracioi 
nefe1 criminaos ! E l mismo golpe que "pú'ede-camí1 
Mar l'a'-situácion de una monarquía', ¡dé uti-dôli1* 
tiilferite èntéi-o, por la rtuerte de utí honibíè/èóm^1 
elriaseSíhato¡dSl Cz&r de Rusia'en 1801; ^iuedé 
tt&stótfiWíám.biúti una conspiración por la des-
trtocio"n';violetíta dé sujefe! >' '•''•> 
; ' I cuán bellas soíijSpor'el"contrarío', las TtfHAwi 
càmés populares;! ligante' de ttjilloriésidçnoábè-i 
zas, el pueblo en jetolücion,'nQ-5pierdé laie^pafe 
ranzat aJas 1 a victoria^ sino ¡con-la • mura-te > de-lMo-
230 A P U N T A M I E N T O S 
ciedad entera! E s porque entonces, la revòlu-
don, que rio es un hecho simplemente, sino una 
idea, ña principio, está en el corazón de todòs, se 
ajita en todas partes, fermenta en todos los espí-
ritus. E s porque cada ciudadano es un actor en 
el drama revolucionario, es la revolución misma 
en permanencia! E s porque donde ^rmetita la 
idea qtté prôdacà eA movimiento, allí están la 
mirada i ¡el foder de la Providencia, velando i 
protejiendo el triunfo de la libertad representado 
en la conservación del pueblo! 
L I X 
ge ha creído • por muchos, juzgando por las 
apariencias^ que el Jeneral Santander ordenf? la 
muerte de Sardá, i de esta conjetura se han de-
ducido cargos mui serios contra aquel. Este es 
un misterio que solo el tiempo aclarará algún 
día. Hasta hoi no existen sino dos pruebas mo-
rales, a saber: el ínteres que debía suponerse en 
el Gobierno por deshacerse de un enemigo mis-
terioso, temible por sus criminales disposiciones; 
i la impunidad que alcanzó el matador de Sardá 
después de conocido el hecho. 
Nosotros creemos que esas circunstancias no 
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son pruebas suficientes par» el historiador ni 
para el jurista. Si el Gobierno i la República te-
nían el mas vivo interés en que Sardá no perma-
neciese impune, burlando k. lei tframígjdo con-
tra, el órden público i las libertades populares, m 
por eso debe creerse que el Jeneral Santander 
escojiera precisamente el medio ménos escuça-
ble de reducir a la impotencia a Sardâ, tanto 
mas cuanto que, sabiendo, como se supone, cual 
era el lugar de su morada misteriosa, le era bien 
fácil hacerle prender a cualquiera hora. I si el 
Teniente Ortiz no fué iC^tigadOt'áéh^ieit^Sf 
en cuenta que estando Sardá.fuera de la lei, por 
declaratorias espesas, era permitido a cualquier 
ciudadano prenderle, o darle muerte en últipio 
caso, donde quiera que le hallara, como ençmi-
go del Estado, en guerra abierta con la sociedad. 
Lo mas natural, a nuestro juicio, crew 91*? 
el Teniente Ortiz, escitado por su ardiente pa-
triptismo, i dominado por un ajrranque de auda-
cia juvenil, concibió por sí solo el piroyecto i,obe-
deció a sus propias inspiraciones. JÉ), como gra-
nadino, como soldado i como ciudadano, estaba 
en el deber de cumplir la lei, i estaba en ««de-
recho al emplear el medio que te fuese posible 
£82 •'••AsvmíAtíímt.m 
pwft'teíwíPlá fartei mt ímiák^Aáó® t&ü ú& 
' íNdsOtíOs'ho í ial lamos ííirhóralv en abstráctOi 
el hech© de daar-'lá muérfe al: jefe bbnocido dtí 
ufta conspiración'que tieritlte'a destíuir-las liber-
taiáiés^Bliiasy'áriiqüilai' lá Gc>nstítücioh i h'aóéí 
flttgéttoTia^lífvôíètitadídel pUSblò;' BU el estado 
a b í o a l ^ l a S idesè^Heêftttòsi nadie recoiiocodelito 
e!n! él • tltanícidío^ i • ;nosotíros: itb encon'tfainos 'di i-
iferdni©ki! sbátanciá^ entré la liíüerté violenta 'de 
tatí'táurpadol' o^titáño, i Ia âfel jefè deuriá cà\t&-
|á«áéiíKÉ»ódÉ¡tra'ta-libeitadi'• ] l i '' • ' • '-'* 
" A s i ; sea quo el • Jenferál Santandei'acoHstíjase 
elsgeipe M iriaiao' de-íqiifê^ftíévíétitaa^^SaMáfsek 
%«féí;lb«MütíóSíft&S "tíòiapléfâéíiémè Sé^kfiíj1 -'¿a 
f i e W c í ^ e n t õ ^ 
á t í ' t óq t í e ' lá ' píeá'sá-ó^MciÒ'hiáta0te:ii^'tòigárâ 
W i MÓtiVó'de; aq¿éV!é]jiisóaió tte'la c\iii^iVáèfcn. 
- «tUaipiáí^ ^iípmfesaínos' la opinion anterioi, no 
,, pok 'esoíjü'3láí&eamíiSi--lá condubfe de 'la Adtoiiliá-
tía^iotf Saá tàndeí en lóg demás is^ôeSôs qvítí e¿ -
tóñces oeüírierón; Nosottes jatíias téjitimai^hiófe 
-el 'cádalso; sean cualeis ñiereíi las 'íèrénÈiÉattfci&s 
4"iie' ostensiblemente fo^HfegSri pâíèióer ¿ecesaíio 
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(iUfítéhb mêriòs el cadáísò jwliti'ci) !i íaftodiõsa 
càrnícèíía)» póréfüe lá•••léVtítt neoésitâj ptrSE'rherê  
qúe WíiãtlMjitt1, Hi:là l ibéM'dpiiéá 'é '^í lkóMáf-
íj. 'àbiíSo delaP fuerèà "cBírM teoíitíâ l a âefeílíaSif 
indívíd'úáí, es ádinisible énlà teòrlà huiíiáñitarík 
de la democracia. . : • ̂ HS 
' IdiCzisiete! cadklèbS'lé^títadtí^'éíí'üiia' ^ íáza 
pilbííca' paíá tííistigar c l ' delito^^dê^^MiSpMdBíl 
eà ajârilés SÍitiaíternB^ r ^ ^ í t f e W á á í W â t t t g 
VÒi^iíê3 êf '''è&hífiíáHíft ^ê t f t ácu te : i ^ f f i l íM3fô 
•éSfò^líéticioèd actóí!;feía '?èrcádâvèf plpita'ñté' 
de MáMáhO :Pàris- llevádtí' en-': ¿irdéeéioií por láà 
calles 'como; él ' ;último escõmbtó de lií^Wsptfa-
itíátlctá!éitítíté:íttñá:; éíiipi'ésá-'élá'f s t ^ í i t t ^ i á ^ 
tíètóílW^^Wy ^ <--a.fC..k.Ulí T».! W «í,',.<.¡!|..,ii!i 
L a lei, los tribunales i los hombrés^xáltadõs 
sítíínpiíè/iféô^ítted/''^' C!ÍÍ''' mv&t - i t fmtby . im- -
í,!Sí;: dbbilidfíd! poitiue'él'gtíbéaiálltelju&fffié* 
rièeeètíiio; áçpMeàr ia! tei t<mt1:tò8£!!#3^ridtótiq»è 
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lleve su celo Hasta hacer caer la cabeza del coas-
pirador, o no tiene confianza en el poder de la 
opinion i de la lei misma; o teme que la libertad i 
el pueblo puedan sucumbir ante los atentados de 
cuartelj-coij; el mero hecho de apelar a la violen-
eia de la guillotina para sufocar una empresa que 
jlfv*sil PpÜQ, <!« Jkimpotencia en su misma ileji-
timidad! 
. Pero, el.Jfeneral Santander» hombre de eleva-
dos pensamientos, de firmeza i de convicciones 
profundas en punto a los principios que constitu-
yan la República, i seguro de contar con inmen-
sa popularidad, ¿ podia abrigar serios temores 
con respecto a las conspiraciones? Estoes ines-
{âK&ble,;. pendei hecho es que la Administración 
cometiói w grave error en ¡pennitir, pudiendo 
evitarla, la ejecución de los 17 conspiradores de 
¿833, por mes que se quiera escusar el procedi-
miento con el deber imperioso de cumplir estric-
tamente la lei. 
Si el Jeoeral Santander hubiera conmutado 
en expatriación la pena de muerte impuesta a los 
conspiradores, no solo habría dado un ejemplo 
glorioso de la grandeza republicana í de la hu-
manidad propia del que tiene la razón; sino que 
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habría lejitimado aun mas, indirectamente, la 
heróica revolución de setiembre de 1828. 
L a historia, para ser justa, asi como debe esta-
blecer una enorme diferencia entre la moralidad 
i el heroismo de la revolución de setiembré, i la 
üejitimidad evidente de la conspiración de 1833; 
tiene, por desgracia, que hallar sensibles seme-
jauzas entre la política de Bolívar i de Santan-
der, al castigar a los autores de ámbos aconteci-
mientos! 
Cuán doloroso es encontrar un punto 4e son-
tacto entre el ardiente demócrata a quien la pa-
tria llamó tan justamente el hombfie de las leyes, 
i et ambicioso dictador que arrastrado por su va-
nidad hizo hundir las libertades colombianas en 
el abismo de una tiranía tan humillante como 
injustificable! 
E s que los hombres, por mui distintas que sean 
sus condiciones personales, no pueden ser juzga-
dos por sus hechos públicos sino en presencia de 
los principios i la filosofía. L a verdad, ese eterno 
nivel que iguala a todos los hombresJ a todas 
las sociedades, es la misma para juzgar a tolos 
los partidos; i es ante sus altares inviolables que 
debe formularse el fallo de la historia. Itwp&rú' 
dõs{casitaieiopr!é)0áiee6a de, memoii?. i de Jójiea,: 
i es a e^stt/qiie'debtínsus errôres. • ;¡ 
iSi Santander se hubiera acordado.--de, s 1828, 
habría sido clemente eu 1833. Si no hubiera ol-
vidado'la U>|i<?a de la República, habría desecha-
dO^llcaüalgo (Como un aj^uço de la fuerza qx\e 
^ ¿ « n u x í í a c i a condena,!., • , > 
- E l sistema,.tribatario de ..la Nyeva Granada, 
siendo la continuación del admitido en Colom-
bia, om, con mui leves diferencias, el misino,q^ue 
habían fundado las histituciones coloniales., E l 
monópolioi el|)j:ivi'lejio,en siimas lata significa-
cíonjiresifiaiaatíod9;eL; mecanismo vehtosjo,, Mo-
nop«liftid|nlMoMt%4D- rol ;&ta¿o,ifiii ílaíSf tíítaa% eu. 
iw&^tà i t i aMái múM-.r&úç&ui m cm iodos 
los objetos do la industria nacionaíl-; iiipriySejios 
para cobrar diezriioSj priiaicias, peajes, pontaz^s, 
p a n ^ f iét-.MDoQ(ribn<mb por i nacer, por casa rse, 
pÓr«:hafflirBrj por trabajarjijpor íviajár, por habitar 
u M basa,1 pW'abrir , una tienda, i por: todas las 
óperdcion^s de la vida! « vvl 
T a l eia el sistema rentoso de la Núeta- Grana-
da en 1835, i ta l Contintió siendo, cbn lijeras di. 
fetefifciasj liaétà 185Ò kpqpk k Administmcíoií 
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del Jenerât liôpéfe, sacudia él polvo do la rutftia 
en lalejislacion fiscal^ i sè lanzó con patriotismo 
i fé ert Iaé vias deüateíórtesa-adical . » ' í 
Perdeí i t re tôdos los impitéstos'qwe gravabaíi 
la producción i los consumos de los particulates 
orí la época dfel Cíobiornó de Santander, riiiigúiio 
era tan opresivo i ruinoso, ni tan justamonte 
odiado coipo el de la alcabala, el cual- consistia 
étt la percepción do un tanto por cipnto sobre el 
precio de cada finca raí2 (i aun dé algutlos otròs 
bifehes), qué se fijaWén loír conMtbá'dé' t t í inpra-
teòta.''1'"11'-'-'^ 1 ' •T o** '•utuiãv- 'i'«r.m 
Ese ítójítíèsto tènia en' íns'fetfríká éoloiífalfeá 
iM doblé bbjeto: hacer una fueite exficcion «pie 
suministrase cuantiosas rentas, i adquirir nn co-
nocimiento dfe la fortuna individual que sirviera 
dé'base'partí/ las exacciones' estvitorctinarius,' i 
pai*! t;ottibíría^'€Sc«nd&lósaâ 'ptóvaiíéliefonds.*" < i 
,JWBè üqtíí'él oMIiôí jenèral qíie? sie: tWâttíô, tííx ik 
clamor repetido por muchas de lás côt̂ &rkóítkieia 
tò^nicipâles; iíqueshalfe ée&isa lásíG^rftaraã le-
jklativas durahte laíiMfrainisiraékJàiSaa^tandíÈf.' 
Wevo, a peáar de la popnl aridád derte i s i i ^Man* 
í^ríinia'la; aleábala, el-(tifoáwtiwáBtyvKtiPé'tox 
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sanción con grande tenacidad, fundado solamen-
te en la consideración del déficit que aparecia en 
el presupuesto de rentas desde que faltase el 
cuantioso producido que se obtenia de la alca-
bala, 
L a observación era fuerte, tanto mas cuanto 
que no se creaba un impuesto equivaJente que 
reemplazasealquestíib&a suprimir; por lo cual 
eran de temerse conflictos mui penosos en la ad-
ministración fiscal de la República. 
Pero el Gobierno se olvidaba de una conside-
ración cardinal en materia de contribuciones, a 
saber j que hai un flujo i reflujo natural en el 
movimiento de la riqueza pública, del cual, por 
la tendencia que tienen las fortunas a equilibrar-
se constantemente,; nace el fenómeno infalible 
de que toda disminución o supresión.de un im-
puesto, influye favorablemente sobre la situación 
4? los demás; i que a la inversa, todo recargo 
ea una contribución hace disminuir el producido 
de las restantes. 
No se hacia «argo el Jeneral SantandejE à s 
que suprimiéndose la alcabala, los cambios se 
multipliearian, i el contribuyente se hallada en 
posición de hacer nuevos consumos; que toda 
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multiplicación de cambios produce una mayor 
vitalidad en la producción; i que siendo el con" 
tribuyente mas rico i haciendo mayores consu-; 
mos, iba a encontrarse en capacidad, sin aperci-
birse de ello, de procurar mayores rendimientos 
a los impuestos que gravitasen sobre esos mis-
mos consumos. 
Para nosotros es indudable que, en lo jeneral, 
hubo justicia en las censuras que se hicieron a i 
Jeneral Santander por su tenaz resistencia a 1» 
supresión de la alcabala; aunque su oposición 
no provenia sino de un Ínteres éiajerado por la 
prosperidad rentosa del país. Mas débese reco-
nocer que1 si el Gabinete cedió al fin al voto de 
la opinion i de las Cámaras, hizo un sacrificio 
patriótico que honra altamente a Santander i su 
ministerio, i prueba cuánto era el respeto que 
árabos profesaban a toda exijencia que emanas» 
de la opinion popular. 
S i es honorífico para los hombres públicos el 
consagrarse espontáneamente a procurar el en-
grandecimiento de su patria, per medib de refor-
mas radicales; aun mas merittâiô débe ser & los 
ojos de la sociedad, el patriotismo del majistttido 
que sacrifica afile los de^os ôe la opinion sus 
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piopies « © o n v i c c f o n ^ ^ ' l o s g í a n d ^ rinteí-eses 
eoya iooiísePTOeion jttzga nedesaria paiaiel cum-
plimien to de su alta misión. 
- L X Í I . • 
•CnaJiadb !en 1836 se aproximaba la época de 
lasmaovas elecciones para Presidente,de la Re-
pública, los partidos políticos se eneoatraban en 
4H««^MfeHMi «ambigiiaj: • por seamsas que mas 
adelante espondíétaosí-El partído. dictatorial; o 
boliviano, reducido casi a la maá,absoluta impo*" 
temeiajísin bandera i sin nombre,: carôcia propia-
miente dé candidato; pues si biense inclinaba de 
puefearencifcai Di, José Igiiacio Márquez, no lo 
pfetóofeáfeaijítíblicámente ÍCÓ» 'empeño, sea por 
áisBuaslo; saa poeque na turfes® > grande i sólida 
smifmúza m èfee oiudadato/sdbcilalfsp enósñtra-
ba afiliatjo deWam juvefctud efi eh^múàoMwéé-
emte^que i i^bif tx^viutoia j la Prdaidtowip-'-aliJef 
neral Santander. .T¡ ítí.í «> < - :> 
! , BawíéfysibQliKiartGs áceacootmbaii perplejos, 
"pm #ebi)ids4i<i wikjçpp^ímz» d« jutn tnuufp^-ec-, 
CÍÍÍÇIWÍQ, ¡m lR ^)Mi%¡péRWU®iáffl$9Ét#P>i 
por pxeeso de.prap^M^r^a^^ividide^if^OrjS^ 
ballftbem.en sus p p i n i p ^ ewtreJfísrios candida-
t a i l^os principales de efetos èran, e l - . Yicontes 
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Azuero, el Jeneral José l iaría Obando i el Dr. 
Márquez; el primero sostenido por la fracción 
civil del partido demócrata, el segundo por la 
milicia, i el tercero por los tímidos que, huyendo 
de la reforma como peligrosa por entóneos al E s -
tado, creían conveniente la elevación de un 
hombre de ideas maderadas que mantuviese el 
pais en el statu quo, sin pensar que su candida» 
to era el que contaba con mayores simpatías en 
el bando boliviano. 
De esas tres candidaturas, era evidentemente 
la del Dr. Azuero la mas popular, ilustrada j ea^ 
pontánea, porque ese ciudadano de alma romanfi, 
que personificaba el heroísmo de la verdad en la 
tribuna i en la prensa, habia tenido la gloria de 
asociar su nombre a todos los grandes actos do 
la Revolución, i a todas las victorias i proscrip-
ciones de la Libertad. 
No sucedia lo mismo con la candidatura 
Obando, la cual, en realidad, era una inspiración 
sincera del patriotismo de Santander, que indu-
dablemente provenía (es preciso decirlo), de una-
apreciación errónea de las necesidades del país i . 
las exijencias de la época. , , 
E l Jeneral Santander, a quien admiríimos co-
l é 
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mo èl ptímer ciudadano que ha producido la 
Nueva Granada, i que tan justamente mereció 
de Bolívar i de la República entera, el título al-
tamente glorioso de " E L H O M B R E D E L A S L E -
Y E S , " tuvo sus errores, como todos los hombres 
dfef Estado, i quizá el mas grave de todos fué, el 
dé su intervención en el debate eleccionario de 
1836, por la fatal influencia que tan funesto pre-
cédénte podia ejercer en la opinion pública i en 
la política futura de los gobernantes del país . 
Hombre franco i leal, i profundamento domi-
nado por la noble convicción de que el primer 
majistrado de una República noes otra cosa quo 
el primer ciudadano del pueblo; el Jencral San-
tâàder , òlvídô sinembargo, que hai verdades i 
opíriiones qué es vèdado a los hombres emitir en 
ciertas situaciones de -la vida, especialmente 
cuando ellas pueden ofender el orgullo del pue-
blo, el cual quiere siempre tener la iniciativa de 
todas las grandes ideas i de los grandes hechos. 
No negamos qué el majistrado debe algunas 
veces esclarecer la opinion pública i abrirle el 
camino de la investigación i del raciocinio, cuan-
do ella se estravía visiblemente (aunque siempre 
debe ser respetada hasta en sus estravios), o 
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cuando no e s t á bien uniformada acerca de algu-
na cuestión especulativa. 
Pero no sucede lo mismo en punto a eleccio-
nes. E l sufrajio, que es la representación patente 
de las s impa t í a s i de la confianza de cada uno de 
los çiudadanos, es por su naturaleza espontáneo, 
i debe ser libre, no solo legal sino moralmente. 
Sí , debe ser l ibre, como las inclinaciones del co-
razón que revela, como el vuelo del entendimien-
to que exhibe, como los arranques i las oleadas 
de ese mar que se llama la sociedad ; porque es 
la voz franca i leal del pueblo, i e l medió ritas 
natural, mas directo i evidente que tienen las 
masas, para hacer conocer su omnipotente vo-
luntad ! 
Cualquiera restricción de esa amplia libertad, 
deesa espontaneidad que debe acompañar;al 
sufrajio, es un cercenamiento hecho a la sobera-
n í a del pueblo, que desvirtúa las condiciones 
esenciales de l a democracia. 
Pero si las restricciones legales i las coacciones 
violentas, vulneran la soberanía, no son ménos 
perniciosas las coacciones moralesi Así; cuando 
un majistrado que goza de grande pçpulajififtd, 
por sus virtudes i sus precedenteSj toma- alguna 
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intervención en las elecciones, aunque sea como 
simple ciudadano, su influencia, pesando en la 
balañza de las opiniones populares, desvirtóa la 
libertad del sufrajio i desmoraliza al pueblo en 
sus creencias republicanas. 
E l majistrado debe tener presente que si sus 
conciudadanos le han elevado al puesto mas en-
cumbrado de la República, es para que, aten-
diendo a la voluntad popular, dirija los destinos 
del Estado i asegure el bienestar común. E l debe, 
por lo mismo, respetar la independencia de ese 
sufrajio, al cual debe su propia elevación, i hacer 
temporalmente el sacrificio de su soberanía in-
dividual en los negocios páblicos, prescindiendo 
de toda intervención en las elecciones. 
Nò procedió de esta manera el Jeneral San-
tander.-Si bien es cierto que no llegó a cometer 
el abuso de emplear su autoridad con sus ajehtés 
en servicio de sus opiniones, apareció como el 
patrocinadorprincipal de la candidatura Obando. 
E l creía sinceramente que en la situación en que 
dejaba la República, era necesario poner a la 
cabeza del país, un hombre de carácter firme i 
decidido, pero moderado en su política, i fuerte-
mente adherido a la causa republicana, por sus 
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convicciones i sus hechos, que tuviese en su fa-
vor el prestijio que le diera precedentes gloriosos, 
vivos aún en la memoria del pueblo. 
E l Jeneral Santander creia que el valiente ve-
terano que habia salvado la libertad en 1831, 
uniendo sus esfuerzos a los del Coronel José H i -
lario López, era el mismo que debia consolidarla 
en 1837, siguiendo la política de su antecesor. 
Por eso tuvo la franqueza de proponer i soste-
ner la candidatura Obando, hasta por la prensa, 
dando las razones de su opinion i proceder en 
tal sentido. 
Débese reconocer que el Jeneral Santander 
cometió un funesto error. E l causó dos males, 
que aun en la actualidad pesan sobre la Repú-
blica : el uno, establecer el precedente de lejiti-
marla intervención del Poder en las elecciones; 
el otro, crear una fracción militar en el partido 
demócrata, siempre inclinada a elevar a la pri-
mera majistratura del pa ís , a los hombres de 
charreteras i bordados, i siempre hostil a la gran 
mayoría del partido c iv i l . 
Si Santander no hubiera intervenido en las 
elecciones de 1836, no se habrían cometido des-
pués los abusos i atentados contra la libertad 
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eleccionaria, que Márquez, Herran i Mosquera 
autorizaron con su tolerancia, u ordenaron disi-
muladamente ; n i se habría perpetuado la teoría 
criminal del soborno i el cohecho que los gober-
nantes i los empleados del Poder Ejecutivo, han 
puesto en acción frecuentemente para alcanzar 
mayorías en las Cámaras lejislativas i en las cor-
poraciones municipales, que les han asegurado 
la impunidad de sus faltas. 
Sobre todo, la República no habría sufrido esa 
fatal dominación de doce años, principiada desde 
la elevación del Dr. Márquez, que ia hundió en 
un abismo de miseria i desgracias ; si se conside-
ra que la division efectuada en el partido demó-
crata, ;por causa de la candidatura Obando, árre-
bátó al Dr. Azuero el triunfo popular a que tenia 
derecho-por sus grandes virtudes, su ardiente 
patriotismo, su profundo saber i su jénio fecun-
do j-entregando la suerte del Estado aun partido 
débil,-pero Victorioso por la debilidad facticia de 
su , adversario, sin convicciones liberales, sin 
amor a la democracia, i lleno del anhelo de ven-
gar descalabros sufridos en tiempos anteriores. 
He aquí una severa lección que los republica-
nos deben meditar con recojimiento i patriotis-
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ino! Los males que causara el Jeneral 
Santander con su intervención en el debate elec-
cionario de 1836, debemos recordarlos siempre, 
ménos para censurai' con suma severidad a ese 
gran ciudadano, (cuyo solo nombre es un tesoro 
para la República, por los recuerdos que le acom-
pañan), que para condenar eu lo futuro, aten-
diendo a los ejemplos de la historia, esa funesta 
inclinación que siempre ha dominado a los hom-
bres de Estado, en las Repúblicas colombianas, 
de ejercer su influencia moral en ios actos elec-
cionarios, influencia que vulnera los derechos 
del pueblo i prostituye la eselsa majestad del 
sufrajio! 
L X I I I . 
Tales fueron las faltas del Jeneral Santander 
durante su período presidencial: la historia debe 
censurarlas, para establecer sólidamente ese pro-
íundo respeto acia la opinion i la justicia, que 
debe presidir a los actos de los gobernantes, i que 
constituye el mas bello timbre de los gobiernos 
democráticos. 
Pero es forzoso reconocer que los erfores del 
Jeneral Santander, por graves que pudieran ha-
be? sido, quedan, oscurecidos ejn presencia de'los 
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grandes actos de patriotismo i de ilustración, qne 
itinJórtálizan la memoria de ese ilustre patriarca 
de la independencia colombiana. 
Siguiendo nuestro propósito de reducir este 
escrito a la relación de los hechos mas cardina-
les i la deducción filosófica de los principios que 
de aquellos se derivan, trazarémos brevemente 
él cuadro de la Situación de la República al ter-
minar el gobierno del Jeneral Santander. 
Republicano por convicciones, como casi todos 
los grandes ciudadanos de la independencia, 
Santander, con esa precision de juicio que le era 
peculiar, comprefidió que su misión no era la de 
un simple administrador público,-que ella no se 
referia tanto al presente como al porvenir del 
J)áfe.>-De aquí sus ideas invariables acerca de la 
libertad legal del sufrajio, de la prensa i de la 
asociación, i su ciega adhesion al fiel cumpli-
miento de la lei. 
Santander, lójico en sus convicciones políticas, 
creía que, siendo la léilaespresion de la manera 
de ser del Estado, formulada por el soberano, i 
el vínculo de union entre los miembros del pue-
blo,-toda violación de ella, conculca abiertamen-
te las bases del orden social; vulnera el derecho 
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del pueblo; ofende la libertad del ciudadano, 
cuya primera garantía es la lei; i de abuso en 
abuso, de infracción en infracción, arrastra al 
gobernante al olvido de sus deberes i sus jura-
mentos, i le conduce a la tiranía, poniéndole en 
colisión con la sociedad. 
I a la verdad, si el respeto de la lei es en todas 
las sociedades civilizadas la mas eminente sal-
vaguardia de la libertad, porque la lei es la ver-
dad social escrita, i el arca donde se abrigan los 
derechos i las obligaciones del hombre; en las 
democracias es todavía mas imperiosa la necesi-
dad de respetar i cumplir Jas leyes con lealtad. 
E n ellas, el pueblo se muestra mas celoso del 
cumplimiento de las últimas, porque estas son el 
fruto de su voluntad i la espresion de su poder. 
Cuando el pueblo carece de intervención en la 
sanción de las leyes, le es por lo común indife-
rente la infracción de ellas, toda vez que no re-
presentan sus opiniones, sus instintos, sus cos-
tumbres i el grado de su civilización. Pero 
cuando el pueblo vé que su voluntad es contra-
riada, que sus preceptos no se cumplen, el gober-
nante es a sus ojos un faccioso, i el amor de la 
libertad se revela en las convulsiones poputeree, 
causando a veces los estragos de la tempestad. 
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De aqui viene que el cumplimiento de la lei 
sea la base mas esencial de lórden i de la liber-
tad en las sociedades republicanas. I la historia 
presenta en los gobernantes de todos los pueblos, 
ejemplos incontestables le esa verdad que asen-
tamos. Sin remontarnos a las ópocas lejanas de 
los pueblos heroicos de Roma i de la Grecia, 
cuya historia suministra innumerables muestras, 
i sin buscarlas en rejiones de una organización 
política mui diversa de la granadina,-la Francia 
republicana de 93, la Union americana, la Nueva 
Granada misma, i todas las Repúblicas colom-
bianas, ofrecen lecciones elocuentes. 
Jatnas un amor mas vehemente del pueblo i 
de la libertad, que el que animaba a Robespierre, 
a Danton i Saint-Just, hizo palpitarei corazón 
de un majistrado ; i sinembargo, esos republica-
nos, jenerosos en sus ideas, pero crueles i apasio-
nados en sus decisiones, precipitaron" la Revolu-
ción" francesa en un océano de sangre que ahogó 
la libertad i manchó la noble bandera de la de-
mocracia ! Ellos llevaron a su patria al cadalso 
de la demencia i del delito, para que a su turno 
el populacho levantara sobre sxis cadáveres el 
himno sangriento de la venganza i el encono! 
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Iturbide, Bolívar, Santander, Plórez, Pãez , 
Rosas i otros muchos ambiciosos han ofrecido 
en Colombia, mas. o menos sangrientos o des-
honrosos, los mismos ejemplos de los males que 
acarrea a las sociedades i a los gobernantes el 
olvido de esa virtud eminente,-^ mas sublime, 
lamas grandiosa de todas las que puedon-ador-
nar al que dirije los destinos de un pueblo -.-el 
respeto leal, ciego i estricto ácia los mandatos de 
la le i ! 
Pero qué contrastes, al lado de esas funestas 
decepciones que la historia presenta! Washing-
ton,-ese apóstol de la paz i de la libertad,-el 
Cincinato de la democracia; Jefferson, Adams, 
Monroe; í3ant¡xuder,-el Sócrates de la milicia 
colombiana,-! algunos olios grandes ciudadanos, 
viven adorados del pueblo a quien consagran su,: 
existencia, llenan la historia de su nombre glo-
rioso, i cuando la Providencia les llama a la in-
moftalidad, un himno de amor i de profunda 
admiración se eleva de su tumba, entonado por 
la posteridad, i en el corazón de cada ciudadano, 
se.levanta un monumento donde la grati(ifd,-~ 
por única inscripción, le consagra al filósofo, par, 
triotaJa palabra -GLORiA! . . f^ , 
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Es que la sanción popular, como todo loque 
viene del pueblo, tiene la condición de acompa-
ñar al hombre hasta el sepulcro, i al traves de 
los tiempos i las jeneraciones. Por eso los gober-
nantes que respetan con fidelidad la lei, sobre v i " 
ven a su propia muerte, en la memoria del pue-
blç, i la popularidad, que ya no puede acompa-
ñar su espíritu, sigue rodeándole su nombre. 
T a l es la mas grande de las glorias del Jene-
ral Santander.-Elevado en sujénio, supatriotis-
mo i sus virtudes, él fué mas grande aún por su 
profundo respeto a la Constitución i las leyes de 
su patria; i si mejoró la situación del Estado, 
bajo el impulso de su política ilustrada, fué ma-
yor el bien que le hizo inspirando al pueblo con 
su ejemplo, el amor de la libertad consagrada 
en los preceptos legales. Por eso le llamó la Re-
pública E L H O M B R E D E L A S L E Y E S ! 
L X I V . 
Pero si bajo el aspecto que acabamos de trazar, 
aparece gloriosamente el Jeneral Santander, sus 
convicciones i sus actos acerca del sufrajio, de la 
prensa i de la asociación, no lo hacen ménos re-
comendable. Armado de la lei, él no dejó de 
cumplirla, sino cuando su ejecución solamente 
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era favorable a su persona. Así, desencadenadas 
las pasiones de sus enemigos políticos i persona-
les, i puestas en acción en la tribuna i en la pren-
sa, Santander, republicano en el poder lo mismo 
que como simple ciudadano, aceptó el reto de la 
oposición, i en vez de llevar a sus difamadores 
ante los tribunales, como pudo hacerlo, defendió 
sus actos por la prensa, en el terreno de la verdad 
i la razón, dejando a la opinion que se manifesta-
se libremente i rindiendo homenaje a la libertad 
del pensamiento! 
Santander, sostenido por su filosofía, se mostró 
siempre tolerante ácia la oposición, llevando 
hasta el último punto su respeto por la libertad 
de la prensa i de la tribuna. Refiérese que un 
dia, leyendo con calma i sangre fria un pasquín 
anónimo fijado en una esquina, sacó su lápiz i 
escribió al márjen:—"Enterado:—Santander." 
Hasta ese estremo respetaba ese hombre estraor-
dinario la libertad de la censura. 
Si la oposición le censuraba, contestaba en los 
periódicos defendiendo sus actos razonadamente-
Si le calumniaba, publicaba sus hechos oficiales 
i privados para que la opinion k juzgasé.-Si ' lé 
insultaba con pasquines, se burlaba de elkfcf cóñ 
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humor; Tolerante éon la prensa, si atendia a las 
opiniones de la mayoría, respetaba el derecho de 
la minoría. E l era de opinion que, si todos los 
ciudadanos tienen el derecho de la soberanía in-
dividual i colectiva, los de la mayoría deben, 
ejercerlo gobernando, i ios de la minoría censu-
ranáo. ú 
! h Asíj i durante : la Administración del Jeneral 
Santander, los partidos lucharon con entera liber-
tad en el terreno de la lei, defendiendo sus doc-
trinas en la tribuna i en la prensa, i procurando 
su triunfo lejítimo i constitucional por medio del 
sufrajio. Merced a esa política ilustrada i patrió-
$ioa,:( Santander conservó su inmensa populari-
íl&d il^asta. eti último día; de su gloriosa carrera, 
enmedio de todos los partidos i de sus pasiones i 
rencores, i al travos de todas las ajitaciones del 
país . T a l es el premio que la sociedad, hasta en 
sus arrebatos i sus convulsiones, acuerda a los 
ciudadanos, que han ajustado sus actos a las exi-
jencias de la virtud, del patriotismo i del honor! 
Pero hai en la política délos gobernantes he-
chos que, impapables a primera vista porque no 
se resuelven en objetos materiales, ejercen sin-
embargo una grande influencia en la prosperidad 
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del Estado. Santander, a quien el país debió los 
mas nobles esfuerzos en favor de la organización 
de la Guardia Nacional la mas bella institución 
de los gobiernos democráticos; en favor de la 
enseñanza popular, de la emancipación del Poder 
municipal, de la consolidación del crédito públi-
co, de la organización judicial i penal &.* &-.a; 
prestó un servicio aun mas eminente a la Repú-
blica, con el moro hecho de producir un fenóme-
no moral de la mas alta significación. 
Porque Santander creó en el pueblo granadino, 
ese sentimiento de la propia dignidadj de la.s8©^ 
beranía i de la libertad; ese celo por la consenta-
cion dé los derechos populares, i ese espíritu de 
intervención en los negocios públicos, que son 
tan necesarios para que un pueblo republicano 
se desarrolle con enerjía i marche resueltamente 
a resolver el problema de su engrandecimiento 
por el gobierno de sí miSmo. 
L a existencia de ese fenómeno social, vale por 
sí sola mas, que todas las instituciones liberales 
que pueden darse a un país ; porque ese seuti-
miento de su propio valer i de su soberanía, que 
esperimenta cada uno de los individuos del pue-
blo, es el elemento perdurable de todos los pro-
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gresos; de todas las grandes ideas, i de las revo-
luciones pacíficas de los pueblos! 
L X V . 
Empero, donde brilló con mas esplendor el 
carácter republicano de Santander, fué en la 
propagación de la enseñanza pública. E l com-
preüdia que siendo la soberanía popular una 
consecuencia lójica de la soberanía individual, 
era forzoso, para gobernar según los principios 
de la Kepública, poner a cada uno de los indivi-
duos del pueblo, por medio de la instrucción ele-
mental, en aptitud de conocer sus derechos i sus 
obligaciones, ide ejercer esa soberanía, que nace 
cón el hombre i se consolida por la sociedad. 
Penetrado Santander del espíritu de la De-
mocracia, que es el gobierno del pueblo,-de sí 
mismo, de las multitudes, de todos i de cada 
uno, representado por el voto i el poder de las 
mayorías; comprendió desde luego que era ne-
cesario ensanchar indefinidamente el gran cír-
culo de los ciudadanos activos, o en ejercicio de 
la soberanía política e individual, tanto para 
realizar cumplidamente el objeto de las socieda-
des humanas, cual es el afianzamiento del bien-
estar por el goce completo de la libertad, como 
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para dar al Estado la única base de estabilidad 
i firmeza posibles, según la teoría democrática, 
i que consiste en el sufrajio popular. 
U n pueblo ignorante es incapaz de gobernarse 
a sí mismo; i un pueblo que no sabe gobernarse 
por sí, no es republicano ni demócrata. De aqu í 
viene que, por su naturaleza, ningún Gobierno 
ilustra tanto a las masas populares, n i exije tan 
vastos progresos en la civilización, como el que 
descansa sobre la base del principio electivo o 
representativo. 
leste es precisamente uno de los caracteres 
que distinguen mas claramente la, organización 
de las democracias i las monarquías. Donde el 
pueblo es quien obedece, i el gobernante quien 
impone la lei, las multitudes son ignorantes i 
corrompidas, ya porque el Gobierno tiene, interés 
en oponer embarazos al desarrollo de la ilustra-
ción, i corrompe las costumbres con los ejemplos 
de la Corte; ya porque las masas, abdicando su 
voluntad i su opinion en el seno de la autoridad, 
se desentienden de pensar en su mejoramiento 
propio. 
Pero donde la sociedad es todo i el gobernante 
su ájente; donde el pueblo es la única fuente del 
17 
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poder i el creador de la lei i de la fuerza pública; 
allí predomina el principio de la libertad, cuya 
conservación, exijiendo el concurso de todos, 
ha.be necesaria la ilustración en cada uno de los 
ciudadanos. 
' Tales eran las doctrinas que dominaban el es-
píritu elevado de Santander, i fué impulsado por 
ellas que se le vio protejer con la mas grande 
solicitud él desarrollo jenefal de la enseñanza 
pública. A la inversa del Dictador Bolívar, que 
suprimiera las enseñanzas saludables, para reem-
plazarlas con monasterios de holgazanes, San-
tander hizo fundar una escuela elemental en 
cada distrito, procurando a todas rentas i desen-
volvimiento; dió impulso eficaz a los Colejios i 
lasÚüiversidades; promovió asociaciones útiles; 
fomentó la multiplicación de las imprentas, i dió 
vida, animación i eneqía moral e intelectual -a 
úna sociedad embrutecida un tiempo por el ab-
sòlútismo colonial, i luego comprimida en su 
vuelo i sus progresos por la mano de la Dictadu-
ra, i desquiciada por el vaivén de las insurrec-
ciones. 
Sublime patriotismo el del majistado que, de-
biendo su elevación a la voluntad de un pueblo 
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heróico pero atrasado en civilización, se empeña 
en ilustrarle i abrirle el camino de la razón i la 
filosofía, para ponerle en aptitud de comprender 
sus destinos inmortales, juzgar con acierto los 
actos de sus gobernantes, i defender con lás armas 
de la-verdad i la justicia, en el seno de la paz, los 
fueros conquistados con la abnegación i el he-
roísmo, i la libertad afianzada por la Constitu-
ción ! 
Ojalá que todos los gobernantes, aspirando a 
una gloria verdadera, la que viene del patriotism 
mo i de la probidad, léjos de pensar en intrigas 
eleccionarias para asegurar perpetuamente el 
poder de su partido político, se consagrasen siem-
pre con solicitud, como lo hiciera Santander,: a 
favorecer el desarrollo intelectual del pueblo, 
para hacer de cada uno de sus miembros, un ciu-
dadano digno de gobernarse a sí mismo por me-
àjp del sufrajio, de la prensa i de la asociación! 
ÍJptónces las revoluciones armadas, careciendo, 
de objeto, porque el pueblo hallaría en su propia 
ilustración el medio de cambiar su situacionipo-
lítica, no serian a los ojos de la sociedad sino el 
vértigo de la demagojia o de la ambición, que en 
breve se; contuviera; ante la fuerza moral de la 
opinion i de la l e i ! 
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LXVT. 
Santander, siempre a la altura de su misión i 
del oríjen popular de su autoridad; siempre lóji-
co, porque la lójica es la fuerza de la pol í t ica; 
Santander, que no tenia de militar sino sus glo-
rias, su espada i su heroico patriotismo, puso to-
d a v í a mas en evidencia la elevación de su espí-
r i t u en la organización de la milicia. 
E n tanto que Bolívar, acostumbrado a man-
dar, nacido para la guerra, i preocupado fuerte-
mente con la idea de los gobiernos fuertes, habia 
pretendido, en la época de su poder, hacer de 
cada Universidad un cuartel, de cada soldado 
un principio de gobierno, i convertir el ejército 
en un cuarto poder del Estaxlo, para encadenar 
con él a los demás poderes, que garantizan la 
libertad; Santander, nacido para la paz, mas 
filósofo que soldado, mas patriota que majistíado, 
i téconóciendo en la libertad un objeto superior 
a la autoridad, por lo mismo que la primera es 
Uti derecho, un principio, i la segunda un hecho, 
una consemencia / lejos de seguir la senda traza-
da por Bolívar, se propuso hacer de cada ciuda-
dano un soldado de la patria, pero un defensor 
de las libertades públicas, i armando al pueblo 
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para darle a la fuerza moral de su opinion el 
apoyo de la fuerza material del arcabuz, se em-
peñó con perseverancia en aclimatar en la Repú-
blica esa institución que, como hemos dicho, es 
la mas bella de los gobiernos populares: la 
Guardia Nacional. 
Ayudado eficazmente del Jeneral Antonio 
Obando, Secretario de Guerra, i de muchos vete-
ranos de la independencia, Santander logró, a 
fuerza de constancia i de firmeza, crear legal-
mente las guardias nacionales, organizarías con-
venientemente, i establecerlas en todas las pro-
vincias de la Repüblica, inspirando confianza al 
pueblo, i demostrándole prácticamente cuán su-
perior es la conservación de esa milicia nacional, 
verdadera república de soldados de la lei (que 
es la mayor salvaguardia de la libertad), a la de 
esos ejércitos permanentes, que, si llegan a ofre-
cer honrosas escepciones, como el de la Nueva 
Granada, en parte, i en algunas épocas, por sus 
virtudes, su patriotismo i su valor, son en lo jene* 
ral el elemento de toda usurpación, la fuerzá efi-
caz de toda tiranía, el espanto del pueblo, por 
Jos males que el alistamiento acarrea] la amenaza 
palpitante de los derechos populares, i el poder 
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facticio que restrin jé el libíé desarrollo de la opi-
nion nacional. 
I en efecto, el ejército permanente, institución 
inventada por el absolutismo, es impropia de los 
gobiernos republicanos, porque en la República, 
toda autoridad, todo orden, toda fuerza que pre-
domine en la sociedad, debe venir del pueblo i 
solo de ó l ; ya poirque este es qiíien recibe el bien 
de las instituciones, i para cuya felicidad sé han 
fundado los gobiernos; ya porque solo el pueblo 
tiene la soberanía, que es el derecho de gobér-
narse, i por lo mismo solo él es competente para 
juzgar de lo que mas le conviene; ya en ñn, por-
que siendo la libertad su fin, es con el poder po^ 
pülár que ella debe fundarse i mantenerse (*). 
(*) L a prensa i la milicia nacional han corrido siempreJa 
misma suerte en las naciones, como lo acredita la historia mo-
derna i contemporánea. Washington, republicano, defiende ta 
libertad de la prensa i disuelve el ejército para consolidar la liber-
tad ; Bolívar, para fundar la Dictadura, restrinja la prensa i hace 
omnipotente al ejército; Rosas signe en Buenos-Aires el mismo 
sistema; la Revolución francesa, para crear el gobierno del pue-
blo, hace libre la imprenta i establece la Guardia nacional; Na-
poleon hace todo lo contrario para resucitar el despotismo; i en 
los tres últimos años, el Papa, el Rei de Nápoles, el Emperador 
de Austria, el ambicioso Luis Napoleon i la España, a la vez 
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Sustraído el soldado, por la naturaleza de su 
oficio, de esa grande asociación, libre i palpitan-
te, que se llama pueblo, ni siente el influjo de las 
ideas populares, ni ese aire de libertad, fuerza 
misteriosa del tiempo, que inspira a las masas 
el sentimiento de sí mismas i la convicción de 
su derecho. E l ejército es un pueblo privilejiado, 
mudo i estranjero en medio del pueblo mismo. 
E l soldado no ama lo mismo que ama el hom-
bre del pueblo; no siente, no piensa como él, ni 
tiene los instintos, la independencia, la morali-
dad i los intereses del ciudadano. Viendo resu-
mida su existencia en un fusil, su propiedad en 
la fornitura, su hogar en el cuartel i su familia 
en una sociedad privilejiada, ajena a las impre-
siones que impulsan i dominan a la gran masa 
de los ciudadanos; el soldado se acostumbra al 
fin a un orden de cosas que no descansa sobre 
los afectos i los principios de la naturaleza, i lle-
ga por último a formarse una moral comprendida 
esclusivamente en la palabra obediência. 
Si para el hombre-pueblo la libertad es su vida, 
que oprimen la libertad de imprenta, sostituyen los ejércitoe per-
manentes a las Guardias nacionales para consolidar BU orMl 
absolutismo. • i •. 
f 
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su primera necesidad; la Constitución su garan-
t í a de felicidad privada; la prensa i la tribuna 
su órgano de espansion; el sufrajio su fuerza; 
la propiedad su constante aspiración ; la familia 
su primer círculo de acción i saludable movi-
miento ; i el pensamiento libre su orgullo i su 
tesoro; para el hombre-arma, la obediencia es su 
manera -de ser; la Ordenanza es su libro único, 
su Evanjelio i su Constitución; la boca de su 
arcabuz su órgano de comunicación; el batallón 
privilejiado su familia; el cuartel su patria; la 
voz del Sárjenlo el resorte de su existencia; i su 
acción como individuo pensador e intelijente se 
reduce a volver a derecha e izquierda, según la 
señal del figurante. E l soldado n o « s pueblo,! en 
las; deWQcracias todo lo que no sea pueblo es una 
cosa que para nada sirve, que está por demás i 
perjudica. 
Santander, republicano sincero, sabia mui bien 
que solo el pueblo tiene el derecho de defender 
su libertad i de armarse para ello: de aquí su 
decision por el establecimiento de la Guardia 
Nacional. Militar cubierto de gloria, i que no 
había conquistado su renombre en las insurrec-
ciones, sino en las grandes victorias de la inde-
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¡ pendencia, Santander c re ía sinceramente que el ¡ ejército era incompatible con l a democracia, i fué el primero que se empeñara en realizar las pro-
I mesas de la Constitución de Cúcu ta en punto a 
F la organización de la m i l i c i a popular. Si sus 
\ ejemplos de civismo hubieran sido siempre imi -
! tados por el ejército, c u á n t o s males se habrían 
• evitado a la República tantas veces inundada en 
sangre por los ambiciosos de todos los partidos ! 
LXVH. 
S Los hechos relatados hasta aquí bastarían 
í para hacer merecedor al Jeneral Santander de 
i un perdurable renombre; pero ese ciudadano, 
\ asociado por fortuna a u n ilustrado ministerio, 
léjos de descuidar otros intereses, consagró a 
todos los ramos de la adminis t ración, la mas asi-
dua solicitud. En breve logró plantear en toda 
{ la República el réjimen pol í t ico i municipal que 
la lejislatura de 1834 estableciera de acuerdo con 
el Gabinete i el Consejo de Estado; réjimen que 
consolidó el orden, por la dirección ventajosa qué 
imprimió al servicio p ú b l i c o ; que armonizó el 
poder de la autoridad gubernativa con el podei: 
del pueblo, i asegurando a las localidades »M 
intervención en los negocios de su competeíícía, 
aunque no en toda la estension del sistema. 
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íHrpueblo que, durante el gobierno colonial i 
log: ültimos veinte años, habia estado sujeto a la 
bastarda tutoría del poder central, si no entró 
en la espléndida via de una ilustrada confedera-
ción, al ménos comprendió un orden de cosas 
diferente, mas conforme con los principios de 
buen gobierno ; i entrando en la dirección de sus 
propios intereses, por medio de las municipali-
dades,, empezó a sentirse dueño de sí mismo, i 
conocer prácticamente las ventajas de la demo-
cracia, la cual, basada sobre el principio incon-
testable de la soberanía individual, tiende única-
mente a asegurar a cada uno el goce de su bien-
estar por medio del gobierno propio. 
¡ ; Es preciso reconocer que el mayor de todos 
los bienes que se puede hacer a un pueblo, es el 
de inspirarle el amor del sistema de gobierno 
que le rije, i el convpncimiento íntimo de que 
ese sistema es la garant ía de la prosperidad co-
m ú n . AsíÍ nada ha sido tan útil para el progreso 
de la Nueva Granada, como esa actitud que to-, 
mará el ministerio del Jeneral Santander, de pre-
dicación i de ejemplo, con el fin de crear en el 
pueblo los hábitos republicanos, haciéndole 
apreciar la sencilla grandeza del gobierno demo-
crático, por la práctica del réjimen municipal. 
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I en breve los resultados obtenidos probaron 
que el pueblo sí tenia aptitud para administrarse 
a sí mismo, i que nada podia ser tan pernicioso 
para él desarrollo del país, como el mantenimien-
to de ese absoluto centralismo que ân t e s encade-
naba todos los intereses a la voluntad de l Go-
bierno jeneral. Las vias de comunicación i obras 
públicas recibieron impulso ; las secciones tuvie-
ron rentas para su administración ; las poblacio-
nes recibieron notables mejoras, i se v ió a la Re-
pública moverse desembarazadamente é n la via 
del progreso moral i materiâl; J JÜ JÍU;! OÍ 
Pero no era ménos esencial la orgáirizácioh'de 
la Hacienda pública. Los despilfarres de los go-
bernantes, las revueltas políticas, la miseria del 
pueblo por la subsistencia de una lejislacioh que 
todo lo prohibía con restricciones i trabad, qúè 
todo lo monopolizaba; i el peculado ejércidó fjor 
tantos años a espensas del tesoro p ú b l i c o : todas 
estas causas habian colocado al pa í s en una si-
tuación rentosa mui difícil de dominar. 
Eran necesarias una incansable perseveran-
cia, una firmeza incontrastable i una probidad 
inflexible i austera, para organizar la haciehda 
pública, hacer frente a todos los gâstòs!^é?ía'Mtí-
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ministracion i cortar los abusos anteriores. L a 
historia ínt ima de la administración de Santan-
der nos recuerda los rasgos más hermosos de 
conspicua moralidad en el manejo de los cauda-
les públicos, i ha rá siempre honor a la intachable 
probidad í firmeza de Santander, del Dr. Soto i 
d e l digno ciudadano Simon Burgos. 
Gracias a su celo, el Estado salió de esa ban-
carrota en permanencia que lo habia aniquilado ; 
los presupuestos se equilibraron hasta ofrecer 
UQ gran superávit, i el orden, la puntualidad 
i la buena fé reinaron donde antes habían domi-
nado el desarreglo, la confusion i el prevaricato. 
E l país se salvó de la penuria que ántes sufría, 
sin necesidad de ocurrirse a nuevas contribucio-
nesj i solo en fuerza de la economía, la pruden-
cia i la mas severa rectitud. Es así como los 
buenos gobernantes, los hombres de principios, 
dominan los conflictos i salvan a los pueblos de 
la miseria i el malestar. 
L X V I I I . 
No era ménos urjente la adopción de un siste-
ma que garantizase al país la posesión del in-
menso bien de la administración de justicia, i 
que diese principios fijos i metodizados a la lejis-
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lacion penal. Los derechos i las obligaciones de 
los granadinos se encontraban envueltos en el 
caos de la mas completa anarqu ía lejislativa. en 
tales términos, que ya ni los jurisconsultos «n-
tendian ese conjunto heterojéneo llamado el De-
recho. 
Códigos de todo jénero, complicados i contra-
dictorios, fruto de civilizaciones distintas, sancio-
nados en épocas mui distantes las unas de las 
otras, constituían la lejislacion civil , criminal i 
penitenciaria. L a vida, el honor i la propiedad 
de los granadinos, como barcas sin seguridad 
arrojadas de escollo en escollo, dependían del 
Fuero juzgo i el Real, de las Partidas, la Reco-
pilación Castellana i la de Indias, e innumera-
bles cédulas i reales órdenes. I en ese laberinto 
insondable, la justicia, administrada al acaso i 
por adivinanzas, era el juguete de las interpreta-
ciones encontradas, de los caprichos de esos teó-
logos o casuistas del derecho que hacen de la lei 
un embrollo, de las pasiones de los jueces, i de 
la inmoralidad que presidia a las operaciones de 
un foro en anarquía . 
Pero los hombres que en 1834 dirijian la polí-
tica del país, ya en el Ministerio, ya eil él Con-
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sejo de Estado i en las Cámaras, habían palpado 
e l m a l ; i rompiendo con la rutina i las preocu-
pftpioneSj hiçieron a la República el inmenso 
bien de darle, algunos códigos que introdujeran 
eliprden.ea.la adnúnistradon de justicia, diesen 
garant ías al honor, la vida i la propiedad del 
ciudadano, i preparasen para mejores tiempos 
una . reforma radical i completa en la lejislacion 
sustantiva i adjetiva. 
Desde luego que, en el estado actual de nues-
tra civilización, i juzgando conforme a las nue-
vas ideas qué han surjido del movimiento inte, 
lectuai de la época, los códigos de procedimiento 
i organización judicial sancionados en 1834, i el 
Código..penal de 1837, adolecen de notables de-
fectos, contradicciones i vacíos, notándose en el 
ültimo una estrema severidad en la calificación 
de los delitos i la imposición de las penas. Sobre 
todo, el Código penal contiene las penas de 
muerte, de infamia, de vergüenza pública, i de 
trabajos forzados i presidio, que son indefensa-
bles a la luz de los principios i la filosofía. 
Pero las ideas populares han ido progresando, 
i si una de esas penas injustificables ha sido ya 
escluida de nuestro sistema penal, es de esperar-
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se que la opinion pública, fuertemente impresio-
nada contra las demás, haga un esfuerzo podero-
so, a cuyo impulsóse derrumbe esa combinación 
ignominiosa de castigos que hacen odiosa» í a jus-
ticia, bastardean los principios i ofenden a la hu-
manidad. Es el tiempo, ese sabio agricultor que 
riega constantemente la semilla de las ideas en 
el seno íecundo de la sociedad, para luego reco-
jer por fruto instituciones; es el tiempo, decimos, 
^el que ha preparado lentamente la caida del sis-
tema penal i judicial de la Espafía, i acabará en 
breve con él. ' ; " 
Empero, la República debe mucho a los hom-
bres que figuraron durante la Administración de 
Santander, pues si ellos no llegaron hasta prepa-
rar la primera de las leyes, el Código Civil, al 
ménos determinaron claramente el sistema penal, 
la organización judicial i el procedimiento civil , 
i restrinjieron un tanto el círculo infinito de la 
lejislacion española. Es con instituciones de ca-
rácter trascendental, destinadas a constituir la 
sociedad en sus mas preciosos intereses, i a 
afianzar su porvenir i los derechos individuales, 
que los gobernantes se hacen acreedores a la €S« 
timacion pública i al respetuoso concepto d é l a 
posteridad. 
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L X I X . 
Halen la fisonomía de la Administración San-
tander un objeto, en el cual, como sucede a todos 
los gobiernos, casi nunca se fija la atención. Je-
neralmente se juzga a los gobernantes por sus 
opiniones i sus hechos, representados por institu-
çiooes i mejoras materiales o palpables, i casi 
siempre se prescinde de observar los resultados 
producidos sobre las costumbres, las ideas popu-
lares i la constitución social del Estado. De est^ 
manera, muchos de los acontecimientos impor-
tantes se escapan a la apreciación del observador. 
Para nosotros, los hechos morales valen mas 
que los materiales, i un resultado benéfico pro-
ducido sobre el espíritu del pueblo, tiene mas 
importancia que una institución de consecuencias 
físicamente palpables. Es viendo las cosas bajo 
este aspecto, que siempre nos hornos sentido do 
minados de una profunda admiración ácia la 
Administración de Santander, al considerar los 
grandes hechos morales que su influencia produ-
jo en la situación de la Nueva Granada. 
Aunque la Revolución de 1810 hpbia sido ins-
pirada por un sentimiento popular de amor a la 
libertad i la independencia, ios funestos aconte-
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cimientos ocurridos de 1812 a 1816, a causa de 
las contiendascivíles que produjo la adu l t e rac ión 
del sistema republicano federal, los sucesos crea-
dos por la ambición de un círculo do aspirantes 
al podèr en la época de la Dictadura, i l a uauf-' 
pación escandalosa consumada en agosto de 
1830, habían influido poderosamente en las ideas 
populares, produciendo la desmoralización po l í -
tica, desvirtuando la organización natural de los 
partidos, i desacreditando los principios jenuinos 
de la República democrática. 
Todo el mundo comprende que la l ibe r t ád i 
el orden son dos' ideas correlativas,;que viften 
conjuntamente, que no pueden ser separadas del 
mecanismo social i que se sostienen mutuamen-
te. L a libertad es un principio, un derecho, una 
parte fundamental de la constitución humana . 
E l Orden es un hecho, una consecuencia de l a 
libertad (hablamos de un órden lójico i racional), 
i una cendicion igualmente necesaria en la es-
tructura de todas las cosas: es una necesidad 
esencial del desarrollo de todos los cuerpos! de 
todas las sociedades. j 
Pero es necesario no confundir las dos ideas. 
Toda libertad es anterior a todo órden» como 
18 
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«c^tfáWeehp ò princibío es anterior a todo hecha. 
E l órden és imposible sin la libertad. La liber-
tad, dando a las cosas el curso natural, establece 
él õrden que conviene a la existencia, el desarro-
llo i la duración de ellas. L a libertad produce el 
órden, i el óírden a su turno consolida la libertad.-
Aat, xaispueblo puede r i v i r en órden, dominado 
por el^bsolútisrao de un déspota, i sinembargo-
no-tenér libertad; porque ese órden, que no es el 
natural, no puede in tu i r retrospectivamente en 
la creación de un principio fundamental cual es 
el de la libertad. 
Si cuando Newton halló la lei de ía gravedad, 
seíhubiese encontrado la manzana que vio caer, 
sffiStshidBí por un cuerpo estraflo, faltándole la 
libertad! de éaer a Tirtud de fes leyes físicas, él 
órden natural se habría interrumpido, quedando» 
así anulado accidentalmente un principio por 
ufe hecho. Otro tanto sucede en las sociedades-
huniánas. E l órden que la naturaleza exije para 
qué los pueblos se desarrollen, órden que consis-
te en un estenso mecanismo en el cual entran el 
trabajo, la familia, la propiedad, la seguridad, la 
asociación &.", no puede nacer sino de la 
libertad acordada por lás instituciones al hom-
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fere, la cual le peiraite entrar en ese sistema de 
hechos ordenados que le conduce al progreso i 
la felicidad, 
Santander, ea su advenimiento a la majistra-
tura, había encontrado una sociedad desorgani-
zada bajo todos aspectos, sin ideas fijas, sin cos-
tumbres republicanas, sin espíritu de paz i de 
trabajo, sin confianza en el porvenir, librada^;! 
acaso, por decirlo así, i recién conmovida por los 
sacudimientos revolucionarios. Los intereses in-
dustriales vacilaban en su curso i desarrollo; la. 
propiedad se sentia rodeada de zoztòMas i-awetj 
nazas-^elr crédito, ese elemento necôsasiodje tüéa. 
transacción iudustrial, faltabadonde quiera j i la 
sociedad granadina, agobiada por el recuerdo de 
un prolongado drama de esclavitud, de miseria 
i de matanzas, no se sentia con fé para espesar, 
en los acontecimientos del dia siguiente. Falta-f 
ba, pues, el ôrden, faltaba ese fenómeno social 
que se produce en la situación i se lee en la fiso-
nomía del pueblo cuando la libertad determin* 
su manera de ser. ; 
Pero Santander dió a la Pttteva (stoanada eji 
óijden de que carecia. Bien; earaetemad^ f 
sas prwediWites, é l se encontraba en p.oftiei«*lffb» 
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inbpííilfMSenflanza a la República en lâ consis-
teiíftiííide Su actnalidad. Republicano leal, San-
tander, por su tolerancia i su ejemplo Saludable, 
provocó al pueblo a tomar participación, en los 
negocios públicos, interesándose por el sufrajio, 
por la prensa i en las asociaciones públicas, en 
eübuen gobierno del pals. E n breve renació ese 
Sqgjtitaiento de sí mismo, de su importancia i de 
8tt fuerza que distingue a los ptieblos demócra-
tas; las ideas republicanas tomaron un vuelo 
desconocido hasta entonces; el pensamiento re-
formista, hijo de la nueva escuela política, apa-
reció luchando abiertamente con las antiguas 
instituciones i costumbres; el pueblo tuvo con-
fSàaàff^wá destinos i en sus gobernantes; la 
iftdttstrisÊ empegó ai tenér aíiimacion, i el crédito 
a figurar como elemento de producción i de vida 
económica; la administración pública tomó un 
cursor regular; los partidos se reconstituyeron 
sobre bases mas precisas; i en una palabra, la 
sociedad se consolidó. 
T a l fué la situación en que el ilustre Jeneral 
Francisco de Paula Santander dejó l a República, 
que el pueblo habia puesto, enteramente desor-
ganizada, al cuidado de su eminente patriotismo 
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i sns virtudes excelentes. Santander será siempre 
considerado como el Washington de la Nueva 
Granada, i su nombre seguirá mereciendo per-
petuamente la veneración del pueblo granadino. 
Si él alcanzó el heroísmo de la gloria durante 
su vida, como ciudadano, como soldado i como 
hombre de Estado, merced a sus virtudes cívi-
cas; también, al descender al sepulcro, co^ la 
suprema filosofia del justo, alcanzó el heroísmo 
de la inmortalidad! 
L X X . 
E n 1836 los partidos políticos habian empeza-
do a caracterizarse nuevamente. Descompuestos 
ántcs i casi desbandados por causa de los sacu-
dimientos revolucionarios, no se encontraban en 
posiciones bien demarcadas que distinguiesen 
perfectamente sus banderas i sus filas. Si el 
partido liberal o demócrata tenia por jefe al Je-
neral Santander, el contrario carecia propiamen-
te de nombre, de jefe i de bandera. Ninguno de 
los dos habia formulado metódicamente i oon 
precision, después de la creación de la Nueva 
Granada, las doctrinas que constituían su siste-
ma de gobierno i de acción. F u é en 1836, cuando 
se ventilaba la cuestión eleccionaria, quetos par-
tidos se exhibieron bajo una forma determinada. 
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tPliaft Ueínos dicho áotes, tres candidaturas 
para la Presidencia de la República se disputa-
ban la elección, representando diversas fraccio-
nes de los dos partidos principales: el Dr. Azue-
ro, el Dr. Márquez, i el Jen eral José María Oban-
do. Si hubiéramos de escribir la jisiolojía de los 
partidos políticos, haríamos una clasificación 
completa de sus diversos caracteres. Pero este 
trabajo, que es la materia de un pequeño libro 
que darémos al pftblico después, no es propio de 
la naturaleza del presente escrita Baste decir 
que en 1836 habia en el partido republicano tres 
fracciones distintas, de cuyas aspiraciones na-
cieron tres candidaturas. 
. 'L&fraopion müitar queria un gobiernojirme, 
que impusiese respetoj por su actitud,.al partido 
contrario; queria (en lo jeneral), la conservación 
del ejército, i se sentia dominada por la funesta 
preocupación de elejir militares i libertadores. 
Esa, fracción apoyaba al Jeneral Obando. 
Una segunda fracción, la mas numerosa sin 
duda, la mas ilustrada, la civil, quería la funda-
ción de la república democrática en toda su am-
plitud, el triunfo indefinido i Idjico de los princi-
pios sociales, i la reforma radical de las institu-
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dones. Esa era la fracción que sostenía al Dr . 
Azuero. 
L a tercera se componía de los meticnlosos, de 
esos parásitos del statu gwoqne en todos los'pal-
ses i los partidos disfrazan con el sofisma de ta 
moderación) del poco-a-poco, su falta de íé en 
el porvenir del pueblo, su miedo a la libertad i 
los principios, i su pereza invencible que lo» 
mantiene apegados al pasado de las ideas i de 
los acontecimientos. Esa fracción meticulosa i 
sin creencias políticas, sostenía k elección del 
Dr. Márquez. 
Cuanto al partido contrario, él carecia entõn-
ces de nombre propio. Y a no era ni realista, n i 
boliviano, ni urdanetista, ni sardaista, porque la 
monarquía, Bolívar, Urdaneta i Sardá habian 
sucesivamente sucumbido. Tampoco era con-
servador, porque en aquella época nada qué no 
fuese la libertad, la democracia, habia que con. 
servar. Era un paitido anónimo, compuesto, 
como es de suponersej de los rezagos disemina-
dos por los acontecimientos, de esos partidos qua 
hemos mencionado, adheridos mas o ménos a la 
causa del absolutismo, ya por compromisos pôll* 
ticos o personales, ya por sus ideas ultramonta-
280 A P U N T A M I E N T O S 
neis, ya en -fin, por su error inocente en la mane-
ra de juzgar de los hechos e intereses sociales. 
Ese partido, en cuyo seno habia muchos hom-
bres hoftrados i ciudadanos que habían prestado 
grandes servicios al país," careciendo de candida-
to;» úe hábia adherido al Dr. Márquez, por ser el 
Êfiífeílé Híápiraba, de los tres propuestos, una ma-
yor confiarizá. 
E l paítido republicano habia, pues, incurrido 
en el gravísimo desacierto de dividirse, i por lo 
mismo debilitarse infinitamente; i bien pronto" 
un triste desengaño le trajo el castigo de su falta. 
Ninguno de los candidatos habia obtenido en las 
eleceioues populares la mayoría constitucional, 
i la iwjhai se ¡trasladó de las Asambleas al Con-
gresos JJÉ!etóccion; fué disputada tenazmente 
entre los representantes del pueblo, pero al fin, 
el 4 de marzo {1837), el Dr. Márquez, Vicepresi-
dente de> la República entonces, obtuvo la mayo-
ría necesaria i fué declarado electo Presidente. 
L a faz de la República habia cambiado; la 
situación i los papeles de los partidos quedaban 
trocados, i una época distinta se iba a inaugurar 
en las instituciones i la política del país. Todos 
estos fenómenos eran la consecuencia de un he-
P A R A L A H I S T O R I A . 281 
cho: la division i el desacuerdo del partido repu-
blicano. A cuántos resultados conduce la fa l t a 
de union i de patriotismo!. C u á n grande es l a 
responsabilidad de los hombres que, pudiendo 
haber consolidado la República con la e lecc ión 
de un buen republicano, en 1837, la precipitarbn, 
por su egoismo i su vanidad en hacer tr iunfar 
cada cual su candidato, en ese abismo de s a n g r é 
i de dolores, en ese drama de la libertad que e l 
pueblo ha bautizado enéijicamente con un n o m -
bre conciso i elocuente: toa DOCE AROS ! 
19 
- : PARTE QUINTA. 
.<;.-. L X X I . 
,,!pp^,ie)li,,ipomento en que el Dr. Márquez 
^ÇP^SW^Sfl 4e¡^a fffimera.majistratura, se co-
WW&ySlW f ^ ^ W i ç a harria de tomar un rumbo 
çijte^^ejffe.jdistitlto a l del que siguiera el Je-
nor,al ^çi^çapAer- ¿Por ese capibio repenti-
no? Exaiflirjemos las condiciones personales 
del Dr. Márquez, i podremos resolver el pro-
blema. 
Los hombres, cuyos caracteres varían hasta 
lo infinito, pueden, en lo jeneral, ser comprendi-
dos en dos clasificaciones universales: los auda-
ces i firmes; los miedosos i débiles. La desgra-
cia del Dr. Márquez consistia en pertenecer a 
esa segunda clase. Séanos permitido hablar 
francamente respecto de este ciudadano, que 
vive aun, con la imparcialidad propia del que no 
ha recibido beneficios ni agravios de aquel a 
quien juzga. 
E l Dr. Márquez ha sido juzgado siempre, des-
de 1837, con esa parcialidad injusta que distin-
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gue los juicios de todos los partidos políticos. E l 
partido conservador lo ha defendido como entera-
mente bueno; mieutras que el liberal lo ka cen-
surado con acritod i encono, calificándolo como 
perfectamente malo. E n nuestra opinion, el Div 
Márquez, como hombre público, no ha sido mi lo 
uno ni lo otro: ha sido un hombre débil i nada 
mas. Ese es su defecto, esa su fatalidad, i la 
clave de todos sus actos públicos ; i casi pudié-
ramos decir que lo que él ha hecho de bueno se 
debe a sus buenas cualidades, i Jo que ha hecho 
de malo se debe a m, ikltilidad, o mejor dicho* 9 
los viejos de los demás. " • 
Hombre de talento distinguido; elevado de 
una condición casi oscura a una alta posición 
social, únicamente a esfuerzos de su patriotismo, 
sus talentos i su mérito personal; de vasta i eru-
dita ilustración; orador elocuente; republicano 
por: inclinación; orgulloso i reservado, pêro. sin 
ambición pol í t ica; el Dr. Márquez habia tenido 
el honor dé; asociar su nombre a casi todos los 
grandes sucesos políticos de la República desde 
1821; habia militado bajo las banderas de là & 
bertad al lado de Santander, de Azuero, dejSoto, 
de Gómez, de Pereira, de Camacho, de Gwwllez, 
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deíRojasi de? los Obaíidós, de Ldpez i de tantos 
otros'cittdadanos cuyos nombres hermosean la 
lista deitas glorias granadinas; habia merecido 
hasta 1836 una reputación distinguida, la con-
fianza popular en distintas Ocasiones, i la esti-
macion del partido republicano hasta el p u n t » 
de» ser; elejido Vicepresidente de la República 
para asociarse al gabinete del jenéral Santander. 
Jóven todavía en 1837, el Dr. Márquez habría 
podido conducir sabiamente el país , con sólo 
perseverar con firmeza i lealtad en sus ideas libe-
rales, tener valor para luchar con las preocupa-
ciones i hacerse superior a las pasiones i las es-
travagancias de los partidos, i librarse con fé en 
el porvenir i los'principios, al trabajo noble i ele-
vado i de promover el engrandecimiento del Es-
tado mejorando su lejislacioh:^: i 
' ..Peró el Dr. Márquez era un escéptico ei tpolí-
táca.' •El, no tenia fé n i en el porvenir, ni en el 
pttéblo, nrea las verdades sociales. E l solo tenia; 
íé en el pasado, en el statu quo, i en las rutinas-
gubernativas. E l Dr. Márquez le tenia miedo a 
las ideas, miedo a la libertad, al pueblo, al por-
venir, a> la civilización. E l tenia opiniones m u i 
equívocadas!en punto' a miíchos priñcipios de 
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política, de ciencia constitucional, dé eeôtiòmía 
i de lejislacion; no habia profundizado la teoría 
ñmdamén ta i ; de la soberaníé del individuo;1 no 
habia meditado lójièamente» sobre e i ^ f r i í t i dê 
la época a cuyo frente iba^a encontrarse i que lo 
levantaba tan alto; i su debilidad do carácter, 
asiduamente esplotada por uñ partido reaccio-
nario, que no era el suyo, le condujo a cometer 
grandes desaciertos que la exaltación politiiialhá 
hecho atribuir a perversidad, injustaMéhtè.'"'1' í-
Es que los partidos perdô:naíh!tóÍ!!,oáM',dfesá'-
ciertos, por graves que seanppéfo^^sfM^fe^lj^-
cepciones; • i ei Dr. Máríjuéz" úièitíáSHètiíãÒ sus 
antiguas banderas, a las cuales había'ééi'vid'o 
tan honrosamente, contrajo él odio de todo un 
partido político, esponiéndose a ser juízgàdÒ Cotl 
suma parcialidad. Su falta grave, su falta1 impér-
donable, estuvo en « o haber •âbélaWdp' 'fftíribái 
mente al partido liberal sus nuevas dispósicib-
nes políticas,' reserva que condujo a latia fi-accíion 
d é ese partido á aceptarle por candidato, ̂ árb. 
luego sufrir un amargo desengaño;''Pértí'lÜ. á'ftt-
bicion empezaba acaso a deSptíríátSe 'fk^étí'éi 
corazón del Dr . Márquez :* él quèriá Ist'Pífe^itóñ-
cia5, i sabia que la sinceiidadiarr i í iMé* ^¡cá-n-
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didatura/ Guardó, pueB,!silencio, i el ¡silencio le 
condujo a la decepción. 
Pero las décfepciones conducen también a la 
impopularidad, i producen la cólera de los parti-
dos, ¡ A i de los que olvidan que los partidos i r r i -
tados son nubes Cargadas de sangro í de revolu-
cionesl Mas? el JJr. Máitpiez no solo era débil 
«BO impreYÍ8ÍYo< J31 no alòanzó a prever que 
al pié de un «olio conquistado con la decepción, 
debía encontrar t in abismo donde bullirían los 
furores de un partido, i se habría de precipitar 
cubierto con la mortaja de la impopulaiidad! 
E n tanto que loá hombres de acción distinguen 
los actos de su política por ese valor de la verdad 
quel los estimula a lanzarse en las vias de la re-
forma i el progreso; los hombres de ls íatu quo 
se limitan, sino a destruir lo bueno que existe, 
por lo menos a mantenerse en la inmovilidad, a 
no hacer nada. E l Dr. Márquez, hombre de in-
tenciones bien honradas que impuras, cuan-
do llegó al poder; pero dominado por esa debili-
dad que le puso en manos de un círculo perver-
tido i reaccionario, adoptó una política negativa, 
política de inacción i de rutina, que debía con-
ducirlo a la mas apurada situación. Los hechos 
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prueban que el Dr. Márquez, si se'vió envuelto 
en una tremenda revolución, i u ô mas bien Victi-
ma de la cólera de un partido engañado que de 
sus propios desaciertos. : '• 
Los que tienen la culpa mayor, son los grana-
dinos sin prevision que pusieron la administra-
ción del Estado en las manos de un ciudadano 
que carecia de las dos primeras condiciones de 
un buen gobernante: convicciones profundas i 
merjia. 
L X X I I . 
Dos causas principales dècidietori d é l a stierte 
del Dr. Márquez como mandatóriò': mia falta 
suya, i la violación de un precepto constitucio-
nal. Desde el momento en que apareció la tan-
didatura Márquez en competencia con las de 
Azuero i Obando, se le objetó la lejitiniidãd de 
su elección. E l Dr. Márquez era entõnces Vice-
presidente de la República; i como la Constitu-
ción exijía la duración coexistente por cuatro 
afíos del Presidente i el Vicepresideritej Se alega-
ba con razón que, una vez elejidó Préndente el 
segundo, la Vicepresidencia1 quedaba'5 àcéfalâ 
contia la espresa exijencia d&Jâ Gohstittfciétí; 
resultando que el segundo majistrado soló diiía-
ba dos años en ejercicio. 
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Ese razonamiento era incontesíablej i descan-
saba no solo en el espíritu jenuino i el precepto 
de la Constitución, sino en la conveniencia pú-
blica i los buenos principios de política i de 
moral. Pero los partidos se cegaron, i no vieron 
el abismo qjie habrían de encontrar después de 
•consumada la violación de la Constitución i los 
principios. Todo se pospuso al interés de los 
partidos; i el Dr. Márquez, elevado a despecho 
de tan supremas consideraciones, llevó al solio 
del Poder el sello de la ilejitimidad. Eso era lle-
var el jérmen de una insurrección! 
Pero si la legalidad faltaba en la elección del 
Dr. Márquez, la popularidad iba a faltarle, desde 
los primeros momentos, a su política. Violando 
sus anteriores compromisos de adhesion a-la 
causa liberal, él consintió en aceptar los sufrajios 
de una fracción del partido que la servia; sin 
tener la franqueza de declarar que su política 
habría de ser opuesta a la de Santander; i tan 
pronto como organizó su ministerio i dejó cono-
cer sus opiniones, la ilusión se acabó, para que 
una amarga realidad hiciese saber a la nación 
que la reforma habia llegado a su ocaso para 
ceder el campo a la reacción. 
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E l Dr. Márquez, pues, al inaugurar su a d m i -
nistración, preparaba su ruina o su desgracia po-
l i tica resumiendo su actüálidad ên dois palabras: 
ilejitimidad i decepción. Cotí la primera, <él; è p ã -
recia en guerra con la Constitúciori i los p r i n c i -
pios ; con la segunda, en lucha abierta con u n 
gran partido. Esto era desafiar evidentemente a 
lalei, la.fuerza i la opinion. 
Desde sus primeros actos el Dr.; Márquez sfe 
exhibió con su espíritu reaccionario, pero d ó r ñ i -
nado de esa debilidad.permanente, de esa: v a c i -
lación que condújo>JSU' política des&ói&réó en 
desacierto, i de afeistnôén abisiíno hasta eâtreMai1-
secon la revolución. Cuando el hombre ckrece 
de sistema, sus actos tienen que ser incoherentes 
i perniciosos: esto sucedió al Dr. Márquez. . • 
E l , apesar de su decepción, íjuiso :evitacíal 
principió un rompimiento con el paítido libem-i, 
sin caer en cuenta de que era necesario elejir re.-
sueltamente entrados opuestas teorías de a d m i -
nistración, i que1 sua' pretendidas combinaóiones 
solo podian darle por fruto dificultades e i m p o -
pularidad. E l Sr. Pombo, por su conducta en.ei 
gabinete de Santander, se.habia ganado la estir 
macion i la confianza del partido demócmíraMI 
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çliiPr. M á r ^ e ^ , a l constituir su gabinete, quiso 
amalgamar dos hombres esencialmente distintos, 
con el ñ a de mantenerse en ventajosa posición 
con ambos partidos. 
: E l Jeneyal, Tobias Cipriano Mosquera, hom-
bre! ¡de muchos compromisos con el partido anó-
, nú^p .que, ^p^b^ba .de triunfar, i representante de 
la dictadura militar de .1828, iba a anialgamarse 
coa el Sr. Pombo, representante de la. política 
moderada i progresista: de Santander. ¿ Cómo 
Armonizar a esos dos hombres entonces ? 
Bombo, patriota desinteresado, modesto, hom-
bre, civil i en estremo honrado, e identificado 
con la política i liberal del últ imo Presidente ; i 
Mosquera, ambicioso, poridemas, altivo, intrigan-
te, dominado /poi?.pasiones ardientes, casi fosfóri-
cas, i sobre itQ¡do.comprometido por sus preceden-
tes a servir la ¡causa del absolutismo. > E n medio 
de esos dos hombres quer ja colocarse el Dr. Már-
quez, como Í la balanza de la,justicia; pero, vícti-
ma de sil debilidad i de sus vacilaciones, él debía 
ser; el juguete del mas fuerte, del mas audaz, del 
mas intrigante. E l Jeneral Mosquera debía ser, 
pues, la verdadera potencia de la Administración 
del Dr. Márquez. 
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Hai máS: queriendo hacerse perdonaí sus fal-
tas del partido democrata, el Dr. Márquez le hiao 
concesiones què d è b i â n ' C o l o c a r l o u n a falsa 
posición. En tantb que con una hiàtio reittovia 
de sus empleos a algunos ciudadanos distingui-
dos der partido oposicionista, tales •' como el Dr. 
Florentino González, el Dr. Lleras i otros; con 
la otra colocaba en algunas Gobernaciones de 
provincia a ciudadanos que debían labrar la per-
dición del mismo Dr. Márquez, tales cOmo Tíòn-
coso, Obregon, Vezga, el Coronel González, Gó-
mez &.* &¿* De este moáb, el Présidbhté ptepa.̂  
raba a sus contrarios dos armas poderosas : él 
resentimiento por algunas destituciones, justáis'-ó' 
injustas, i el medio de consumiu- insurrecciones 
con el ausilio de majistrados hostiles al Góbierno. 
I Pero fueron de ttiücha gravedad ^ó^átíbfítSS 
cimientos que dieron lugar a ia revolúcíbn;âe 
1839?; Es preciso recordarlos, atínque breve-
méríté, i calificarlos con imparcialidad, para pò-
der formular un fallo sobre los partidos poljWèók 
i los gobernantes dé aquel tiempo. ' ;' 
E l Dr. Márquez nó hábia teríido' ú á Wlo toití 
paradla Presidencia en la proVíniMPSèí ''Bodó&Sf 
esa tierra clásica de la actividad iridliWfikH îP 
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patriotispo que, ennoblecida por los mas glorio-
sos recuerdos será perpetuamente el asilo de la 
libertad en la Nueva Granada. Tampoco había 
merecido aceptación la candidatura Márquez en 
la provincia de Vélez, la hermana jemela de la 
del Socorro. De aquí la zana que ostentó el Pre-
sidente contra esos dos pueblos tan patriotas 
como laboriosòs. ; 
L a provincia del Socorro tenia su guardia na-
cional perfectamente organizada, en términos 
que cada ciudadano tenia en su casa su fornitu-
ra i su fusil, i estaba dispuesto para defender en 
todo tiempo la libertad i la Constitución. Mante-
nia igualmente esa provincia en una situación 
excelente varios, colejios i establecimientos de 
enseñanza enteramente municipales, i de ellos 
se obtenían las mas notables ventajas para el 
progreso común. En fin, los habitantes del Soco-
rro mantenían por Chucurí un camino que los 
pouia en contacto con las provincias del bajo 
Magdalena, el cual facilitaba un tráfico impor-
tante que colocaba en aptitud al Socono para 
llevar a la Costa sus frutos i manufacturas, tra-
yendo en retorno la mayor parte do sus valores 
en sal marina. 
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Así, lo mas importante, lo mas precioso que 
tema la provincia del Socorro era su Guardia 
Nacional, sus Colejios i su camino al Magdalena. 
Esos objetos le eran tan caros que la pérdida de 
cualquiera de ellos debia producir la mas penosa 
impresión en el espíritu de la provincia. Pero el 
Dr. Márquez tuvo la fatal inspiracio» de lastimar 
al Socorro precisamente en sus ma* preciosos i n . 
tereses, en su lejítimo orgullo, en su progreso 
moral i cu su situación industrial. La provincia 
pagó mui caro el haber rechazado la candidatu-
ra Márquez, i lo pagó con la pérdida i desarme 
de su Guardia Nacional, la ruina de sus Colejios 
i la destrucción de su camino, causada por la 
prohibición del tiúíico de la sal marina, a lo cual 
equivalió la creación de un crecido impuesto. 
No manifestó monos el Dr. Márquez con 1» 
provincia de Vélez, el espíritu de hostilidad que 
lo animaba. Nuestros compatriotas tendrán pre-
sente aun el recuerdo de esos escándalos promo-
vidos por el Gobierno con tenacidad, en la cues-
tión de los Gobernadores Escobar i Arénas, 
cuestión que exaltó vivamente los ánimos i puso 
a la provincia de Vélez en pugna abierta con el 
Gabinbte, empeñado en perseguir a u» pitóblo 
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laborioso, republicano i pacífico, por medio del 
Gobernador Arénas tan altamente impopular. 
LXXHI. 
Algunas otras causas de mas grave carácter 
influyeron en el curso violento de los aconteci-
mientos. Tales fueron, entre otras, la reacción 
absolutista patrocinada por los gobernantes; las 
i t ítñgmdél Jeaeral Mosquera, puestas en acción 
C<m¡diferentes objetos ; la supresión de los Con-
tentos dé Pasto, i la persecución, erijida en siste-
ma, contra el Jeneral José María Obando. 
Desde el momento en que el Dr. Márquez se 
halló en posesión de la Presidencia, el Gabinete 
emprendió, en las Oámaras lejislativas, en sus 
ácftos^rnisístrativos,: por la prensa i de otros 
modds'éiferéntes^ 'una propaganda reaccionaria 
«ontra las ideas republicanas i lãs instituciones 
que el país habia conquistado al traves de tan-
tas vicisitudes, en términos que se vio al partido 
miaisterial tomar la actitud del antiguo bando 
dictatorial; aeojer sus doctrinas, ensalzar su re-
cuerdo; vituperar toda tendencia acia la libertad, 
i trabajar abiertamente en la destruecion de la 
grande obra palinjenésteá emprendida desde 
1831, i continuada con tanto enerjía por el Jene» 
ral Santander. 
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Rn breve, la instmccion pública prófesiotial se 
vió desatendida; la enseñanza elemental abal-
donada ; la hacienda pública en retrOgradacion 
palpable; i el Gabinete, inspirado por el Jeneral 
Mosquera, i dominado por la gastada preocupa-
ción de los gobiernos fuertes, se exhibió en lu -
cha abierta con la opinion nacional; empeñada 
en.darse por ausiliares i aliados al clero, la;mili-
cia i el poder monetario, esos eternos cómplices 
de toda t iranía i de toda prevafieaiciod contra loa 
derechos populares. > ' : ¡ !-
L a prensa, ese perpetuo centinela de las liber-
tades públicas, debia ponerse naturalmente en 
activo movimiento, poique es de la esencia de 
esa grandiosa invención del espíritu humano, 
que: ella sea siempre el mas poderoso recurso de 
las oposiciones políticas. Por lo común el gober-
nante, pero sobre todo el gobernante que sigue 
las banderas del absolutismo, jamas discute n i 
razonái E l obra, i sus hechos soii i deben ser el 
símbolo elocuente de su íe política. 
No así los partidos de oposición. Confundidos 
en el seno del pueblo,- i reducidos a la condición 
de espectadores, ellos opónSíi l'áíprédieacidri á 'Jíí 
aecáon, las doctrinas a los ácíô^èítoidiiíStrfetíTOs; 
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i , tjeneu aecesidad de hablar alto a las masas po-
.p^Ja^es,paya, llamarlas a la defensa de sus dere-
chos i a la elaboración de su porvenir. 
He aquí porqué la prensa oposicionista se ex-
hihió tan audaz i resuelta, tan infatigable i labo-
riosa,»desdei838, i creando con sus predicaciones 
una situación difícil cuya crisis' no podia ser 
sirwKuri triunfo eleccionario, una derrota para el 
Gabinete en el ¡terreno de la discusión, o un dra-
ma de sangré i esterminio. que envolviese en sus 
vicisitudes a todos los partidos ! . • . . . 
Tremendas alternativas lasque dominan la 
situación de un pueblo que quiere la libertad i se 
siente detenido en su vuelo jigantesco por la ma.-
nqXaseiftadara, del Poder! Elejir entre el silencio 
en presencia de la reacción liberticida, o la ajita-
oion palpitante que conduce al desorden; entre 
la muerte de la paz o la ruina de la libertad; en-
tre la inmovilidad del absolutismo o el delirio 
sangriento de la r e v o l u c i ó n ! . . . . . Esas alterna-
tivas de los pueblos son siempre la obra de los 
gobernantes prevaricadores i de los partidos i m -
paçientes o corrompidos. . . . . Jamas la obra del 
ptreblo n ide la libçtíad ! .. 
•Tal.fiié¿l£;S,ituac;¡,oi?: a que: el Dr. Márquez por 
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su debilidad, condujo la República. Ningunô 
que considere los hechos con imparcialidad podrá 
avanzarse hasta calificar de tirânicos los actos 
del Gabinete de 1837 que provocàroh lá revolu-
ción de 39. No, eso seria dejarse dominar por las 
pasiones de aquella época nefasta que ha dejado 
tan hondos recuerdos de dolor en el coraron de 
l a Nueva Granada. No; la tiranía no existid, 
por mas que la exaltación del partido demócra-
ta la supusiera; a no ser que alteremos la jehui-
na significación de las palabras. 
Pero el Gabinete, sin ser tiránico n i usurpador, 
habia emprendido l á pérfíettacion de una larga 
serie de abusos, de actos impolíticos, de demós-
tm.ciones de intolerancia, de tendencias reaccio-
narias, de infracciones patentes de la Constitu-
ción i de las leyes, de intrigas èlèccíbnàiías, dé 
ambiciones odiosas, de debep6í0né¿ írritahte& i ds 
provocaciones sucesivas, que autorizaron al' fiae-
blo^ si no para lanzarse en los azares dé una re-
volución, al méilOs para esijir el castigo de los 
culpables i un cambio rádica íeñ la política de 
los gobernantes. 
Así, la revolución, por imprudente, por impo-
lítica i perniciosa que fdese, áiê^vlâètttetóiêhb ía 
20 
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ofer^.íjel Gobierno, que la provocara para espio-
nar sus continjencias, a fin de procurar el engran-
decimiento de algunas familias i fortunas; i ella 
tuyo en su apoyo ese vicio de la ilegalidad <jue 
falseó desde su oríjen la autoridad del Presiden-
ta Márquez. Siempre la violación de la moral, 
la justicia i de la lei, conduce ios sucesos hu-
manos de errpr en error, de desacierto en desa-
cierto, hasta el hondo precipicio del crimen! 
Toda desgracia es siempre, çl resultado de una 
falta, como todo bien es la consecuencia forzosa 
de alguna virtud. 
L X X I V . 
, Pprq.epíre tanto que la auimosidad de los par-
tí^^Q^j-ti^ffid^!^<CU»Í; :que la prensa 
se, ftjitjab^ con ^ y ^ g ^ - q u a rayaba, en la cólera, i 
que ge ibaa hacinando, los combustibles ,dei 
grande incendio de la República; um intriga 
criDQ îaal, insensata, cruel, se concertaba en los 
salomes djel Poder, para precipitar los aconteci-
mientos i poner en escena el drama de la revolu-
ción. . . . . E l blanco de esa intriga palaciega era 
el Jeneral José María Obando: él estaba desti-
nado también a ser el héroe de ese drama terri-
ble, i el hombre providencial del p o r v e n i r ! . . . . 
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Desde julio de 1830, poco después del asesina-
to infamo del inmortal Sucre, un círculo estraño, 
de hombres de opuestas posioipaes: polítipas, 4e 
idças i de miras ençoatradas, i por-iinotiyog dife-
renites; un círculo anónimo, pero'qiuelvpersegui-
dor i falaz, como todo lo quo es anónimo; sin 
otra comunidad de intereses que la del crimen, 
sin otra inspiración que la de una ambición, iq-
moral, i sin otra prueba que la calumnia; un 
círculo de esa naturaleza tomó por, blaqco de su 
persecución a los Jenerales L<ipçz i Obando, ,pero 
especialmente al segundo, para . lanatu^ l , * {i?-
menda i atroz acusación de ser los mat í idpre? ,^ 
Sucre!!. ..... 
¡ Estraños e incomprensibles misterios los qup 
se encierran en las maquinaciones de los.parti-
dos i de los hombres! Quién, hubiera d&creçr, 
en 1830, que esa palabra do acusación, arrojada 
al viento de la historia, fuera la palabra ester? 
minadora, el toque de guerra que habría de pre-
cipit la República un dia i , por tantflS:años,;en. 
un océano de sangre, de cólera j venganza, de 
, desolación i de ignominia! . ' , í ; , ^ ^ ^ ,;( 
¡. Pero los partidos jamas tien€!ii|.patfiptjjsi£p(o, 
prevision ni memoria. Conmpvidps splp fiOí f-el 
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í&ívèii èngafíoso de las ajitaciones del presente, 
Sóld saben sentir, pero jamas meditar. Ellos no 
tienen mas que intereses i corazón ; pero el inte-
rés i el corazón solo tienen pasiones; las pasiohes 
Solo producen la cólera i el delirio; i la cólera de 
los partidos solo sabe producir tempestades de 
fcangré ! . . . . . E l la despedaza, incendia, esterili-
za, i cuando llega a calmar solo marca su huella 
melancólica con la sombra de los cadalsos levan-
tados i los montones de cadáveres! 
¡ Quién les hubiera dicho a los acusadores de 
Obando, que su acusación era por sí sola una 
sentencia de ruina para la República i de larga 
agonía para la libertad! Lo sabían acaso ? L a 
"histofria no puede penetrar a fondo todavía, i 
acaso no le sérá petíüitido nunca, ese misterio 
que no es del dominio de la sociedad. Corramos 
un velo para cubrir ese misterio, i véamos la 
cuestión por otro lado. 
' I Era êl Jenêral Obando el autor del atentado 
contida Sucre ? Süponiendo que lo fuese, habia 
derecho para acusarle i patriotismo en continuar 
la acusación ? Era el juicio de Obando una pro-
vocación del poder llamando a la insurrección? 
Obró cuerdamente Obando en ponerse a la cabe-
PARA LA HISTORIA. 301 
za de esa insurrección ? Supo el Gobierno repri-
mirla con justicia, con probidad i con tino? F u é 
lejítima la insurrección en 1839 ? Lo fué mas 
adelante, en 1840? He aquí las cuestiones qué 
vamos a considerar brevemente, juzgando a los 
partidos (si nos es permitido), con severidad, pe-
ro sobre todo con imparcialidad. 
Si en 1830 se arrojó la tremenda acusación so-
bre los Jenerales López i Obando, nadie ignora 
que entónces la calumnia tuvo un fin entera-
ramente político. Después de consumada la 
usurpación de Urdaneta, López i Obando ha-
bían sido los primeros en proclamar el derecho 
de insurrección, encabezando en el Sur el glorio-
so movimiento que alcanzó su triunfo en la ba. 
talla de Palmira, en febrero de 1831. Pero entre 
tanto que la cuestión se decidia por las armas, 
los partidarios de Urdaneta, con el, fin de de-
sacreditar a los dos jefes de la revolución, ape-
laron a la calumnia relativa al asesinato de Su-
cre, sin exhibir jamas una prueba de su aserdon 
ultrajante. Bien pronto, la calumnia quedó en 
descrédito; i en 1832 la ConvenciónCotis t i t* 
yente, deseando alejar todo protesto de discordia 
i de persecticionés, declaró pdrpetnamenté áto-
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ninistiados todos los delitos políticos consuma-
do* hasta junio de 1830, precisamente para en-
volver en el olvido el lamentable atentado de 
Berruecos. 
Desde entonces, el hecho era solo del dominio 
de la htótoria, i quedaba fuera del alcance dé los 
tribunales. Pero' é& 1836, cuando el Jeneral 
Obando ifisé presentado corno uno de los candi-
datos del partido demócrata, la calumnia como 
una crisálida perdurable, resucitó en los lábios 
del partido contrario, con el único objeto de pri-
var de la confianza del pueblo al candidato. L a 
acusación vino a convertirse de arma ministerial 
i proyectil de guerra que había sido en 1830, en 
amia eleccíònaria. Empero, triunfante la candi-
datura MárqUei!, la acusación, que por entonces 
carecia de objeto político o eleccionario, tuvo tre-
gua por cerca de dos años. 
-En J889,' el pueblo pensaba de nuevo en el 
Dr. AauerO: i el Jeneral Obando* i como en 1836, 
el partidp, demócrata, fijaba en ambos sus.mira-
das, al acercarse la tercera elección de Presiden-
te. Era preciso, en, concepto del partido oligarca 
o ministerial, hacer un nuevo esfuerzo para es-
cluir de la competencia a Obando; i la acusa-
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cion sobre el asesinato de Sucre volvió a ser el 
caballo de batalla. 
Pov otra paite, el Jenèrâl Mosquera, que habia 
llegado a apoderarse completamente del espíritu 
del Dr. Máíquez, pretendia, colocar a su fajniliá 
en una posición encumbrada, con miras nada jus-
tificables. ¿Pero cómo llegar a ese resultado, en 
el seno de la paz, en presencia de un pueblo ce-
loso de sus libertades i en una República rejida 
por una Constitución como,la de ISSã? Preciso 
era cambiar totalmente la situsteion, sustituyen-
do la guerra a la paz,' el absolutismo,.»; Ja l ib^í-
tad, la lei marcial a la Constitución,,j la p§rse-
cucion a la seguridad, para poder constitui^ .so-
bre la tumba de los mas ilustres granadinos, las 
bases de una oligarquía militar, monetaria i cle-
rical, que detuviese para siempre los, progresos 
de la depxoçracia en la Nueva Granada. ; 
, E n breve comenzó a ajilarse en Bogtitá i en 
£ o p a p m el,e^Tfidíido. ¡juicio por el asesinato de 
Sucre; iícomefoz^ndD, aparentemente la ¡perse» 
cucion contra el valeroso Zarria, E¿paSa,'iEmBO 
i otros, granadinos, a quienes la violencia ffffrtea» 
dia ^riíjncar pruebas côntra;Qíbasn<ia? bleá pBúin-
to llegaron los hombresidél íPoàeí wcoldíaaí al 
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último en la necesidad de defenderse jurídica^ 
mente, 
E l funesto Jeneral Herran, ese héroe de la 
de la farza inmoral del 13 de junio, fué el esco-
jido para conducir a su desenlace el drama que 
se ponia en escena ante los tribunales. 
Obando, soldado republicano que tenia por 
modelo al Hombre de las leyes, respetuoso acia 
la autoridad i seguro de hacer triunfar su repu-
tación en «se combate de ignominia que se le 
preparaba, se sometió con resignación al juicio, 
sinembargo de que el hecho estaba amnistiado 
desde 1832. 
Grandes intrigas se pusieron en juego para 
lograr la/iuina del ilustre procesado. Teniendo 
poi jueces enemigos disimulados; combatido 
por mi l dificultades; luchando contra dos pode-
res coligados i la zafia de un partido entero, pri-
vado de su libertad, i teniendo que fundar su de* 
üunta en multitud de circunstancias complicadas 
i de hechos ya olvidados,'o debilitados por el 
trascurso del tiempo, Obando sentía en su situa-
ción, por inocente que él se considerase, el pre* 
sajio de la suerte que se le esperaba. En breve, 
reducido a una fatal alternativa, él se encontró 
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entre cl sacrificio que le amenazaba, la insurrec* 
cion que le abría los brazos i le convidaba^ i el 
ostracismo voluntario tomando el camino de la 
fuga. , , 
E l primero de esos tres términos dèl terrible-
dilema, era un absurdo, una barbarie estúpida 
que la sociedad no tiene derecho a exijir de nin-
guno de sus miembros. E l segundo era en apa-
riencia mas glorioso ; pero lo reprobaba el pa-
triotismo, por que era el mas funesto para la Re-
pública. E l tercero comprometía temporalmente 
la reputación del procesado; pero era el mas 
noble, el mas sublime, el mas jeneroso, porque 
envolvia el heroísmo de la abnegación i la filoso-
fía. Sinembargo, el Jeneral Obando se decidió 
por la revolución 
LXXV. 
Pero no precipitemos los acontecimientos. 
I Hab ía justicia para perseguir a Obando co-
ího réSpóiisable de la muerte de Sucre? Sin 
fanatismo de ninguna clase, sin pasión ni inte-
rés, respondemos que no. Por que, o el Jenéraí 
Obando era inocente, í la acusàcíott éía mfctóáj 
a cienefe de r t ademodoquenó era dél dÒmímoáe 
tos tribunales; o era culpable, i eht6nces¡ sièndòel' 
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atentado una violación de las leyes, de Colombia 
l a Nueva Granada carecia de autoridad para 
castigarlo; i ademas, debió llevarse al banco i 
la prisión del acusado, a mas de treinta personas, 
quizá a un partido entero, quizá a personas de 
carácter enteramente privado, a quienes los he-
chos tfl^jS; apariencias señalaban como compli-
cados en el atentado. 
Sin entrar a establecer una opinion definitiva 
acercá de las personas realmente culpables, es 
fuerza que recordemos algunas circunstancias. 
Sucre era, el;hombre mas popular del Ecuador, 
acaso el, primero de los capitanes de la indepea-
deiicp, i é l h&biíi tenido bajo su mando, en esa 
j)8^te.4e!Qolc>#biaj si mejor ejército que entónçeg 
contaba la República. Sucre erft.quizáeljefe de 
mayor confianza paya-Bolívar, por quien te-
nia aquel la mas profunija decision. ,S.ucre aca-
baba, de manifestar jen, el Congreso Admirable 
opinionea xijiui .contraria? a. la disolución de Co-
lomjbia, i al ci^d^dano Joaquin Mosquera, electo 
Presidente, Je habia espesado, disposiciones na-
da, coliformes con el interés d« la I^^eva, GwnaT 
da,. Sucre, marchaba con rapidez al E&aador a 
sufocar la revolución encabezadja por Flórez,. i 
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este tenia el mayor interés en contrariar la in-
fluencia poderosa de Sucre, para conservarse en 
el mando. Por último. Sucre volvia a su hógar 
doméstico i guarde la historia silencio 
donde tropieza con el limito de sus investiga-
ciones! i 
Habia, pues, un partido entero en la Nueva 
Granada, i otro en el Ecuador, interesados en 
oponerse a las tendencias de Sucre; mejor dicho, 
ese interés era de ámbos Estados. Por eso, cuan-
do el gran Mariscal se ponia en camino para el 
Ecuador, dos coalbinaciones distintas, p e » còfti 
¿lucentes a un mismo objeto, dos escenas de un 
mismo drama, se ponían en juego, simultânea;* 
'mente, en ijogoiá i en Quito. En Bogotá, en 
una casa que hoi pertenece a una notabilidad 
monetaria, se reunia ima junta algo numerosa ; 
pava concertar los medios de reducir a la¡ impo ' ' 
tencia a Sucre, de quien se temia con funda»' 
mento una íeaecion favorable a Boltvaí apoya-
da en el ejército del Ecuador; i a esa junta <tòli* j 
cunian, i de sus fines tenian oonadtBiento peft ¡ 
sonas altamente caracterizadas , i , que después 
han figurado bajo distintas banderas pplSties*; > 
Este es ua hecho incontestable prafcado¡y» con/ 
evidencia. 
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A l mismo tiempo partia de Quito un piquete 
de caballería, haciendo jomadas nocturnas, con 
grande disimulo i embozo, sin objeto conocido, 
pero con dirección a Pasto L a selva so-
litaria de Berruecos sabe lo demás de la san-
grienta historia! . . . . 
¿Por qué, pues, arrojar la acusación al Jeneral 
Obando i haceíle victima de un episodio cuyo 
secreto pertenecía a tantas i a tan diferentes per-
sonas ? Por qué sacrificar la lójica de la justicia 
ante el brutal egoísmo de algunos personajes ? 
Si el delito aparecia con todos los caracteres de 
una maquinación puramente política, a qué fin 
levantar del polvo del olvido ese cadáver cubier-
to con la blanca baldosa del perdón ? 
Pero, lo repetimos: los partidos solo tienen 
pasiones; jamas prevision, justicia, abnegación 
n i memoria. Era necesario que una familia se 
engrandeciese, i forzoso era que se bautizase su 
advenimiento al^poder, con la sangre de algún re-
publicano. Era necesario incendiar la República 
para esplotarla i humillarla, i fotzoso era tam-
bién buscar la primera chispa en la desespera-
ción de algún grande ciudadano, reducido al 
vértigo político por la agonía de su honra tortu-
rada ! 
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E l Gobierno queria la revolución. Pero una 
revolución sin jefe es imposible, i el gabinete 
quiso que lo fuese el vencedor de Palmira ! 
Entre tanto, el pueblo de la provincia de Pas-
to, pueblo belicoso, fanático, casi indomable; 
ajeno a ia comente i la influencia de las nuevas 
ideas; sin creencias políticas, n i amor a la liber-
tad del hombre civilizado; verdadero pueblo de 
cosacos andinos, tan diestro en el manejo de las 
armas, como en las astucias que le infundiera 
su carácter jenial ; sin mas jefe que su fusil, sin 
mas disciplina que el engaño i su incomparable 
tenacidad; sin mas porvenir que sus labranzas 
i sus chozas humildes; teniendo por imperio 
las selvas imponentes de una rejion salvaje i bra-
v ia privilejiada en fecundidad i portentos natu-
rales ; sin escuelas ni imprentas, i entregado al 
poder absoluto de un misticismo estúpido i 
frailesco, de una idolotría brutalmente católica 
llevada hasta la degradación del alma i del sen-
timiento Pasto, decimos, levantaba el grito 
de una insurrección de carácter enteramente 
nuevo, inspirada por solo el talisman relijiosò, 
sin combinación ni causas políticas, sin tendeh-
ciaso principios sociales. ; 
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-í;"Eni<tf?'82, ese'gran pueblo que abraza las 
actuales provincias del Socorro i Yélez, pueblo 
predfestinado! para ser demócrata; se levantaba 
para protestar contra la t i ranía del monopolio i 
librarse de la miseria que se le imponia. Esa 
insurrección de los comuneros envolvia una 
grande idea : la reorganización fiscal de la Co-
lonia; Era una: insurrección que salia del fondo 
dèl "hogar doméstico pava pedir concesiones al 
absolutismo. , 
' E n 1810, Colombia entera, con una fé grande, 
con una combinación profunda ; llena de senti-
miento; inspirada por una jigante idea, presin-
tieado su porvenir, i columbrando sus destinos 
a l Maves/delas sombras del despotismo hispano-
romíiBO^íColombiai poblada de valientes, quiere 
; realizar el bello ideal del. heroísmo social; i 
lanzándose en una grande i fecunda revolución, 
resuelve el problema de los gobiernos, consu-
mando la iuma 4e la reyedad i el triunfo de la 
sobeianí a popular! 
>' Esa revolución fué la convulsion eléctrica, el 
terremoto continental, que decidió del porvenir 
del mundo, derrumbando'el viejo alcázar de la 
t iranía castellana,i presentando la alta i iiniver-
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sal idea de la República sostenida por toda u r a 
jeneracion, por todo un continente, como el nue-
vo símbolo de la civilización. 
Esa fué una revolución social, revolución cris-
tiana i éminen temen te heróica. Era el segundo 
cuadro de ese poema de rejerieracion comenzado 
por Colomb. Hernán Cortez, Pizarro i düezada . 
L a conquista habla fundado el absolutismo es-
pañol, bautizándolo con la sangre de una jene-
racion hundida en la barbarie. L a revolución 
fundaba la República, i si la baufifcaba a' sur 
turno con la sangre de! los conquJstaddseSj tám^. 
bien la. santificabacon laheroxca agoníè dô sus' 
mártires inmortales i de sus valientes i leales sol-
dados ! 
E n 1828, la conspiración debia ser un poema 
también: ¡ hai poemas terribles ! . . ¿ ; . poema 
que. un puñado de héroes desgradiados^ pero pro-
fundamente inspirados de un pátriotisino jenero-
soy debía escribir acaso, con la ptinta de. la es-
pada, sobre la baldosa de la Dictadura, mas cón 
la sangre del mas ingrato de los prevaricadores 
de Colombia! ; -i . :.¡ n • : 
MaS siesa revolución no era uak epopeya/era 
porlo- ménos un himno a la libertad levaníaido 
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por una jeneracion inteHjente i patriótica. Si no 
lo entonó en el vértigo sublime de la victoria ; 
s i loentonómas bien en el cadalso, como el depro-
fundis âe la patria al menos lo dejó en he-
rencia al pueblo como una santa idea! Pero ¡ ai 
de la sangre de los héroes que se derrama en el 
cadalso t porque ellg. es el riego que vierten los 
tirano* pamfecuadar el corazón del pueb lo . . . . 
E n 1829, la insurrección de Górdovaen An-
tioquia era no solo una idea, sino un arrepenti-
miento. Era la voz del vencedor de Ayacucho, 
Junin i Boyacá que so levantaba como un re-
mordimiento para reprocharle su traición al 
hombre quehabia sido el talisman deesas gran-
des victorias! Era la protesta solemne del he-
roísmo agonizante, firmada con la sangre del 
mas valiente de los capitanes colombianos, con-
tra ese decreto de ignominia para la patria, que 
se encarnaba en la dictadura mil i tar ! 
En. 1830; el movimiento era una insurrección 
de Cuartel; lá ostentácion salvaje delas livian-
dades de la fuerza brutal, contra la noble sobe-
vanía del pueblo. Era el frenesí de una oligar-
q u í a de cartucheras fundada por el perjurio i la 
traición sobre los escombros de una constitución 
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sancionada por un pueblo que habia merecido 
pur sti heroiümo supremo el derecho de ser libre 
i soberano. 
E n 1S3I, la revolución era de nuevo una idea, 
por que erá la trasmigración del pensamiento ra-
pubücano de 1810. Eça una palpitación del 
pueblo entero, que arrojaba con la dictadura 
usurpadora, la fea careta de la mentira que desi-
honrabasu pasado i le velaba el porvenir. Por 
eso triunfó rápidamente en todas partes, i asegu-
ró su triunfo con la clemencia (pe es^ía po^jEij* 
de la victoria. . j - ¡iit ¡jí-»,, 
E n 1833, la conjuración de Sárdá no ewfftw 
que la menguada tentación do tit) partido que 
habia probado a la nación, mi ej Gobierno coraiQ 
en el campo de batalla, que ni representaba al 
pueblo, ni compreuuia las inspiracipp^ de la 
época, ni tenia el derecho de dirija ,1a jpplíUça 4 
los tçiovimientos de una jcneracion.jçeptibliçana 
i Ubre. 
Todw? esos movimientos, todas esas < r^<?l]R; 
áJ ' 1J 
. ., ,,- ..,,....9; 
en su seno el jermen de alguna idea polítiça o 
social, habían abrigado la t e n ^ ^ f t i ^ J ^ i 
bio, absoluto de, situapipa^ ^ n ç ^ ã ^ ^ | | 
«xistencia. 21 
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$ 0 así la í insurrección de Pasto en 1839. 
Inspiración frailésca, ella', como todo !o frailes-
co ,aparecia estúpida i estéril. Insurrección na-
da popular, era peor que de cuanèl , porpue era 
una revèlion de convento. ¿ Q,ué acontecimien-
tó'ía halbia provocado? Nada mas que la su-
présíon" «Jé alguínos conventos de frailes holgaza-
né^ acpstümbraaos a mantenerse (como todos 
esos seres (^ue*vejetan erí los monasterios violan-
So fe. íéi' di^iriaj'la lei dói trabajo i'de la acdvi-
0&&)fk ¿spéhsas de l in proletario embrutecido 
por la mas menguada idolotría i la mas brutal 
èupè/stiéion. 
'ii& ÀÇui èse ftííor salvaje qué se apoderó de 
'Wt tó i i tk f i eS l I WPasto i dé lós frailes qu¿ in s-
^yí i íwi^ i t f *ffi>vitnidflto, hasta hacer esplosion 
pôr ttieâíò dela rebeliõrt cápitáiíèada por Erazo, 
í íoguera I otros ¡cuantos, i ¡Jfué átrificherándose 
éti'fáS selves i las sinuosidades de los Andes, se 
presentó con sus indios-fusiles dispersos en gúé . 
ando la cólera del Poder, i dando 
, ] . , . , * ., • • , . . ' , , , 
lugar al rompimiento armado de los partidos *i la 
cbniíía^racioíl jéneral ele la llepública. 
¿iá&iétfríÜMéra podido contener ése desboí-de 
del freíiésí SÜ^ertíciosá^éntré las tirefías i las de-
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siertas soledades de Pasto? Solo un hombre era 
capaz de obrar ese milagro, de pazificarcso pue-
blo belicoso i evitar que la nación entera fuese a 
buscar su sacrificio i su empobrecimiento en una 
guerra de emboscadas, de disimulo i de astucias, 
que colocaba al Gobierno en doble combate con 
la naturaleza i con la insurrección. Ese hombre 
era el Jeneral Obando. 
E l , por su popularidad en Pasto, por su carác-
ter bondadoso, conciliador i persuasivo, era el 
único que podia hacer escuchar la voz de la ra-
zón a los insurrectos, calmar el incendio i resti-
tuir la paz a la República. E l comprendió la i m -
portancia de su posición, la misión que el patrio-
tismo le imponía ; i olvidando las amarguras de 
su alma torturada porias veleidades i la zana 
del Poder, se presentó ofreciendo solemnemente 
que pacificaria la provincia de Pasto, sin sacrifi-
cios para el Estado, n i efusión de sangre, si se 
le confiaba a él solo, la dirección de las operacio-
nes militares. 
Pero el Gobierno, que deseaba la continuación 
de la guerra, por que ella le habría de conducir 
por entre ruinas i cadalsos al advenimiento del 
absolutismo, léjos de aceptar el jeneroso ofrecí-
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miento de Obando, emprendió en Pasto un sis-
tepia de esterminio que debia conducir la Repú-
blica a la disociación. E l Gobierno desconfiaba 
de la lealtad de Obando, con atroz injusticia, i 
temiendo que este se aprovechase del mando mi -
li tar para efectuar una reacción, desechó sus no-
Jbleg.disposicionesi el apoyo de su patriotismo. 
Por otro parte, era de esperarse que una vez 
sufocada la rebelión a esfuerzos de Obando, él 
ganaría inmensamente en la opinion popular, 
asegurando acaso su elección para Presidente 
de la República en 1841. Pero el Gobierno que-
ría precisamente alejar toda posibilidad de la 
elevación de Obando i del triunfo del partido 
demócrata, i era por esto que lo habia destinado 
a ser ía segunda víctima de los matadores de 
Sucre. De aquí el empeño que se tomó en aglo-
merar cargos contra Obando, atribuyéndole has-
ta la inspiración oculta del movimiento de Pas-
tori procurando con implacable tenacidad onvol-r 
verle a todo trance en un fallo condenatorio por 
el suceso de Berruecos. 
'LXXVI. 
Pero ¿quién era el Jeneral Obando? Deten-
gámonos en nuestras reflexiones históricas para 
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trazar algunas pinceladas relativas a este hom-
bre estraordinario. personaje providencial que 
ha llenado con su nombre el continente colom-
biano entero, | i que, ¿caso predestinado para 
grandes còsas, ha dominado la escena en léi 
Nueva Granada como el héroe de uno de esos 
dramas fantásticos creados por la jigante inspi-
ración de Byron. 
Relacionado desde la cuna con las tradiciones 
dramáticas mas estraordinarias, Obando pare-
cia destinado a alcanzar grandes victorias, a 
devorar tremendas amarguras, a sufrir crueles 
decepciones, a esperimeritar penosas proscripcio-
nes, i a vivir en una ajitacion perpetua, en una 
fatigante lucha con el destino i las adversidades. 
¡Qtúén le dijera a Obando en sus ensueños j u -
veniles, que un dia su nombre, proscrito o ve-
nerado, habría de ser el talisman del pueblo gra-
nadino ! 
' Éducáíl'o bajo la dirececion paternal, de un 
honrado español, Obando aprendió desde nifío, 
en los labios de su paire adoptivo, a respetar i 
bendecir el nombre de ese monarca indolente 
que se gozaba como un sibarita, en su dorado 
alcázar , con los tesoros de un continente espío-
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tado por una jeneracion de tartufos de ultramar. 
Imbuido en las preocupaciones de su tiempo, 
Obando oyó primero el. nombro del rei que el de 
la patria, i primero conoció el lenguaje de las 
tradiciones que el del porvenir. L a idea de la 
República, de la libertad i de la independencia 
dormia en su cerebro de joven, velada por las 
sombras de la reyedad. 
Así, cuando en 1810 se levantó Colombia con 
la convulsion, de u n a larga agonía, que hacia 
crisis, Obando no conprendió las tendencias so-
ciales del movimiento, ni de qué lado estaba el 
puesto que le cumplía en la lucha de la inde-
pendencia. E l solo sabia que debia pelear bajo 
las banderas de su padre, i como este defendia a 
sit rqi (esta es la palabra hispana), Obando 
combatió como soldado de la reyedad contra l a 
República, que aparecia para conquistar el im-
perio de una idea. 
Pero llega una época en que Obando, elevado 
a un puesto notable en la milicia, i libre de aje-
nas influencias, se apercibe de la situación, 
comprende la naturaleza de la lucha i ve en los 
acontecimientos dos ideas que se disputan Ja 
victoria: la idea goda, absolutista, i la idea re-
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publicaua. De un lado el suelo na^al que quiere' 
libertad e independencia: del otro, una glig^j-v 
quia advenediza que lo esquilma i esplotá. ¡, 
Toda vacilación era ya imposible. jOban<Jo, 
renuncia sus honores i erados militares con no-
ble franqueza, se separa honrosamente de su ba-. 
tallón, i va a rendir homenaje a su patria bajó la 
bandera tricolor de la. revolución! Desde ese , 
momento, Obando está rejcnerado, Obando per- , 
tenece a la República i su destino^ cambia ente-, 
ramentq, porque él ha conquista.do é lde rechode 
llamarse libertado?-, c ^ o todos I q ^ p ] ^ . ^ ^ 
la heroica guerra. , ' , . .. . v.>rr 
Triunfante la revoli^cip!^ Obando coRiiprende, 
que no basta ser am buen soldado d,e; ,e|l2[, sj^P; 
que.es necesario ser también un buen rep^b l i c^ 
no, iafi^iajse bajo, la, bander^,que. reprçsgntp 
jor la. democracia. Por eso, cuando Bqlívay, lifó-.̂  
vado en alas de su ambición a la ruina de su.pop • 
der i de su gloria, emprende la reacción libertigi-1 
da que le lleva del .dosel de la majistratura^eg^l 
al de la dictadura ; Obando, todo de la petrify ,' 
toma su puesto allá donde Santander,^zuero^ 
Soto, Gómez, Moreno, López i Padilla dftfie^ejj.j 
el porvenir i la soberanía del pueblo., .y T . 
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; L à baíí<íéfáJâè Obando es entonces la Consti-
túcfon ; i es por ella qne so le ve levantarse con 
López en 1828, e imponer condiciones a la dicía-
dura^en la L a d t r a ; encabezar después una re-
volución en 1830; triunfar en Palmira en 1831 • 
librar la patria de esa ignominia que la usurpa-
ción de Urdaneta había consumado, i dar su san-
ción cómo Jefe del Estado a esa gloriosa Consti-
tübion de 32 que revindicó los derechos de la 
soberanía popular. 
Hombre de costumbres austeras; republicano 
po í convencimiento ; militar astuto, infatigable i 
lleno en los momentos supremos del combate, 
de esa éstoica serenidad qué se burla de la me-
.lílã&tflàá irpfcitdta.; dbtáclo de una admirable 
sSgáííiãMà''piará sóttdeáir i còhocèr à los hombres, 
péro franco i leal;' con tin talento notáblé, aun-
que poco cultivado, por causa de ' ías íatigás de 
lã guerra; patriota modesto, quizá sin ambición; 
hóàdàdoso en su trato, marcial en su apostura, 
popular en sujporte i continente; Obando estaba 
llainádo a representar un gran papel en la escena 
política de la Nueva Granada, i a alcanzar la 
estensa popularidad que conduce al poder. 
¡ Estraño misterio el que envuelve esa diosa 
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voluble quo l'aman popularidad ! Elin, como la 
n i f -ga del viento qiH* v;iga e:i la'.i opuostiis d¡-
¡'i friones, si conduce muchas veces al poder i la 
gloua, suele también llevar al hombre a las sole-
dades de la proscripción o las agonías d t l cadal-
so ! Ella inflama el o.urazon di 1 egoísta, levanta 
las teiiipestades de la envidia, i prepara al derre-
dor del hombro popular nua admósfera de dolo-
res i amarguras que le tortura i ahoga muchas 
veces. 
Si Obando no hubiera sido tan popular, si él 
no hubiera aparecido en la escena como él can-
didato de un partido, nadie habría péWsado :en! 
perseguirle, por mas evidente que hubiese sido 
su cuipabilidad cu t i ase: inalo de un jefe ilustro' 
cuya mui rle celebraban (porque Sucre les hacia 
sombia), lodos los acusadores de Obando. E l 
tuvo las mas patentes pruebas de esa verdnd cn 
el curso de los acontecimientos que se sucedieron' 
desde 1839. ; ";' 
Privado de toda especie de garantías durante 
su proceso; acosado por un círculo implacable 
que le j»epataba el sacrificio; impotente, ápesár 
del valor que su conciencia le inspiraba, para 
luchar contra esa conspiración" inmoral "dé que 
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era víctjma; Obando se vió forzado al fin a to-
mar un partido decisivo I / i fuga le con-
dujo al desierto i le vol vió i a libertad! 
L X X V I L 
Hasta aquí , Obando habia llenado su deber i 
hecho uso de su derecho con patriotismo i con 
abnegación. ¿Q,ué hizo después? Q,ué partido 
abrazó allá en las soledades de la selva donde 
encontraba el amparo que la persecución i el en-
cono le negaban? Aquí empieza su falta, su falta 
grave, espiada con ocho años de profunda amar-
gura, de persecución en las playas estranjeras, de 
miseria, de lágrimas i proscripción ; pero de,con-
templación filosófica, de esperiencia i de resigna-
ción !! A: ,,.. ' 
, Qbpindo, {domina(|p por la desesperación, ro-
deado de enemigos, perdió un. momento su fé 
en el porvenir, su firmeza de alma.i su grandeza 
de corazón. Sus ojos se anublaron, dejó de ver 
la santa i hermosa imájen de la patria; i envuel-
to en un vértigo de escepticismo, abrió sus labios 
que nunca habían nombrado sino el deber,, i pro-
nunció la tremenda palabra. . . . . . . . . . insih 
rreccion! 
Obando sé pone a la cabeza del movimiento ; 
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disciplina i arma a los pastusos ; busca al ene-
migo, al implacable Herran; i en el campo de 
los Arboles les ha.ce recordar a sus perseguidores 
que el vencedor de Palmira no ha perdido toda-
v í a el valor para combatir i perdonar! Pudiendo 
haber hecho prisionero a Hérran i dominar los 
acontecimientos, Obando, que no deseaba la 
guerra, que amaba la paz, lejos de imponer con-
diciones como vencedor que era en realidad, 
trata como vencido i vuelve a la senda de la lei. 
Empero, la perfidia, que debia ser el gran re-
curso de la política ministerial en toda Ja.reyoluy 
cion, puesta enjuego contra Obando, le probó en 
breye que nada debia esperar de la justipia de los. 
tribunales ni de un gabinete pervertidò ya; i la 
insurrección, tomando mas incremento i vigor 
que antes, vino a ser un hecho imposible de evi-
tar, un torrente cuya oleada no pudQrresistir el 
lacerado corazón de Obando. • 
¡Horrible.crimen el que los hombres del poder 
consumaron para precipitar al pueblo en el tor-
bellino de la revolución! Grave falta^.dçbilidad 
bien censurable la del Jeneral Obando, que no 
tuvo la enerjía bastante para hacerse- superior a 
su desgracia i justa indignación, abandonando 
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voluntariamente, como pudo, un suelo donde no 
encontraba garantías , i esporando mejores tiem-
pos en un sublime ostracismo; mas ^ien que lan-
zarse en mía revolución que, si era provocada 
por los mandatarios, no tenia todas las condicio-
nés 'de la lejitimidad, e iba a cubrir el territorio 
granadino de sangre, de ruinas, de desolación i 
de patíbulos i : 
S í ; el Jéneral Obando mereció una censura; 
censura severa, porque las consecuencias inme-
diatas de su falta, fueron de la mas funesta tras-
cendencia. Pero hoi, acaso la historia no tiene el 
derecho de censurarlo, porque él ha espiado su 
falta dolorosamente, con sus crueles i personales 
fcüfrunieátos, i mas que todo con el pesar que 
lastirriara profundamente âu corazón de ver a su 
patria por nueve afíos, después de comenzada la 
revolución, postrada en las agonías de la mise-
ria, humillada por una oligarquía pervertida, 
llorando la muerte o el ostracismo de tantos h ijos 
ilustres, i despotizada por la política reaccionaria 
que inauguró definitivamente la nefanda Cons-
titución de 1843. 
L a lección es elocuente i severa: ella debe 
probar, que jamas soh buenas las revoluciones, 
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sino cuando son el medio único i eslremo de sa-
cndii' un;) tiranía humillanle, salvar la soberanía 
nacional formalmente amenazada, o fundar el 
imperio de la Constitución despedazada. 
I en efecto, la historia de la funesta revolución 
do 39, es el cuadro mas desesperante de funestos 
i sombríos episodios. Declarada abiertamente la 
guerra en las provincias de Pasto i Popayan, el 
Gabinete adoptó, para sufocarla el peor do los 
medios que pod i ia imajinar. Ninguna rebelión 
se combate provechosamente con el rigor- por-
que al derredor de cada patíbulo cjup se alzft 
para castigar, se levanta una docena de conciu-
dadanos para vengar a la víctima, i por cada 
proscripción que so decreta, aparecen veinte insu-
rreccionados de mas. 
Jamas la política do la compresión i de! rigor 
produjo en las sociedades sino esplosiones e in-
cendios! Es porque todo lo que pugna con las 
tendencias jenerosas de la. naturaleza humana, 
todo lo que se funda en el sofisma dejsuponer 
pervertido el corazón, choca violentamente con 
la razón i la ülosofía i conduce infaliblemente a 
la desgracia. 
Si el Gobierno hubiera sido clemente i mode-
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rado, si hubiera reconocido que sus faltas habian 
ptovocado la rebelión, esta so habria detenido en 
los límites de Pasto, i léj.'s de llevar su azote a 
toda la República habria cedido en breve el te-
rreno que disputaba a la legalidad. Pero arcabu-
ceando a los prisioneros, desterrando i encarce-
lando a' lós ciudadanos por simples presunciones, 
confiscando bienes, talando i desolando, era for-
zoso qüe el incendio se comunicase a todas 
partes. * 
En breve, la demencia revolucionaria se apo-
deró do todos los espíritus; el encono dolos par-
tidos hizo esplosion por donde quiera; la sangre 
granadilla humeó en los patíbulos i en todos los 
campos; la guerra se hizo jeneral; el espanto i la 
ruina recorrieron las poblaciones eu conmoción ; 
la matanza i el esterminio dominaron la escena 
del tremendo drama; i en lugar de la Constitu-
ción, la libertad, los derechos i los principios, el 
cadalso vino a constituirse en sistema, la pros-
cripciorí.en principio, i solo resonaba en los ám-
bitos de la República el himno sangriento de la 
venganza al eco imponente del arcabuz i del 
cañón repercutiendo en las breñas de las sole-
dades 
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Lxxvm. 
¿Cuá! er^ la situación? Donde quiera pronun-
ciamientos, jefes supremos, juntas revoluciona-
rias, arrestos, aj'.tacicn, visitas áomicüiarias, con-
fiscaciones i combates. I casi en todas las pro-
vincias los mismos ajenies del Gobierno se cons-
ti tuían en jefes de la revolución, quedando al fin 
el Gabinete reducido a la posesión de algunos 
palmos jie terreno i de la capital. 
Entre oíros ejemplos, copiaremos lo que decia 
el malogrado Coronel Vesga al proclamar la re-
volución en Manqui tã (*). " , 
"Compatriotas! por vuestros votos soi elevado 
"a dirijir vuestros destinos, i yo taltaria a vuestra 
"confianza si os íiliandonase cu los momentos 
"del peligro: me tenéis, pues, como siempre re 
"suelto a cooperar en defensa de vuestros dere-
"chos i de la libertad por la cual he combatido 
"desde mi infancia." , 
' " E l Gobierno, que antes era nacional, hoi se 
"ha conveitido èn tirano de la patria; yo le fui 
"fiel niiciittas ól lofué 'asus compromisos; pero 
(*; Eiitru los muchos documenta1) quo hemo.f cousultatlí», po? 
soemos auiogi . i ía . l i iitocluma do Vesga, fechada en Hcuidtt el 
12 de diciembre de 1840. " "•" 
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"él sí ha hollado sus juramentos persiguiendo, 
"aprisionaijdo i estèrminahdõ a los mejores hom-
"bres que por ms precedentes, dan una garant ía 
" a l sisicma que adoptaron vuestros padres en 
"1810: la libertad i la igualdad." 
"Me tenéis, pues, a vuestra cabeza: los pelr 
"^ros^i las dificultades no me arredran; todo lo 
"vencerenjos, porque la libertad , siempre, triunfa 
"de lá opresión i tirahíá. " 
"Corred, pues, al comlíáte;, el valor d é l o s 
"libres supera todas las dificultades: si no ter^e-
"mos baslantes armasfi nuestros enemigos, si 
"vienen a buscarnos, las traerán, i las tomare-
"mos!" . . . . 
Enéijico, valiente i sencillo lenguaje que, sa-
liendo do, los labios de un veterano de la inde-
pendencia, debia inflamar el corazón de los mar-
que tunos i conducirlos a la pelea 1 
Pero ¿qué iba a ser de la revolución? E l l a 
•^el^sisiicumbir, porque luchaba contra tres po-
deíes coligados: la legalidad, el desconcierto i la 
perfidia. Ilegalidad en el motivo de la rebelión ; 
desconcierto entren los jefes i las banderías revo-
lucionarias ; perfidia en algunos délosMsurrec-
tos i do los ajentes del Gobierno,; 
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È n tanto, que Obando dirijia la guerra en et 
Sur de la República; que González se levanta-
ba en el Socorro; que Cordova evocaba el re-
cuerdo de su heroico hermano para llamar a l 
combate a la provincia de Antioquia} que Vesr 
ga se pronunciaba en Mariquita ¡ que Herrera 
proclamaba en el Istmo la federación; i q u e 
'Troncoso, Carmona, Gómez i Hernández ajita-
ban la poderosa insurrección de la. Costa; do-
minados todos por un mismo pensamiento p o l í -
tico; pero sin acuerdo ni unidad de planes^ ctá 
sistema bélico i de medios para venc«*5 eSf í ^ P r 
to que esto sucedia, las fuerzas del QobiQctt©/ 
concentradas siempre, iban consumando en de-
tal la derrota de la revolución que contaba fuer-
isas triples i llenas do un entusiasmo palpitante; 
Pero j ai! que la traición alcanzaba màjrçnr©» 
tesultados donde el valor do los insurreetOa doH 
minaba los acontecimientos! Donde quierai 
mostraba ella su l ívida fisonomía j donde quie-
ra la perfidia se ostentaba triunfante! Perfidia 
después de los Arboles, de Polonia, á& ,GareU¿f 
de I tagüí i cien otros combates! TiaicioQ ent 
Buenavisía, en Araíoca, en Honda, &n Cariei* 
yerto, en Chanca, en Tescua i donde qj i ie ra! 
22 
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^Triste i miserable suerte para tantos valientes 
que mérecian la victoria, o por lo ménos, los ho-
nores del combate !. . . . 
E n breve, la República no encontraba donde 
volver sus miradas vacilantes, que no viese la 
huella de algún cadalso ignominioso, o !a tumba 
olvidada de a lgún valiente cobada en la soledad 
de los desiertos campos. 
E n breve uno de los Azueros, Vanégas, el no-
ble i jeneroso Vezga, el indomable Córdova, Ga-
lindo, Camacho, Jaramillo, Robledo, Ortiz i otra 
multitud de patriotas, habian sido inmolados en 
las agonías del patíbulo implacable ! 
E ü breve el intrépido Neira, el arrojado Sam-
pw/eJíberôico Buitrago, Sánchez, Mütiz, Gon-
zález* Liado i otros cuantos soldados que habian 
conquistado nombres gloriosos en la guerra de 
la Independencia, rindieron su alma jenerosa en 
las aras del jénio de la desolación que se pasea-
ba sombrío sobre el territorio de la República! 
E n breve también una turba famélica de cor-
tesanos de cuartel, sin otra gloria que la de Cain, 
sin mas títulos que los de la lisonja i el encono en 
la persecución, vino a constituir esa indolente 
oligarquía del sable, gangrena del tesoro, hütni? 
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Ilación de los principios i amenaza perdurable dé 
la libertad! 
I entre tanto, Mosquera, Herran, Borrero i 
Gómez se paseaban, como los ánjeles del ester-
minio, por toda la República, parodiando a los 
ajenies de la Comisión de salud pública, inven-
tada eu los dias de vértigo de la gran revolución 
francesa. I las imprentas de la oposición eran 
despedazadas, los escritores perseguidos, el do-
micilio atropellado, las asociaciones públicas d i -
sueltas, las elecciones sujetas a la le i de la coac-
ción marcial, los ciudadanos perseguidos| la ha» 
cienda pública dilapidada, i la moral vilipèâ-
diada! 
I todo se hacia en nombre de la Constitución, 
en defensa de la " Santa relijion," del drtfen i de 
la libertad! I el íntegro Latorre, el veneraMe 
Camacho, González, Rojas, Liévano, Herrera, 
Tioncoso, el espiritual i malogrado Duque Gó-
mez i una infinidad de otros ciudadanos distin-
guidos, se vieron encarcelados i juzgados unos, 
sin razón legal, confinados muchos, proscritos 
©tros, como Obando, a buscar en las playas es-
tranjeras !a libertad que le faltaba en su patria*. 
¡Feliceslos que, siendo ajentes del Gobierne, 
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eomto el/modesto, i patriota jeneraí Paris, el hon-
rado i persuasivo Pineda, i otros pocos, cumpl ie ' 
ron la dura misión que el deber les imponía, sin 
deshonrar sus triunfos con la iniquidad, n i aglo-
merar despojos i crueldades sobre la ruina que 
embarazaba el camino sangriento de la Repu-
b l i ca ! Gloria i paz a los que puedan levantar la 
fronte, sin remordimiento i descansar en el testi-
monio de. l ina austera probidad pol í t ica! 
LXXIX. 
I bien! C u á l e s el juicio que el escritor impar-
c ia l debe establecer acerca de la revolución de 
1839? E l nuestro no será del agrado de ninguno-
de los partidos. Nosotros, que casi en la infancia 
WsmM&titàâiO' lbs «StSfii(le>8 de esa tempestad de 
ambiciones, táe ven j^ánzás,' dé cólera i de crueles 
enconos; ajenos a la herencia fatal do las pasio-
nes que ajilaron a los partidos de ayer, i sin mas 
ambicion que la: de merecer la gloria de haber 
ftecho algun- servicio patriótico al p a í s ; nosotros 
que, estraños al pasado pertenecemos del todo al 
porvenir, debemos reconocer que todos los par-: 
tidos delinquieron, que todos olvidaron la patria 
i se dejaron precipitar por el vértigo del resenti*-
Eaiento en el- abismo de la mutua destrucción. 
PARA LA H I S T O R I A . 333 
Hagamos un resumen de los hechos, recorde-
mos las consecuencias de l a revolución , i apli-
quemos los principios que tía m o r a l i la ciencia 
polít ica establecen como inconcusos, para,juzgar 
con rectitud a los partidos i los hombres; pres-
cindiendo de que, como escritores, lejos de con-
quistar la efímera popularidad del que sabe 
adular a los partidos, habremos q u i z á de enaje-
narnos, por nuestra severidad, í a s s impat ías de 
todos. 
Cuando el Dr. Márquez s u h i ó a la Presiden-
cia, él llevó a lamajistraturael sello de la ilega-
lidad i de la decepción. B l , aceptando, el puesto 
qqe se le brindaba, violaba l a Const i tución i se 
colocaba en una posición dif íci l . Pero si violaba 
la primera de las leyes, t a m b i é n , a l adoptar una 
política contraria a la que sus precedentes i el 
espír i tu de la época le i m p o n í a n , i muchos de 
sus particlarios tenían derecho de exijir, aniqui-
laba Jos bellos títulos de su pasado, i fundaba 
su porvenir en una decepción que habria de perr 
derle indudablemente. 
Hombre de espíritu vacilante, el Br^MárqUez^ 
si queria gobernar bien, no d e b i ó traer a su lado • 
a un hombre ^ m o , el JenemlMo«ítU#r%j!l£íJlial, 
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voltttitaríoso, altivo i ambicioso, debia tarde o 
temprano comprometer la suerte de la Adminis-
tración, haciendo autorizar al Presidente medi-
das que irritaran los ánimos i llevasen a una fu-
nesta i precipitada solución el problema político 
que dominaba la situación del país. 
' E l jgabinete, a ciencia cierta de que la supre-
sión de los Conventos de Pasto seria el toque de 
guerra para esa provincia, no debió, por mas sa-
ludable que fuese en el fondo la medida, llevar-
la al cabo con precipitación, sino lentamente, so 
pena de hacer estallar la insurrección de ese 
pueblo tan belicoso como fanático. 
E l gabinete, empeñándose en agraviar a las 
póvihcias. del Socorro i Vélez; en decretar desti-
tuciones injustas, i en tomar la iniciativa de la 
reacción absolutista que la prensa, la tribuna i 
los ajenies ministeriales pusieron en obra, se 
puso en abierta oposición con la opinion pública, 
pióvócó el descontento jeneral, inspiró profundas 
antipátías, i dió lugar a que la prensa oposicio-
nista, tomando una actitud eminentemente hos-
t i l i vigorosa, condujese los espíritus a una jene-
ral conflagración. 
Persiguiendo apasionadamente al Jeneral 
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Obando, que era el candidato de un gran parti-
do, contra el mandato de lalei , sin poder judí r i -
co para ello, i por un suceso de carácter compli-
cado i funesto; el gabinete se hizo enemigo de la 
justicia, violó la lei, desafió la cólera de todo un 
partido, llevó a la desesperación a un jefe de 
prestijio, de merecimientos i de resolución, i se 
exhibió como intolerante, apasionado i rencoroso. 
Dado el grito de la insurrección, el gabinete 
no solo desechó el medio único de sufocarla pa-
cíficamente, sino que apelando al rigor i em-
pleando el cadalso i ia proscripción, como recur-
sos que creía decisivos; persiguiendo a los hom-
bres prominentes del partido demócrata; decre-
tando prisiones, destierros i confiscaciones injus-
tificables ; coartando violentamente la libertad 
de imprenta; amedrentando el sufrajio; prohi-
biendo la asociación, i perpetrando escesos sin 
medida, hizo imposible toda reconciliación de 
los partidos, i lejitimó una revolución que en su 
principio era evidentemente indisculpable. 
Así, débese asentar como una verdad incon-
testable, que el Gobierno por sus estravíos i sus 
pasiones, por sus decepciones i su intolerancia, 
provocó la exaltación de los partidos i el descon-
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tento jeneral J que por su imprudencia i su falta 
tie patriotismo i equidad, dió lugar a la rebelión 
de Pasto, i precipitó en ella, contra los dictados 
de su propia conciencia, al Jeneral Obando; i 
que con sus matanzas i persecuciones i su olvido 
total de la Constitución i de las leyes, elevó en 
i84Q al carácter de revolución lejítima, de guè-r 
rra civil, un movimiento que en su oríjen no 
haMa sido sino una menguada insurrección de 
monasterio. 
Hai mas: el Gobierno por su debilidad e im* 
prevision, deshonró la República por actos inca-
lificables, tales como: la fuga que hizo de la cá-r 
pital el Presidente con el mayor misterio; la 
opresión ejercida contra ciudadanos inermes e 
indefensos 5-la espresa i solemne declaración he1 
eha por el Gobierno, en 1840, de hallarse impo-
tente para defender la legalidad, que era el *' SáU 
Vese quien pueda " de la incapacidad; la inter-
vención pedida a Plores con mengua del honor 
nacional, i la esponcion celebrada con él hacién-
dole cesión al Ecuador de la provincia de Pasto, 
l Q,ué diremos de la revolución i ele sus hom-
bres? 
s E n nuestro sentir, el Gobiej.no, si había incu» 
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rrido en mui graves faltas, hasta 1839, no habia 
autorizado al pueblo para apelar al derecho de 
insurrección. Es verdad que la elección de Már-
quez era inconstitucional; pero el Congreso de 
1837» i dos posteriores, únicos jueces competetí» 
tes para declararlo tal, reconocieron el hecAo, i 
léjos de contestarlo, le prestaron implícitamente 
su aprobación. 
Antes de la rebelión de Pasto, el Gobierno 
habia respetado el sufrajio popular, la libertad 
de imprenta i el derecho de asociación i petición, 
que son las bases fundamentales 4el<gobiènjô 
democrático, i los medios pacíficos que tiene ei 
pueblo para ejercer su soberanía. Por tanto, la 
tiranía que la oposición alegaba como razón, no 
era sino un fantasma quo recibia forma i colorido 
en la cólera de un partido justamente indignado, 
Hai una diferencia enorme entre la tirxtMa i 
el abuso. La t iranía no existe sino cuando se 
destruyen las bases fundamentales de la asocia-
ción anulando la soberanía popular. El abuso, 
cuando solamente se infrinje la leij o fie desen» 
tiende el gobernante de los principios do una 
sana política. L a t iranía es la fuerza, i la fitòfca 
de la autoridad hace necesaria la vioienèía *tíé la 
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sociedad. E l abuso es el delito, i el delito simple-
mente, es del dominio de la lei. Así, cuando el 
gobernante tiraniza, libra de la obediencia al 
gobernado i le da el derecho de la insurrección. 
Pero cuando solamente abusa, le da derecho a 
los tribunales para exijir la responsabilidad. 
Y a lo hemos dicho: la insurrección, como un 
acto del puebloy no es mas que el ejercicio vio" 
lento de la soberanía. Por consiguiente, cuando 
la soberania puede ser pacíficamente ejercida, 
no hai derecho para apelar al medio violento, al 
medio último i fatal que es la revolución arma-
da; i el movimiento que entonces se efectúe por 
medio de las armas no merece otro nombre que 
el de simple reóeZi'on. 
. Solo la tuayoría tiene el derecho de insurrec-
cionarse, i eso cuando se le impide el ejercicio 
legal de la soberanía, porque solo ella tiene el 
derecho de gobernar. Por tanto, la minoría que 
se levanta, o la fracción del pueblo que desatien-
de el voto de la representación legal, carece de 
justo título, delinque, se hace reaccionaria i que-
branta la constitución social. 
En consecuencia, podemos asentar que la re-
belipn de Pasto fué un crimen, un escándalo 
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jamas justificable, porque ni aun tenia por ban-
dera un principio de gobierno; i un atentado do-
blemente fatal, porque provocó la guerra jeneral 
de la República. , 
I el partido demócrata, alentando! aplaudien-
do la insurrección, con sus escritos propagados 
por una prensa exaltada i audaz, i con sus dis-
cursos en la tribuna parlamentaria, incurrió en 
un gravísimo desacierto i una tremenda respon-
sabilidad ; pues no solo precipitó los aconteci-
mientos, sino que, haciendo imposible la elección 
popular del Dr. Azuero en1840, hecho que ha-
bria sido infalible durante la paz, cantribuyó sin 
quererlo al progreso de la reacción absolutista i 
la fundación de esa oligarquía nefasta enalteci-
da a merced del jesuitismo, de la Constitución 
de 43, de la fuerza militar i de cien otros elemen-
tos creados por la administración reaccionaria 
del Jéneral Herran. 
Lo repetimos: todo acto de virtud trae consigo 
el bien, como toda falta da por resultado el mal. 
E l partido demócrata recibió el castigo de sus 
faltas con las humillaciones que lé sobrevinierofi, 
i la triste contemplación, duratite diez años, de 
la patria despotizada, oprimida pôr instítMonès 
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ignominiosas, i privada, por la proscripción i la 
matanza, de muchos de sus mas ilustres ciuda-
danos. 
Cuanto al Jeneral Obando, él no tiene otra 
disculpa de su proceder que la angustiosa situa-
ción en que se vió colocado, por la cruel e inmo-
ral persecución del Gabinete. Es sin disputa el 
ménos culpable de los granadinos que se preci-
pitaron en la rebelión de 1839. . . . Sinembargo, 
e l Jeneral Obando, por justa que fuese su indig-
nación contra el Gobierno, faltó solemnemente a 
su deber, porque olvidó lo que la patria tenia el 
derecho de exijúle. Colocado por la persecución 
en.ek duro conflicto de elejir entre una insunec-
cioBifôjítimaix íatalj i la espatriacion voluntaria, 
escojió la primera, tal vez porque le abandonó 
su fé en la Providencia, que tarde o temprano 
habría de purificarle su honra librándola con la 
luz de la verdad de ese combate a que le sujeta-
ran; ¡Ifts, pasiones de un partido, acaso también 
porque no .tuvo confianza en el porvenir, para 
esperar la libertad i mejores tiempos para la pa-
tria. Nosotros no podemos calificar la conducta 
de Obando sino con estas sencillas palabras: su 
falta f u i el heroísmo funesto de la desesperación! 
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Empero, si la rebel ión de 1839 fué un delito,-
tai grande error, un hecho injustificable, por mas 
que fuese provocado; no e s t á sujeto a iguales 
apreciaciones el movimiento de 1840. 
Desde el momento en que el Gobierno apeló a 
ía lei marcial del esterminio; desde que persH 
guió la libertad de imprenta, coartó la indepen-
d-encia del sufrajio i a n u l ó los derechos de aso-
ciación i de petición, p resen tándose a la faz del 
mundo como una Comis ión de Salud pública, él 
mereció indudablemente el nombre de tiránico i 
apareció sin títulos para exijír obediencial' « ! • 
Ha imas : desde que l a insurrección'se hizo 
enteramente jeneral, u n â n i m e ; desde que eüá 
proclamó un principio, el de la federación, quef 
es la forma suprema de l a República democráti-
ca, pacífica i civilizada, i se organizõ en entida-
des políticas bajo el nombre de Estados federa* 
k s / desde que fué un movimiento del pueblo, lo 
que habia empezado, por ser una rebelión, vino 
a ser una revolución, porque era una ideü, i sien-; 
do una idea tenia no soló el sello de la lejilimi-
dad, sino el derecho de l a victoria. ; 
. ' l sinembargo, esa revolucioí l sucumbió%v "A i 
jDébeinos lamentarlo? No , Vat t t m ' ü ^ S t a á 
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que viniese a ser el movimiento, siempre era in -
justificable en su oríjen, siempre era insurrec-
ción; era la violencia, la fuerza, la matanza, el 
esterminio de una sociedad de hermanos, i un 
acontecimiento que cubriría de 'descrédito a la 
nación i de luto a las familias. Casi siempre las 
tevolucioraes armadas aumentan la fuerza del 
Poder que tratan de volcar, i empeoran la situa-
ción de la sociedad que se levanta. Por lo común 
vale masque se salve el principio de la legalidad 
que el de la insurrección, ya porque la mayor 
parte de las insurrecciones son vértigos de los 
partidos apasionados o impacientes, ya porque 
las causas justas tienen un triunfo mejor i mas 
seguro por medio ¡de las revoluciones de ideas. 
Si.el partido demócrata hubiera tenido mas 
fortaleza de espíri tu; si se hubiera resignado a 
esperar, para triunfar en el terreno de la lei, 
oyendo los austeros i «levados consejos del Jene-
ral Santander; Azuero habría sido electo Presi-
dente en vez de Herran, la República se habría 
salvado, el problema del porvenir habría quedado 
resuelto, sin que la violencia de los medios diese 
pretesto para desprestijiar la democracia, i el pue-
blo no habría tenido que verter lágrimas de fan-
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gre sobre la tumba del vencedor de Boyacá, pre-
cipitado a la muerte por los indignos ultrajes de 
que fuera blanco. 
L a libertad, hija dé Dios i civilizada por el 
cristianismo, debe esperar su triunfo pacífico del 
tiempo, no de la violencia; i para esperar es ne-
cesario que tenga el valor de la resignación. E l 
partido demócrata debe tener presente, que siem-
pre es mas sublime i fecundo el heroísmo de la 
esperanza que confia, que el de la audacia que 
combate 
LXXX< '- • i 
Aniquilada la revolución, la escena cambia 
enteramente. A la algazara de los pronuncia-
mientos i el ruido del cafíon, se suceden la inmo-
vilidad del cansancio i el silencio propio de la 
inacción de los vencidos. Ya no se trata de sufo-
car una insurrección con el poder de las armas, 
sino de afianzar definitivamente la reacción polí-
tica i social por medio de las instituciones. I 
aunque es verdad que el Gobierno se empeña en 
perseguir a los proscriptos hasta en las playas és* 
tranieràs que les dan asilo, es en él interior de lá 
República donde se pone en acción con mayor 
solicitud el sistema compresivo de la libèrtád i 
del desarrollo del país . 
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E a medio del tumulto de la guerra i de lasaji-
t^iciones de los bandos, el Jeneral Pedro Alcán-
tara Herran, a despecho de la mayor ía nacionalj 
es elevado a la Presidencia de la República, en 
competencia con el Dr. Vicente Azuero i el Co-
ronel Èusebio Borrero. Herran, afiliado en la 
escuela de las tradiciones i del sable; esclavo 
del recuerdo del 13 de junio, que le mantenía 
ligado a las tendencias del absolutismo; sin mas 
títulos para la majistratura que algunas escara-
muzas de facción, algunos patíbulos levantados 
por él i su amigo el Jeneral Mosquera, i la perse-
cución ejercida contra Obando; hombre sin glo-
rias, militares n i civiles, sin talento, sin cultura, 
s i^ ljiçes ^ i precedentes como hombre de Estado, 
eraiacapaz de gobernar con sus, propias inspira-
ciones la ilepública, i debia forzosamente buscar 
ün Richelieu que gobernase en su nombre. E l 
Dr., Mariano Ospina fué el escojido para repre-
.sentar ese papel. Hagamos una breve descrip-
ción de esos dos personajes, a cuya política se 
deben tantos acontecimientos de trascendencia 
vital para la Nueva Granada. 
E l Jeneral Herran, debiendo su elevación a la 
casualidad, era sinembargo un militar valiente 
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i sereno i hombre íntegro en el manejo de intere-
ses. Por lo demás, hombre mitad soldado, mitad 
tartufo, puede ser retratado coa unas pocas pin-
celadas. Reunid al disimulo la ficción; a la me-
diocridad del talento la debilidad moral por au-
sencia de luces; a la esterilidad del espíritu la 
ñ ia ldad del corazón ; al fanatismo de las tradi? 
ciones el empirismo de las ideas; a la increduli-
dad de los principios el amor de la fuerza; i ten-
dréis trazado el carácter del Presidente de 1841. 
Figuraos a Torquemada vestido de uniforme de 
parada, i tendréis el retrato del Jeneral Hetran. 
Fero entónces ¿cómo alcanzó su elevación 
ese ciudadano? Misterios del destino! exentriqi-
dades de ¡a fortuna humana. Todo es posible en 
la tierra, i en política no hai fenómeno que no 
se produzca por estraordinario que parezca. I 
fué necesario para quó el Jeneral Horran llegase 
a la Presidencia, que el Congreso se completase 
con un cadáver i algunos Representantes del 
pueblo, a quienes se sacó de la cárcel, porque se 
les creyó buenos para constituir un quorum que 
salvase las apariencias de la legalidad. y" 
¿ d u i é n era el Dr. Mariano Ospina? He « j a i 
un personaje a quien debemos exhibir con re*-
23 
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peto, cualesquiera que hayan sido sus faltas, por-
que é i tiene cualidades que le colocan en una 
esfera mui superior a la del Jeneral Herran. Bás-
tenos decir en su honor, que si él tuviera el co-
razón de un republicano, hoi seria una de las 
mas eminentes figuras de la democracia colom-
biana. 
E l Dr. Ospina, cuando llegó al poder, traía un 
nombre que habia conquistado en otros tiempos, 
una reputación estimable. Jõven en 1828, él ha-
bía abrazado la causa de la libertad con ese fer-
vor jeneroso que acompaña siempre los nobles 
arranques de la juventud. E l se sentia entõnces 
inspirado del amor de la República i de ese sen-
timiento elevado i austero que hace el orgullo i 
distintivo del patriota. Joven, él era entónces 
todo corazón, era entusiasta, i el cálculo frio del 
egoísmo no enturbiaba las aspiraciones de su 
alta intelijencia: tenia patriotismo. Pero patrio-
ta, él tenia que ser republicano, i lo fué como el 
que mas. I republicano, tuvo también que ser 
revolucionario i tomar el arma del conspirador, 
vengadora i terrible, contra el tirano de Colombia. 
Hombre del pueblo, nacido en la cuna del po-
bre, i elevado amerced de su solo talento, Ospina 
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debia ser un apóstol de la causa del pueblo. E l 
le fué fiel por algunos años ; i si en 1840 se ex-
hibió afiliado bajo la bandera absolutista, nadie 
ha podido conocer la época precisa de su cambio 
político. 
E i hecho es que, después de figurar en la re-
volución al lado del Gobierno, apareció en 1841 
dirijiendo la política del país , como el verdadero 
jefe del Gabinete Herran. ¿ Cuáles han sido de 
entonces para acá las condiciones morales i po-
líticas del Dr. Ospina? E l , por la importancia 
de sus actos desde 41 hasta 45, i por el jiro de 
sus ideas, ha venido a ser el jefe inspirador de 
todos los actos del partido conservador. E l ha 
llegado a personificar la causa del pasado que, 
formulada sucesivamente en lareyedad colonial, 
la dictadura boliviana, la usurpación de Urdáne-
ta i la Administración Márquez, ha marchado, 
siempre en derrota en la opinion del pueblo, do-
minada por una idea cardinal i absoluta: la re-
presión de la libertad. Analizar al Dr. Ospina es 
pues, casi lo mismo que hacer la análisis de las 
doctrinas, los hechos i las tendencias del actual 
partido conservador, tomando por base un ter-
mómetro viviente. 
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E l Dr. Ospina, hombre de talento profundo, 
vasto i calculador, ha podido ser lo que quisiera: 
el jefe del partido absolutista, o quizá el primer 
personaje del partido demócrata en la Nueva 
Granada. Pero, ¿ por qué escojió lo primero sien-
do mas grande i glorioso lo segundo? F u é por 
interés, por egoismo ? Creemos que no, porque 
el Dr. Ospina ha gobernado la República libre-
mente en una época de segura impunidad, i sin-
embargo está pobre. E l tiene la gloria, que es 
preciso reconocerle a despecho de sus enemigos, 
de no haber traficado en provecho propio con el 
tesoro nacional, ni procurado medios para su fa-
milia a espensas del Estado. Entónces, ¿cómo 
se hizo absolutista después de republicano ? He 
aqu í su error, no su crimen, como otros han pen-
sado. Examinémoslo con rectitud e imparcia. 
lidad. 
E l Dr. Ospina jamas ha viajado, él solo ha 
conocido prácticamente las costumbres, la c iv i l i -
zación, las instituciones i las turbulencias de la 
sociedad granadina. Así, estraño a las impresio-
nes que nacen de la comparación de las socieda* 
des civilizadas, el jiro de sus ideas debió fcstra-
viarse fácilmente, dominado como estaba su es-
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pír i tupor un sofisma de observación. Limitando 
sus investigaciones prácticas a un pueblo que 
vivia en el empirismo político, sin lújica en sus 
instituciones, Ospina llegó sinceramente a for-
marse una convicción errónea acerca de las ten-
dencias del siglo i do las exijencias de la so-
ciedad. 
E l veía un pueblo revolucionario que, por la 
incoherencia de sus inspiraciones, se: había deba-
tido convulsivamente en una ajitacion incesante, 
en una vacilación funesta, sacudiendo el despo-
tismo colonial, a merced de una revolución he-
roica i jeneralj de inmensos sacrificios i de tre-
mendas pruebas, para caer después en las ajita-
ciones de una democracia impura i tmbuleiita, 
para luchar perpetuamente, en los parasismos 
de la desesperación, entre la dictadura del sable 
i la impotencia de los gobernantes, la matanza i 
la anarquía, los planes conducentes al antiguo 
réjimen i los delirios de los partidos en acción, 
sin encontrar jamas el descauso; sin hallar la 
estabilidad en la situación, el orden en la consti-
tución de la sociedad, ni la firmeza en sus movi* 
mientos de progreso. 
Ospina veía por todas partes las huellas de loa 
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desbordes violentos de 'todos los partidos; las 
facciones sucediéndose unas a otras sin provecho 
para la nación; la intranquilidad en todos los es-
píritus, la incertidumbre en todas las empresas, 
el caos en todas las instituciones, la esterilidad 
en casi todos los actos de los gobernantes, la m i -
seria, la decepción i el descontento donde quiera. 
Hasta aquí Ospina no habia hecho mas que 
observar: sus observaciones eran todas exactas. 
E l habia visto la verdad completa, analizado su 
esqueleto, i espantádose contemplando su defor-
midad. No hai duda que marchaba por el cami-
no recto. 
Pero en sus investigaciones debia tropezar con 
dos vias, i detenerse a meditar, a comparar i ra-
ciocinar para escojer. La una conducía directa-
mente al porvenir: la otra, dando un rodeo, vol-
teaba âcia atrás i conducía al pasado. Ospina 
escojiô la segunda, i la elección eclipsó para 
siempre la estrella de su gloria! 
Habia dos raciocinios que hacer, enteramente 
opuestos, i cada uno de ellos conducía lójica-
mente a un sistema completo. 
— L a República sufre; el malestar en perma-
nencia la aniquila; las facciones la despedazan. 
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l Cuál es la causa ? La libertad (¿emanada, la 
república misma. Lijego acabemos con ella. 
O bien: 
— L a República no ha alcanzado lo que se 
prometiera con las instituciones que se ha dado. 
¿Cuál es la causa? L a falta de libertad, la adul-
teración de los principios, la ausencia de la lóji-
ca. Luego fundemos la república con todas sus 
consecuencias. 
E n este dilema de conclusiones opuestas, so-
fística la una, el Dr. Ospina adoptó la primera; 
i una vez dominado por una convicción profun-
da, envuelto en la niebla del sofisma, la lójica, 
inflexible como un bronce, le condujo de error 
en error, de absurdo en absurdo,' hasta persua-
dirse ciegamente de que la autoridad debia 
triunfar de la libertad i el absolutismo de la so-
beranía individual; concluyendo por adherirse 
tenaz i decididamente a un sistema completo i 
jeneral de represión del pensamiènto, de la con-
ciencia, del trabajo, del sentimiento i de todas las 
facultades humanas. De aqu í todas las faltas, 
todos los estravíos i los errores del Dr. Ospina, 
como hombre de Estado i jefe de partido, como 
lejislador i escritor. 
S52 APUNTAMIENTOS 
Dotado de bastante jénio, pero de jénio frio,-
calculador, sistemático, i poco exitable, el Dr. 
Ospina, con solo haber viajado algunos años i 
conocido a fondo el carácter de la civilización 
moderna i la estructura de la sociedad inglesa i 
americana; lêjos de llegar a constituirse en após-
tol del absolutismo, lo habría sido de la libertad; 
i como fué hombre de Estado para combinar i 
hacer el mal con admirable maestría, lo habria 
Sido indudablemente mejor para el bien. E l ha-
bria dado grandes ideas i bellas instituciones a 
la República, i glorias duraderas al partido de-
mócrata. 
Pero obcecado en su juicio i esclavo del siste-
ina a que le condujera la idea equivocada que 
del destino de la humanidad foraíaraj el Dr. Os-
pina debia necesariamente hacerse disimulado^ 
reaccionario i tartufo, buscando sü apoyo en las 
clases privilejiadas i egoístas, i el bello ideal de 
su manera de ser en la sombría figura del inqui-
sidor o del, jesuíta. 
Hoi, Ospina, con su mirada fascinadora i fria, 
como la del ave de rapiña o la serpiente; impasi-
ble como una idea; austero en sus costumbres; 
finjiendo la modestia para ocultar la altivea de 
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ia ambición; lleno do valor moral i de una fir-
meza indomable eji sus opiniones ; odiado pol-
los republicanos i desprestijiado entre los absolu-
tistas mismos; Ospina, como la imájen palpitan-
te de la ficción i el disimulo, ha venido a con-
Vertirse} de hombre de partido i sistemático, en 
el hombre-sofisma, el hombro-negación, el hom-
bre-nieve, representante de las tradiciones del 
pasado. 
Pero hagámosle justicia. E l Dr. Ospina se ha 
hecho tartufo en política, no por perversidad n i 
sórdido interés, sino por necesidad lójica. La re-
presión de la libertad, que esteriliza hasta el cb-
razon i la conciencia, hace al hombre insensible, 
disimulado i frio ; i esas condiciones le conducen 
lójicamente a ser jesuíta. Imbuido en una idea 
errónea, Ospina debió buscar sus ausiliares para 
realizarla, i solo podia encontrarlos en el clero¿ 
la milicia i la falanje monetaria. E l no ha sido 
pernicioso por corrupción : ha sido víctima, aun-
que parezca paradoja la espresion, del sofisma, 
de la lójica i de la fortaleza de su espíritu. * 
Pero prescindamos de los hombres para consi-
derar los hechos cumplidos durante la Adminis-
tración Herran. 
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LXXXI. 
Habiéndose visto envuelto el Dr. Márquez en 
u n a revolución tan estensa como tenaz, habia 
tenido que consagrar toda su atención al trabajo 
esclnsivo de reprimir el movimiento, i de prepa-
ra r la reacción en las ideas de los partidos; i si 
fué fecunda su Administración en ajitaciones i 
desastres, fué completamente estéril en institu-
ciones i mejoras públicas. Era preciso, pues, que 
u n a vez elevado el Dr. Márquez a la Presiden-
cia , i casi totalmente pacificada la República, 
pensase en adoptar un sistema completo de reac-
c i ó n legal que afianzase por mucho tiempo en el 
poder al partido ministerial. 
¿ De qué manera desarrollaron el Dr. Ospina i 
sus ajen tes el pensamiento reaccionario? Era 
preciso ser lójicos, porque la lójica es la verda-
dera potencia de la política. Si la Constitución 
de 32, la ampliación de; poder municipal, la l i -
bertad de la prensa, de la instrucción pública, 
d e l sufrajio i de la asociación, el desarrollo filo-
sófico de los espíritus, i las garant ías individua-
les, parecieron al partido ministerial elementos 
de disociación i de ruina, de desorden i de inmo-
ral idad, el plan de las nuevas instituciones que 
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debían darse al país , para reducirlo a la posición 
que se deseaba, debía consistir en una sostkucion 
completa del sofisma de la autoridad al principio 
de la libertad. 
Pero ántes de consumar la reacción en las ins-
tituciones, era necesario separar del país i de la 
intervención en la política, a los hombres que 
todavía pudieran defender la bandera liberal i 
resistir la propaganda reaccionaria. De aquí las 
leyes sobre medidas de seguridad. Reclamadas 
i sostenidas en las Cámaras por él Gabinete, 
ellas le debieron su existencia, destinadas a per-
petuar la persecución i la discordia, I el Gobier-
no las ejecutó con tal severidad que, léjos de 
calmar las pasiones, próximas a aplacarse por 
cansancio, creó funestos odios que habrian de 
perpetuarse entre los partidos i las familias en-
teras. ¡ , 
Con las leyes de seguridad, el Gobierno podia, 
decretar arrestos, confinamientos i proscripciones, 
colectivas o particulares, sin pruebas de culpabi-
lidad, sin fórmulas de juicio n i respeto alguno 
por los derechos i las garant ías individuales que 
acordaba la Constitución. Era el absolutíspao 
ciego, tan duro como puede serlo el del autóer&te 
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de Rusia, erijido por la leí en sistema de gobie¡> 
no. Violada abiertamonte la seguridad personal 
i sujeta al solo capricho de los ajenies del Ejecu-
tivo, ¿a dónde veuia a parar la República? Si la 
libertad del ciudadano podia ser el juguete de la 
autoridad irresponsable, ¿ qué iba a ser de la 
Vida, el honor, la propiedad, la familia i todos 
los objetos mas preciosos para el hombre ? 
E l Gobierno, preciso es decirlo, ejecutó las 
leyes de segundad con tanta pasión, con un r i -
gor tan implacable, que en breve toda la Repú-
blica se encontró sujeta a la mas odiosa t iranía. 
Ilusties ciudadanos, aun los mas inofensivos i 
pacíficos, por el mero hecho de simpatizar con 
la causa de la libertad i haberla defendido con 
patriotismo i constancia, eran arrancados de su 
hogar, con vilipendio de la justicia i la Constitu-
ción, arrestados i abrumados con prisiones dolo-
rosas, desterrados a provincias lejanas de climas 
i, condiciones diferentes, o espatriados sin consi-
deración, condenándoseles así a sufrir infinitas 
privaciones i tormentos i aun a la muerte en pla-
yas estranjeras o comarcas inhospitalarias ! 
Bien pronto, la tribuna republicana habia en-
mudecido; la prensa, intimidada i perseguida, 
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se mantenia en inacción completa, i el sufrajio 
popular, restrinjido por la violencia, las amena-
zas i el espanto qñe los ajentes del Poder difun-
dían, vino a ser la farsa ignominiosa de una de-
mocracia espuria, falaz apariencia que no repre-
sentaba los intereses de la sociedad, el espíritu 
del tiempo ni la voluntad de la opinion. Desde 
ese momento, el pueblo constituido bajo la tutela 
de sus mandarines, dejó de merecer el nombre 
de republicano-demócrata. La imperiosa autori-
dad de los pretorianos del Gobierno quedó sobro-
puesta a las inspiraciones de los pueblos, deseo-
sos de progresos i mejoramiento. Es que la Nue-
va Granada iba a ser el plajio literal del Para-
guay, como el Dr. Ospina lo era del Dr. Francia, 
Pero las medidas de seguridad no eran mas 
que un miembro de ese monstruo del absolutist 
mo que se apoderaba del país para comprimirlo 
i ahogarlo. Esas medidas tuvieron por ausiliares 
as leyes sobre policía, vagancia, allanamientos 
i juicios ejecutivos. Considerémoslas con alguna 
atención, i véamos a cuales resultados conducían. 
Según las leyes de policía, cualquier ájente 
del Ejecutivo podía arrestar a todo ciudadano» 
imponerle multas, trabajos forzados en obras pú-
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blicas, tomarle su correspondencia i allanarle su 
domicilio, por presunciones e i ud icios, o por puro 
capricho, a vecys sin otro juicio que una dilijert-
cia sumaiís ima i dando el carácter de culpa o 
delito contra la policía a multitud de actos suje-
tos al dominio de los tribunales; podia convertir-
se en juez irresponsable, i calificar como vago al 
ciudadano que no fuese de su agrado, i destinar-
le al ejército permanente, a trabajos indignos o 
detenciones abominables o desterrarle a las sole-
dades de las selvas, sopretesto de fomentar nue-
vas poblaciones, lo cual equival ía a una conde-
nación a la miseria, el hambre, la desesperación, 
las enfermedades i la muerte! . . . . 
i Impía atrocidad que, perpetrada por los men-
tidos defensores de la relijion i de la autoridad 
temporal de la Iglesia, era al mismo tiempo la 
irrisión de los derechos concedidos al hombre por 
la Providencia, i la apostasia del cristianismo 
civilizador que proteje i fraterniza con la toleran-
cia i la jenerosidad! 
Neíandp i salvaje despotismo por cierto! Por-
que si en todas las sociedades cultas, cualquiera 
que sea la forma de gobierno, la remisión al últi-
mo suplicio es siempre decretada por un tribunal, 
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prévio el seguimiento de un juicio, en la Nueva 
Granada, a imitación del Czar de Rusia cot; sus 
destierros a Siberia, bastaba una simple informa-
ción sumaria practicada por un esbirro dsl Poder, 
para enviar al ciudadano indefenso i pacífico a 
covar su tumba, sin amparo en las agonías de la 
miseria, allá en el fondo del desierto salvaje! 
L a esencia de los gobiernos republicanos i 
constitucionales, está en el respeto de los derechos 
individuales, de la libertad, que es la condición 
necesaria de todo orden natural. Donde el indi-
viduo es el juguete de la autoridad, el pueblo, 
que no deriba su poder sino de la soberanía i el 
poder del individuo, no es nada. L a sociedad no 
es entónces un cuerpo constituido según la filo-
sofía de la naturaleza, sino un monstruo sujeto 
al vaivén de las pasiones, de la inmoralidad i del 
delito. E l Gobierno, pues, aniquilando abierta-
mente las libertades individuales, mataba la Re-
pública i se hacia responsable ante Dios i la hu-
manidad de una violencia tan injustificable como 
cruel, 
Pero hai mas: apoyada la política del Dr. Os-
pina en el poder de las clases privilejiadaSj ¡lio 
se creyó bastante la conservación de loa mono-
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polios que mantenían la industria encadenada, 
la riqueza estancada i la miseria incrustada pro^ 
fundamente en la situación del proletario. Era 
necesario también poner en manos de esa aristo-
cracia fundada por el monopolio i la prohibición, 
una arma terrible que le sirviese para dominar 
completamente al pueblo, a la vez que para pro-
ducir resultados violentos en las elecciones popu^-
lares. De aquí la lei de 1842 que reglamentó los 
juicios ejecutivos. 
Concretada la riqueza en pocas manos, la lej. 
que sujetase a los deudores al poder absoluto de 
sus acreedores, debia ser un anedio seguro para 
afianzar el poder de la oligarquía monetaria. So 
prêtesto de garantir el cumplimiento de los con-
tratos, se alcanzó, para satisfacer intereses privar 
dos que se ventilaban en el foro, una fórmula de 
juicio civil que habría de precipitar a la ruina a 
los hombres honrados pero desvalidos, arrebatán-
doles nó sólo la libertad i la propiedad, sino has-
ta el derecho del trabajo. Desde ese momento, el 
acreedor podia encarcelar perpetuamente à su 
deudor, quedando a su voluntad admitir o no 
fiadores de saneamiento; los intrigantes consár 
grados a traficar con la política, podían comprajr 
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las deudas de los particulares, i los émpl^ados 
fiscales perseguir a su aútojo a lòs coátribúyentesjs 
en las épocas eleccionarias,! para inhabilitar el* 
sufrajio de los que no estuvieran afiliado^ efl' el 
partido ministerial; i los detid'ores, sujetos a pri-
sión i privados de toda especie de garantfís, 
quedaban a la merced de sus contrariosjícomo si 
la desgracia pudiera igualarse con et! ctfmen j 
como si una acreencia, que es una propiedad 
creada i continjente, fuese mas sagrada ante 
Dios i la sociedad que la misma; libertad dél indi-
viduo, la mas perdurable de sus propiédades.,¿.M¿ 
Esto era invertir el óiden de la" Haturalézay su-
puesto que el primero de los biénés'humanos e»"> 
la^posesion de la' independencia perfeonalj; i que; 
la propiedad no es otra cosa que la coháeriuenciar 
Orgarantía de la libettadj qué: es'el conjunto de; 
todos los derechos del hombre! « : .~J 
Así jilas leyes sobre medidas dé seguridldj p9M 
l i c ^ vu^nGiàfallanamientos-i juicios ejecutrttosfi 
eran un tejido de escollos para lf? libertad; desti1-' 
nadas a consumar la esclavitud • del sufrajio,- la' 
violación del domicilio, i íde larcofrespondenciaiii 
el mas brutal absolutismo de los: ajerites1 del Bj£»-r 
atíàvò coato^lafyidailaíraií^lidááid^áíètt^tiu--
24 
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dadanòs. Jamas, .ni aún en la época del desp®* 
tismo coloniaJ, o úé la dictadura boliviana, se 
h&Warisllfegádo a perpetrar atentados de tal natu-
raleza!';-
-ÍK * • - LXXXII. 
('̂ EiUpeto, noeraíía&tante para satisfacer'lá po-
KticaTCOmpíesimdel Dr. Gspina, lá biimiHaóic»!' > 
df* citídadkno'i>]a pérdida dô su independencia r ' 
era necesario llevar el sistema hasta tíonsumar 
tafnbien la degradación de la patria, sujetándola 
a la influencia i el poder del estranjero; i com-
prometiendo su nacionalidad. De aquí el pensa-
miento del protectorado inglês. E n qué consistía 
ese protectorado 1 E l Gabinete celebró un con-
voofoi privado con e l Ajente de la Gran Bretafla^ ' 
a virtud del cual se garantizaba el pago de los 
infereses de 1¿ deuda estranjera con la hipoteca 
de algunas rentas nacionales; como la de adua-
nasj salinas i tabaco; i se concedia al Gobierno 
ipglés el derecho de intervenir en lbs disturbios 
políticos de la" Nueva Granada, siempre que lo 
creyera conveniente, pára protejer la conserira-: 
cion i percepción de las rentas hipotecadas en 
favor dé la deuda. ; 
4 Podia haber algo mas indigne pasa el honor 
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de los gobernantes, mas vergonzoso páfa la Re-
pública? Con un convenio semejante; ¿quien; 
impediría qne en nuestras revueltas politicas sô 
presentasen las bayonetas inglesás, so pretesto 
de protejer las rentas públicas, a tomar parte en 
la contienda i acabar con la nacionalidad granar 
dina en un momento, o por lo ménos, en premio 
de sus servicios, exijir desdorosas i fuertes conce-
siones? 
Pero la nefanda idea de sujetar el pals a un 
protectorado estranjero, no era estraña en el Ga-
binete, cuya política segriia las M e t í a s de la ül-1 
tima Administración. E n 1840 se babiasolidta-1 • 
do?¡ la i intervención armada del tirariuelo del 
Eciiador, para cubrir del ridículo a la nácion; i • ' 
luego, el Presidente, fugando misteriosamente 
de ta caqjital, abandonando supuesto, i confesaní-' 
do al cabo oficialmente, por conducto dè l íM'* 
Pomboji'Secretario del í u t t j a o i v qne se hallaba' 
impotente para sostener su autoridad do un íüo-1 
do dighó, diô la inas< espléndida prueba de qi ie , 
la política reaccionaria no podia luchar ventajo*1' 
sámente con el puebloí sin el ausilio de ¡estranje-
ra protección. ' '•' "•' • »• ' " 'fe* 
Era, pües, entéramente lójitíé el-penéáflüeííí*1 
del piotçsBtpradQ iijglés coa losr precedentes estar 
bleoidp^ por e l Br . Márquez; i si el Jeneraí Mos-
quera habia pretendido sacrificar la provincia de 
Pasto a la ambición de Flores, nada de estraño 
habia en que ¡su yerno, eLJeneral Herran, pensa-
se en sacrificar la nacionalidad, dominado por el 
temar, delas.insurrecciones, ante el poder de mía 
intexvienoion europea. 
Por fortuna, el Gobierno británico tuvo bas-
ta¡nte ilustración i probidad para rechazar una 
contención que no solo comprometia el honor i 
l a suerte de la Nueva Granada, sino el crédito i 
los intereses bien entendidos de la Inglaterra; 
p w i lo. cual el. pretendido protectorado quedó sin 
efecto. Pero la verdad es que si el Gabinete in -
glé¡? hubiese. admitido e l sacrificio que nuestro 
Gobierno le brindaba, la Nueva Granada se ha-
lla,ria hoi sujeta a la influencia i el poder de una 
r^yedad europea, cgn, vilipendio de su honor i 
peligro de perdex su nacionalidad. 
. íSniperQ, sien los hechos hasta aquí relatados. 
di6¡a)Conocer el Gabinete; su piofunda aversion 
a la , libertad i los i progresos del país , todavía se, 
exhibió mas reaccionaria, mas represiva: i.perni-
c i^samla- xRfWi*)d6 reglíasentsE la insttiuccion 
P A R A L A H I S T O R I A . 36Ç , 
pablica. ¡Q,u0 contraste el que ofrecen la politic 
ca ministerial de 1842 i la fecunda liberalidad 
del Gobierno del Jeneral» Santander, en punto a 
la grave cuestión de la enseñanza; i cómo resal-
tan a la vista las tendencias contrarias del siste-
ma prohibitivo i del que busca el ensanche de la 
libertad, al comparar los actos de las dos Admi-
nistraciones ! 
L a instrucción pública, especialmente la ele-
mental o popular, es, como lo hemos espresado 
áutes, uno de los objetos mas trascendentales 
para la vida de las sociedades republicanas; por-
que siendo la sobeíanía nacional una atribución 
esclusiva de las masas, derivada de la soberanía 
individual, nada es tan importante como la difu* 
sion en el pueblo de una enseñanza que ponga 
a todos los ciudadanos en aptitud de ejetrcar sus 
derechos con independencia. 
Por otra parte, s i las discusiones que ajilan 1* 
prensa i la tribuna, ilustran a las masas, contie» 
nen a los gobernantes eu sus demas ías , conducen 
la opinion pública por las vias del progreso, ijjre-
pàrau lás reformas que pueden canStbiaír las instfc 
tubiones en provecho del Estada son «miíieatfr 
mente átilés; es indudable que todo Gobièma 
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ilustrado, filántropo i previsivo, debe esmerarse 
con solicitud en fomentar el desarrollo constante 
de la. instrucción profesional, porque, así riega 
para el porvenir la semilla de la libertad i del 
órden, i facilita indirectamente los cambios radi-
cales en la lejislacion i las revoluciones que suce-
sivamente sé operan en las ideas i las costum-
bres políticas, parabién de la sociedad. 
Por eso, el Jeheral Santander, como leal repu-
blicano, habia tomado tan grande empeño en 
fundar escuelas elementales en todos los distri-
tos, fomentar los colejios provinciales i privados, 
i favorecerei desarrollo de las luces dando en las 
universidades una ilustrada protección a los es-
tudios .profesionales. Pero el Dr. Ospina, que 
marchaba por un camino opuesto, dominado por 
el sofisma de la còttipresion, emprendió desde el 
principio de su ministerio verificar un total cam-
biamento que arruinase las esperanzas de la j u -
ventud por las restricciones opuestas al ejercicio 
del derecho dé instruirse. 
Ospina no hacia mas que proceder côn lójíea. 
Si se trataba de aniquilar la libertad restrinjiendo 
l a influencia saludable de las ideas i el poder del 
pueblo, forzoso era comprimir todos los eJeraen-
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tos que podian sostener el mecanismo ¥epublicíi*-
no, i preparar el triunfo pacífico de la bandera 
democrática. De aquí las leyes que se espidieron 
en 1842 acerca de la instrucción pública, i el Plan 
de estudios decretado en el mismo afio, inspira-
ciones esclusivas del Dr. Ospina. 
Tres pensamientos cardinales dominaban en, 
esas instituciones, a saber: la sujeción absoluta 
i forzosa de la juventud, en sus estudios profesio-
nales, a la rigurosa i tiránica disciplina de las 
Universidades i los Colejios públicos; la protec-
ción decidida de los Seminarios con perjuicio del 
interés público, i la anulación disimulada dé las 
escuelas primarias, cohonestada con la creación 
de las normales para formar institutores. Vea-
mos a dónde conducía todo eso. . : . ' 
E l Plan de instrucción pública cxijia para¿obr 
tener ol último título académico o profesional*el 
«studio, prévia matriculacion, de veinte o veinti-
•cinco cursos, en los cuales habr ían de invertirse 
de diez a quince años, desde la gramática sespar 
fióla hasta la práctica de cada profesión, ciíi tro 
grados de larga duración, .dos feXá^(»9i«Sdtèt&Sb 
dos en el año para cada éursOj.'§¡nnexái3aftOjp8ií!r 
« a l tqdasdás semanas; autís:izabar*.rlaiei^HW»a 
a4 lUnUm; <»fiaba «pa multi tud de socaliñas, 
qique ge ejerciaíi sobre el alumno, i llevaba el es-
pír i tu reglamentario hasta dar en una ridicula 
man ía . 
H a i Bias: el Plan no solo sujetaba el dèsarrollo 
de las intelijencias a medidas de tiempo i a lu -
gares determinados; tiranizaba a la juventud su-
j&timlòla al ciego despotismo de los verdugos 
escolares; daba al Poder Ejecutivo el nombrar 
miento de los institutores, para ponerle en aptitud 
de influir en el j iro de la instrucción; establecia 
el absurdo vergonzoso de las penas corporales; 
oprimia la libertad de la conciencia relijiosa, i 
procuraba ent todo el embrutecimiento de los j ó -
venes por el rigor, las restricciones infinitas i Ja 
organización de los colejios; sino que, i esto ©ía 
Jdpeor, pretendiendo impoaer la ilustración a 
ta3(kmtad de los gobernantes, llegaba hasta deni-
grar las únicas materias qué era permitido i fiwy 
aos© estudiar i conocer para obtener grados urtir 
censitários. 
De esta manera, Becaría, Bentham, íTnacy, 
•©onstant, Say, González, Pinzón i otros célebres 
«scritores estranjeros i nacionales, iban a ser 
jMroseritos de los estudios univerBitarios, como 
P A R * . LA. H I S T O R I A . 
peiniciosos para la moral i subversivos, i lo fue-
ron en efecto. E l Gobierno queria la superfeta-
eion completa de lo glande por lo raquítico, de 
la ciencia por el empirismo. Por eso, en breve la 
lectura de Bentham vino a ser un delito çn los 
çolejios, Tracy un contrabando pernicioso, Hol-
bach una blasfemia; i en vez de los hermosos 
testos de ciencia constitucional i administrativa, 
de lejislacion i de economía, se ensenaba a los 
jóvenes a no ver la verdad i los principios sino 
en la oprobiosa Constitución de 43, los Ptogra-
puts redactados por orden del Gobierno, i esas 
mismas instituciones reaccionarias, sancionadas 
entonces; sia que fuera permitido entrar en dis-
cusiones acerca de la bondad o los efectos de esa 
Constitución i de esas leyes. 
. Pero si por un lado se oprimia a la juventud, 
por otro se la favorecia eon munifioonçia cpando 
Sf consagraba al estudio de la teolojía. A-turde 
el çoasiderar ¡que. un hombre ilustríido como el 
Dr . Ospiaa hubiese llevado el frenesí de la.reac-
ííjon, bmt& el estremo de postergstr.la h$rm©s^ i 
espncialísima ciencia de la lejislapion imjyersíkl 
miQ la- teolpjla, esa est^^ístwa s.oj5nW» 4sl.ç»PI-
zías i!de a!Mliník^'¥nagàaâá>"pte los-ídqtíimistas: 
de la Iglesia para envenenar las fuentes de la 
civilización ! Pero el Dr. Ospina i los hombres 
de su escuela queriati1 Seminarios por docenas, 
para tener teólogos por centenares, i'querian teó-¡ 
lôgos-para hacer con ellos de cada ciudadano un 
tartufo,' porque para despotizar un pueblo es for-
zósó'Mipéí&t por emBrütecerló i fanatizarlo. 
Sinembargo, todavíá erán mas fürtestas las 
variaciones introducidas en lá enseñanza elé^ 
mentaren apariencia tan benéfica. Un decreto 
ejecutivo organizó las escuelas primarias, i stts 
dispesicionés, calculadas para la ruina de la ins-
trucción popular, la sujetaron a uh réjímen tari 
mveiò i èoríipresivd, (jue ¿ra imposible obtener 
de su práctica resultadioá 'provfefchoSoá.' Por otra 
parte;; I43 escuelas normales dbbian producir fa-
tales, resultudos, ctímo es' fácil compíobarlo;' ' "1 
* - Eálioratóuena que la féi ¡éxijiese a los precep-
toresdo la&*eáòuelá&'èlerríéntales'tK)hOdimiéntosi 
étíaiidadèsi qtte difesefi garantías,' i qMé'- "id 'oQÍi-
biese •al ¡ Sexámen para ctimprobar la -íd^afeidadi 
í>erõj bujetas lás ri.ôrmàlés al rôjitóett^tíé'lÍBá)iM* 
póriiá» ¡á Gobierno, < ellas débiatV iftiôftfes^btoaw 
^lí ícai l ienti * las ínspiràciôaés dè'JIà pôlíti(Ã 
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ministerial, i torzosamente habrían de producir 
para el ministerio sublime de la enseñanza, ins-
titutores aleccionados en las teorías i las preocu-
paciones del absolutismo, que hiciesen descender 
hasta las clases pobres e ignorantes ese veneno 
conuptor de la reacción, que se elaboraba desde 
el recinto de las Cámaras i los salones del poder 
hasta las últimas escalas de la administración 
pública. 
Indudablemente los decretos relativos a la ins-
trucción pública, fueron la o bra maestra del Dr. 
Ospina, pues que nada podia ser tan adecuado 
pata perpetuar el èspíritu reaecioriarió como ^sa 
violencia moral ejercida sobre las intelijenciás 
para coi romperlas. 
Pero la naturaleza humana, que siempre sé 
rebela contra toda opresión, era tnas fuerte que 
todas las restricciones combinadas por el Gabi-
nete para hacer retrogradar la juventud en su de-
sarrollo moral e intelectual. Por eso, en vez de 
obtener con las universidades escuelas de tartu-
fos, la compresión i los abusos, escitando los ins-
tintos jenerosos i altivos de la juyentucl,,le ipapji-
mieron tal espíritu de independencia, de libera* 
lismo i de investigaciorractivia^ qáe, biétt fóonto 
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los cláusttos de los colejios eTOpezarotx a producir 
falanjes de republicanos ardientes que, yendo a 
confundirse en la masa de la sociedad para ser 
los bizarros oradores i escritores del pueblo, los 
apóstoles romancescos de la democracia, con 
todos sus arranques de suprema audacia, de es-
piritualismo i de entusiasmo patriótico, dieron 
impulso i brios a la revolución de las ideas ; i 
que engrosando las filas de la oposición, contri-
buyeron a proparar la derrota de esa jeneracion 
reaccionaria que se habia apoderado de la políti-
ca del país para esplotar al pueblo! (*) 
L a opresión es siempre una espada de dos 
filas; hjere el corazón del pueblo i le hace:verter 
sangre . . . . . . pero la sangre chispea sobre la 
frente del opresor, i le deja una marca que la 
mult i tud no pierde de vista, porque le señala a 
{*) E n comprobación de está verdad, bastàrià óitár los ilife-
resantea nombres da ftmohos jóvenfes republicanos, cótrio G»-
rtaeho Roldan, Rójas Garrido, Pradilla, los Pereira Gamba, los 
Orbegozo, Rivae, Martin, Restrapo (Emiro Kasfos), Salgar, 
Baraya i otros cuantos, galería palpitante de almas jenerosas i 
brillantes talentos que, si honra la República, afiliada bajo la 
IJiUdefa radical, prueba con evidencia cuáh impotentes son las 
-«rtJilMUaciotie* del absolulisiud pita detenér 14 ebpándfóá1 jJéSd-
del •ntertdimientohumano. • 
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sn enemigo mortal, hasta que llega con los desen-
laces del tiempo la hora del castigo. En-
tonces, ¡ ai de los que tienen en la frente las man-
chas de la sangre del pueblo ! 
L X X X I H . 
Pero en tanto que la reacción tomaba asiento 
en la organización opresiva de la enseñanza pú-
blica, un pensamiento sombrío, frailesco, infer-
nal, cruzaba la mente del Dr. Ospina, para mina 
de su propia reputación, i desgracia i oprobio de 
] a : p a t r i a l . . . . ELse acordó de que para ser fiel 
a- las; teorías gubernati¥as. de Felipe H üdel Dr. 
Francia,-sus grandes modelos,-era necesario 
crear un elemento mas de compresión, que faltar 
ba en la estructura social del país . Entonces, 
Ospina, provisto de una aurorizacion equívoca 
que habia pedido al Congreso de 1842, hizo ve-
nir al territorio granadino una l e j i o n . . . . . . . de 
JESUÍTAS l 
¿ De Jesuítas, para una República colombiana) 
i en la-mitad del¡siglo X I X ? S í : hasta ese estre-
mo, pudo llegar el vértigo de las aberraciones; 
Las inspiraciones de Ospinav debían ser todà». 
fatales.; porqxie élj hombre,dé jémb peto nos de? 
corazón, solo debia producir como estadista, las? 
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estravagancias de un febricitante. Desde que 
Ospimuhabia dejado de ser republicano, su talen-
to debia ser fatal i pernicioso : su jénio se habia 
esterilizado, i solo sembraba espinos i abrojos en 
el camino de la patria. 
¿Pa ra qué se traían Jesuítas a la Nueva Gra-
nada? Esta pregunta equivale a esta otra: ¿ q u é 
son'los Jesuítas? ¡ Pobre i desventurada huma 
nklad ! . . . . ¿Gs habia abandonado la mano de 
Dios, el gran padre de la virtud i la inocencia : 
habia enmudecido la sublima i jigantesca voz 
del cristianismo, cuando esa inspiración diabóli-
ca de Ignacio de Loyola tuvo una forma, para 
oprobio del buen sentido, para ludibrio de la 
Iglesia i , espanto de la civilización i la moral'? 
Acaso necesitaba el pueblo de sufrir'una prueba 
terrible por siglos enteros, para purificarse aun 
masrÇQn las agonías de la opresion,-en su lucha 
universal por la libertad i el derecho! Acaso no 
eran; ba^t^ptes el feudalismo, las reyedades ab-
solutas, las qruzadas i el tormento Era 
necesario que la humanidad aprendiese a odiar 
la tiranía de muerte, con la Inquisición i los Je-
suítas, ántes del advenimiento de la democra-
cia! 
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Pero ¿cómo se atrevió el Dr. Ospina a traer al 
suelo de la patria ese nefando apostolado de la 
abyección i del delito, de la impiedad i la menti-
ra, del espionaje i de la delación, de la infamia 
consumada en todas las formas posiblcs,-en la 
degradación del alma, del corazón i del entendi-
miento? Cómo pudo resolverse a insultar a las 
sociedades i la historia, violando el santuario de 
la patria con la introducción de esa epidemia v i -
viente del cristianismo escondida bajo las sota-
nas de Loyola? « : 
¡ Oh patria de republicanos i valientes ¡ tierra-
afortunada de Cáldas i de Tórres, de Santander, 
deAzuero, de Soto, de Córdova i Moreno! 
Hasta dónde llevaron la humillación de tu ban-
dera tricolor, vencedora en cien batallas gloriosas 
e inmortales, esos tartufos del absolutismo, cons-
tituidos en hombres de Estado para envilecerte 
i oprirairte! I sinembargo, los has perdonado i 
los perdonas aun, porque hai en las palpitaciones 
de tu corazón toda la austera jonerosidad de un 
pueblo demócrata i heróico! 
E l Dr. Ospina, lo repetimos, era emijneute-* 
mente lójico i conocía mui a fondo la historia del 
despotismo. Resuelto a comprimir la libartedien» 
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tbdas sm formas f acepciones, él combinó los 
medio» 'que debian conducirle a un resultado se-
guro, i era natural que buscase la alianza de un 
sacerdocio prostituido por la práctica de tò ab-
yección. Gregorio V i l , Felipe I I , Luis X I , Enr i -
que V I I I , : i toda esa turba de facinerosos corona1-
dos que habían envilecido a la humanidad con 
s ü s escándalos, tuvieron ppr ausiliadores,-en la 
obra de la represión i de] delit0,-lii corrupción, 
el espionaje, el fanatismo i la supercheiía. Era^ 
pues, lójico que Ospina, para encadenar a sü pa-
tria, apelase al poder de los Jesuítas, esa raza in-
fernal de cocodrilos lanzada por el Vaticano al 
Océano del porvenir para devorar el bienestar 
de los pueblos; 
Eara ¡ que una-sociedad pueda ser- despotizada^ 
espreciso comenzar por embrutecerla: i corrom-
perla; i es preciso prostituirla: en sus costunibre» 
stwíales S políticas;hacerla supersticiosa, atyecta^ 
indolenféf bnitar en süs pasiones, egoísta, i cré-
dula hastà la idolatría. I los Jesuitas^r-esos odio-
sos vampiros de la civilizacion,-debian, realizar 
aquel propósito, predicando la obediência pasiva 
que degradá,: él espionaje que asecha'MP dela-
ción qtwdrifataa<; pervirtiendo elíespíritu i iet co-
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razón de las mujeres, que son elsenlimeutalismo 
de la sociedad, por la influencia del pulpito i del 
confesonario; torciendo las nobles inclinaciones 
de lajuventud con enseñanzas inmorales i ab-
surdas, i envenenando al pueblo con ejemplos de 
estúpida i pagana superstición para robarle i do-
minarle ! 
¿ Exajeramos acaso ? No! nosotros apelamos 
a la conciencia de todos los partidos; porque hoi 
no hai en Sa Nueva Granada un hombre de probi-
dad i buen sentido, imparcial i despreocupado, 
que no condene como perniciosa la importación 
de los Jesuítas, tan fecunda, desde 1844 en de-
plorables acontecimientos. La Compañía de Je-
sus está juzgada por la historia i lo opinion uni-
versal ; i ya es una trivialidad la creencia de que 
esa funesta asociación, en apariencia relijiosa, no 
ha tenido jamas otra mira que la de enriquecerse 
a favor del engaño, de la mentira i de la seduc-
ción, para luego fundar sobre las sociedades po-
líticas la preponderancia temporal i absoluta de 
la Corte de Roma, con el poder irresistible del 
espionaje i la delación. 
I si se quiere la mas patente prueba de los 
males que los Jesuítas causaron a la Nueva43»-
25 
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nada, baste considerar que desde 1844 existieron 
en ella dos nuevos partidos, implacables en su 
odio i su intolerancia, que, llevando el veneno de 
l a pasión i del encono a todas las clases deja so-
ciedad, al hogar doméstico mismo, pusieron la 
Repúbl ica en ajitacion, próxima a ensangrentar-
se i disociarse, únicamente por la funesta cues-
t i ó n de la permanencia de los Jesuítas. Este solo 
m a l , que es el resumen de cien otras calamida-
des, arroja un tremendo cargo que pesa única-
mente sobre Herran, Ospina, el Arzobispo Mos-
quera i los demás granadinos que contribuyeron, 
engañando a la Lejislatura con ei pretesto de 
crear misiones evanjélicas, a hacer contaminar 
e l p a í s con la peste de tan abominables frailes. 
Estos, por su parte, cumplieron su misión con 
destreza. Apoderados en poco tiempo de las 
principales ciudades de la República, bajo la apa-
riencia de establecer colejios de misioneros i mo-
ralizar con la predicación al pueblo, se encarga-
ron, en breve, de la educación de la juventud, 
protejidos notablemente por el Gobierno; crearon 
sociedades numerosas de artesanos sencillos, 
para constituirlas en instrumentos de una propa-
ganda jeiieral; i al cabo de pocos años habían 
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fascinado completamente a un inmenso número 
de mujeres i de alumnos, adquirido valiosas pro-
piedades, establecido por medio de cajas de l i -
mosna una zocalifía ratera i sistemática contra 
las clases pobres, i creádose en las acomodadas 
un círculo de ausiliares poderosos en cada capi-
tal donde residían, a virtud de la predicación su-' 
persticiosa i de la seducción. ¡ T a l fué la obra 
elaborada por el Dr. Ospina! 
LXXXIV. 
¿Pero se detuvo el partido reaccionario al con-
sumar los hechos que llevamos apuntados ? No : 
n i quiso, n i le era posible detenerse ya. Las reac-
ciones se parecen en su marcha tenaz a las revo-
luciones. Cuando toman su vuelo i se ponen en 
obra, llevan a la sociedad por una pendiente rá-
pida, como a remolque, sin que sea dable a los 
partidos detenerse ante ningún peligro. Es que 
hai un poder, que viene de la naturaleza i domi-
na todos los acontecimientos, superior a la vo-
luntad de los partidos: ese es el poder de la lóji-
ca, la lei de la gravedad moral. 
¿ De qué le habrían servido al partido absolu-
tista las leyes de seguridad, vagancia i pòiicfa, 
allanamientos i juicios ejecutivos; dé quée l lno -
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nopolio de la enseñanza, los Jesuítas &.a, si la 
Constitución de 32 habría de mantener siempre 
las libertades consiguientes al ejercicio de la so-
beranía popular? Era, pues, necesario, para 
completar la reacción, i estaba en la lójica de los 
sucesos políticos, el dar a la República una lei 
constitutiva que afiniiznse el predominio de la 
autoridad sobre la libertad ; i tal fué el resultado 
de la sancionada el 20 de abril de 1843. 
¿ Cuáles fueron los principios de esa reforma 
tan funesta como impopular ? L a nueva Consti-
tución : 
Estrechó el círculo de ios granadinos i de los 
ciudadanos; 
Aumentó las condiciones del sufrajio, i duplicó 
la duración de los electores de canton; 
Elevó la base de la representación nacional 
para disminuir el número de los Representantes ; 
Sujetó las Cámaras lejislativas q la influencia 
directa del Poder Ejecutivo, permitiendo que sus 
ajentes tuviesen asiento en el Congreso; 
Estableció e( veto absoluto colocando a las 
mayorías parlamentarias bajo el poder capricho-
so del Ejecutivo; 
Suprimió la bella institución del Consejo de 
Estado ; 
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Creó el absolutismo temporal i espiritual de la 
Corte Romana, por la esclusiva protección del 
catolicismo; 
Atitorizó al Ejecntiro para perpetrar toda es-
pecie de atentados, seguro de la impunidad, con 
su amplia autorización para conceder indultos, i 
con la facultad de negar a las Cámaras los datos 
necesarios para exijnle la responsabilidad, con 
solo calificarlos de reservados ; 
Arrebató a las provincias su independencia 
municipal,i el derecho de elejirsus gobernadores; 
Kestrinjió la libertad de imprenta, de asocia-
ción i del trabajo; 
Creó grandes dificultades para una nueva re-
forma que el tiempo hiciese necesaria; 
E n una palabra, bastardeó todos los principios 
esenciales de la República i los altos axiomas de 
la ciencia constitucional. 
De esa manera, todas las libertades populares 
quedaban sujetas al capricho de los gobernantes; 
el sufrajio restrinjido, corrompido por el fraude i 
dominado por las influencias del poder; i en tan-
to que el pueblo perdia su indisputable soberanía, 
era ya segura la ruina de las instituciones pro-
gresistas bajo la fuerza combinada del ejército, el 
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clero, los monopolios, el centralismo i la omnipo-
tencia del Ejecutivo. 
Es de la esencia del absolutismo, que él no 
pueda ser representado ni ejercido sino bajo la 
forma del Ejecutivo, sean cuales fueren las deno-
minaciones de los gebiernos. Llámese el gober-
nante Emperador, Rei, Sultan, Director, Dicta-
dor o Presidente, él siempre representa la unidad 
de la fuerza, i tiene en su propia condición una 
tendencia natural i forzosa ácia el despotismo. 
No sucede lo mismo con los cuerpos parlamen-
tarios. En ellos se ajilan las pasiones, los intere-
ses i las ideas de muchos, i cuando estos llegan 
a armonizar hasta el punto de constituir una 
mayor í a , es porque han acordado lo que la socie-
dad desea, lo que conviene al interés común. 
Siendo la democracia el gobierno de las mayo-
r í a s , ella necesita del concurso de muchas volun-
tades, hace imposible la preponderancia de los 
ambiciosos, i tiende constantemente a ensanchar 
el círculo de los que ejercen la soberanía. 
Ademas, para despotizar, el secreto es casi 
siempre necesario: donde la luz de la discusión 
impera, las sombras de la tiranía no pueden rei-
nar. La fuerza bruta! enmudece donde domina 
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la potencia del raciocinio. Por eso, miéntras que 
el Poder Ejecutivo es la encarnación del despo-
tismo, el parlamentario representa la fuerza mo 
ral i el querer de la sociedad libre. 
Cuando un pueblo está despotizado, siempre 
se nota en su vida política la ausencia de la en-
tidad parlamentaria: pero cuando la libertad im-
pera, los cuerpos numerosos están en acción. 
Esta es una verdad que la historia universal ha 
hecho incontestable. 
Así, el partido conservador, al restrinjir en la 
Constitución de 43 el poder parlamentario i el 
municipal, dando la preponderancia al Ejecutivo, 
no hacia mas que preparar directamente el adve-
nimiento del despotismo en la Nueva Granada, 
consumando así la decadencia definitiva del sis-
tema republicano. 
Esa Constitución es, pues, el verdadero proce-
so de la Administración Herran i del partido que 
la sostuvo. El la determinó perfectamente las 
doctrinas de los dos grandes partidos que divi-
dían el país, i dió a los demócratas derecho per-
fecto para llamar apóstatas de la República i 
enemigos de la patria a los autores del nefando 
código fundamental. Desde 1843, ya no era po-
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sible abrigar dudas acerca de las tendencias del 
partido ministerial; porque tanto él como el de-
mócrata quedaban designados por caracteres pre-
cisos. 
Un abismo habia de por medio, que los hacia 
irreconciliables, que impedia para siempre su 
union: ese abismo era la Constitución. Porque 
del un lado estaba el pueblo con su bandera tr i -
color, victoreando la libertad i amando la revo-
lución comenzada en julio de 1810 por los patrio-
tas de Pamplona, del Socorro i Bogotá; i del otio 
lina oligarquía que inauguraba su imperio sobre 
las ruinas de los derechos populares, de las victo-
rias de la idea republicana, i de los mas bellos 
recuerdos de nuestra nacionalidad. La Constitu-
ción de 43 era indudablemente el consumatus est 
de la reacción absolutista. La grandiosa obra de 
los fundadores de Colombia i de la Nueva Gra-
nada estaba destruida!! 
L X X X V . 
¿ Se habían satisfecho las aspiraciones del Dr. 
Ospina i de su circulo 1 T o d a v í a no! I qué, 
¿faltaba alguna cosa que amontonar sobre tanta 
ignominia, sobre tantos escombros diseminados 
e n d campo desierto de la libertad granadina ? 
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Sí. La República habia muerto moralmente: 
habia sido condenada a presenciar muda e im-
pasible, como una tumba, el asesinato de su ade-
lantada civilización. Pero su ardiente corazón 
palpitaba todavía, como si ¡e animase desde el 
ciclo la voz inmortal de .Santander Kra 
preciso quo el corazón dejase de latir. Era pre-
ciso despedazar íisicamente la nación; descuar-
tizarla brutalmente, haciendo de ella un Mazze-
'pa. Para esto el Dr. Ospina. ese jñnio funesto de 
la lójica del mal, inventó su sistema de division 
territorial. 
Véamos la idea que entrañaba ese sistema. 
Hasta 1844 la República habia estado dividida 
en 20 provincias, subdivididas en 114 cantones i 
831 distritos parroquiales. E l poder central tenia, 
pues, en las provincias 965 ajenies políticos, cie-
gos dependientes de la autoridad ejecutiva. L a 
República tenia entonces un millón i ochocientos 
m i l habitantes. Pero de esos 965 ajentes, los 
veinte Gobernadores tenian un inmenso poder 
sobre sus provincias, los ciento catorce Jefes polí-
ticos, una grande autoridad en sus cantones, i era 
m u i inferior la que relativamente ejercían los 
ochocientos treinta i un Alcaldes sobre los dis-
tritos. 
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E l plan del Dr. Ospina, eliminaba los canto-
nes, i por lo mismo los Jefes políticos; duplicaba 
e l número de las provincias creando 44 Gober-
nadores (especie de Vireyes), i daba a los Alcal-
des sobre los distritos el poder que tenian los 
Jefes políticos en los cantones. Ademas, queda-
b a a discreción del Ejecutivo el variar los l ími-
tes de las provincias i de los distritos, i crear o 
suprimir de estos cuantos creyera conveniente. 
E l Dr. Ospina, para sostener su sistema apela-
b a al sofisma. Duplicando los gastos adminis-
trativos municipales, porlacreaccion de 24 nue-
vas provincias, él queria librarse de este cargo 
alegando' que se iban a suprimir ciento catorce 
oficinas que mui poco le costaban a la nación 
porque eran onerosas. Vencido por la observa-
c i ó n de no ser adecuado el exhorbitante número 
de 44 provincias para una población de 1.800,000 
habitantes, alegaba como razón las condiciones 
topográficas del territorio i la escasez de vias de 
comunicación. Bajo el pretesto de facilitar la ad-
ministración pública, el Dr. Ospina queria dis-
frazar, con la supresión de las Jefeturas, el es-
traordinario aumento de poder que se acordaba a 
los Alcaldes: en vez de 114 Jefes políticos emba-
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razados por las dificultades f ís icas para tiranizar 
los cantones, se creaban 831 Jefes políticos con 
el nombre de Alcaldes, para despotizar los distri-
tos. Por último, so protesto de facilitar el buen 
Gobierno, se autoiizaba al Ejecutivo para mul-
tiplicar sus ajentes mult iplicando los distritos, i 
suprimir de estos los que diesen mayorías par-
ciales a la oposición. 
T a l era el falaz e h ipócr i ta sistema con que el 
Dr. Ospina se prometia consumar la completa 
realización del absolutismo. Despedazando la 
República, le dividia sus fuerzas i la hacia i m -
potente. Multiplicando el n ú m e r o i el poder de 
los ajentes i empleados del Ejecutivo," este se 
hacia soberano e invencible, por las influencias 
personales, por las intrigas i las seducciones elec-
cionarias i por los medios mas ámplios de dar 
recompensas i favores. 
Por fortuna la causa de l a libertad tenia jene-
rosos defensores en las C á m a r a s , que hicieron 
fracazar las inspiraciones de Ospina en 1844. 
Allí estaban, entre otros muchos partidarios de 
las buenas ideas, el eminente ciudadano Eze-
quiel Rojas, i el malogrado joven Julio Arboleda, 
digno de brillante suerte por l a impetuosidad de 
388 A P U N T A M I E N T O S 
su jénio i su elocuencia, i sus bellas dotes inte-
lectuales. Ellos, con el poder del raciocinio i del 
entusiasmo arrastraron la mayoría de la Cámara 
de Representantes', con cuyo concurso salvai'on 
el país del peligro que le amenazaba. Gloria a 
sus nombres, alabanza a su elevado patriotismo ! 
LXXXVI. 
Hubiéramos querido ocuparnos con deteni-
miento en la análisis de todos los actos cumpli-
dos durante la Administración del Jenera! fie-
rran : así Donaríoinos niejor nuestro propósito. 
Pero esto libro se estiende ya demasiado, exc-
diendo a las proporciones que habíamos imaji-
nado, i sé bace necesario precipitarla narración. 
Hemos exhibido someramente los hechos per-
niciosos del Jeneral l lenan durante su Adminis-
tración, en punto a los objetos mas importantes. 
Pero ¿ acaso la historia puede solamente enros-
trar desaciertos a los gobernantes de 1841 a 1845? 
No : entre ellos hubo un distinguido ciudadano, 
muerto ya por desgracia de la patria, a quien 
debemos tributar homenaje por sus grandes ser-
vicios: la justicia i la verdad son las primeras 
condiciones de la historia. Por eso ella debe 
honrar la memoria estimable del Dr. Juan Clí-
maco Ordóñez, Secretario de Hacienda en 1844. 
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¿ Q-uó hizo de bueno este ciudadano ? E l reor-
ganizó completamente la Hacienda nacional, e 
introdujo notables mejoras en la contabilidad, 
con ese celo infatigable que le distinguía en todos 
sus actos públicos. Ademas, debióse a su inicia-
tiva i su laboriosidad, hábilmente secundada por 
el ilustrado Sr. Pombo, la estensa íircopilncion 
de las leyes administrativas vijenles hasta entón-
ces, espodidas hasta la rpoca de Colombia-, codi-
ficación bien ordenada que mejoró inmensamen-
te, i en lodos sentidos, la administración püblica. 
Es indudable que esos dos hechos, si no coho-
nestaron los malos actos de la Administración 
Herran, al ménos la salvaron de ser condenada 
por la historia a una completa execración. 
l i a Hacienda nacional era hasta 1814 un ver-
dadero laberinto que nadie podia comprender, i 
por consecuencia de la complicación que reina-
ba en la lojislacion fiscal, el peculado gozaba de 
la mas completa inmunidad, i el ájio usurario 
ejercido escandalosamente sobre los fondos pú-
blicos, man tenia el país en la mas deplorable 
situación. Por fortuna, si el gabineio del Jeneral 
Herran era reaccionario i hostil, en lo jeneral, 
tenia en su seno al Dr. Ordófíez, hombre de pro-
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dijiosa intelijencia, íntegro, patriota, ilustrado i 
lleno de moderación i laborioso en el ejercicio de 
sus funciones públicas. E l comprendió que el 
Gobierno estaba en el deber de rescatar en lo 
posible su reputación, comprometida por tantos 
desaciertos, i que el mejor rescate debia consistir 
en mejoras de mucha importancia. 
Verdad es que los trabajos del Dr. Ordóñez no 
introdujeron reformas trascendentales en el sis-
tema tributario; pero a lo ménos él hizo metodi-
zar con claridad la lejislacion rentosa, reorgani-
zando con esmero los impuestos de aduanas, sa-
linas, papel sellado, tabaco, aguardientes, hipo-
tecas &.»; preparó el arreglo de la deuda estran-
jera, el cual, por mucho que se le haya censura-
do, fuerza es reconocer que fué ventajoso para el 
pa ís en cuanto era posible entonces; e introdujo 
la importante mejora de combinar los intereses 
del Estado i de los particulares por medio de 
contratos mistos, que pusieron en armonía los 
sistemas de remates i de administración conoci-
dos hasta entonces. 
Si en la Hacienda nacional dominaba la mas 
funesta confusion, era esta mucho mas alarman-
te i perniciosa en punto a otros ramos de la ad-
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ministracicm pública, especialmente el réjinien 
político i municipal i la organización judicial. 
Leyes de Colombia i de la Nueva Granada, con-
tradictorias en su mayor parte, embrolladas i 
llenas de cardinales defectos, por la dificultad 
que había en discriminar las vijentes, relormadas 
o derogadas, i sobre lodo, esparcidas en mas de 
veinte códigos anuales, coniponian la lejislacioit 
administrativa del pais. Tales fueron las difi-
cultades que allanó el (iobierno haciendo orde-
nar las disposiciones en vigor, en una "Recopi-
lación Granadina," obra de alto mérito por su 
forma i por sus resultados, que hace honor no 
solo a la intelijente consagración de su autor, el 
Sr. Pombo, sino al Gabinete del Jeneral l lenan. 
L X X X V 1 I . 
L a Administración inaugurada en 1841 tocaba 
ya a su término, i los partidos políticos empeza-
ban a ajitarse de nuevo, a organizarse i poner en 
obra sus doctrinas para librar un nuevo combate 
en el terreno del sufrajio. Véamos cuáles eran 
esos partidos i quiénes los hombres que los en-
cabezaban momentáneamente. 
L a guerra civil terminada eu 1S41, había pro-
ducido una profunda conmoción en la fisonomía 
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i naturaleza de los partidos políticos. Aunque en 
840 solo tenia una denominación jenuina i clara 
uno de los bandos que se disputaban el poder,-
el liberal, que entonces se llamaba progresista ; 
puesto que el contrario, o era apellidado con el 
odioso nombre de retrógrado, o simplemente con 
el de ministerial, lo cual equival ía a ser anón i -
mo ; no erajgual la actitud de ámbos en 1S44. 
E l que ántes habia sidobrioso, audaz i palpitan-
te en su acción, como revolucionario, habia deje-
nerado ya, por causa de la persecución i del 
despotismo ministerial, en una falanje inactiva i 
temerosa, aunque bien numerosa, limitada a l 
culto de la filosofía republicana, i a llorar en si-
lencio sobre las ruinas dispersas de la libertad 
conquistada en 31 i 32. 
E l partido liberal era oposicionista, es verdad; 
pero su oposición, inpectore, si se nos pe rmí t e l a 
figura, carecia de arrojo i de vigor, i no procuraba 
tomar una actitud decisiva para reconquistar el 
terreno perdido después de la derrota. E l amar ' 
go recuerdo de traiciones odiosas, de crueles 
persecuciones, de contratiempos i descalabros 
sufridos constantemente, desde el primer dia de 
la insurrección ; el temor de agriar los án imos , 
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impidiendo la vuelta de los republicanos espa-
triados ; la falta de tantos granadinos que hablan 
brillado en las filas de los demócratas i dado po-
deroso impulso a su partido; i por otra parte la 
ciega confianza que abrigaban los republicanos 
en el triunfo mas o ménos próximo de su noble 
i jenerosa causa; todo esto, unido a otros moti-
vos diferentes, habia embotado en cierto modo la 
ardiente vitalidad del partido demócrata, en 
1844. I en tal grado acontecia este fenómeno po-
lítico, que ese partido apénas se limitaba a ob-
servar los acontecimientos; a lanzar de vez en 
cuando alguna censura en los debates parlamen-
tarios, con la dignidad que cumplía a su condi-
ción de minoría oprimida; a reclamar el cum-
plimiento de las escasas garantías que la nueva 
Constitución acordaba, poniendo en acción el 
poder de la prensa panfletária, aunque con timi-
dez, i sin perseverancia n i sistema; i a preparar 
su nueva lucha con los adversarios omnipoten-
tes, fortificándose con la abnegación en las con-
templaciones del patriotismo comprimido. 
E n resúmen, pues, el partido liberal era del 
todo impotente, en 1844, para luchar con algu-
nas ventajas, ni ménos con sólidas esperanzas d« 
26 
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ün triunfo cercano. Esperaba, s í , en el porvenir, 
en el curso natural de los acontecimientos; pero 
mas bien esperaba su victoria de la ruina moral 
de su adversario, i de sus desaciertos i divisio-
nes que le condujesen a la debilidad, que de los 
propios esfuerzos puestos en acción. 
Cuanto al partido ministerial, su situación era 
Ia de todòá los partidos demasiado preponderan-
tes, los cuales, careciendo del contrapeso de la 
oposición, se debilitan por exhuberaneia de fuer-
zá, se dan por lo común a cometer desaciertos, 
ofrecen pábulo a estravagantes ambiciones, i , 
faltas de enerjí^, por la ausencia de todo comba-
te, acaban por fraccionarse, para precipitarse en 
lá decadencia o la ruina. 
'Si fen 1040 reinaba en el partido ministerial el 
vértigo común de la reacción absolutista; si en-
tôticès era aéfeptáblé a todos el réjimen del terror; 
eñ 1844, a medida que el tiempo iba borrando 
las huellas de todas las pasiones, las manchas 
de lá sangre derramada, i las crueles impresiones 
de la venganza i del encono; los^sentimientos i 
las ideas habían ido modificándose paulatina-
mente, en têttnínos que; cuando ya se acercaba 
la nueva eteccion de Presidente, muchos de los 
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ministeriales eran semi-demóeratas, ü por lo mé-
nos aconsejaban la moderación al Gobierno, i dé-
seaban sinceramente que la reatícion no adelan-
tare en su carrera. De esta situación hubieíon 
de surjir fracciones eleccionariàs diferentes i aun 
opuestas, qne, animando la lucha, estimularon 
a l partido liberal a entrar en campaña, i empleátr 
aus recursos con esperanzas de algún suceso, o 
por lo ménos de producir el equilibrio dé las 
fuerzas en acción. 
E l partido ministerial se fijó en tres cétftdidâttíB 
dé los mas diversos caracteres, euyos tiômtafès 
t i f i tod t i &mrpóm mênôs qtíê banáeraá pblíticap. 
Tfcféte owin: el Jôíiérâl Tomas Ciptiattfl Mosque-
ra, el Jeneral EUéebio Bon'ertí i él Dr. ftufino 
Cuervo. Examinemos brevemeiité las cualida-
des de cadá Uno. 
lQ,tiè tilasé de hombre etá el Jorieral MoSí(üé-
íkV Es píèôíâo íétíónoòef que lá deséripeion hiâ-
tMtiá i fiâtóldjiéâ dê éste intéresánté perâortftje, 
íid fe presidia òõri íán proínittetitô fisonòríif& «A 
üinguna êpódâ como durânté» áu periddõ gtíVét-
flâtivo, desde 1845 haáte é lS láé tuatíü âé 1840; 
i es allí donde Hàbremos dè óbsteftàfié détèfliâtt-
íàéjtlté. PóráhOíft bástènóá détííi', qúè Mfefáera 
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debia su popularidad *entre los ministeriales d e 
1844 ( i por lo mismo su mala actitud respecto a 
l o s liberales), a ese papel de hermano terrible que 
hab ia representado en las tremendas pruebas 
impuestas a la República en la última guerra 
c i v i l , drama sangriento en que el Jeneral Mos-
quera no solo habia sido el primer antagonista 
• d e .Obando,-el héroe principal,-sino que, hacien-
d o una,s veces de verdugo, como en PastOj Car -
t a g o i Chocontá; otras de caballero novelesco, 
c u a l lo fuera en el Socorro i la Costa con su, ro-
manesca jenerosidad; i por lo común de p r imer 
g a l á n dela oligarquía, dama antojadiza a q u i e n 
p e d i a el poder en premio de sus desvelos; hab i a 
l l egado a conquistar la admiración de casi todo 
e l partido gobernante. 
Mosquera fué, pues, un héroe de facción, ele-
v a d o a la categoría de candidato presidencial p o r 
l o s arranques i las pasiones de la revolución. S i 
fB^a.rio hubiera tenido lugar, Mosquera, apesar 
d e (Ms talentos indisputables, i de algunas bue-
n a s cualidades, (que entre otras bastante malas 
posee), jamas habría figurado como candidato 
p a r a la Presidencia de la República. 
£ 1 Jeneral Borrero era un ciudadano de algu-
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nas semejanzas coti Mosquera, pero mui inferior 
a este en valor, en talentos, eti hidalguía , en he-
chos militares modernos i en popularidad. Borre-
ro era a Mosquera, ló que u n Coronel a un Jene-
íál , lo que una rebelión a u n a revolución, lo que 
un tigre a un león. T e n í a n de común las charre-
teras, las pasiones i las garras; pero Mosquera 
hás ta en 'sus faltas i sus estrava gancias era mas 
leal, mas caballeresco, menos cruel i méños vul -
gar que Borrero. Este era una mediocridad de 
la milicia i del partido minis ter ia l . 
Hombre de pasiones violentas i crueles, désa-
rregládó étr sus instmtòsj vengativói'colérióó'i 
fifliosó; talento florido p ê r o superficial'; elocuen-
te éh la tribuna; imperioso é n el mando; cobarde 
en el peligro; inhumano en l a victoria; adusto 
en su cefío i altanero en s u porte; versátil en sus 
opiniones; i dúèfío de u n t ipo particular que te-
nia un no sé q u é de la a n t i g ü e d a d romana, Bo-
rrero tenia là: irbpetuosidad parlamentaria de 
Mirabeau, la arrogancia i el cinismo sangriento 
de Danton, la fría crueldad de Robespierre, la 
vulgaridad de Santerre, i las, pbét icas n ímiedadl i 
de Madama Stáel. •sa!l 
fiòrrero tenía ^ e c e â è á t ô s ' i ^ c o ' i l o n o i ^ ^ i 
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pç^aba sobre 61 la responsabilidad del asesinato 
mpral dp Santander- E i habia precipitado a la 
nrnerte sublime del filósofo, con el ultraje i la 
calumnia, g. ese grande hombre que, en 1840, era 
la mas brillante figura del Continente Cplombia-
IJO, fi). orgullo dp la patria, i el monumento mas 
visible de las gloria? de la libertad- Borrero .era 
mui poço demócrata eu sus opinioiíes, i domina-
do siçmprp por la pasión i las antipatía?, era in -
capa? dp gpbemar noblemeate al p ^ l o grana-
dino. 
E l Dr. Cuervo era un personaje mui distinto. 
Yerdadero i cabal tipo del jénio del siglo XIX, -
el sî lp dela diplomacia i dei buen viv¡r,-el J)x. 
Çnejçvp, es esos borpkre? que jamas; y&nt 
o cjUje si por acaso descienden, cuapdo la fortuna 
les es muj adversa, llevan siempre en su derrota 
las honores del combate. Semejante a un bustílo 
de corcho con la base de plomP» <jue al hacerle 
saltar queda siempre d,e pi0, el Dr . Ciervo 
ha tenido el arte de no dejarse conocer nunsa i 
de hacerse amigo de todos, se habia mwtwde 
hasta 1845 en el jénero ambiguo 4e westea polk 
tica. 
Jqvial cuando conviene, grave a su tiswpo, 
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insinuante i lisonjero sienjpre, galante ÇQinp una 
dama, verdadero león en política j el Dr. Cuervo 
habia realizado el helio ideai de la franqueza 
finjida, de (a, (Jiplomacia que cQflqwstsi halagan-
do, i que sabe cubrir de flores i de idilios h^sta 
la cadena que oprime i que tortura. 
Hombre de brillaute i poética, imajinacion,, 
hasta hacer de la política un intrincado pero 
bello romance; espiritual, instruido, eruditoj i n -
sinuante, pero mui poco profundo eu sus cott* 
cepciones; con mas amor propio q¡u,e patrio,; ça-
paz de comprender perfectameii^. los-pi^- q l ^^ 
ciles problemas sociales, i ds P^riW eaiiiafnte 
republicano,, por su talento; pero inflliftado al 
absolutismo por conveaiencia, por carácter i por 
cálculo; con bastante egoísmo i algo mas de v.Qr 
nidad; amigo apasionado de la jiivent^4.P9r. 
amor a. la popularidad j altivo,, ^ p & f a à & p a 
gpÍ3jnte|ía diplomática^ el Dr.. Ouei-yp^a qi^iisn 
puede deñuírsele ea dos palabras, calificándole 
coma xu* hrifíartfti itftrtmumiano, era adeç^ i -
do para gobernar, ima Republic*, democrática-
E n las democracias,, dottdfi $,jpJ)jb^«Q vieae 
de] sufxajio. i de la. Qpinion?-la (^aa l se f o r i p a ^ 
g u ^ l^s ¿ancas i a s p i i a c i o ^ çlft la .ttibWjf ) <fe 
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l a prensa,-Ia diplomacia cortesana es un lujo 
nü t i l i perjudicial. Para ser hombre de Estado 
é n las democracias, es necesario aprender prime-
r o a ser hombre del pueblo, a hablar el sencillo i 
franco lenguaje de las masas sociales, i valerse 
d e él constantemente, porque el pueblo no vive 
e n los salones, n i entiende las frases estudiadas 
i especiosas de los diplomáticos i cortesanos. 
I Se nos pedirá un retrato mas lacónico del 
D r . Cuervo ?-Tomad un poco de las estravagan-
Cías de Machiabelo, algo del jesuitismo de R i -
chelieu, un tanto de la coquetería diplomática 
d e Talleirand, i una buena porción de la poét ica 
insulsez de Garcilaso; reunid todo esto, formad 
u t i hombre con piés de plomo i cabeza de corcho, 
elegantemente vestido, i tendréis al Dr. Rufino 
Cuervo. 
E l habia servido a todos los partidos con igual 
entusiasmo, como un ecléctico refinado.-Lo mis-
nao ál lado de Santander que de Márquez i He-
r r a n . E l pueblo siempre desconfía de los hom-
bres que tienen lugar én todos los partidos, por-
q u e «abe que ellos, mas adoradores de sí mismos 
q u e de la patria, son incapaces de abnegac ión 
p a r a servirla. Por eso, el Dr. Cuervo era el m é -
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nos popular de los' tres candidatos puestos en 
escena en las elecciones de 1844. 
¿Cuál de los tres partidos triunfó? El bando 
liberal, colocado en una difícil posición, no podia 
librarse a los azares de la elección, independien-
temente de toda bandería. Puesto en el conflicto 
de aceptar uno de los candidatos ministeriales, 
0 de perder toda influencia que pudiese venirle 
de su intervención en el debate, se vió forzado 
a escojer el ménos malo de los tres términos de 
solución que se presentaban; i juzgando por 
apariencias hábilmente preparadas piara produ-
cir una completa alucinación, escojió en rfiala 
hora al funesto Jeneral Borrero ; cuando, si hu-
biese tenido mas discernimiento, pudo haber 
triunfado desde entónces, si hubiera aceptado al 
Jeneral Mosquera, revistiéndose de la resigna-
ción bastante para perdonarle sus estravíos i sus 
crueldades, porque acaso eran mas bien delitos 
1 estravíos de la época revolucionaria, que del 
hombre, arrastrado por las pasiones i los vértigos 
del tiempo. 
Mosquera, favorecido con la mayoría relativa 
de los sufrajios populares, triunfó también en el 
Congreso. Pert al subir al solio del poder, el 
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nusYQ Presideafelleyaba consigo el odio i el en-
cono de los deijiáçiratas, i Ia conciencia de que 
debía su elevación, al partido oligarca. Por terce-
ra vez era vencido el liberal, después del descen-
so de Santander. Veamos cómo de la misma 
derrota sacó la enerjía para luchar nuevamente, 
i cómo encontró en el arsenal de su adversario, 
las armas que le dieron la victoria. 
LXXXVIII. 
Desde el momento en que el Jenerçd Mosque-
ra babia ascendido al Poder, la situación i la fiso-
nomía de los partidos iban a cambiar, porque el 
Carácter del Presidente, nada conforme con el 
tip<¡> del tartufo, que los. uUramontaños apetecían., 
debia necesariamente producir en breve una di-
vision notable en las filas de los ministeriales. 
Mosquera, hombre de independencia i altivez eu 
sus ideas, no podia sor como Herrar) el dócil 
instrumento, el humilde bastidor de los intrigan-
tes en la comedia política. Pero resentido con 
los demócratas, i odiado por casi todos ellos, a, 
causa de sus precedentes políticos, no era de es? 
perarse que le prestasen apoyo. Mosquera esta-
ba, pues, destinado q. pasar por estraífos peripe-
cias i contrariedades; ^ sostener una lucha 
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abierta çpn tpdos lo« partî o^ pe^er^n.bme 
su popularidad, i Jabíar con sus propias xsimoa 
la ruina del partid» que lo feabia ̂ levado* 
Mosqueya, eegun k opinion mismos 
partidarioí!, era ua gran loco de buen tone, Upo 
distinguido del calavera politiza, con brillaete 
talento, pero dispuesto a volvei pedazos, en un 
arranque de exentiicidad, todos los muebles del 
escenario en que iba a figurar. Procuraiémo» 
trazar su retrato coa la mayor iropafeia!id»d, 
auaque temerosos de «juiypçafíWk p w r q w esa 
hombre caprichoço i e x ô a t à ^ qwe . t i ^ WRt̂  
d© bueno id» malo, reaw»© va. sí tadew lasMq* 
nomíM mora le», todas las pasiones, todas las 
grandeza? i las pequeneces imajinablQs) i a la 
manera de una gota d$ wieícurio UquidOj se 
presta mui poço asei asido para, at&lizailQ i 
compronderlo, , 
E l Jwíal Mosquera, oriuudo da un* íwailia 
d^inguid^ tuvo desde su juventwi &us,deU)rios 
aristocrâtiec», o, pfetensiwes de.fiobfega de pw?-
gaminos j i esas inelinaeionê  hene^P^ ie JW" 
primiewna su carécuur el tipi» Q^lls^çq.qjíp; 
le ha hecho susceptible de todas s i ^ w a ! ^ ^ 
i sus, íaltw. Imbuid» en prf^ja^^flnffts^P0-
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pias de su tiempo i de la sociedad donde d e b í a 
figurar, Mosquera debia resentirse de su m a n í a , 
aristocrática en todos sus actos i manifestarse 
poco inclinado a la causa del pueblo, porque 
para ser republicano es necesario prescindir de 
toda estrava gancia que tienda a éons t i tü i r l a 
elevación de la sangre, en vez del patriotismo i 
del talento que son la verdadera nobleza de las 
democracias. • 
U n solo rasgo, dominante en el carácter de l 
Jeneral Mosquera, lo define i da a conocer per-
fectamente. L a vanidad, con todas sus v u l g á r i -
dades, con sus bellos arranques, con todas sus 
exfentricidades novelescas, es i ha sido el a l m a , 
e l tipo del Jéiíeral Mosquera. Capaz de ser u n 
ánjel, por la vanidad de aparecer como el p r i m e -
ro entre los buenos, es igualmente susceptible d é 
hacerse un demonio, por la vanidad de ser el 
priirièro ¡entre lofe malos. Mosquera puede ser e l 
primer demagogo del mundo, por el deseo de ga-
n á r s e la admiración del pueblo; i puede ¡ser é l 
m á s Voluntarioso absolutista, por el placer de 
bri l lar entre la pompa i los bordados de u n a l u -
josa oligarquía. 
Siempre dominado por violentas impresiones 
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i repentinos arranques, el Jeneral Mosquera ha 
tenido i puede tener rasgos de supiemagenerosi-
dad i da inaudita crueldad- E l es tan capaz de 
sacrificarse heroicamente por la patria, como 
Bruto, Caton o Ricaurte, como de mandar gui-
llotinar de un golpe doscientos ciudadanos con el 
estoicismo de Danton, o perdonar al mas culpa-
ble, por el ruego de una dama; porque con el 
heroísmo podría ganar la inmortalidad, i con el 
rigor o la clemencia hacer ostentacionn de su 
poder. 
Franco i audaz en sus resoluciones; indepen-
diante i altivo en sus ideas i sus arranques; ca-
balleresco i galante con las damas; jenerosoi 
desprendido como particular ; exéntrico en todo 
i romántico en política; con un talento superior 
i una ilustración jeneral, semejante a la de San-r 
tandeí; faustuoso i amigo de vivir i gobernar a 
la liúis XIV; siempre ambicionando honores i 
popularidad; susceptible de acomodarse a todas 
las situaciones para hacerse siempre al primer 
puesto; hombre de escasas glorias militares, pero 
de grande valor moral; bastante adicto a la ito 
triga, pero poco diplomático; tolerante a veces 
por vanidad, inquieto, empreaacÛ orf i nowl^ói ; 
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fenfarrôn, déspreoctípado i nada tartufo; el Je-
nétal Mosquera era un hombre orijinal tôdo, 
capaz de todas ias empresas, de todas las virtu-
des i de todos los vicios. 
Figuráos a Bolívar con mucho ménos jénio i 
heroísmo, con ménos elocuencia i poesía, con 
ménos grandeza en las inspiraciones, con mas 
ilustración; i tendréis al Jetieral Mosquera. No 
hai dos personajes mas sem«jaiites en la historia 
política de la Nueva Granada. 
Mosquera fué absolutista en 1827, porque su 
vanidad le hacia soñaren el esplendor de tina 
aristocracia improvisada; fué intrigante en 1839 
por la vanidad de vencer a Obando, su enemigó 
pèrsonalí en la lucha que se preparaba; fué cruel 
i sanguinario unas veces, jeneroso otras, en la 
revòluciori, por adio ostentar su autoridad i su 
poder; persiguió a Obando en el Ecuadoí) en 
Ohile i en el Perú) por vanidad diplomática, 
malgastando los dineros públicos; goberná como 
conservador al principio de su Administración, 
por la vanidad de humillar a sus advérsanos ; 
toleró por lo común la prensa i las stteiedades 
políticas por imitar a Santander; hizo la farza 
del 13 de junio pór el ©rguUd da espantar al pne-
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blo; i fué en los dos ñltimos afios de su Presi-
dencia un majistrado eminentemenle Lberal e 
ilustrado, por la vana satisfacción de dar el ejem-
plo i de hacerse el jefe de la reforma progresista. 
T a l es el Jeneral Mosquera. 
Si el partido demócrata le hubiera compren-
dido bien, i prestâdole su apoyo decidido, Mos-
quera, que como hombre de talento es mui capaz 
de magníficos arranques, habria llamado a sus 
anteriores adversarios a constituir su Gabinete, i 
habria inaugurado mucho ántes del 7 de mareo 
la política radical que tantfts glorias ha procura-
do al partido demócrata desde 1849 para acá. Si 
Mosquera no hubiera nacido en el seno de una 
familia aristocrática, él habria sido un gran re-
publicano, porque sus talentos, la elevación de 
sus aspiraciones i la índole de su corazón le dis-
ponían para ello. Examinemos ahora su política 
i los principales sucesos cumplidos durante su 
Administración. 
LXXXIX. 
Mosquera iba a encontrarse colocado en una 
situación difícil i azarosa. Despreocupado, ati-
da!:, i dominado porinspiraciottés eminentemen-
te liberales, si sus precedentes Id ligaban a las 
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tradiciones i los errores del partido absolutista,-
su conciencia, su ilustración i el lustre de su 
nombre le inclinaban ácia el partido radical. 
Mosquera, como lo hemos dicho, debia sus 
faltas a su orguüo, a su vanidad,-no a la corrup-
ción ni al ultramontanismo. Así, desde el mo-
mento en que él vió satisfecho su orgullo con la 
Presidencia, se vió forzado por su propio talento 
a romper con el pasado abiertamente, i librarse 
al porvenir por las vias de la reforma i el pro-
greso. 
E l no podia aceptar los absurdos, las preocu-
paciones i las doctrinas tradicionales del partido 
fanático, incrustado desde 1840 en el conserva-
dor.-El debia encontrarse en pugna inevitable, 
con los jesuítas, los diezmos, los privilejios, los 
fueros i la omnipotencia colonial del clero cons-
tituido en entidad política. 
Por otra parte, el bando absolutista se habia 
acostumbrado ya, en ocho afíos de dominación^ 
a imponer su voluntad al gabinete,-voluntad que 
se hizo irresistible por la debilidad de Márquez 
i de Herran; i era natural que pretendiese hacer 
continuar ese órden de cosas con el nuevo Pre-
sidente. Pero Mosquera, hombre de ideas propias, 
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de talentos i de carácter impetuoso i altivo, no 
podia resignarse a ser el instrumento de un par-
tido.-El queria gobernar, porque se sentía capaz 
de ello. 
Era indudable, pues, que el Jcneral Mosquera 
iba a encontrarse mui en breve sin apoyo ni 
prestijio alguno, casi escarnecido por sus propios 
amigos políticos, i combatido por mil dificulta-
des ; aunque algún dia, al cambiar la escena 
política i confundirse en el pueblo aquel ciuda-
dano, él merecia la gloria incontestable que mu-
chos de sus actos le habrían de preparar. Mos-
quera iba a ponerse a la cabeza del movimiento 
liberal, i de esta manera a hacerse el blanco de 
todos los partidos, con sus desengaños, sus pa-
siones i sus desconfianzas. Los radicales des-
confiarian de él, juzgándole por su pasado, i 
dominados por dolorosos recuerdos de sangre i 
proscripción; en tanto que los fanáticos i ultra-
montanos le reprobarían su liberalismo actual. 
E l primer paso que dio Mosquera, como Pre-
sidente, fué de mucha significación, i dió a co-
nocer lo que podía esperarse de su política. 
Apénas se posesionaba de la majistratura, cuan-
do sancionaba la lei que restrinjia notablemente 
27 
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el fuero eclesiástico, para poner coto a los abu-
sos del clero. Esto era empezar por librar un 
combate a uno de los mas poderosos ausiliares 
del absolutismo. Desde ese momento, el partido 
liberal debió haber comprendido que con solo 
manifestarse jcneroso i tolerante, habría llegado 
a inspirarle confianza al Jeneral Mosquera, ro-
dearle con su poder i hacerse dueño de la situa-
ción. 
Pero los partidos tienen a veces aberraciones 
incomprensibles. Ellos son por lo común apa-
sionados, i consultan con mas frecuencia su or-
gullo que su propio interés. E l Jeneral Mosque-
ra, i su Secretario de Relaciones Esteriores, el 
Jeneral Borrero, tuvieron la debilidad de preten-
der que la República del Ecuador se prestase a 
nuevas persecuciones contra el proscrito Jeneral 
Obando; i los demócratas, posponiendo el bien 
de la patria a su justa estimación por este ciu,-
dadano en desgracia, se dejaron dominar del 
resentimiento ¡.desconocieron su posición. 
Habia otros dos objetos acerca de los cuales 
debia conocerse el espíritu liberal del Presiden-
te : la prensa i la instrucción pública. E n efecto, 
él probó que estaba decidido a ser progresista, i 
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que, si no se declaraba abiertamente en ese sen-
tido, era tan solo por el temor de quedarse sin 
un apoyo cierto. E l Jeneral Mosquera adoptó, 
desde su ascención a la Presidencia, por regla 
de conducta, una ilustrada tolerancia respecto 
de la prensa oposicionista ; i la llevó hasta el 
estremo de permitir que se le insultase atroz-
mente aun en lo relativo a su vida privada, i a 
hechos anteriores ya juzgados por la lei i la opi-
nion nacional. Si él no hubiera incurrido en la 
funesta debilidad del 13 de junio, que le arras-
tró a.cubrirse del ridículo en un saínete de plaza 
i calle, tendria derecho a que jamas se le hiciese 
la menor censura, en punto a libertad de im-
prenta. 
El plan de instrucción pública, preparado en 
1842 por el Dr. Ospina, constituía una parte 
esencial del sistema absolutista; i sinembargo, 
aunque el Jeneral Mosquera respetó algunas de 
sus disposiciones, no vaciló en introducir mui 
liberales reformas, que la juventud aplaudió con 
entusiasmo, porque fomentaban el desarrollo de 
la instmecion profesional, i mejoraban la situa-
ción de esa parte brillante i jenerosa de la socie-
dad que busca el saber en los Colejios dominada 
por las mas nobles i fecundas inspiraciones. 
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Restrinjir los abusos del clero, por la limita-
ción del fuero eclesiástico; asegurar la libertad 
de la prensa, por medio de una jenerosa toleran. 
cia,-inaugurando así el reinado de la intelijen-
cia, de la opinion i del libre examen ; i dar en-
sanche i est ímulo a la instrucción pública con 
disposiciones protectoras de la juventud.-era 
dar, indudablemente, pasos bien avanzados en 
la via del progreso i del radicalismo. 
Mosquera, elejido por virtud de los esfuerzos 
combinados de los conservadores, los absolutis-
tas i los fanáticos, venia a ser en cierto modo el 
jefe del partido demócrata i el representante de 
la reforma. Los papeles iban a cambiarse, i la 
suerte de la República debia ser otra, desde el 
momento en que el espíritu liberal viniese de lo 
alto para dar impulso a las tendencias popu-
lares. 
xc. 
¿De qué manera se propuso acometer elJe-
neral Mosquera la reforma social, para hacer 
progresar la República con rapidez? Emprendió 
acaso la reforma de la Constitución política i 
algún cambio radical en la lejislacion del pais 
en punto a condiciones sociales i derechos co-
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mimes ? No: Mosquera, acostumbrado a los go-
ces de la riqueza privada, pensó desde el princi-
pio en la solución de las cuestiones fiscales. E l 
queria que el pais se engrandeciese por su movi-
miento industrial, por el desarrollo de sus inte-
reses materiales, i fijó de preferencia sus miradas 
en las vias de comunicación, terrestres i fluvia-
les, en la organización de la Hacienda nacional, 
i en la reforma del sistema tributario. 
Dos ensayos so hablan hecho en diferentes 
épocas para fundar la navegación por vapor en 
el rio Magdalena, i ambos salieron desgraciados; 
el primero por la. arbitrariedad do Bolívar i el 
segundo por causa de la revolución desastroza 
de 1810. Era necesai io levantar de la postración 
al comercio interior i esterior, que, no solo sujeto 
a mil dificultades legales, sino también embara-
zado por nuestro bárbaro sistema de navegación, 
permanecia inactivo i estancado. 
" Mosquera comprendió- la dificultad i quiso 
combatir el sofisma permanente que embarazaba 
la industria granadina en todos sentidos. La 
agricultura i la minería se mantenían estacio-
narias, porque no habia comercio que le diese 
estímulo a la producción nacional; i el comer-
414 A P U N T A M I E N T O S 
cio era casi nulo, porque la agricultura i las 
minas nada producían. Este círculo vicioso se 
fundaba únicamente en dos males: las restric-
ciones legales impuestas al comercio i al trabajo 
agrícola, i la carencia absoluta de buenas vias 
de comunicación. Indudablemente el Jeneral 
Mosquera habia tocado en el nervio de la difi-
cultad. Veamos de qué manera emprendió la 
solución del problema. 
Cuatro recursos adoptó simultáneamente para 
obtener la mejora material del pais, a saber: la 
reforma aduanera, la navegación por vapor del 
Magdalena, la franquicia del Istmo i la creación 
de buenas vias do comunicación terrestre. Con 
la reforma aduanera, el Presidente iba a efec-
tuar un rápido movimiento comercial en el pais, 
que favoreciese las importaciones i esportaciones 
en todos sentidos. Con la franquicia del Istmo 
iba a colocar a la Nueva Granada en aptitud de 
hacerse el centro del comercio del mundo, con 
solo ser el punto de tránsito obligado entre la 
Europa i el Norte América por una parte, i la 
America meridional, la California i las Indias 
orientales por la otra. A l mismo tiempo, los va-
pores i los caminos iban a producir una revolu-
ción en el comercio interior del pais. 
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Pero si el Jeneral Mosquera abrigaba tan 
ilustrados pensamientos, era impotente por sí 
solo para acometer tamañas reformas i otras 
que meditaba. Dominados casi todos los miem-
bros del partido conservador por estravagantes 
preocupaciones i temores infundados, en punto 
a cambios sustanciales en la política i la lejis-
lacion, era difícil encontrar entre ellos los hom-
bres adecuados para realizar el vasto plan del 
Jeneral Mosquera. Sinembargo, él tuvo la for-
tuna de asociar a su obra a dos ciudadanos dis-
tinguidos, el uno mui caracterizado en el partido 
demócrata, el otro bien notable en el conserva-
dor : tales fueron el Dr. Florentino González i el 
Dr. Manuel María Mallarino. Fieles a nuestro 
propósito de establecer a cada paso nuestro ju i -
cio acerca de los hombres i de los partidos que 
han intervenido en la política, haremos una 
breve descripción de esos dos personajes. 
E l Dr. González era uno de esos hombres de 
alma de bronce i corazón resuelto, que la Pro-
videncia destina siempre para gobernar las so-
ciedades, cuando ellas emprenden su peregrina-
ción por las vias del progreso i de la libertad. 
Republicano ardiente, indomable i tenazj Gon-
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zález habia asociado su nombre a todos los gran-
des acontecimientos políticos cumplidos en el 
pais desde lS2S,-a todos los suínmie¡»tos, ias 
proscricioiiüs, las fatigas i las glorias que ha-
blan acompañado al partido demócrata en las 
distintas peripeciñs de nuestra vida política. 
Pero entre todos sus precedentes, el Dr. Gonzá-
lez contaba como el de haber sido uno de los 
jefes de la heroica revolución del 25 de se-
tiembre. 
Hombre de talento colosal, de una vasta ilus-
tración adquirida con el estudio, la vida pública 
i los viajes dilatados ; despreocupado i demócra-
ta desde su infancia; brillante i distinguido es-
critor, i orador vehemente i persuasivo; formado 
en la escuela gloriosa de Santander, de Azuero, 
de Soto i de Gómez, esos grandes apóstoles de 
nuestra libertad i fundadores de la patria; audaz, 
pero frió i sistemático en todas sus empresas ; 
lleno del sentimiento de las ideas, e indiferente 
a la cólera de sus adversarios; altivo i bastante 
vanidoso, quizá por la suma enerjía de su espí-
r i tu i sus convicciones; hombre todo cabeza, 
todo idea, todo pensamiento, i dominado por un 
sincero patriotismo; el Dr. González debia ser 
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un poderoso ausüiar del Jeneral Mosqueia eu la 
obra de rejeneracion emprendida; i lo fué en 
efecto, prestando grandes servicios al Estado, 
aun a costa de su reputación, lastimada atroz-
mente por los enemigos de la reforma i los hom-
bres de partido, digan lo que quieran sus acusa-
dores. E l nombramiento del Dr. González debia 
ajercer una alta influencia en la política, i así 
sucedió en verdad, porque ese acto del Presiden-
te Mosquera envolvia un llamamiento solemne 
hecho a los demócratas para que ofreciesen al 
Gabinete el concurso de su intelijeifcia i de su 
patriotismo. 
E l Dr. Mallanno, no era simpático al partido 
demócrata, por la preocupación que a este do-
minaba do rechazar ciegamente a todos los 
hombres que habían sido adversarios del Jene-
ral Obando, como si la suerte de un hombre 
pudiera estar identificada con el porvenir de la 
República. Pero el Dr. Mallarino, apesar de su 
anterior exaltación, era un ciudadano digno de 
estimación por sus buenas cualidades. E l era 
uno de esos hombres que no viven en su puesto, 
porque los acontecimientos los obligan a ser lo • 
que no quisieran. Joven todavía, él se sentía 
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inclinado acia la causa de la libertad e inspira-
do por elevadas ideas. Dotado de un talento 
florido i brillante; bastante ilustrado; locuaz en 
estremo en la tribuna; buen escritor, i con un 
espíritu liberal i despreocupado, el Dr. Mallari-
no merecia figurar al lado de Mosquera i Gon-
zález, i les prestó su apoyo decidido a las refor-
mas emprendidas. Si todo el Gabinete se hubie-
ra compuesto de ciudadanos de ese temple, es 
indudable que el partido demócrata habría sos-
tenido resueltamente al Jeneral Mosquera en su 
política progresista. 
_ Pero volvamos a los hechos. L a organización 
de la Hacienda nacional habia reposado sobre 
las bases fundadas por la antigua escuela eco-
nómica, cuyos principios i preocupaciones par-
tían de la idea negativa de la represión. De 
aquí los privilejios, la tarifa opresora, los im-
puestos sobre la esportacion, los derechos dife-
renciales, i ese egoísmo aduanero-inquisición 
que tenia por sayones centenares de jendarmas,-
todo lo cual, negando al comercio la libertad de 
los puertos i la movilidad de los cambios, man-
tenía estancada la circulación de la riqueza en 
las arterias de la sociedad. 
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T a l fué la combinación que el Gabinete Mos-
quera se propuso cambiar, emprendiendo en las 
Cámaras lejislativas una lucha tenaz contra los 
hombres inertes de la escuela represiva, i de la 
cual salió victorioso, porque tal os el resultado 
de la constancia i del valor cuando se ponen en 
obra en servicio de la verdad. 
Bien pronto, la tarifa aduanera fué completa-
mente reformada, los derechos diferenciales su-
primidos, i el impuesto rebajado; el Istmo de 
P a n a m á quedó libre al comercio universal, i el 
Gobierno contrató la construcción de un ferro-
carril que pusiese los dos Océanos en fácil co-
municación ; las trabas del comercio fueron 
mucho menores; la esportacion del oro tomó 
grande incremento; los caminos nacionales, en 
todas direcciones, empezaron a ser notablemente 
mejoiados; i asociado el Gobierno con gruesas 
cantidades a dos empresas de navegación, en 
breve se vió surcado el Magdalena por hermo-
sos vapores que dieron ensanche al comercio 
interior i esterior, animación a la industria, i 
esperanzas de pronto desarrollo" a la riqueza na-
cional. 
X C L 
Be un carácter todavía mas grave fueron otras 
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reformas emprendidas por el Jeneral Mosquera 
i el Dr. González, algunas de las cuales fueron 
aceptadas, i otras se hicieron imposibles por la 
resistencia de los ultramontanos i los desconfia-
dos. Graves reformas, decimos, porque ellas 
afectaban profundamente antiguas instituciones 
i hábitos viciosos, i tendían a crear una revolu-
ción casi completa en la situación del Tesoro, i 
aun en lás relaciones económicas de los parti-
culares. 
Mosquera i González, desafiando las preocu-
paciones i resueltos a aceptar los peligros o em-
barazos de una reforma atrevida i jeneral, pro-
pusieron a las Cámaras : un cambio total de-
sistema monetario; la adopción del sistema mé-
trico francés; el ensanche de la producción del 
tabaco, que facilitase la completa estincion del 
monopolio; la supresión del diezmo; la reorga-
nización administrativa de la Hacienda públi-
ca ; la creación de un banco nacional; i sobre 
todo, la flotantizacion de la deuda estranjera que, 
haciendo disminuir en mas de la mitad el capi-
tal, permitiese su pronta amortización, hacién-
dose servir como un recurso poderoso los inmen-
sos valores pertenecientes a manos muertas, 
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mediante una conversion jeneral en rentas sobre 
el Tesoro. 
Todo ese vasto i hermoso plan, estaba desti-
nado a salvar la República de la miseria, i con-
jurar la bancarota i el desórden rentoso que la 
dominaban ; i la esperiencia ha justificado des-
pués las altas previsiones de Mosquera i Gonzá-
lez, probando que su sistema no solo era entera-
mente practicable, sino el que mejor podia zan-
jar las dificultades del Tesoro, i destruir los em-
barazos que mantenian en atraso la riqueza pú-
blica. 
Durante muchos años la República habia 
estado sujeta a los inconvenientes de un sistema 
monetario, el mas pésimo posible, porque no solo 
carecia de apoyo en los principios económicos, 
sino que se basaba en el fraude ejercido por el 
Estado en la emisión de la moneda, siendo esta 
de mui baja lei. Por otra parte, las prohibicio-
nes que embarazaban la introducción de -las 
monedas estranjeras, i el desórden i la deformi-
dad de las que estaban en circulación, no solo 
impedían el desarrollo de la industria minera^ i 
hacían difíciles los cambios con el estranjero; 
sino que haciendo escasear el numerario, i sien-
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do tan malo el que habia, el alto interés del d i -
nero arruinaba las industrias, los capitales decre-
cian en actividad circulante, la desconfianza 
reinaba en todas las transaciones, i los especula-
dores en la falsa amonedación tenían mayores 
estímulos i facilidades para acometer sus crimi-
nales empresas. 
Pero las viejas preocupaciones económicas, 
tan hondamente arraigadas, los intereses creados 
por el sistema entonces conocido, i las descon-
fianzas de los hombres de partido, empeñados 
en dar a la reforma un colorido vergonzoso, la 
pusieron en peligro de fracasar del todo; i si 
pudo lograrse la adopción del pensamiento refor-
mista, en lo esencial, debióse a la influencia del 
Jeneral Mosquera, a la firmeza del Dr. Gonzá-
lez, i al patriotismo de algunos ciudadanos que, 
como los Diputados Ezequiel Rojas, Manuel 
Murillo i Manuel de J. Quijapo, representaban 
jenyinamente en una de las Cámaras a la escue-
la liberal. 
No fué igual la suerte de la reforma en punto 
a la supresión del diezmo. Este elevado pensa-
miento era de carácter complicado, porque se 
rozaba con la cuestión relijiosa; i como era de 
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esperarse, los fanáticos emplearon la prensa, la 
tribuna i las amenazas de una turba de supers-
ticiosos para oponer el grito de la iglesia a la 
voz del progreso i de la ciencia. F u é , pues, ine-
vitable la continuación del diezmo,-ese robo 
sacrilego del hogar del proletario, ejercido por el 
clero i los especuladores en nombre de la rclijion. 
Nada era tan popular como Ui abolición del 
diezmo, por mas que lo sostuvieran las clases 
privilejiadas por tan absurda institución. Un 
impuesto que consistía en la décima parte de los 
productos, en especie, de la agricultura i la ga-
nadería, i del 'cual solo una quinta parte entraba 
en las cajas nacionales, siendo las cuatro quin-
tas ganancia de los especuladores, era opresivo 
i vejatorio para el contribuyente, ruinoso para 
la nación, e inmoral en su esencia. Ese impues-
to debía sucumbir a los golpes del raciocinio i 
de la filosofía, por mas que lo defendiese el 
partido clerical; i su ruina quedó resuelta desde 
el momento en que, llevada la cuestión al terre-
no de la economía, se apercibió la sociedad de 
que el libre examen podia entrar en el campo 
vedado por la Iglesia, para analizar las, ventajas 
de una institución. Cuando las instituciones 
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son malas i tienen su apoyo en las preocupacio-
nes relijiosas, el medio mas seguro de aniquilar-
las es el de convencer al pueblo de que puede 
lícitamente entrar en discusión. Resuelta esa 
primera dificultad, los principios tienen que salir 
tarde o temprano victoriosos. 
Muchos años habían trascurrido de reformas, 
mas o ménos lentas o radicales, en la organiza-
ción fiscal de la República; i las leyes acorda-
das a esfuerzos del Dr. Ordóiíez, habian mejora-
do notablemente la situación del Tesoro. Pero 
faltaba la primera condición de un buen sistema 
rentoso, a saber : el orden i la claridad en las 
operaciones administrativas del Tesoro público. 
T a l fué el objeto que el Dr. González de acuerdo 
cen el Jeneral Mosquera, se propuso alcanzar 
por medio de una lei orgánica de la administra-
ción fiscal. 
Hasta entonces las operaciones de percepción, 
distribución e inversion de los caudales públicos 
habian estado complicadas por la mas absoluta 
confusión; no se había formado jamas una 
cuenta esacta del movimiento anual económico, 
n i ménos un presupuesto que determinase clara-
mente el activo i pasivo del Estado. Por otra 
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parte, la rutina que dominaba en la contabili-: 
dad, la falta absoluta de prevision i economía 
en los gastos, i las facilidades que hallaban para 
ejercer el peculado i el fraude los empleados pií-
blicos i los contribuyentes, mantenían a la Na-
ción en permanente bancarota. 
TodoS esos males de tanta gravedad los salvó 
el plan administrativo propuesto por el Gabine-
te, el cual fué adoptado por las Cámaras, me-
diante una tenacidad imponderable que honra 
en estremo a los ardientes defensores de la re-
forma. En breve, el órden, la claridad i el buen 
manejo empezaron a asomar en la administra-
ción de la Hacienda nacional, i la situación del 
Tesoro, apareciendo en toda su verdad a la vista 
del pais, pudo servir de base cierta para conocer 
los intereses del Estado i dominar sus embara-
zos fiscales. ! ' 
Desgraciadamente, las Cámaras lejislativas 
no se encontraban a la altura de las ideas pro-
gresistas-del Gabinete, i apesar de los esfuerzos 
que hicieron el Dr. González i algunos Ee^ 
presentantes del pueblo, fué imposible obtenqr 
la espedicion de la lei, que se reclamaba COXEIO 
medio único i radical para obtenerte,pj^nta 
28 
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amortización de la deuda estranjera. Forzogtf 
era sinembargo que así sucediesej si se conside-
ra que el Gabinete luchaba al mismo tiempo 
contra la inercia i las malas ideas de los ultra-
montanos, i las desconfianzas mas o mênos lejí-
timas de los demócratas. Quédales siempre a 
los ciudadanos Mosquera i González, ik gloria 
indisputable de haber acometido una reforma 
colosal, hermosa por la grandeza del pensamien-
to, i por el valor qtie era necesario para su eje-
cución. 
XCII . 
Era el año de 1848, i la Nueva Granada, 
vuelta del sonambulismo social en que la habían 
colocado los fatales acontecimientos de la revo-
lución de 1840, i la consiguiente reacción minis-
terial, empezaba a ajitarse profundamente bajo 
el impulso del viento de la reforma i de grandes 
sucesos bien recierites. 
L a prensa, que es siempre el termómetro in-
falible de la situación de los espíritus i del pro-
greso o la decadencia de las sociedades; la 
prensa, que es el terreno donde combaten las 
avanzadas de los partidos, miéntras llegan al 
sufrajio i la tribuna para resolver las situaciones 
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políticas; la prensa, decimos, emprendía nueva-
mente su propaganda palinjenésíca, inspirada 
por el ferviente anhelo de adelantar la revolu-
ción de las ideas i efectuar un cambio político 
en el pais. 
En la capital i en todas las provincias apare-
cían sucesivamente hojas impresas que procla-
maban con vehemencia la necesidad de que el 
partido demócrata volviese al Poder, para dar 
garantías a la nacionalidad, adelantar con fir-
meza la reforma radical de" las instituciones, i 
hacer incuestionable la estabilidad de la Repú-
blica. 
La prensa liberal aparecia impetuosa, llena 
del sentimiento de su alta misión i de su influen-
cia en la política, e inspirada de grandes pensa-
mientos i elevados arranques de patriotismo. 
Dirijida por jóvenes de alta intelijencia, como 
González, Murillo, Vanégas i Vergara Tenorio, 
ella revelaba en su lenguaje la enerjía varonil, 
la fé ciega en los principios, i ese valor de la 
verdad que da la conciencia del derecho i el le-
jítimo orgullo que domina al que 'defiend» ta 
causa del pueblo, de la civilizaron i delfcaf»-
nir. mS^loM Gc^aMer(m( i l , i& Ám«áoa 
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i el Aviso eian los heraldos de la victoria que le 
estaba preparada al partido demócrata, para 
bien de la patria. Ellos llenaban su deber, i 
mantenían el debate con entusiasmo, decision i 
acierto. 
• E l partido conservador se encontraba coloca-
do eiji una falsa posición. Basadas todas sus 
teorías en el sofisma infecundo de la represión, 
el libre exámen era i debía ser su mortal enemi-
go. Porque así como la discusión, que crea la 
luz de la verdad, es la primera potencia de la 
libertad,-el secreto i el disimulo son las condi-
ciones esenciales de la represión. E l partido 
conservador no podia discutir, porque al comen-
aar la discusión debía principiar su derrota. E l 
error es impotente p a n luchar contra la anál i -
sis. Hai causas que sucumben con solo exhi-
birse. La libertad necesita de la claridad del 
dia, como el absolutismo de la oscuridad de la 
noche. 
Pero el partido demócrata, con solo tomar una 
actitud resuelta, proclamar sus principios i le-
vantar su bandera, empezaba a conquistar la 
opinion, i la fuerza de los acontecimientos obli-
^ g ô a los conservadores a defónderse, a su pesar, 
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en el terreno de la prensa. Esta fué su perdi-
ción ; pero tenia que serlo, porque ya no era po-
sible resistir á las inspiraciones del tiempo. 
Trabada la lucha, el periodismo se aittM dfa 
minado de una ajitacion febril, por decirlo à s í ; 
los partidos se exaltaron en estremo ; el espíritu 
de asociacion-ese perpetuo ausiliar de la prensa, 
que la sigue paso a paso para preparar la victo-
ria en el combate del sufrajio, entró en acción 
bien pronto; i así predispuestos loã espíritus, los 
partidos libraron la suerte de la República a los 
azares de la elección. 
Preciso es reconocer que los demócratas, al 
emprender la reconquista del poder, se encon-
traban rodeados de mui favorables circunstatt* 
cias, a las cuales debieron indudablemente el 
Suceso que alcanzaron. ¿ C u á l e s e r a n esa*cir-
cunstancias? Recordémoslas râpidâinente, 
: L a Repüblica del Ecuador había sufrido, du* 
ranta muchos afios, el despotismo constitucional 
del Jenerttl *FIôreKi i àeápues de cruentos sacri' 
ficios, de infinitas humillaciones i amarguraSj 
el pueblo ecuatoriano, acordándose de sus glo-
rias da la independeüciel i i d s su carô«É$fede 
pueblo colombiano, se habia resuelto a sacudir 
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el polvo de esa menguada t iranía que le opri-
miera, arrojar de su seno al advenedizo déspota, 
i proclamar abiertamente el advenimiento de la 
República liberal. 
Flórez sucumbió como han. sucumbido i su-
cumbirán siempre los tiranos, cuando los pue-
blos, comprendiendo sus derechos, sus destinos 
i su situación, se resuelven a obrar en masa para 
salvar su libertad. 
Destruida la omnipotencia de Flórez, no solo 
faltaba uno de los mas poderosos ausiliares del 
absolutismo en Colombia, sino que, con tan sa-
ludable ejemplo, se alentaba el espíritu de inde-
pendencia en el pueblo, i se estimulaba a los 
demócratas de los Estados vecinos para entrar 
en la lucha con resolución. 
Poco después de consumado ese cambio feliz 
en la situación del Ecuador, Venezuela empren-
dió otro semejante, i lo alcanzó del modo mas 
espléndido. E l Jeneral Páez, ese antiguo i va-
liente veterano de la independencia'colombiana, 
que tantas glorias le diera con su espada al 
continente, imbuido desde mui temprano en las 
preocupaciones absolutistas de la escuela de 
Bolívar, babia seguido en su patria la misma 
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senda que Flórez en el Ecuador. Una oligar-
qu í a tan altiva i viciosa en sus prácticas de go-
bierno, como infecunda en sus inspiraciones, se 
habia apoderado de la situación, i dominaba al 
heróico pueblo de Venezuela, cpn oprobio de las 
luces de la época i de la historia de heroísmos, 
que esa República se habia creado en los tiem-
pos magníficos de su emancipación. 
Era imposible, en el estado en que se halla-
ban los espíritus, que esa oligarquía constituida 
por Páez, continuase dominando a Venezuela. 
L a causa del pueblo triunfó en las elecciones de 
1847; i el Jeneral José Tadeo Monágas, com-
prendiendo su alta misión, sacudió los harapos 
del pasado que encubrían las miserias de la ma-
jistratura, i empuñó resueltamente la bandera 
libera], llamando a la nación a ponerse en obra 
para consumar la rehabilitación de sus preciosas 
libertades. 
A l mismo tiempo que esto sucedia, Flórez, 
capaz de la infamia, como todos los ambiciosos 
cuando se olvidan de los deberes que impone el 
patriotismo, habia ido a mendigar en España la 
protección de una Reina corrompida i ambido-
ea, i se habia preparado a presentar al mundo 
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el espectáculo de la mas horrenda traición, con 
la invasion a la República Ecuatoriana. E l 
objeto evidente de esa nefanda maquinación, era 
el establecimiento áe la monarquía española en 
el Ecuador, i la dirección de una propaganda 
absolutista en el continente colombiano, que 
echase por tierra todos los Gobiernos republica-
nos establecidos en él. 
Pero la Europa se alarmó al apercibirse de 
semejante maquinación; los Estados Unidos del 
Norte se mostraron indignados, i todos los pue-
blos colombianos se prepararon a sostener su 
santa Palestina,-su indeperidencia,-contra esa 
cruzada de piratas, que recibía de una Reina 
pervertida la misión de aniquilar las libertades 
de treinta millones de íepubhcanos. Flórez fué 
detenido apénas en el principio de su empresa, 
por la ilustrada i jenerosa intervención del co-
mercio de Londres, i de los ajentes colombianos 
que se encontraban en Europa; i cubriéndose 
del ridículo, i de la execración del mundo c iv i l i -
zado, apénas consiguió poner en ajitacion el es-
pír i tu público en los pueblos de Colombia, i es-
pecialmente en la Nueva Granada, facilitando 
ese glorioso advenimiento al poder que alcanza-
ra el partido demócrata. 
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Entre tanto que tales acontecimientos se 
cumplían, la revolución de las ideas tomaba en 
Francia un vuelo poderoso que amenazaba se-
riamente la permanencia de la monarquía cons-
titucional de los Borbones. Escritores de jénio 
fecundo i poderoso en lejislacion, en economía, 
en política i en literatura, habían establecido en 
Francia la tribuna universal de la libertad, i 
creaban una corriente de ideas i do esperanzas 
que, estendíéndose por todo el mundo, provoca-
ba a los pueblos oprimidos de todas las razas a 
tomar parte en la conquista de la libertad i del 
progreso.-La República debia surjir de esa si-
tuación. Por eso, en breve los sucesos se preci-
pitaron, el 21 de febrero vfno, i el pueblo francés 
proclamó el advenimiento de la democracia, 
echando a tierra el trono electivo de Julio; i a 
su grito de rejeneracion se levantaron palpitantes 
la Italia, la Alemania i la Hungr ía , para pedir 
cuenta de su pasado a los tiranos. 
Acontecimientos de tanta magnitud debían 
influir poderosamente en la política de la Repú-
blica i favorecer eu alto grado los esfuerzos del 
partido demócrata. Por otra parte, él proclama-
ba principios elevados que debían acarrearle 
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una inmensa popularidad. Los demócratas pro-
metían : la reforma dela Constitución, la aboli-
ción de la esclavitud, de la pena de muerte, de 
la prisión civil , del diezmo, del fuero eclesiásti-
co, del estanco del tabaco i de otros monopolios 
odiosos; la rebaja del personal del ejército per-
manente hasta llegar a su estincion; la libertad 
absoluta de la prensa, i de la enseñanza i la ins-
trucción ; la espulsion de los Jesuí tas ; la reforma 
jeneral de la Hacienda pública; la adopción del 
Gobierno municipal en toda su amplitud; la 
espedicion del Código c iv i l ; el juicio criminal 
perjurados, i otra multitud de grandes i útiles 
reformas en todos los ramos de la Administra-
ción. * 
Era imposible que los conservadores triunfa-
sen de un partido que tanto prometia, que tenia, 
por sus precedentes gloriosos, el derecho de ins-
pirar confianza, i que se encontraba favorecido 
por tantas circunstancias políticas. Consumada 
la revolución en el Ecuador i Venezuela, en 
Francia i en casi toda la Europa; conocidos los 
planes del Jeneral Flórez, i exhibiéndose franca 
i resueltamente el partido demócrata en la pro-
clamación de un sistema jeneral de reformas 
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jigantescas, la derrota de los conservadores era 
inevitable; porque el pueblo, que siempre se en-
tusiasma con lo grande i desconocido, que ama 
la franqueza i estima el valor de los que defien-
den su causa, debia sentirse necesariamente in-
clinado ácia lai^ ideas liberales, i acordar su con-
fianza a aquellos que las profesaban. 
Por otra parte, Mosquera, haciéndose el jefe 
de la reforma libera), en el Gabinete, con el au-
silio de los ciudadanos González, Mallarino i 
Ancízar, habia inspirado confianza i enerjía a 
los demócratas, i preparádoles el terreno, eviden-
temente, para librar a la decision del sufrajio la 
lucha emprendida contra el partido conserva-
dor. E l Presidente Mosquera, digan lo que 
quieran sus adversarios, dió un grande estímulo 
al bando radical, i le facilitó su advenimiento 
al poder; i es incuestionable que ese ciudadano, 
como Presidente, adquirió por sus actos libera-
les el derecho de hacer olvidar al pueblo grana-
dino las graves faltas i los grandes errores del 
Intendente boliviano de 1827, i del Jeneral im-
placable de 1841. 
XCIII. 
E n tanto que los partidos políticos se ajitaban 
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en la lucha eleccionaria, el Presidente Mosquera 
realizaba, en 1848, tres actos importantes i con-
tradictorios, que le hacían aparecer bajo distin-
tos coloridos: dos de ellos le cubrían de gloria, i 
el otro del ridículo. Tales fueron, la reforma del 
sistema municipal, la espedicion del Código cri-
minal, i el 13 de junio. 
Nada es tan esencial en la teoría del gobierno 
republicano, como la adopción lójica i completa 
de un sistema municipal que dé libertad a las 
secciones del listado para desarrollar con rapi-
dez sus elcmenios de progreso; i nada era tan 
urjente para la Nueva Granada, por las condi-
ciones de su suelo, como la práctica jenuma de 
esa libertad. 
Compuesta la República de una escasa pobla-
ción esparcida sobre un inmenso i fragoso terri-
torio, cortado en todas direcciones por grandes i 
complicadas cordilleras i caudalosos rios,-€ra 
imposible la homojeneidad en los intereses de 
todas las provincias, ni la rapidez en las opera-
ciones administrativas; i por lo mismo era absur-
da toda combinación política que encadénase a 
un solo orden de cosas el movimiento jeneral 
del pais. De aqu í la imperiosa necesidad de la 
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independencia municipal, para salvar las pro-
vincias de la miseria i el atraso en que vejetaban » 
hasta entonces. 
E l Presidente Mosquera comprendió la situa-
ción de la República, i haciendo abstracción del 
espíritu centralizador que dominaba en la Cons-
titución de 43, hizo preparar i obtuvo de las Cá-
maras lejislativas esa gloriosa lei, que filó la pri-
mera conquista del pueblo en la via do la liber-
tad municipal, i que sirvió de base a las refor-
mas de igual naturaleza realizadas después de 
1849. 
Sentíase también la necesidad de un Código 
completo que determinase todos los procedi-
mientos en la averiguación i el castigo de los 
delitos. Sujeta la justicia criminal a la funesta 
complicación de leyes esparcidas en diferentes 
Códigos de oríjen español, ella se resentía no 
solo de los inconvenientes propios de toda lejis-
lacion embrollada, sino mas aún de la barbárie 
que dominaba en la antigua lejislacion española, 
calcada sobre las doctrinas absolutistas i las 
groseras preocupaciones que han constituido el 
carácter especial de la monarquía de los Felipes. 
E l desorden, la cornipcioo i el prevaricato 
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« r a n las condiciones del juicio criminal en la 
Nueva Granada, i era preciso que tan absurda 
s i tuac ión cesase. E l Jeneral Mosquera hizo pre-
parar un Código de procedimiento, obra que fué 
encomendada al Dr. Cuervofi obtuvo su sanción 
del Congreso. Verdad es que ese Código adole-
ce de algunos errores en principios de lejislacion, 
i á e notables vacíos; pero es necesario recono-
cer que a lo mênos puso en una situación ven-
tajosa l a administración de lá justicia criminal, 
i p rocu ró a la República inmensos beneficios. 
Pasemos al 13 de junio. ¿ Cuál fué el verda-
dero carácter de ese acontecimiento? E n nues-
tra opinion, fué mas bien una íarsa ridicula que 
u n atentado,-una necedad mas bien que un de-
l i to , por escandaloso que fuera el acontecimien-
t o . - E l 13 de junio fué simplemente el resultado 
c ó m i c o de un arranque de vanidad i justo desa-
grado. L a historia es mui sencilla. . 
Dos periódicos de oposición habían insertado 
algunos pán-afos de una hoja ecuatoriana, en la 
cua l se imputaba al Jeneral Mosquera compli-
c idad en la espedicion de Flórçz. E l Presidente, 
justamente resentido por tan violento ataque, 
h izo acusar los dos periódicos, i sus redactores 
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fueron reducidos a prisión por mandato judicial. 
E l 13 de junio, los acusados concurrieron al j u i -
cio i fueron absueltos con aplauso jeneral del 
auditorio. 
E l Jeneral Mosquera tuvo conocimiento de lo 
ocurrido, i de que su reputación habia sido gra-
vemente herida por los periodistas acusados al 
hacer su defensa. Dominado por la cólera, Mos-
quera dejó de ser majistrado para ser hombre, i 
olvidando sus deberes i el respeto que debia a 
su misma posición, montó su guardia numerosa, 
se puso a la cabeza de ella, con espada en mano, 
i se dirijió a uno de los cuarteles de la ciudad, 
por entre la multi tud que le silvaba, riéndose 
de su locura, para i r a consumar ¿qué? 
una estravagancia. 
Por fortuna, todo se redujo a una parodia de 
aquel valiente que, 
" Caló el chapeo, requirió la espada, 
Miró al soslayo, fuése, i no hubo nada;" 
porque el Dr. González i otros ciudadanos, con 
sus consejos, i la actitud del jefe de uno de los 
batallones, lograron aplacar en breve al Presi-
dente, librándole de empañar su nombre con un 
atentado ignominioso. T a l fué el 13 dé janio, 
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especie de saínete en que los estudiantes hicie-
ron los honores de la función. 
¿ F u é criminal el Jeneral Mosquera? E l fué 
víctima de una imputación la mas oprobiosa 
posible: se le habia llamado traidor a la patria, 
i prevaricador en el manejo do los caudales del 
Estado. Mosquera, volvemos a decirlo, ha debi -
do sus errores i sus faltas mas bien a la vanidad 
que a la tendencia ãcia el delito. E l podia ser 
acusado por su esponsión diplomática relativa a 
Pasto, por los cadalsos levantados en 1841, por 
sus despilfarres o gastos faustuosos : jamas por 
traición ni peculado. E l es incapaz de manchar-
se con una indignidad semejante. Mosquera no 
habia nacido para gobernar un pueblo en ban-
carota: quiso gobernar con lujo, i su vanidad 
se tradujo por prevaricación. He aquí todo. 
Ninguno puede lejitimar, sinembargo, la ten-
tativa del 13 de junio, aunque ella pesa sobre el 
Jeneral Mosquera mas bien como una debilidad 
de su orgullo, que como un delito. Pero si so-
mos severos al hacer este juicio, fuerza es que 
hagamos al Presidente liberal de 1845 la justicia 
que merece por su tolerancia política. Mosque-
ra, como hombre de ilustración i de talento, no 
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solo espidió jenerosas amnis t ías en favor de los 
proscritos que aun abrigaban las playas estran-
jeras, por causa de la revolución, incluso el mis-
mo Jeneral Obando, sino que (escepto la acusa-
ción persotial que ocasionó el 13 de junio), tole-
ró todas las censuras de la prensa oposicionista, 
por ofensivas o enérjicas que fuesen, apesar de 
las restricciones que la lei le daba el derecho de 
imponer; ide ello ofrecieron ejemplo muchas 
publicaciones, desdo el principio hasta el fin del 
período gubernativo del Jeneral Mosquera. 
Pero no solo se manifestó sufrido i tolerante 
con la prensa. Hízolo también con las socieda-
des de carácter político, entre ellas la Democrá-
tica de Bogotá, en cuyo seno se le atacaba con 
vehemencia, en todos sentidos i se formaban 
núcleos eleccionarios de grande significación. 
Mosquera fué en lo jeneral un majistrado enér-
jico, tolerante, liberal i progresista, que dió im-
pulso a los intereses materiales del pais, i lo co-
locó, respecto del estranjero, en una ventajosa 
posición. 
Hombre de valor moral i de indomable alti-
vez, cuando llegó a verse abandonado por todos 
los partidos, i sin hombres que le prestasen BU 
29 
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apoyo en el Gabinete, no vaciló en desafiar las 
dificultades de la situación, en términos que se 
le vió resuelto a tomar por Secretarios a ciuda-
danos oscuros, para que autorizasen sus actos, 
reservándose el despacho personal de todos los 
asuntos de la Administración. 
E l Jeneral Mosquera terminó sus íunciones 
con dos actos mui honrosos: su fiel adhesion al 
Presidente del 7 de marzo, apesar de las protes-
tas de los conservadores; i la sanción de la lei 
que abolió el monopolio del tabaco. Este paso, 
por mas que se le haya tachado gratuitamente 
como un hecho que tendia a poner en conflictos 
fiscales al partido triunfante, le honra en alto 
grado, como un sacrificio arrancado a sus con-
vicciones de abolición paulatina, por las mayo-
r í a s parlamentarias. 
XCIV. 
Era el 7 de marzo de 1849.-E1 pueblo de Bo-
gotá se sentia ajilado por las mudas palpitacio-
nes de la esperanza, porque en ese dia iba a re-
solverse el problema del porvenir de la nación. 
EL Congreso, reunido en el templo de Santo Do-
mingo, se preparaba, grave i silencioso, a decidir 
l a situación, perfeccionando la elección del nue-
vo Presidente de la República. 
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Las elecciones populares no habían decidido 
la victoria en favor de ninguno de los partidos. 
Estos se habian fraccionado bastante, i los nom-
bres de López, de Gori, de Cuervo, de González 
i Ospina habian figurado en las urnas eleccio-
narias. E l Jcneral L ó p e z , resto glorioso de la 
falanje de héroes de la independencia, era el re-
presentante jenuino del partido liberal. E l Dr. 
Cuervo simbolizaba la causa absolutista; mien-
tras que el nombre del D r . Gori era una traduc-
ción del justo-medio, que es el bello imposible 
de la política. E l Dr. Gonzá lez era el hombre 
Qe los intereses materiales, aceptado por los de-
mócratas que temían los males de la intolerancia. 
Cuanto al Dr. Ospina, su nombro era el símbo-
lo del partido jesuíta. 
De los tres ciudadanos a quienes debía con-
traerse el voto definitivo del Congreso, López 
habia reunido mas sufrajios que sus dos compe-
tidores reunidos. Estos eran Gori i Cuervo. 
Era, pues, evidente que e l Jeneral López tenia 
la confianza de la m a y o r í a popular; i qye el 
Congreso estaba en el deber de conciencia de 
elejirle, so pena de violar los mas solemnes jUr 
ramentos, i conculcar los principios demqçráti-
cos, desconociendo la vo lun tad de la nación. 
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Pero la organización de las Cámaras, prove-
niente del sistema de renovación parcial de sirs 
miembros, contrariaba el triunfo lójico de la 
candidatura López. La mitad, por lo menos, de 
los Diputados, debia su puesto a los sufrajios 
del partido conservador, antes en preponderan-
cia ; i la otra mitad, enteramente nueva, repre-
sentaba la opinion reinante que favorecia al 
partido liberal. 
Por otra parte, las câbalas de los conservado-
res, puestas en acción, desde temprano, habían 
hecho dudoso el Oxito de la elección, resueltos 
como estaban ellos a hacer triunfar a todo tran-
ce la candidatura del Dr. Cuervo, la menos po-
pular sin duda. 
E l acto de la elección, aparto " do su natural 
solemnidad, llamaba sériamente la atención de 
los partidos, por la gravedad de las circunstan-
cias en que el pais se encontraba. Después de 
doce años de dominación conservadora, el parti-
do demócrata se consideraba con derecho a la 
victoria, i el resultado de las elecciones popula-
res lo autorizaba para cxijirla de los Represen-
tantes del pueblo. 
Desde la mañana del 7 de marzo, Bogotá se 
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encontraba cu una ajitacion palpitante i profun-
da. Todos comprendían que en Santo Domingo, 
se jugaba la suerte del pais; que acaso iba a de-
cidirse de su ruina o la conservación del órden 
público, i de todas las libertades populares. L a 
duda reinaba en todos los espíritus ; la esperan-
za i el temor hacían palpitar o enmudecer altor-
natiramcnle todos los cotazones. So guardaba 
\m silencio solemne, bajo la opresión de. un sen-
timiento incsplieabh: de angustia i de vacilación. 
Desde mui temprano se había sabido que la 
guarnición estaba sobre las armas, los cañones 
cargados i todas las autoridades en espectativa;. 
Eran las nueve de la mañana, i ya el espacioso 
templo estaba completamente invadido por la 
multitud. Hombres de todos los partidos i de 
todas las clases i condiciones, poblaban el recin-
to, al derredor del muro artificial que encerraba 
a los Representantes del pueblo. L a jente lite-
rata, la juventud, el comercio, los propietarios, 
los artesanos,-el pueblo de la capital, en una 
palabiarestaba representado por ese enjambro 
palpitante que colmaba el templo. 
L a actitud misma de los Representantes.de 
la nación, revelaba la desconfianza i la asgus-
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tia. porque el éxi to de la elección era para todos 
un misterio. T a l pareciera que la opacidad del 
dia correspondiera con la zozobra que se pintaba 
en todas las fisonomías. Mas de ocho mi l per-
sonas inundaban el templo i las calles circun-
vecinas. 
Un rumor sordo, prolongado i sin acento,-que 
siempre es la voz de la multitud en los grandes 
momentos, circulaba en el aire. Nadie podia 
decir si ese rumor era el presajio de una cercana 
tempestad o el principio de una esplosion palpi-
tante de la victoria popular ! Las fisonomías se 
contraían, los ojos se dilataban; i todas las al-
mas confundidas en un mismo sentimiento eran 
presa de una secreta convulsion. Ta l parecia 
que todas las miradas pretendían leer en el sem-
blante de cada Diputado, la solución del proble-
ma, i arrancarle el secreto del porvenir. 
Terminados los preparativos, la elección em-
pezó. A cada voto que contenia el nombre del 
Jeneral López, se levantaba en el auditorio, 
como la estrofa de un himno de triunfo, tma es-
clamacion de gozo i entusiasmo: un murmullo 
vago i repentino, que espresaba el disgusto^ era 
el eco del nombre d«l Dr. Cuervo. La «andida-
P A R A L A H I S T O R I A . 447 
tura Gori paracia ser indiferente a casi todos. 
El la carecia de interés, porque representaba el 
justo-medio,-Tese soñsma eterno de los partidos 
sin bandera. E l primer escrutinio hizo com-
prender que los verdaderos competidores eran 
López i Cuervo. Pero entonces creció la impor-
tancia del tercer partido, porque escluido el Dr. 
Gori, sus partidarios iban a decidir la elección, 
según el lado a donde se inclinasen. 
Corrido el segundo escrutinio, Cuervo apare-
ció con 43 votos, López con 41, i los demás su-
frajios resultaron en blanco. Algunos especta-
dores, engañados, creyeron que la elección de 
Cuervo estaba hecha (aunque era necesaria la 
mayor ía absoluta), i un prolongado murmullo, 
semejante al rujido lejano de la tempestad, reso-
nó bajo la bóveda del templo. Vueltos de su 
error los demócratas, la esperanza renació, i los 
vivas i aplausos al Jeneral López se repitieron 
con mayor entusiasmo. 
N i una amenaza, n i un insulto, n i el menor 
movimiento de hostilidad hacia creer que los 
concurrentes pensasen n i remotamente en per-
petrar algún atentado contra la Representacíbll 
nacional. Hasta aquí la coacción noexMa, ni 
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moral ni material. Todo se había reducido a 
demostraciones favorables a nn candidato. 
Pero se creyó conveniente hacer despejar el 
recinto, para asegurar la libertad del Congreso 
en la elección, i la orden fué dada i ejecutada al 
instante por el Gobernador de la provincia. l i a 
sesión debia ser pública, según el mandato cons-
titucional ; i sinembargo, a la primera intima-
ción, sin el ausilio de la fuerza, i apesar de que 
Uovia monstruosamente, los espectadores obede-
cieron con resignación, abandonaron el templo, 
i espuestos al rigor de la lluvia, esperaron en las 
calles adyacentes el resultado de la elección, sin 
hacer otras demostraciones que algunos V í c t o r e s 
a la libertad i al Jeneral López. 
Dos nuevos escrutinios tuvieron lugar, gozan-
do el Congreso de plena libertad, i el problema 
se decidió en el recinto ocupado solo por los 
Representantes del pueblo. López, obteniendo 
45 votos era declarado Presidente constitucio-
nal del Estado, i a esta proclamación solemne 
respondió el pueblo, lleno de entusiasmo, de 
efusión i de nobleza, con un inmenso i prolon-
gado viva que repercutió por todos los ámbitos 
de la ciudad! 
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Todos los ciudadanos, aun los adversarios 
políticos, se abrazaban, se reconciliaban; i la 
victoria, lejos de envanecer a los demócratas, 
les inspiraba el sentimiento de una ardiente fra-
ternidad i el jeneroso olvido del pasado. N i un 
denuesto, ni un 7?uic7-a¡ ni una sola demostra-
ción de odio o de rencor apareció en los labios o 
la actitud de ningún demócrata. Todos los re-
publicanos, se sentían dominados del noble bc-
roismo del perdón, que es la santa voluptuosi-
dad de la victoria! 
» 
Entre tanto, el cafíon tronaba en las calles do 
ia ciudad, para saludar el nombre del nuevo 
Presidente; i el Jenoral Mosquera, impulsado 
por uno de esos arranques propios de su jénio 
caballeresco,~ostcnsiblomente vencido, dejaba 
su palacio para salir a victorear en las calles, 
enmedio de la juventud entusiasmada, al Jetie-
ral López, i aun al Jeneral Obando, su enemigo 
personal. 
T a l es la sencilla historia del memorable 7 de 
marzo, cuyos incidentes han sido adulterados 
completamente, i esplotados también, por el 
partido vencido, hasta hacer de esa fecha la 
historia de un horrendo crimen, i de ese swpues-
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to crimen la bandera de una oposición inmoral, 
llevada hasta el delirio de la insurrección, del 
fanatismo i del encono. Algunas reflecciones, 
rápidamente desenvueltas, bastarán para juzgar 
el 7 de marzo, comprendiéndolo en su naturale-
za jenuina. 
¿Hubo alguna violencia, moral o material, de 
parte de los ciudadanos concurrentes, capaz de 
torcer o comprimir fuertemente la voluntad de 
los Representantes del pueblo ? Si hubo seme-
jante violencia era ilejítima la elección del Je-
ncral López? En'caso de ser ilejítima o violen-
ta, quedó lejitimada por el consentimiento pos-
terior del Congreso, i por el voto libre de las 
asambleas populares? He aqu í las cuestiones 
que vamos a examinar brevemente, sin oir otra 
voz que la de la conciencia, porque de su solu-
ción depende el juicio que hayan de merecer los 
partidos políticos por sus actos, durante la A d -
ministración López. 
B i partido demócrata, constituía la oposición. 
E l carecia, por lo mismo, del apoyo de las auto-
ridades, de la fuerza armada i de la influencia 
pujante que da la posesión del poder, porque 
ella coloca a los partidos en la aptitud de empe-
• 
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ñar la ambición de los hombres con la esperanza 
de los honores i de los empleos. 
Toda la fuerza del partido demócrata estaba 
en su número, en sus principios, en su nombre, 
en la impopularidad de su adversario, en el mé-
rito del candidato liberal, i en ese conjunto ad-
mirable de sucesos contemporáneos que, como 
hemos dicho, favorecia notablemente el triunfo 
de la causa democrática. 
E l partido conservador tenia de su lado el 
apoyo de las bayonetas i de la autoridad, la in -
fluencia poderosa de las promesas que podia 
hacer, el prestyio del tiempo o de la antigüedad 
en el mando, i la ventaja de contar en su seno 
ciudadanos mui conocidos i algunos de una i m -
portancia indisputable por sus talentos, sus luces 
i sus precedentes. 
Pero ese mismo partido so encontraba rodeado 
de'ciicunstaJjcias mui adversas. Con escepcion 
de algunos pocos ciudadanos de valía, entre 
ellos Pombo, Ouerro, Acosta, Ordófíez, Ospina 
i Caro, no habia exhibido en lo jeneral sino me-
diocridades. Habia gobernado por ocho años la 
República con una política estéril i viciosa f ios 
principios qtie «uealzaba sé derivabain todes da 
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la absurda teoría de la represión ; su causa, que 
no era Ja del pueblo, estaba en derrota en Euro-
pa, en Venezuela i en el Ecuador; i el hombre 
cuya elevación pretendia, por mas que tuviera 
mérito como literato distinguido, carecia de la 
autoridad que rodea al ciudadano eminente que 
se ha ganado por su patriotismo, su integridad i 
sus virtudes el respeto i la estimación del pueblo. 
Ha i mas: el Jeneral López habia obtenido en 
las urnas electorales un número inmenso de su-
frajios que representaba jenuinamente la volun-
tad nacional, si no conformo a las exijcncias de 
la Constitución, al menos conforme a los princi-
pios esenciales de la teoría republicana. Todo 
este conjunto de consideraciones debia influir en 
gran manera sobre el espíritu imparcial de los 
partidarios del Dr. Gori, i hacerlos inclinarse a 
favorecer la elección del Jeneral López. 
. T a l era la situación moral de los partidos 
cuando se encontraron frente a frente en el re-
cinto de Santo Domingo. Examinemos los suce-
sos, i hallaremos una claridad completa en la 
cuestión. 
Mientras se corrieron los escrutinios, i aun 
ántes i después de ellos, ninguno de los ciuda. 
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danos que colmaban la barra apareció armado; 
Solo al Dr. Ospina, Representante i Jefe de los 
conservadores, se le vió recibir un par de pisto-
las ; i los Representantes Neira i Pardo, conser-
vadores también, dejaron comprender en sus 
discursos que estaban armados i prontos a ven-
der caras sus vidas, en caso de una violencia. 
Si, pues, los conservadores estaban armados, 
i contaban con el apoyo de las autoridades i de 
la guarnición en espectativa, en tanto que a nin-
guno de los demócratas se le vió una arma, ¿es 
racional la suposición de que estos pensaban en 
violentarla voluntad del Congreso? 
Si no se percibió un solo muera, un insulto, 
una amenaza siquiera, sino únicamente demos-
traciones de entusiasmo popular, ¿cómo ha po-
dido creerse en la supuesta coacción? Por ven-
tura se destruye la libertad de un Congreso con 
aplausos i esclamaciones de adhesion o simpa-
t ías ácia un candidato ? Puede cieerse que me-
ditase la violencia una masa compuesta de ocho 
mi l hombres, que a la primera insinuación i sin 
resistencia alguna, abandona el recinto de la 
elección, i se desprende de un derecho constitu-
cional, cual era el de presenciar el acto, para 
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irse a espòner en las calles adyacentes al rigor 
de la intemperie, en tanto que el Congreso vota-
ba con la mas absoluta libertad protejido por el 
aislamiento? Semejantes suposiciones son ab-
surdas. 
Pero se ha dicho: si no hubo una coacción 
materia], la hubo por lo ménos moral. Esto es 
todavía mas absurdo, porque si fuese cierto se-
ria indignamente oprobioso. Treinta i nueve 
•ciudadanos, representantes de un partido que es-
taba en el poder, que contaba con mi l quinien-
tas bayonetas en la capital, i que reunia un nú-
mero de sufrajios casi igual al de su adversario, 
pmdiendo esperar la victoria, ¿habr ían de intimi-
darse i ceder el campo solo por las esclamacio-
nes de la multitud en favor de un candidato? 
Pod ían llegar, antes de sufrir una violencia ma-
terial, hasta el estremo vergonzoso de torcer su 
•propia voluntad, humillar su conciencia i sacri-
ficarla salvación de la República a las exijencias 
iiÉrplícitaS que envolvían los aplausos de los es-
pectadores? 
Si tal cosa hubiera sucedido, nosotros sosten-
•driamos que el partido conservador era indigno 
del podor, porque jamas el cobarde tiene deredio 
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a la victoria. No t los conservadores no fueron 
cobardes: uno de ellos fué maquiavélico i nada 
más. Todos se mantuvieron firmes en su puesto 
i su opinion, hasta ser vencidos por la mayoría 
en el terreno de la legalidad. Si el Dr. Ospina, 
él único de los conservadores que cedió, votó 
por el Jeneral López en el último escrutinio, es-
cribiendo en su cédula •.-•para que el Congreso 
no sea asesinado, todo el mundo sabe que él, 
viéndose en derrota, solo pensó, con ese cálculo 
frio que le es peculiar, en arrojar al pueblo un 
sarcasmo que sirviese de acusación al triunfo 
del 7 de marzo. E l Dr. Ospina, al escribir aquel 
voto, escribía una proclama de insurrección.- E l 
recojió después cu sangre i desolación, los amar-
gos frutos de esa semilla venenosa! 
Sinembargo, queremos suponer por un mo-
mento que existió la pretendida coacción, i que 
por lo; mismo la elección del Jeneral López era 
inconstitucional. ¿ Habia algún medio de des-
truir ese funesto precedente '.2 S í ; el partido con-
servador tuvo a la mano tres medios seguros, si 
es que, como han pretendido los obstinados, con-
taba con la mayoría. Pudo haber hecha ctonSMr 
la violencia i protestar contra ella, descoftOCien-
456 APUNTAMIENTOS 
do la elección, el dia en que se aprobó el acta 
de la sesión del 7 de marzo; i pudo también ne-
garse el 1.° de abril a la posesión del nuevo Pre-
sidente. Pero nada de eso hizo: ¿ por qué ? Por-
que no contaba con la mayoría. Luego tampo-
co la tuvo el 7 de marzo; i entonces la coacción 
viene a convertirse en un fantasma. 
Hai mas: los vencidos tenían el recurso de 
apelar al pueblo, i en efecto, lo hicieron por me-
dio de la prensa. ¿Q,ué resultados podia tener 
esa apelación 1 Uno de dos: o la revolución in-
mediata,-revolucion lejítima, popular i terrible,-
porque tenia la misión do aniquilar un poder 
establecido por la violencia; o un triunfo elec-
cionario que colocara al nuevo Gabinete, venci-
do por la oposición parlamentaria, en la impoten-
cia de gobernar con sus doctrinas i sus hombres. 
¿ Pero cuál fué el resultado de las subsiguien-
tes elecciones i de la insurrección de 1851 ? E n 
breve lo veremos, sin alterar la relación cronoló-
jica de los sucesos. Entre tanto, la elocuencia 
irresistible de los hechos i la lójica de la verdad, 
nos autorizan para establecer como inconcusa 
la legnlidad de la elección hecha en el Jeneral 
López. 
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Con ella iba a terminar la dominación, mas o 
ménos aciaga, de un partido infecundo en sus 
teorías de gobierno, i puesto en colisión con la 
historia i el porvenir de la República. La escue-
la jenerosa de Santander, de Azuero i de Soto, 
rejcncrada i 2-obustecida por el tiempo, iba a le-
vantar de nuevo su glorioso pabellón tricolor. 
¡ Cuántos intereses iban a «ucumbir! ¡ Cuántos 
hombres nuevos iban a aparecer en la escena 
política ! Cuántas esperanzas a desvanecerse, i 





Una gran revolución debia surjir de la victo-
ria popular dei 7 de marzo :-revolucion en las 
costumbres políticas, en las ideas, en las institu-
ciones, i en la existencia i la fisonomía social 
de la República. E l cambio que se habia efec-
tuado era tan radical, que su reflejo debia apare-
cer en todos los acontecimientos sucesivos. 
Habia terminado la era de los sistemas com-
presivos, de las tradiciones coloniales, de la vida 
estacionaria,-para que comenzase la grande 
época del desarrollo social. 
A la dominación de tres oligarquías,-el clero, 
la milicia i el monopoliô -Wvx. a sostituirse la 
noble dominación del pueblo.-La verdad iba a 
derrotar al sofisma: L a libertad a ocupar el 
puesto de la compresión. 
E n lugar del empirismo tradicional, la luz de 
la ciencia iba a esclarecer i dominar la situa-
ción ; i donde antes aparecia la inercia en la 
vida de la sociedad, iba a reinar el movimiento 
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de las ideas, del trabajo, de la riqueza^ i de las 
masas populares. 
Triunfante la libertad, el principio de autori-
dad quedaba proscrito. L a prensa, la tribuna i 
el sufrajio iban a ser los elementos de Gobierno, 
en reemplazo de las bayonetas, del disimulo i 
de la intriga. 
L a lucha se habia librado entre los dos princi-
pios rivales que se disputan el imperio de la na-
turaleza humana :-el progreso i la destrucción. 
Victorioso el primero, era necesario que el parti-
do triunfante empuñase Isf bandera de larefor-
* ma, para lanzarse con fé, con decision i brio en 
la senda que el espíritu del siglo i la civilización 
le señalaban. 
¡ Cuân grande i hermosa era la misión enco-
mendada al Jeneral L ó p e z ! De cuánta gloria 
estaba destinado a cubrirse si sabia cumplirla! 
Cuán ta solemnidad habia en esa situación que 
se le brindaba^fJara dar a l mundo las últimas 
pruebas de su elevado patriotismo! 
Fundar una República en el seno de un pue-
blo que por tantos añós habia bamboleado entre 
el absolutismo i la a n a r q u í a , víct ima siempre 
de la rutina i de la decepc ión ; hacer soberano 
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al que no habia sido sino súbdi to; crear la luz 
i el movimiento donde habian imperado las 
sombras i la inercia: tal era la misión colosal 
del Presidente del 7 de marzo! 
Veamos las condiciones personales de ese 
eminente ciudadano. E l Jeneral José Hilario 
López no era un hombre de Estado; pero sí 
reunia muchas de las principales cualidades que 
debe tener el Jefe de un Gobierno democrático. 
Cualquiera, al verle por primera vez, habria di-
cho : este es un hombre honrado, valeroso, pa-
triota i profundamcikte republicano. Porque la, 
honradez se retrataba en la bondad de su jesto i > 
su mirada; el heroísmo en la franqueza de su 
continente; i el patriotismo i el noble amor a 
la República en la modestia natural de sus ma-
neras. 
López habia comprendido su deber desde la 
infancia. E l habia sido en los combates de la 
independencia un l\éroe; en la época de Colom-
bia un republicano entusiasta; durante la dicta-
dura de Bolívar un demócrata Heno de abnega-
ción i patriotismo; i err 1831 el restaurador 
de la nacionalidad i de las libertades populares. 
Cuando el continente se vió amenazado por 
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la espedicion de Plórez, el Jeneral López habia 
sido el primero en ofrecer su espada a la Repú-
blica, i el Gobierno le habia confiado la defensa 
del Istmo de* Panama. E n diferentes empleos 
públicos de alta importancia, López se habia 
manifestado siempre honrado i patriota, siempre 
fiel a la causa de la libertad. Tales eran sus 
l-irecedentes. 
¿ E r a el .Teneral López el hombre adecuado 
para gobernar la República en las difíciles cir-
cunstancias que la dominaban en 1849? Se ha 
creido por algunos que no; i en nuestra •opinion, 
ningún hombre era tan capaz de dominar la si-
tuación como el elejido de! 7de marzo. 
E l Jeneral López no tiene talentos distingui-
dos, n i una profunda versación en las ciencias 
políticas, la lejislacion Su fuerza, su mérito 
eminente no estaba en sus dotes intelectuales, 
sino en sus grandes cualidades morales i sus 
precedentes. Valeroso i sereno como pocos; pro-
fundamente honrado en sus inclinaciones, en 
sus ideas i en todos sus actos; modesto, jeneroso 
i leal; patriota hasta la abnegación, humano i 
filantrópico ; lleno de la fé mas ciega en el por-' 
venir del pueblo, i del mas acendrado amor a la 
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libertad i las doctrinas democráticas; el Jeneral 
López era un republicano por sentimiento i con-
vicción, capaz de toda grandeza, de todo sacri-
ficio patriótico, i se sentia estraño afla influencia 
nociva de las pasiones políticas i las vulgarida-
des de partido. 
Ningún carácter podia convenir tanto a la 
República, en 1849, como el del Jeneral López. 
No eran grandes talentos i un profundo saber lo 
que el pueblo exijia de sus gobernantes: él solo 
queria que fuesen íntegros, patriotas i republica-
nos. Bastábale al Presidente, para ser entonces 
un hábil majistrado, seguir lójicamente las ins-
piraciones de la teoría democrática; sacrificai-
las aspiraciones del poder al bien de la patria; 
administrar con probidad los intereses públicos, 
i dejarse conducir con fé i resolución, por el 
viento popular de la reforma, hasta llegar al glo-
rioso advenimiento de la verdadera República. 
T a l fué la política del Presidente López, i a 
ella ha debido él la gloria imperecedera de que 
ha cubierto su nombre, para legarlo a la posteri-
dad como el de uno de los mas eminentes varo-
nes de la libertad i del progreso de Colombia. 
Posesionado de la Presidencia, su primer paso 
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fué llamar a su palacio a la mayoría liberal de 
las Cámaras para que le designase los cuatro 
ciudadanos que, a su juicio, debian componer 
el Gabinete. Mucho se hp. censurado por algu-
nos esa conducta que pone en evidencia el pro-
fundo respeto del Jeneral López ácia las mayo-
rías parlamentarias, porque se ha supuesto que 
en ella hubo una verdadera abdicación del poder 
en manos de un partido. Nosotros creemos que 
tal opinion es equivocada, i que en las circuns-
tancias especiales en que se encontró el Presi-
deíite del 7 de marzo, su política no podia ser 
otra. 
Desde el momento en que el Jeneral López 
entró en el ejercicio de su autoridad, una oposi-
ción formidable, apasionada i sistemática, se 
habia organizado por el partido conservador, i 
ella se exhibía por la prensa, en las Cámaras i 
por medio de enérjicas protestas. Semejante he-
cho era mui fatal para una Administración 
nueva en el manejo de la política, i que reempla-
zaba a un poder sostenido por doce afíos i afian-
zado por una estensa combinación de institucio-
nes reaccionarias. E l nuevo Gabinete necesita-
ba, pues, de una gran fuerza moral, i de mucha 
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popularidad, para encontrarse en aptitud de do-
minar la situación que iba a smjir de los acon-
tecimientos cumplidos. De aquí la conveniencia 
que habia en que la ^omposicion del Gabinete 
se hiciese de acuerdo con la mayor ía liberal de 
las Cámaras. 
Por otra parte, el paso del Jeneral López, que 
hoi, después de la elección inmensamente popu-
lar del Jeneral Obando, seria desacordado, era 
entonces de mucho valor por su significación 
política. La deferencia del Presidente ácia las 
Cámaras, inauguraba el reinado de las mayo-
rías , i probaba evidentemente a la nación que el 
Gobierno iba a tomar, sin vacilación alguna, el 
camino de la reforma para fundar la República 
jenuina. 
E l nuevo Gabinete se compuso as í : para el 
Despacho de Gobierno el Dr. Francisco Javier 
Z a l d ú a ; para el de Relaciones Esteriores el Dr . 
Manuel Mur i l lo ; para el de Hacienda el Dr. 
Ezequiel Rojas, i para el de Guerra el Coronel 
Tomas Herrera. Véamos cuáles eran las condi-
ciones personales de esos cuatro ciudadanos. 
E l Dr. Za ldúa , si era enteramente nuevo en 
la escena política, se habia conquistado una alta 
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i merecida reputación en el foro. Jurisconsulto 
eminente, aunque bastante joven todavía; dota-
do de un espíritu independiente, liberal e investi-
gador ; erudito, patriota con sinceridad i sin am-
bición política, i empapado del sentimiento de 
una probidad austera ; el Dr. Zaldúa, ajeno a 
los enconos de partido i a todo compromiso do 
bandería, contaba con las dotes necesarias para 
ser un buen consejero i cxelente ministro de Go-
bierno i justicia. 
E l llegaba al Gabinete sin odios de ninguna 
clase, trayendo solo al servicio de la patria su 
profundo saber, su honradez, sus talentos i su 
sincera adhesion a la causa democrática. E l Dr. 
Za ldúa era digno del puesto que iba a ocupar, i 
su misión era de la mayor importancia. Fundar 
la administración de justicia sobre las bases de 
la teoría democrática, de la lójica i de los prin-
cipios de la ciencia, en armonía con el espíritu 
de la época; desencadenar la imprenta ; promo-
ver la reforma política i municipal; zanjar las 
graves dificultades que presentaban las relacio-
nes con la Iglesia; levantar la instrucción pú-
blica a la altura que las huevas necesidades del 
pais imponían;. tales eran los principales objetos 
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que brindaban un vasto campo de meditación i 
de trabajo laborioso a los talentos del Dr. 
Z a l d ú a . 
E l Dr. Murillo era un joven do 33 años ape-
nas, lleno de ese noble i jeneroso entusiasmo que 
el amor de la patria i las inspiraciones de un jé-
nio fecundo comunican a los arranques de la 
juventud. Muril lo habia ganado su reputación 
distinguida con solo su patriotismo i su talento, 
elevándose desde el humilde hogar de una fa-
mil ia pobre i modesta hasta ganar el corazón de 
los republicanos i merecer entre ellos un puesto 
superior. La prensa i la tribuna hablan sido su 
teatro. 
Era en la prensa donde Murillo habia hecho 
brillar los primeros albores de su jénio precoz i 
profundamente investigador. Enviado por el 
pueblo a cuatro lejislaturas sucesivas, Murillo 
se habia mostrado siempre patriota, republicano 
i entusiasta ; aunque en la tribuna so le veía t í -
mido, embarazado i lento. Su palabra no habia 
estallado aún con esa palpitación poética i so-
nora que se llama elocuencia. Murillo no fué 
orador, i orador brillante, sino después que em-
pezó a ser hombre de Estado, i que su natura-
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leza, desarrollándose de pronto, le colocó a la 
altura de su importante posición. 
Pero en la prensa, Murillo se habia exhibido 
con casi todo su poder intelectual. E l habia em-
pezado a ser escritor desde los claustros del co-
lejio. Cuando confiaba sus inspiraciones a la 
pluma, el modesto joven nacido en un rincón de 
la provincia de Mariquita, se sentia a sí mismo. 
E l era entonces fecundo, analítico, lójico, espiri-
tual, i sabia elevarse hasta la idea'que le domi-
naba, lleno siempre de unafé ciega en el porve-
nir del pueblo, en las verdades de la ciencia i 
en el triunfo de la libertad; inspirado por el sen-
timiento de un elevado i noble patriotismo; i 
dominado por el mas fervoroso entusiasmo en 
el amor de la República i el culto de relijiosa 
admiración ácia los héroes i fundadores de la 
independencia. 
Audaz i entusiasta para sentir i pensar, pero 
frio i reflexivo al ejecutar; estudioso, sagaz para , 
conocer a los hombres i bastante versado en las 
ciencias polít icas; íntegro i modesto; el Dr. 
Murillo era un hombre llamado a hacer un gran 
papel on la escena política del pais, si sabia esti-
mar la situación i conducir los acontecimientos 
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con decision i firmeza, haciendo que el jénio su-
pliese al conocimiento práctico de los hombres i 
de los negocios. 
E l Dr. Ezequiel Rójas.ern, por decirlo así. el 
decano de los oradores demócratas de la Lejis-
latura. Durante muchos años ese digno e ilus-
trado ciudadano habia servido a su patria en 
alto grado en las tres grandes tribunas del pro-
greso: en la prensa, en la enseñanza científica 
i en las tareas parlamentarias. Economista sin 
rival en la República ; jurisconsulto de grande 
saber, i versado en todos los conocimientos nece-
sarios para un financista; hombre educado en 
la escuela de Bentham, de Say, de Tracy i de 
todos los filósofos de las ciencias sociales; inte-
lijente i patriota; la luz do su palabra i de su 
pluma,-la fuerza de su intelijencia-estaba en el 
poder de la análisis, en la lójica de las ideas i de 
los sentimientos. 
E l Dr. Rojas cuando discutia iba siempre de-
recho al nervio de la cuestión, tomando por úni-
co medio la observación analítica. E l no tenia 
la elocuencia de la palabra, de la acción o del 
sentimiento. Sn poder era mas sólido, pero mé-
nos brillante. Era la elocuencia del raciocinio, 
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de la lójica, de la verdad i de la análisis. E l Dr. 
Rojas hablaba siempre con la voz de los hechos. 
Era con estos elementos que el Dr. Rojas se ha-
bía hecho, durante los ocho últimos años, el jefe 
de la oposición parlamentaria; i que, no solo 
por su patriotismo en la defensa de los buenos 
principios como lejislador, sino también por su 
mérito incontestable como escritor público e ins-
titutor de la juventud, habia llegado a un puesto 
eminente en las filas del partido republicano. 
E l Coronel Tomas Herrera, ocupando la Se-
cretaría de Guerra, encontraba un campo no 
ménos importante que sus colegas j^ara poner 
en acción su patriotismo. Si la reforma política, 
civil i financiera, en u n círculo inmenso, i las 
relaciones diplomáticas i mejoras materiales 
eran para Zaldúa, Rojas i Muril lo un teatro de 
fecunda elaboración ; el Coronel Herrera te»ia 
delante de sí dos grandes empresas que acome-
ter para fundar su gloria i hacer inmensos bie-
nes al pais. Tales eran: la creación i organiza-
ción de la Guardia nacional, i la abolición gra-
dual del ejercito permanente, unida a la reforma 
liberal del sistema de conscripción. 
E l Coronel Herrera tenia cualidades que le 
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hacían mui estimable. Militar por su espada i 
su valor, i por sus notables conocimientos en el 
arte de la guerra, era sinembargo un ciudadano 
enteramente civil por su amor a la paz, su pa-
triotismo desinteresado, su entusiasmo por las 
instituciones democráticas, i especialmente por 
la organización de la Guardia nacional en reem-
plazo del ejército permanente. 
E l Jeneral López iba, pues, a rodearse de 
cuatro ciudadanos distinguidos ; i eia de espe-
rarse que su Administración fuese lucida, pro-
gresista i altamente patriota. Con estos antece-
dentes, veamos cuál ha sido ia política de la 
Nueva Granada después de la revolución elec-
cionaria del 7 de marzo. 
XCVI. 
A l tomar posesión de la Presidencia el Jeneral 
López, la nación pudo juzgar inmediatamente 
de su porvenir. E l Presidente empezó por pre-
sentar al pueblo, franca i sencillamente, el pro-
grama de su política calcada sobre los mismos 
principios i las mismas exijencias que el partido 
liberal habia proclamado en la última lucha 
eleccionaria. E l Congreso correspondió a ese 
llamamiento, en cuanto era compatible con su 
actual composición. 
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Un fenómeno mui singular en política apare-
ció entonces en la fisonomía de las Cámaras le-
jislativas. E l nuevo Gabinete se encontró delan-
te de una oposición formidable, apoyado apénas 
por una de las Cámaras, en tanto que la otra, el 
Senado, le era casi totalmente hostil. Este he-
cho era fácil de esplicarse. 
E n tanto que el Senado se componía, en lo 
jeneral, de hombres avanzados en edad i com-
prometidos por sus precedentes en la causa del 
pasado, la Cámara de Representantes, con pocas 
escepciones, no exhibia sino jóvenes casi entera-
mente nuevos en la política i el manejo de los 
negocios parlamentarios. La lei permanente del 
equilibrio, esa potencia que preside a la existen-
cia de todos los hechos sociales, físicos o mora-
les, señalaba una tendencia diferente a los hom-
bres de las dos Cámaras. L a juventud, siempre 
impetuosa, impresionable, entusiasta i llena de 
esperanza, debia encontrarse al lado del progre-
so, apoyando la victoria popular del 7 de marzo. 
Por el contrario, el Senado, en cuyo seno se en-
contraban los hombres de otra época, debia pa-
trocinar las tendencias del partido conservador. 
Así, la division del Poder Lejislativo en dos 
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Cámaras, venia a contrariar abiertamente las 
exijencias de la nueva situación creada, favore-
ciendo la preponderancia de los dos partidos po-
líticos, simultáneamente, en las Cámaras, por 
mas que, unidas estas, hubiese una evidente 
mayoría ministerial. Semejante estado de cesas 
iba sin duda a poner en graves embarazos a la 
nueva Administración, puesto que al comenzar 
su obra, se veía en la impotencia de abrirse, en 
el terreno de la lei, el camino de la reforma i del 
progreso. 
Sincmbargo, era indudable que en las próxi-
mas elecciones, al renovarse las Cámaras par-
cialmente, el Gabinete Uegaria a contar con una 
mayor ía dscidida, pudiendo entonces empren-
der su jigantesca obra de rejeneracion, bien me-
ditada i sostenida. Entre tanto, era necesario 
que el partido liberal se esforzase en alcanzar 
algunas victorias parlamentarias, al par que la 
prensa, la política del Gobierno i las sociedades 
políticas irian efectuando una completa revolu-
ción en el espíritu nacional, que condujese al 
pueblo a una situación moral enteramente 
nueva. 
Los demócratas, sinembargo de no contar con 
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mayor ía en ambas Cámara?, lograron la san-
ción de leyes importantes i altamente liberales, 
las cuales contenían en resiimen : 
Las mas urjentes reformas de la Constitución 
i la adopción de un medio que facilitase la refor-
ma total; la abolición de la pena de muerte, tra-
bajos forzados i otras, para los delitos políticos, i 
la supresión de la vergüenza pública,-esa gui-
llotina infamante del pudor humano ; la reforma 
de los jurados de imprenta; la protección a los 
grados académicos; la mejora liberal del rfiji-
men municipal; la franquicia completa del Ist-
mo de Panamá ; la reorganización administrati-
va de la Hacienda nacional; el impulso mas 
eficaz al levantamiento de la Carla jeogríifica 
de la República, i la abolición tan suspirada del 
monopolio del tabaco. 
Esto era, sin duda, adelantar mucho en la vía 
del progreso, si se consideran las dificultades 
parlamentarias que hubo de vencer el partido 
liberal. Pero entre todas esas nuevas institucio-
nes, nada era tan patriótico, tan noble i jeneroso, 
nada honraba tanto al partido demócrata, como 
ese llamamiento solemne, eminentemente cris-
tiano i fraternal, hecho a la conciencia de los 
31 
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partidos por la lei epic suprimió cl cadalso polí-
tico i otras penas ignominiosas consignadas cu 
el Código penal. 
Perdonar anticipadamente la insurrección de 
1.1 n adversario resentido por su derrota elccciona-
t i a ; prometerle la vida i garantizarle la inviola-
bilidad de su conciencia pol í t ica; levantar un 
nuevo símbolo de la República sobre las ruinas 
ensangrentadas del pasado, para apagar los 
odios de todos los partidos; i desprenderse del 
poder de la represión que mata i estrangula, en 
el momento en que el partido vencido hacia las 
mas cnúrjicas protestas contra la autoridad na-
cida de la urna del 7 de marzo, organizaba una 
oposición formidable, audaz i agresora, i lanza-
ba su apelación al Pueblo en busca de la insu-
rrección ; todo eso era para el partido triunfante 
el heroísmo de la abnegación, de la filosofía i 
de la jenerosidad ; era una elevada profesión de 
fé política formulada en la redención de la san-
gre del pueblo; era una declaración perentoria 
de la confianza que abrigaban los demócratas 
en el porvenir de las ideas i la justicia de su 
causa; i era también un himno de amor i de 
lealtad elevado al santo espíritu del cristianismo 
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desde lo alto de la tribuna lejislativa i del solio 
de la mnjistratuva. 
Tales eran los primeros arranques del partido 
republicano al comenzar el cumplimiento de su 
gloriosa misión. 
E l se exhibía a los ojos de la sociedad con 
todos los caracteres de una mayoría política, i 
en la actitud de emprender resueltamente la re-
forma de las instituciones para alcanzar el desa-
rrollo jenoral del pais. I es por esto que los pri-
meros pasos de los demócratas tendieron a efec-
tuar cambios importantes en punto a la reforma 
de la Constitución política, la prensa, la instruc-
ción pública, el sistema penal, la administración 
fiscal, i el desarrollo del comercio i de la indus-
tria agrícola. 
Desde esc momento, era ya imposible toda' 
vacilación en los movimientos del partido de-
mócrata. E l empezaba por dar ai pueblo pren-
das de liberalidad que habría sido inútil tratar 
de recojer. La rerolucion era ya un hecho: ella 
había recibido do los gobernantes las arras de 
su magnífica alianza con el pueblo. E l espíritu 
público se había conmovido fuertemente; el im-
pulso estaba dado; la esperanza del prpgreso i 
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la confianza en el porvenir se habían apoderado 
del corazón de la masa popular, i la República . 
estaba en marcha acia el advenimiento real c 
incontestable de la democracia. 
XCVII . 
Disueltas 'las Cámaras lejislativas en junio 
de 1849, el pais iba a quedar sujeto a la acción 
de los partidos, de la política gubernativa, i de 
todos los grandes elementos de vida, de ajitacion 
i de trabajo especulativo, que aparecían en la 
fisonomía de la nación. 
L a prensa i la tribuna popular iban a apode-
rarse de la situación para fundar el reinado del 
raciocinio i de la intelijencia libre. Iba a inau-
gurarse la omnipotencia del panfleto, i a comen-
zar la palpitación tempestuosa, pero vivificante, 
de las sociedades populares i de los círculos 
eleccionarios. L a política, elaborando el porve-
nir, iba a preparar en el espíritu social el campo 
donde la lejislacion debia consumar la revolu-
ción de las ideas i de la vida popular. 
Hombres enteramente nuevos; principios mas 
vigorosos; tendencias mas universales; sistemas 
mucho mas enérjicos i mejor combinados; la 
bizarra juventud con sus arranques de supremo 
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entusiasmo i de impetuoso i jigantesco espiritua-
lismo ; i clases hasta entonces proscritas de la 
concurrencia al gran mercado de las ideas i de 
la vida moral, iban a entrar en escena, para 
reemplazar a otros hombres, a otra jeneracion, 
a otras tendencias, a otras clases sociales i a 
otros sistemas i principios de gobierno. 
v L a oposición conservadora no solo habia pro-
testado abiertamente contra el 7 de marzo, i 
lanzado al partido triunfante su apelación al 
pueblo; sino que, aun ántes del l.ú de abril, ha-
bia declarado esplícitamente su resolución hos-
t i l , i el propósito decidido de no prestar apoyo 
alguno a los nuevos gobernantes. E n presencia 
de esos hechos de evidente agresión, la nueva 
Administración no podia vacilar en su polítiqi. 
Ella estaba en el caso de rodearse esclusiva-
mente de los hombres que le fueran adictos, con 
prescindencia absoluta del partido vencido. E n 
realidad, fué la actitud hostil de los conservado-
res la que determinó el carácter esclusivista del 
Gabinete. 
No era posible que los gobernantes abrigasen 
la menor confianza en un partido que declaraba 
la guerra aun ántcs de quedar contituida la 
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nuera Administración ; n i había esperanza de 
que los principios que la nación queria ver redu-
cidos a instituciones encontrasen fiel adhesion i 
apoyo en sus adversarios permanentes. 
Era necesario elejir entre la reforma, la con-
servación del orden i el movimiento armónico 
de la nación, o la anarquía de la política, la 
ambigüedad i vacilación en los actos del Gobier-
no, i el caos de los principios erijido en sistema. 
L a Administración se vio, pues, forzada a sepa-
rar de los empleos públicos importantes a sus 
mas hostiles adversarios, para rodearse de hom-
bres de convicciones análogas i de adhesion re-
conocida al nuevo orden de cosas. 
Desde el mes de junio, el Jeneral López se 
encontró envuelto en circunstancias bien emba-
razosas. Resuelto a procurar el alivio del Teso-
ro nacional, colocado en la mas funesta situa-
ción, el Presidente habia decretado la disminu-
ción del ejército en mas de la tercera parte, i ese 
noble acto de lealtad, de jenerosidad i de con-
fianza en el pueblo, adunado a la supresión del 
cadalso político, hacia temer a pinchos que el 
orden público fuese fácilmente trastornado. 
l)c otro lado, el Gabinete habia hallado de-
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iaote varias cuestiones fiscales, especialmente 
sobre salinas i caminos nacionales, de una solu-
ción desagradable; porque, por mas que la Ad-
ministración obrase con integridad i buena fé, 
su conducta debia concitar fuertes censuras, que 
siempre se atraviesan en las cuestiones de 
dinero. 
Por su parte, los demócratas exijian con ins-
tancia dos grandes medidas que debian poner a 
prueba la enerjía del Gobierno: tales eran, la 
remoción inmediata de todos los empleados con-
servadores abiertamente hostiles, i la espulsiou 
de los Jesuítas. I entre tanto, las Sociedades 
democráticas se impacientaban de la vacilación 
aparente de los gobernantes; i la prensa, cada 
dia mas susceptible, mas apremiante i tempes-
tuosa, revelaba el estado de profunda exaltación 
en que se encontraban los espíritus, haciendo 
temer que la situación se complicaria visible-
mente, si la Administración no adoptaba una 
política enérjica i resuelta. 
E n semejantes circunstancias, un cambio re-
pentino vino a efectuarse en la composición del 
Gabinete, para acrecentar los embarazos. E l 
Dr. Rojas, Secretario de Hacienda, aunque emi-
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nentemente libera], no aceptaba la idea de las 
remociones de empleados, ni la abolición instan-
tánea del monopolio del tabaco. E l consideraba 
lo primero como un paso de intolerancia, poco 
conforme con las inspiraciones jcncrosas del par-
tido demócrata ; i lo segundo como mi suceso 
lamentable, que solo paulatinamente debía rea-
lizarse para no colocar al Tesoro en serios com-
promisos por la pérdida de una renta valiosa. 
Así , al considerar el Dr. Rojas quo debia, para 
no luchar contra la lei i la opinion, aceptar re-
sueltamente aquellos dos hechos, creyó de su 
deber hacer dimisión del portafolio. 
E l ministerio de Hacienda habia sido siempre 
el timebun de la política, la tumba de reputa-
ciones estimables i la picota donde los partidos 
cubrían de ignominia a los hombres públicos. 
Pero en el momento en que el Dr. Rojas aban-
donaba ese puesto peligroso, su importancia 
habia venido a ser mayor, i el riesgo del naufra-
j io aparecia mas inminente, ya por la complica-
ción de los negocios fiscales, ya por la situación 
angustiosa i temible en que iba a encontrarse en 
breve el Tesoro nacional. 
Juzgábase que si el Dr. Rojas, apesar de ser 
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un profundo economista i hombre osporimcnta-
do, no habia querido llevar sobro sus hombros 
el enorme peso del Despacho de Hacienda, seria 
mui difícil encontrar un ciudadano que tuviese 
el valor, la abnegación i el patriotismo bastan-
tes para aceptarlo, desaliando todas las dificul-
tados. Sinembargo, el Jeneral López tuvo la 
bella i fecunda inspiración de llamar a ese pues-
to a un ciudadano quo, saliendo de las filas de 
la juventud, llevase a la administración do la 
Hacienda toda la audacia de un republicano ar-
diente i la intelijencia brillante de un hombre de 
la época. 
E l Dr. Murillo fué el designado para llenar 
esa alta misión. E l carecia de esperiencia en el 
manejo de las cuestiones fiscales, i no habia con-
sagrado a su estudio una atención esmerada, 
acaso por la importancia de las cuestiones de 
alta política que la absorvian. Así, al dejar el * 
Dr. Murillo un portafolio donde encontraba 
campo para brillar i lucir sus talentos fácilmen-
te, en cambio de un puesto lleno de peligros i de 
dificultades, que todos esquivaban, dio a la Re-
pública la prueba mas espléndida de patriotismo 
i abnegación que pudiera desearse. Los resulta-
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dos probaron al Dr. Murillo que en su nuevo 
camino, si habia de pisar abrojos solamente, de-
bía conquistar glorias duraderas i prestar emi-
nentes servicios al Estado. 
E n reemplazo del Dr. Murillo, el Jeneral José 
Acevedo fué llamado al Despacho de Relacio-
nes Esteriores. Era este ciudadano un hombre 
ilustrado, íntegro, patriota, lleno de modestia i 
desinterés i digno por su moderación en política 
de la mas jeneral estimación. E l Jeneral López 
no podia haber hecho una elección mas acerta-
da. Acevedo era un republicano leal, i de los 
pocos que, como Pombo i Acosta, se habían con-
ducido hidalgamente durante su injerencia en 
la política conservadora; i su llamamiento al 
Gabinete no solo debia ser considerado como 
una garant ía para todos los partidos, sino como 
una prenda de reconciliación i tolerancia, venta-
josa bajo todos aspectos. 
Pero los partidos llevan siempre en su seno 
pasiones enconadas,, odios injustos i vulgarida-
des incalificables,-; tristes escorias de las peque-
neces i las debilidades de los hombres, que los 
acontecimientos amontonan muchas veces sobre 
la superficie de la sociedad! E l virtuoso Jene-
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ral Acevedo, tan pronto como entró al Gabinete, 
vio levantada sobre su cabeza una tormenta de 
rumores apasionados, de animosidades i descon-
fianzas ; se encontró delante de un círculo que 
le era hostil, aun ántes de haber cometido falta 
alguna, i se halló completamente embarazado. 
Acevedo no habia cometido otra falta que la de 
sacrificar sus simpatías políticas i su amor pro-
pio como conservador, aceptando por patriotis-
mo una posición difícil. 
E n breve el Jeneral López se vió asediado 
por los hombres exaltados del partido liberal, 
que le reprobaban su conducta conciliadora i le 
exijian la separación de Acevedo, so pena de 
abandonarle. E n semejante conflicto, el Presi-
dente olvidó la enerjía que cumple a los actos* 
de una honrada política. E l tuvo la debilidad 
de ceder a las exijencias de los intolerantes; i el 
digno Jeneral Acevedo se vió obligado a dejar 
el puesto, apenas se habia posesionado. Induda-
blemente, ese episodio comprometió el buen 
nombre de la Administración. 
X C V I I I . 
L a prensa i la tribuna, como hemos diefabj se 
hablan apoderado del campo del combate entre 
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los dos grandes partidos políticos. Los panfletos 
se multiplicaban en todos sentidos, con mas o 
raénos violencia i resultados, con mas o mCmos 
universalidad de tendencias. En Bogotá i en las 
provincias se fundaban, casi repentinamente, 
nuevas imprentas i nuevos diarios que aumen-
taban la combustion de los espíritus en conmo-
ción. Las Sociedades Democráticas, tomando 
por modelo a la imponente Sociedad de Artesa-
nos de Bogotá, aparecían sucesivamente, llenas 
de actividad i de entusiasmo i con un personal 
numeroso, en Cali i Popayan, en Uuga i Carta-
go, en Medellin i Rionegro, en Mompos i Carta-
jena, en Santamarta i Pamplona, i en casi todas 
las mas importantes poblaciones de la Repúbli-
*ca. Ellas eran los centros del movimiento, los 
focos* de la revolución que se efectuaba en las 
ideas, en las costumbres i en la vida social de 
las masas populares. 
Donde quiera se levantaba una tribuna, se 
erijia una escuela política i se organizaba un 
círculo de acción. Donde quiera reinaba el mo-
vimiento palpitante de los espíritus. Todos los 
resortes de la sociedad se hablan puesto en obra. 
T a l parecia que la vida de la nación se habia 
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concretado o retundido, como en dos inmensos 
focos de luz i de movimiento, en los tipos do las 
imprentas i las tribunas de los clubs. Es que 
allí se encontraban la cabeza i el corazón del 
pueblo. 
L a nación no hablaba sino con la voz impe-
tuosa del tribuno popular, que tiene la elocuen-
cia del sentimiento i do las inspiraciones del 
momento: no respiraba sino con los palpitantes 
pulmones de la prensa. Todo el mundo tomaba 
participación on la política. Hombres de Esta-
do, ancianos, juventud, mujeres, artesanos, sa-
cerdotes, militares, muchachos. Cada cual sig-
nificaba algo, porque habia comenzado a practi-
carse la soberanía del número. 
De esta manera, el círculo del hombre de Es-
tado habia venido a estrecharse momentánea-
mente. E l tribuno i el escritor,-esos respiraderos 
vivientes de la caldera popular,-eran los dueños 
de la situación, porque eran los intérpretes de 
las inspiraciones, de los caprichos, de los arran-
ques i de las esplosiones de la multitud. Ellos 
absorvian casi toda la atención de las clases so-
ciales. 
Las grandes situaciones producen siempre las 
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grandes virtudes i los grandes crímenes, las 
grandes inspiraciones i los grandes hombres. 
L a ebullición de la sociedad habia hecho apare-
cer sobre la superficie, átomos brillantes que 
habían permanecido ocultos. Jóvenes que ape-
nas salían de los claustros de los Colejíos, se ex-
hibían repentinamente como bellos oradores i 
escritores lucidos, que eran elocuentes i floridos 
porque sabían sentir, i la elocuencia no es mas 
que la poesía sentimental de los acontecimien-
tos traducida en palabras. Cuando todo el audi-
torio, que lo era el pueblo entero, se sentia entu-
siasmado por el amor de la libertad, bastaba 
para ser orador el entusiasmo del sentimiento, 
i el haber comprendido la situación. 
De su lado, el partido coçiservador se habia 
visto compelido, a su pesar, a sostener la lucha 
en el terreno que siempre habia escojido su ad-
versario. Si los demócratas querían reinar por 
el poder del raciocinio, llevando el combate a la 
prensa i a la tribuna, era forzoso batallar con ellos 
en ese campo, so pena de darles la victoria sin 
combatir, llevando la derrota del silencio. 
L a prensa conservadora se puso, pues, en mo-
vimiento en algunos puntos de la República, es-
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pecialmcntc eu la capital, i hubo la oposición 
de apelar a su tumo a las sociedades políticas 
con varias denomi ilaciones. La lucha iba a ser 
en estremo tempestuosa i ajilada. Los partidos 
iban a despedazarse con el arma del recuerdo 
sangriento, del apostrofe ardiente, i aun de la 
calumnia emponzoñada, si la tolerancia mútua 
i el patriotismo no presidian a sus tendencias, 
sus propagandas i sus medios de acción. 
Desde el principio del nuevo combate que se 
abria, los partidos políticos hablan adoptado d i -
ferentes vias, i caracterizado perfectamente sus 
banderas i su causa por los medios que pusieron 
en obra. En tanto que las Sociedades Democrá-
ticas, intolerantes i apasionadas a veces, pero 
siempre patriotas, se consagraban a la incesante 
predicación de las doctrinas liberales, a la ense-
ñanza mútua para ilustrar las masas, i a la or-
ganización libre de círculos eloccionarios; la 
oposición, apoyada por los Jesuítas, csplotaba 
la tierna candidez de las mujeres i el lunatismo 
de los ignorantes, i organizaba Sociedades bajo 
el nombre de Populares, en cuyo seno se erijia 
la elocuencia salvaje de la difamación i del 
desórden ; se predicaba sin rubor la insurrección * 
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como una necesidad, como un deber, i se ponia 
en tormento el honor de los majistrados i de los 
hombres que dirijian el movimiento revolucio-
nario. 
Los demócratas apelaban a la predicación : 
los energúmenos del partido conservador opo-
nian la difamación. Los unos vencían con el 
poder de las ideas, en tanto que los otros sucum-
bían atrincherados tras de las barricadas de la 
mentira i de la cólera. 
Pero si se prostituía desde el principio la t r i -
buna popular, erijiéndola en la picota de las re-
putaciones, todavía resaltaba mas el abuso in-
calificable que Q\ partido conservador hacia de 
la prensa desde 1848, duplicando dia por dia la 
odiosa acritud de su lenguaje, i su empeño en 
procurar la deshonra de los gobernantes i de 
eminentes ciudadanos. 
Los miembros del Gobierno, los Representan-
tes del pueblo, las Sociedades Democráticas, los 
escritores püblicos i todas las notabilidades del 
partido republicano, eran el blanco de las mas 
odiosas calumnias, lanzadas por la prensa con-
servadora, cuyo tema obligado era la repetición 
de esa farsa referente a la coacción del 7 de 
PARA L A H I S T O R I A . 489 
marzo, i la consiguiente proclamación de las 
vias de hecho, del látigo i de la insurrección. 
E l vicio es siempre mas contajioso que la vir-
tud. Era necesario que a su turno el partido de-
mócrata, perdiendo la paciencia, se resintiese 
bastante de ese encono i esa irritación que la 
oposición provocaba con sus actos incalificables. 
Por eso, aunque en lo jeneral la prensa liberal i 
las Sociedades Democráticas seguían en su ar-
diente predicación de la verdad política, con fre-
cuencia se dejaban arrastrar de la pasión, irrita-
dos por los adversarios, llegando a tal estremo 
los acontecimientos, que en breve la prensa i la 
tribuna fueron los instrumentos tempestuosos i 
los ecos de la cólera de los partidos. 
Así se pasaba el año de 1849. Cuando ya to-
caba a su fin, tres hechos importantes se hablan 
cumplido. E l Gobierno, por su actitud ónérjica 
i resuelta, su tolerancia absoluta para cott l a 
prensa i las asociaciones públicas, i la proclama-
ción solemne i constante de las doctrinas demo-
cráticas, habia inspirado confianza de estabili-
dad i progreso a la nación. E l partido liberal 
habia triunfado espléndidamente en las eleccio-
nes nacionales i municipales; i por lo xnismo, no 
32 
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solo se aseguraba el movimiento liberal del pais?, 
sino que el pueblo dejaba resuelta la apelación 
que se le había hecho, declarando solemnemen-
te la legalidad del 7 de marzo. Por último, se 
habia efectuado el fenómeno mas esencial de la 
revolución, a saber: la propagación indudable 
del principio de la soberafiía popular, de la doc-
trina del libre exámen, de la teoría de las mayo-
r ías fundada en la forzosa intervención de las 
masas en la política de la nación. 
Con la consumación de esos hechos, la elec-
ción del Jeneral López estaba legalizada; la in -
surrección condenada; el triunfo parlamentario 
de los demócratas, asegurado; la oposición en 
derrota; i la República quedaba afianzada en el 
corazón de la sociedad, por la lójica de los acon-
tecimientos. La revolución era ya una verdad 
consumada. Y a no era posible detenerla en su 
marcha. 
X C I X . 
E l afío de 1850 empezaba. Durante su curso, 
la revolución principiada en 48, debia aparecer 
en su segundo período. Grandes acontecimien-
tos de diversa significación i naturaleza, debían 
cumplirse, especialmente en Bogotá i el Sur de 
PARA L A H I S T O R I A . 491 
la República: tal era la predicción que podia 
deducirse del encadenamiento de ideas i de su-
cesos que rápidamente se precipitaban. Para 
apreciar el carácrer del tiempo que la República 
atravesaba, es necesario arrojar una mirada so-
bre el'pasado i la organización de la sociedad 
granadina. Solo así puede medirse la magnitud 
de las tendencias i de los esfuerzos que la revo-
lución debia poner en obra. 
L a vida política, las costumbres, la fisonomía 
i la organización compleja de la sociedad, ofre-
cian el espectáculo de funestos contrastes. L a 
Nueva Granada tenia de la Repflblica el pabe-
llón tricolor, las glorias de la independencia, las 
costumbres que habían surjido de la creación de 
la nacionalidad, i las formas jenerales de la de-
mocracia. En realidad, el Estado no tenia sino 
el lenguaje de la libertad i la aparente fisonomía 
de un pueblo soberano. 
Pero en el fondo de esc cuadro, al parecer 
brillante, dominaban las sombras de ese profun-
do malestar, que asoma siempre donde quiera 
que falta la soberanía del derecho i de la liber-
tad. Un pueblo destrozado por la tempestad de 
las reacciones i las insurrecciones de cuartel; 
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cubierto de los harapos de una miseria crónica 
i letal; manchado con la sangre vertida en los 
delirios dramáticos de los partidos; dominado 
por la influencia maléfica del clero; subyugado 
por la omnipotencia de las soldadescas; sujeto 
a las monstruosas desigualdades del privilejio; 
Tíctima del monopolio en todo,-en la enseñanza, 
en la agricultura, en el comercio, en el foro, en 
el gobierno, i en todos los elementos de la vida 
'Social: tal era el pueblo granadino. 
E l contrabando,-ese crimen inventado por la 
codicia i la prohibicion,-habia usurpado su im-
perio a la libertad. La esclavitud, con sus odio-
sos espectáculos, deshonraba la nacionalidad. 
L a administración de justicia era una farsa, un 
prevaricato permanente; la riqueza vejetaba es-
tancada ; las vinculaciones simuladas perpetua-
ban la pobreza; i donde quiera que el hombre 
volvia su mirada inquieta en busca de la soíiada 
üb8rtad,-de su soberanía,-no encontraba sinó 
aduanas, cuarentenas, resguardos, diezmos i pri-
micias, monopolios, vejaciones, desigualdades 
irritantes i prohibiciones. L a sociedad habia 
absorvido completamente al individuo. L a so-
beranía del hombre faltaba, para dar lugar a la 
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tutela forzosa de la autoridad i el reinado inmo-
ral del privilejio. 
Faltaba al pensamiento la espairsion, al tra-
bajo el desarrollo, a la riqueza el movimiento 
libre. L a lei había corrompido el sufrajio, opri-
mido la palabra i encadenado la prensa. Habia 
constituido la sociedad sobre el cimiento delez-
nable del sofisma, i el edificio debia desplomar-
se necesariamente. 
Las tradiciones i las creencias de la antigua 
civilización,-de la civilización de la reyedad es-
pañola, se habían perpetuado en las institucio-
nes civiles de la nac ión ; i el pueblo, víctima de 
la monstruosa alianza de la República i la Mo-
narquía , se debatia sin esperanza, por mucho 
tiempo, en las convulsiones de una lenta agonía. 
L a aristocracia, abolida en el nombre, se mante-
nía encarnada en la organización de la familia, 
en los prívilejios de algunas clases sociales, i en 
todas las relaciones de la vida individual i co-
lectiva. 
Pero el 7 de marzo habia colocado a la nación 
m un dilema forzoso. Era necesario que ese 
acontecimiento se quedara infecündo, i que la 
agonía del pueblo continuase; o que la Repú-
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blica, aceptando la situación que le brindaba el 
porvenir, se lanzase resueltamente en el camino 
de la revolución, hasta encontrar una solución 
definitiva i jeneral del problema que la t ra ía 
palpitante, de convulsion en convulsion, desde 
el principio de este siglo. E l pueblo se levantó 
en masa, dominado por una sola inspiración ; i 
lleno de fé en los destinos que Dios le preparaba, 
i de confianza en los dones de la libertad, se de-
cidió por el triunfo de la revolución. 
. Sinembargo, la victoria definitiva de las doc-
trinas democráticas aún no era posible en 1850. 
Dividido el Congreso en dos Cámaras i siendo 
renovables cada cuatro años los Senadores, ape-
sar del triunfo eleccionario que el partido liberal 
acababa de obtener, solo en la Cámara de Re-
presentantes se encontraba reunida una gran 
mayor ía ministerial. E l Senado permanecia 
hostil a la causa de los principios, si no del todo, 
a lo ménos en algunas de las mas esenciales 
teorías de la reforma. 
Pero ese contratiempo nada significaba en 
presencia de la revolución. Todo se reducía a 
un año mas de espera; i acaso esta circunstan-
cia debia ser favorable a la reforma, porque ella 
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daba lugar a una mayor espansion de las ideas 
populares, acrecentaba la impaciencia de los re-
formistas, estimulaba la enerjía de los hombres 
en acción, i permitía a los gobernantes i al par-
tido liberal el contraerse a una meditación mas 
profunda de las doctrinas que habrían de refun-
dirse en instituciones. 
Nada intimidó al Gabinete del Jeneral López, 
al abrirse las sesiones del Congreso de 1850. Su 
conciencia le imponía el deber de emprender la 
reforma, aunque tuviese la creencia de hallar 
en el Senado una indomable oposición. Los go-: 
bernantes sabían que la sola discusión era una 
victoria, porque hai verdades que triunfan con 
solo ponerse en evidencia. Bastábale al partido 
demócrata lograr una conquista en la opinion, 
haciéndole comprender al pueblo de qué lado 
se encontraban los defeósores de su causa. , 
Por eso el Presidente de la República i sus 
Secretarios, al instalarse el Congreso, le trazaron 
cuadros vehemeiltes de la situación, de las ne-
cesidades del pais, i de las grandes èxijencias de 
la revolución en punto a la reforma. Ellos pro-
pusieron i defendieron con calor la adopción, de 
muchas ideas eminentemente rejeneradoras, que 
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hacían aparecer al Gabinete como el apostolado 
de la l i tertád. Su palabra descendió desde lo 
alto de la majistratura como un hiranojeneroso 
levantado a la civilización moderna, para ir a 
difundirse como una grande espcranza.-coino 
un presentimiento de bienestar, en las masas po-
pulares, i perderse entre los aplausos entusiastas 
de la nación agradecida. 
T o d a v í a palpita nuestro corazón con inefable 
placer, cuando leemos esas magníficas palabras 
del Dr. Zaldúa, Secretario de Gobierno, al pro-
poner al Congreso la emancipación de la prensa. 
" L a prensa libre, decia, es ol sentido univer-
sal dçl cuerpo político,-la verdadera democracia 
del pensamiento; i la historia nos revela, que el 
derecho de espresar el pensamiento por la pala-
bra i la escritura ha sido comprimido en propor-
ciona la mayor servidumbre de ellas. Desde el 
ftiomento en que la libertad del pensamiento se 
Sujeta a restricciones, está velada la tiranía tras 
de la lôi que pretende clasificar los abusos para 
castigar luego." 
" Una lucha a muerde con la prensa política 
es uji pensamiento de delirio. Le es preciso a la 
prensa literaria, filosófica i científica el mundo 
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por teatro, el universo por libro de estudio, i 
todo lo que vive i respira, así como todo lo que 
está privado del soplo de la existencia, de mate-
ria de exámen. Nada debe sustraerse a su i l imi-
tado imperio, porque la prensa es la luz i la 
vida de las sociedades republiconas." 
"Cuanto pueda relacionarse con la felicidad 
o la desventura del estado social, entra en su 
dominio. A ella pertenece, la c i í l i c a o e l elojio 
de las costumbres, de las leyes, de las institu-
ciones : ante ella deben comparecer los actos del 
Poder, las deliberaciones de los cuerpos políti-
cos, las decisiones de los tribunales, las roclama,-
ciones de los ciudadanos, las exijencias de la 
época, los trastornos do los pueblos, las doctrinas 
de los partidos i el sentimiento relijioso." 
Semejante lenguaje arrojado por los gober-
nantes a sus detractores, era la mejor apoteósis 
de la victoria del 7 de marzo i de las nobles ins-
piraciones del partido demócratdf El daba a la 
revolución una faz mui significativa, porque la 
hacia aparecer como la fé política de la Admi-
nistración. 
E l Dr. Zaldúa, no solo demandaba con ar-
diente empeño la adopción de una lei que garan-
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tizase la libertad absoluta do la prensa política, 
científica, literaria i relijiosa. Su plan de refor-
mas en 1850 era bien estenso i brillante. E l 
proponía la libertad i la mejora de la ensefíanz£|; 
la creación de talleres industriales para la pro-
tección de las clases trabajadoras; la reorgani-
zación completa del ministerio público; i la 
abolición del fuero eclesiástico i de los derechos 
de estola, sostituidos por renta fija para los mi-
nistros del culto. I no solo proponía el Dr. Za l -
dua tan importantes variaciones en la lejislacion, 
sino que abogaba con calor por la reforma libe-
ral de la Constitución, la mejora del réjimen po-
lítico, la declaración de la mayoridad civil, la 
codificación.jenéral de las instituciones, i el fo-
mento de la civilización entre los indíjenas. 
Desempeñaba entonces la Secretaría de Re-
laciones Esteriores el Sr. Victoriano Parédes, 
hombre que, si no habia brillado en los sucesos 
políticos anterfcres, tenia precedentes indisputa-
bles como buen republicano. Sin ser un hombre 
dejénio i de tribuna, tenia las aptitudes necesa-
rias para servir su puesto, porque reunia al pa-
triotismo la mas intachable probidad i bastante 
firmeza, que son las pi imeras condiciones del 
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hombre público. Ninguna idea le sorprendia, 
n i persona alguna le aventajaba en opiniones 
liberales. E l se encontraba a la altura de las 
mas elevadas inspiraciones de la época ; carecia 
de ambición, tenia fé en los principios, i amaba 
la libertad sinceramente. 
E l Sr. Paredes, no solo se hallaba animado de 
las mejores disposiciones de paz i de ilustrada 
tolerancia acia los Estados estranjeros, sino que, 
por su parte, presentaba también un sistema de 
importantes medidas destinadas a producir con-
siderables beneficios. Así, él propuso la aboli-
ción de las odiosas , cuarentenas i de los pasa-
portes ; la aceleración de la libertad de los escla-
vos ; la supresión de los territorios, sujetos a un 
absolutismo absurdo; la concretacion de los ca-
minos nacionales, que permitiese su mejora, i 
algunas otras indicaciones importantes. 
Cuanto al Dr. Murillo, él se decidió desde 
temprano a llevar el espíritu de reforma a todos 
los ramos de la Hacienda nacional. Los impues-
tos sobre el tabaco, la adjudicación i venta de 
las tierras del Estado, la administración jeneral 
de la Hacienda, los correos, las aduanas, el pa-
pel sellado, las casas de moneda i el crédito pú-
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blico, fueron objetos de la solícita consagración 
del Dr. Murillo. Su idea dominante era, simpli-
ficar las operaciones fiscales i darles regulari-
dad, preparando así el campo para acometer en 
mejor ocasión la reforma radical del sistema t r i -
butario. 
A l principio, el Dr. Murillo habia vacilado en 
sus propósitos de emprender desde luego esos 
cambios, en presencia de la ambigua o dudosa 
composición de las Cámaras ; pero al cabo se 
determinó a esperar una mejor coyuntura para 
exhibir sus ideas en punto a la organización del 
impuesto. Partidario entusiasta del impuesto 
único directo, le era penoso el no procurar su 
adopción desde 1850; pero, por otra parte, habia 
consideraciones de peso que lo resistían. 
E l ènsayo hecho durante el Gobierno de Co-
lomb¡a,-ensayo mal combinado sin duda,-habia 
desacreditado la doctrina del impuesto único. 
E l l a empezaba a rehabilitarse poderosamente 
en la opinion, i era forzoso dejarla tomar vuelo 
i robustez, antes que comprometer su éxito nue-
vamente por una discusión prematura. Muchas 
veces los mas bellos pensamientos sucumben, 
porque no aparecen en sazón al exámen de la 
sociedad. x 
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Sinembargo, una grande idea, fecunda en in-
mensos resultados para el desarrollo de la in-
dustria, el incremento rápido de la riqueza pú-
blica i la situación fiscal de la nación i de las 
secciones municipales, apareció en el plan indi-
cado por el Dr. Murillo. T a l fué, la descentrali-
zación de rentas, pensamiento ya practicado con 
gran ventaja en dos Repúblicas del Continente, 
i que, zanjando las mas premiosas dificultades 
del Tesoro, debía causar una completa revolt \03 
cion en la situación de la-República. La descedíq/ J|B 
tralizacion de rentas i gastos, principio altameij*!. "Si 
te democrático, iba a poner en acción los recur-\,~^3 
sos de todas las secciones municipales, i a faci- ^ * * 
litar la reforma, que acaso las leyes jenerales 
eran impotentes para realizar directamente. 
E l sistema de administración central mahte-
nia al Estado agobiado con el enorme peso de 
un déficit que iba en aumento cada dia, i que 
difícilmente podia evitarse por la falta de eco- * 
nomía que se notaba en los gastos nacionales i 
en la percepción de las rentas. Por otra parte, 
la complicación de los negocios i la ostensión 
del círculo dentro del cual obraba ¿1 Gobierno 
jeneral, lo colocaban en una posición embarazo-
502 A P U N T A M I E N T O S 
sa, que no era posible evitar sino mediante nna 
concretacion de autoridad i de funciones. 
Agrégase a esto, que la opinion pública recha-
zaba abiertamente todas esas contribuciones i n -
directas que gravaban la producción i el consu-
mo, careciendo de toda equidad. Así, se recla-
maba con ahinco la supresión del diezmo i los 
derechos eclesiásticos, del derecho de quintos 
sobre el oro, del monopolio de aguardientes i do 
la sal, de los peajes i de otros varios impuestos 
que oprimían la industria, sin provocho notable 
para Içt nación. L a idea del impuesto único di-
recto se había apoderado de casi todos los espí-
ritus ilustrados, i se anhelaba el momento en 
que ese nuevo sistema tributario pudiera sosti-
tuirse al establecido por el antiguo réjimen. 
E l pensamiento del Dr. Muril lo estaba redu-
cido a tres términos cardinales, a saber: desem-
barazar al Gobierno jeneral de muchas atencio-
nes para simplificar sus operaciones fiscales i 
dominar el déficit; adjudicar a las provincias 
varias rentas nacionales i todos los gastos de 
carácter puramente municipal, interesándolas 
MI la mejora del sistema fiscal, i facilitar la abo-
lición de los impuestos existentes i la creación 
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del impuesto único, ya por los crmyos que lia-
rían las provincias para su administración, y a 
por el establecimiento de una subvención na-
cional, imponible a las secciones provinciales, 
que entraba en el plan del Dr. Murillo. 
Desde luego, saltaban a la vista las inmensas 
ventajas que de tal pensamiento se derivaban, 
porque la reforma proyectada no solo aliviaba 
de sus compromisos al Tesoro nacional, sino 
que ponía a las provincias en aptitud para desa-
rrollar sus intereses peculiares con la mas am-
plia libertad. La descentralización de rentas i 
gastos era el sclf-govcrnemcnt realizado en el 
sistema tributario. 
Largos debates so suscitaron con motivo de 
la lei de descentralización, a cuya elaboración 
contribuyeron ambos partidos políticos, guiados 
acaso por mui opuestas consideraciones; pero al 
fin, el Dr. Murillo vió triunfante su idea, aun-
que modificada en parte, por haber desechado 
las Cámaras la subvención nacional, dejando al 
Estado la pingüe renta de salinas. 
c. 
Pero entre tanto que las Cámaras se ocupahan 
en tan importantes deliberaciones, el Gabinete, 
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la prensa i los círculos políticos se encontraban 
preocupados con la solución de un problema^ 
bien desagradable, el cual habia venido a ser, 
en cierto modo, una cuestión social i decisiva: 
tal era, la espulsion de los Jesuítas. ¡ Triste 
condición de un pueblo que, para cambiar sus 
instituciones i asegurarse el bienestar qua le fal-
ta, llega a verse en la necesidad de despedazar-
se en bandos agresores, e irreconciliables, por 
solo unos miserables frailes interpuestos entre 
la sociedad i el porvenir! 
L a cuestión Jesuítas habia venido a dejene-
rar, de moral i relijiosa, en cuestión de partido i 
de existencia. L a rabia i la exaltación de los 
partidos se habian estrellado al tocar en ese re-
sorte misterioso de la gran máquina de compre-
sión elaborada desde 1841. 
De un lado estaban, la salud do la patria, las 
promesas de los gobernantes i las exij encías del 
pueblo. Del otro, las exijencias del pasado. Los 
Jesuítas eran tan necesarios al partido conserva-
dor, como a los demócratas la libertad de im-
prenta, porque eran sus armas respectivas. 
Cada cual estaba en su derecho; pero la revolu-
ción debía confundir al jesuitismo entre los es-
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combros que iba amontonando sobre el pórtico 
sombrío del viejo edificio colonial, so pona de 
perder la victoria por un acto de insensata vaci-
lación, o por lo menos dejar en poder de los con-
trarios una fuerza casi incontrastable. 
La prensa i las Sociedades Democráticas ha-
bían trabado una discusión enérjica i ardiente, 
a propósito de los Jesuítas, quê iba tomando 
nueva acritud dia por dia. Los diarios demócra-
tas le recordaban sus compromisos al Gabinete, 
i urjian en nombre de la patria por el decreto 
salvador, arrojando una completa luz en la cues-
tión de legalidad i conveniencia. 
Las peticiones se multiplicaban; las socieda-
des se exaltaban; la impaciencia, seguida de la 
desconfianza, se apoderaba de todos los espíritus, 
i empezaban a circular rumores que hacian du-
dar de la enerjí a del Gobierno, , u: 
Entre tanto, la prensa oposicionista redoblan-
do siyicritud i vehemencia, no revelaba ya sino 
la cólera de un partido febricitante, próximo al 
delirio. Las injurias eran prodigadas con una 
especie de cínica voluptuosidad. Las calumnias 
mas irritantes, las censuras infundadas i los gri-
tos de alarma i de insurrección, daban al partido 
33 
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conservador una fisonomía odiosa, <[ue no me-
recían todos sus afiliados. L a oposición habia 
venido a ser un desvarío, una tempestad de 
pasiones, un monstruo! 
En medio de esa gran masa de hombres co-
léricos se levantaban tres figuras notables,-José 
Ensebio Caro, Ospina i el Jeneral Borrego, como 
ios inspiradores de todo un partido que consti-
tu í a en la revolución la Montaña del absolu-
tismo. 
Caro era un joven de alto mérito a quien la 
pasión i el resentimiento habían hecho olvidar 
sus jenerosas i elevadas inclinaciones. Honrado 
en política; intachable, sobrio i austero en su 
vida privada; escritor florido, enérjico i audaz; 
llfettO ert todos sus escritos, en sü palabra i en su 
jesto de ese nervio vigoroso, de esa independen-
cia altiva que acompafía siempre al jénio; poeta 
espiritual i profundo; estudioso, i ardiente en 
sus inspiraciones; Caro era sin disputa, apesar 
de su cólera i sus sangrientas exajeraciones, la 
mas bella figura de la oposición. 
Caro era la metafísica pomposa i palpíta.nte 
del partido conservador. E l era patriota; pero 
estaba ciego, le faltaba la caliita en el espíritu 
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i el corazón, i se dejó devorar por ese éontajio 
dé la fiebre que dominaba a los tfencidós. Si la 
Victoria prodtice nmchas veces el delirio del 
píaceh,'¿eüán terrible no será él desvario de la 
deVrota i de la decepción ? 
Ospina, como la estátua impasible dél odio, 
meditaba, ordenaba i escribía sin descanso ; pero 
su aparente exaltación como panfletário no era 
sino el disimulo formulado en pasiones para 
ocultar las maquinaciones del faccioso. E l ma-
quínaba en silencio, i preparaba la insurrección, 
esperando una coyuntura propicia para dar el 
santo i seíía i hacer estallar el grito del conspi-
radór. 
Ospiha era el verdadero jefe de la oposición, 
el oráculo que dirijia todos los movimientos Í 
cómütiicaba todos loá misterios"al partido con-
servador. Cuanto a Borrero/èlaühqüofagüralDa 
có&ió 'él jefe de los revoltosos oligarcas del ò a u -
cá, tdhia un papel secundario. Rorrero era ya 
una decrepitud política, que no podia producir 
sino pomposas vulgaridades. E l tiempo lehabia 
aírincoriado como una ruina medianamente cu-
rioáá peto inútil. ' ' , ' 
' féfS ióuál e í á l a caúSa de esa festráM' vacila-
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cion que se notaba en la conducta del Gobierno 
acerca de los Jesuítas? ¿Era el temor, la falta 
de enerjía moral, o la ausencia del patriotismo 
lo que impedia que los gobernantes cumpliesen 
su deber? Nada de eso. E n 1849 no se habia 
decretado la espulsion porque el Gabinete, colo-
cado en una posición difícil, no se encontraba 
rodeado de todos los elementos necesasios para 
romper abiertamente con la oposición. Ademas, 
la espulsion de los Jesuítas, para que no envol-
viese una persecución innoble, exijia erogacio-
nes fuertes que el Gobierno carecia de autoridad 
para ordenar. E l Presidente resolvió, pues, es-
perar la reunion del Congreso, para interesar en 
la medida a la mayoría de las Cámaras, asegu-
rarse de su aprobación i apoyo decidido, i reunir 
privadamente los fondos precisos para ejecutar 
el plan combinado. 
Obtenidas estas ventajas, el Gobierno tomó 
sus medidas prévias, i espidió el célebre decreto 
del 18 de mayo, espulsando a los Jesuítas, fun-
dado en razones incontestables de conveniencia 
i de legalidad. Al publicarse el decreto, cuya 
ejecución debia ser inmediata, si bien se notó 
Tina grande ajitacion en los espíritus, no ocurrió 
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desôrden alguno. Las mujeres lloraron, los fa-
náticos suspiraron con agonía, los congregantes 
se aflijieron, los conspiradores creyeron hallar 
una coyuntura para proclamar la insurrección, 
la juventud i los artesanos i demás patriotas 
aplaudieron con entusiasmo, los Jesuítas salie-
ron silenciosamente, sin trastorno alguno, i la 
República se salvó. E l Gobierno se habia cu-
bierto de gloria, i mereció un espléndido voto de 
aprobación de los Representantes del pueblo. 
Poco después, las Cámaras se pusieron en re-
ceso, dejando nuevamente la República en paz 
i entregada al progreso de la revolución que se 
efectuaba. A l regresar a sus hogares, los Repre-
sentantes del pueblo, dejaban: la reforma en la 
mayoridad c i v i l ; l a federación financiera fun-
dada en la lei de descentralización; la poderosa 
industria del tabaco, l ibre; la enseñanza ptíbli-
ca, mejorada i en plena independencia la ins-
trucción ; ordenada la creación de escuelas de 
artes i oficios, para" las clases trabajadoras; abo-
lidas las cuarentenas; suprimidos los pasapor-
tes ; mejorado el ré j imen político i municipal, i 
realizadas importantes variaciones en los ramos 
fiscal i judicial. Si no se habia hecho todo lo 
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que se deseaba, a causa de la resistencia del Se-
nado, al mépos se habian efectuado reformas 
bie» trascendentales: se habia inspirado mas 
confianza a la sociedad; se habia dado un po-
deroso impulso a la marcha triunfal de la revo-
lución. 
CI. 
Las revoluciones son las palpitaciones ardien-
tes de los recuerdos i de las necesidades de los 
pueblos ;-de los recuerdos (Je sus agonías del 
pasado,-de las necesidades que les arrastran 
ácia el bienestar del porvenir. Pero ellas envuel-
ven siempre una espiacion i una esperanza : -
espiacion para los opresores,-esperanza para los 
oprimidos. 
L^is revoluciones son al mismo tiempo la tum-
ba i la cuna de una jeneracion i de una civiliza-
cioi}. Ellas entrañan siempre la apoteosis de 
una idea nueva, i la ruina de alguna domina-
ción que ha perdido su enerjía, combatida por 
las tempestades del tiempo i los arranques suce-
sivos del espíritu humano. 
Cuando la Providencia quiere que una nueva 
civilización aparezca en el horizonte inmenso 
de la humanidad, empieza por descxibrir el velo 
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que cubre las miserias de Ja sociedad, para que 
el pueblo las contemple i condene. 
Toda revolución, cuando es impulsada por el 
viento de la libertadj-ciiando lleva en su seno 
la idea cristiana o democrá t i ca , i camina sobre 
los hombros del pueblo,-envuelve siempre un 
resultado: el advenimiento de las multitudes al 
poder; la aparición de todas las clases sociales 
en el grande espectáculo del movimiento común. 
T a l fenómeno debia producirse en la Nueva 
Granada. 
L a revolución tenia inmensos destinos que 
cumplir, Ella debia destruir antiguas preocupa-
ciones i costumbres; aniqui lar grandes absur-
dos; trastornar muchos intereses; castigar odio-
sas iniquidades; aliviar profundos dolores; cal-
mar agonías seculares ; rehabilitar clases ente-
ras; reducir a polvo muchas instituciones,! i 
consuma* h mina completa de una civilización 
brutal, de una organizac ión desigual, fundadas 
sobre el privilejió, la esclavitud i el monopolio,-, 
esos inmensos cr ímenes del ateísmo social. 
Pero la revolución, a l cumpl i r su misión jigaa-
tesca i profundamente cristiana,: debia «ncon-
trarse forzosamente poloóadia. entre los opresores 
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í los oprimidos, i escojer a estos por sus aliados, 
i llamarlos a la grándé obra de la rejeneracion, 
so pena de sucumbir en manos de aquellos, inte-
resados en comprimirla desde su aparición para 
perpetuar la situación que se queria destruir. 
Era, pues, necesario que la juventud,-esa 
víct ima inocente i jenerosa de todas las preocu-
paciones ; i la mülti tud,-esa víc t ima indefensa 
de todas las t i ranías i de todos ios privilejios,-
entrasen en acción, i se encargasen, casi esclu-
sivamente, de realizar el movimiento revolucio-
nario. 
L a prensa, la tribuna i las elecciones debian 
ser el teatro de esas dos potencias que se levan-
taban del fondo de la sociedad para conquistar 
el advenimiènlo de la soberanía individual i po-
pular. Verémos cómo las sociedades políticas 
contribuyeron a producir ese grandioso resulta-
do, brillando principalmente en las provincias 
del;Cauca i Bogotá; i examinarémos rápida-
mente los sucesos que de allí se desprendieron. 
Bogotá habia sido hasta 1848 una ciudad so-
metida casi completamente a la influencia cle-
rical. Los Jesuítas i los frailes i clérigos en jene-
ral, dominando las familias con el poder de la 
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superstición, habían llegado a fanatizar las mul-
titudes i constituirlas en ciegos instrumentos de 
la propaganda absolutista. L a juventud, los ar-
tesanos i todas las clases poco acomodadas del 
pueblo, no habian llegado a levantar su voz sino 
en algunas épocas conspicuas de la historia 
granadina. E l clero, la milicia, i los capitalistas 
i ricos propietarios habian dominado, sin contra-
dicción, los arranques i los movimientos del pue-
blo bogotano. U n joven era un ser nulo en la 
política; i al artesano solo se le habia juzgado 
bueno para hacer zapatos, pagar contribuciones 
i servir con las armas en la mano en defensa de 
la oligarquía. 
Pero de repente, algunos patriotas conciben 
la idea de crear en Bogotá una Sociedad Demo-
crática, compuesta principalmente de artesanos, 
i destinâda a constituir un núcleo eleccionario. 
A l cabo de mui pocos meses, esa Sociedad le-
vantada del seno de las clases oprimidas, i cu-
yos miembros akprincipio no habian exedido de 
ocho o diez, constaba de mas de cuatro mil ciu-
dadanos, entre los cuales figuraban los Repre-
sentantes del pueblo, la juventud ilustrada i los 
mas eminentes republicanos. 
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Allí, en el fecintp ¿ e n la tíibunçi eje esa gran 
congregación 4e pati'iotas, se realizaba práçtiça-
wente el pensamiento fraternal de la demoem-
cia. Los hombres de todas las condiciones se 
confundían^ se daban ausilio mútuo i enseñan-
za, i se levantaban alternativamente para predi-
car Jos,dogmas de la teoría republicana, animar 
eljsspíjfitn público i exhibir los testimonios de 
gUia.díiesiqn ,a(l§ causa de la libertad. De aqu í 
esa grand? resp0tabili4ad i poderosa influencia 
que habia ganado en la opinion la Democrática 
de Bogotá. 
E l hombre laborioso, despreciado ántcs por la 
oligarquía como miembro de la vil multitud, 
palpaba los grandes. beneficios de la libertad. 
Se instruía, apuç^flia, ft çonoceí ^ dwehps i 
sus. deberes: como ciudada^oi,. i eo^B^o en-la 
participación de los negocios públicos i de las 
discusiones políticas, se sentia dueño de sí mis-
mo, i eompiçn4ia su importancia social i la es-r 
tenglí)^, sde .sp soberanía como miembro del 
pueblo. , , ; 
Fundado ol imperio de la prensa, de la aso», 
ciacion i del sufrajio, el artesano se apercibía de 
que su concurso venia a ser necesario e » los rao-
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vimieqtos de la revolución i en la solución dpi 
problems, político que.ajitaba a la-sociedad. Este 
solo hecho era ijna victoria colosal que asegura-
ba el porvenir de la libertad. 
Pçro las revoluciones necesitap de varios ele-
mentos. Ellas requieren para nacer, propagarse 
i triunfar, del concurso aliado del corazón que se 
entusiasnia, del jénio que inspira i de la multi-
tud que lleva en su seno el poder de la ejecu-
ción.- Si la revolución comenzada en 1848, ha-
bía tenido un foco de movimiento i acción en la 
Sociedad Democrática, necesitaba de o t r p ^ a n 
foco de luz, de entusiasmo, de espiritualismo, 
de .elocuencia i de jigante inspiración que la h i -
ciese tomar un vuelo sublime i poderoso. -La 
Escuela Republic(ma,-esa. Oiroiida de la de-
mocracia granadina, apareció para cumplir e^a 
b€¡ila,lííÍfÍOn,- ^ .• ,ub;u 
Una veintena de estudiantes de jurispjcudeo-
cia i medicina) ,dpmina^os- Por im jeneroso pre-
seíítimiento, se constituye en Sociedad polífica 
en Bogotá; lleva asu seiio a otros jóveijesj entrf . 
ellos a sus, mismos maestros. ]iffipxÍ0$.->: convida 
a todos los talentos; abre los brazos coa efuçioii 
a la jencrucion que se l e v i t a palpitante, de pfi-
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triotismo i amor a la Republica ; i el 25 de se-
tiembre, aniversario de la mas gloriosa convul-
sion política que haya ajilado al pais, se presen-
ta numerosa i solemne, para aturdir a la nación 
con la grandeza de sus inspiraciones i la impe-
tuosidad de su vibrante voz, sin mas título que 
su valor, sin otro precedente que su entusiasmo, 
i sin otro ausilio que el de su pujanza intelec-
tual infinita, su jeneroso amor a la humanidad, 
su abnegación acia el pueblo i su profunda fé en 
el porvenir! 
j Sábia i fecunda prevision de Dios ! E l , que 
sabe que las revoluciones son torrentes de luz i 
de libertad, siempre le confía su ardiente apos-
tolado a la heroica juventud. Es porque las re-
voluciones, como ideas, necesitan para su triun-
fo, de muchos heroísmos, de abnegación infinita, 
de indomable constancia i de jénios inspirados 
por el amor! 
Habia un no sé qué de profético i romancesco 
en el acento, en la actitud i en la audaz apari-
ción de esa juventud llena de jénio, de corazón 
i de intrepidez que se presentaba ante la Repú-
blica en un dia de recuerdo inmortal, para dejar 
correr, por entre las oleadas del pueblo, raudales 
de elocuencia i de profunda filosofía! 
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Era la poesía de la revolución encarnada en 
una jeneracion casi imberbe, pero de aliento po-
deroso. Era también el símbolo viviente de la 
reforma, la cual, pasando su nivel sobre los ci-
mientos ruinosos de la vieja sociedad, tenia la 
misión de crear una organización enteramente 
nueva. Habia en esa Escuela algo de heroico : 
era el heroísmo del amor a la verdad ! 
L a Escuela Republicana tenia varios objetos": 
ella se proponía consagrarse al estudio, ejerci-
tarse en la oratoria, animar el espíritu público, 
crear un núcleo de la juventud para fortalecerla 
i hacerla figurar como ana entidad política in -
dispensable ; ensanchar el círculo de los jóve-
nes demócratas por la atracción de sus doctri-
nas ; velar en la conservación de las libertades; 
crear un contrapeso a los abusos i desbordes de 
los mismos demócra tas : en una palabra,, hacer 
de cada joven un apóstol de la libertad, para 
cada familia, para cada pueblo, erijiendo en mi-
sión única la santa predicación de las verdades 
de la ciencia i de los derechos del hombre. 
L a lejislacion, el derecho público, el interna-
cional, la economía, las ciencias físicas i mora-
les, la ciencia constitucional, la historia, la epo-
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peya i las cuestiònes políticas del momento,-
todo esto ocupaba lá atención de !a Escuela Re-
publicana. Ella tenia elocuencia, valor i entu-
siasmo para lanzarse en todas las investigacio-
nes, en todos estudios i en la solución de todos 
los problemas, buscando la verdad para ensal-
zarla i predicarla. Ella habia convocado al 
jmeblo para fraternizarlo bajo la influencia de 
la palabra cvãnjélióa, para evócar grandes re-
cuerdos, cólidenár odiosas pasiones, rehabilitar 
muchos nombres, salvar lienhosas ideas i dar 
impulso a la revolución con el aliento impetuoso 
de una jeneracioñ bizarra i altamente espiritual. 
Jóvenes casi desconocidos antes, totalmente, 
estraños a los manejos de lit política, habian 
aparecido'en la tribuna repentinamente, como 
los resplandores crepusculares del hermoso sol 
de la libertad, para conquistar aplausos i coro-
nas de un auditorioquesabiaconmover.se i pal-
pitar: Cataaèhó Roldan, Pradilla, los Pereira 
Gamba, Cíòniéz,' Várgas, Galindo, Pérez, los 
Ariaá Várgas, Alvatez, Salazar i otros muchos 
jóvenes, poblaban el aire con sus magníficas 
palabras de profunda fifi, de consuelo, de gloria 
i de amor patrio, formando con sus acentos jone-
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rosos un inmenso himno consagrado a constituir 
el poema de los derechos del pueblo, de la sobe-
ran ía del individuo i de las conquistas inmorta-
les de la humanidad en su peregrinación palin-
jenésica! 
Pero quó contraste 1 Al mismo tiempo quo la 
Escuela llepublicaua predicaba la tolerancia, la 
fraternidad i el progreso, una parlo de la misma 
juventud (aberración iuconeebible!), se levanta-
ba invocando el nombre de 1 lol ívai'j-csa epopeya 
pomposa del al)solntismo,-para embellecer la 
tribuna de la incredulidad política, cónstituyen-
do la Sociedad PilotCmica. 
Con cuánto pesar veían los patriotas a un 
medio centenar de jóvenes briosos, íntelijentes i 
estimables en lo jencral, consagrados a la deíen-
sa de una causa que no era la suya, de una jene-
racion impotente i gastada, i de doctrinas que 
pertérieciáñ a una ópoca hundida para siempre 
en oí ancho mausoleo del tiempo! 
Ellos predicábah principios ([tie habian su-
cumbido a los esfuerzos de la misma jen oración 
de que hacían parte, i emprendiári una lucha 
desesperada i éstCril cohtra ía corriente do idéás 
qué los arrastraba a ellos mismos: contra su 
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propia misión, su verdadera causa i sus instin-
tos naturales. Por eso debian necesariamente 
sucumbir. ¡ Dolorosa aberración que despedaza-
ba en parte a la juventud para hacer enemigos 
a los hermanos i colocar bajo distintas banderas 
a los que en realidad amaban una sola! 
Acia fines de 1850 la capital habia llegado a 
una situación eminentemente revolucionaria. 
De un lado, el Gabinete, los diarios republicanos, 
la Escuela Republicana i la Sociedad Democrá-
tica, defendiendo el porvenir. Del otro, la oposi-
ción que amenazaba con vehemencia, los diarios 
conservadores, la Sociedad Filotémica i la Po-
pular, defendiendo el pasado. L a luz, la verdad, 
la libertad, el progreso, debian surjir del choque 
de esos elementos en acción, de esa tempestad 
de esperanzas i recuerdos, de pasiones i de arran-
ques patrióticos. 
E l mismo rompimiento de los partidos i la 
naturaleza de su lucha, eran una victoria de la 
revolución, porque los hechos sancionaban para 
siempre el principio de la igualdad, de la concu-
rrencia universal i del libre examen. Los con-
servadores, sin pensarlo, contribuían a patroci-
nar la causa de sus adversarios. ¡Admirable 
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grandeza de la libertad i la filosofía, que triun-
fan hasta con la oposición de sus mismos ene-
migos ! 
Una conquista la mas bella, la mas roman-
cesca, Jiacia por otro lado la revolución, en me-
dio de ese torbellino que envolvia a todas las 
clases sociales : tal era, la emancipación moral 
de la mujer. Los conservadores, con la mira 
nada patriótica de emplear un poder irresistible 
al servicio del absolutismo, pretendieron hacer 
de las Señoras los instrumentos dóciles de sus 
maquinaciones i de su cólera febril, i crearon 
una Sociedad llamada del Niño Dios, compues-
ta de estimables Señoras, destinada á apoyar las 
intrigas i la ciega intolerancia de la oposición. 
j Horrible desvarío de las pasiones en eferves-
cencia! Espantosa profanación de la mas bella 
creación de Dios! Se queria convertir a la mu-
jer,-ese ánjel del hogar doméstico,-esa viviente 
poesía de la humanidad, nacida pava el amor, 
el consuelo, la caridad i la esperanza; se la que-
na convertir en el instrumento de una propa-
ganda inmoral que predicaba la abyección de 
la conciencia, la venganza i la muerte! A tal . 
estremo puede llegar la desesperación del fana-
tismo político i relijioso! 34 
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Pero era imposible que las miras de los* abso-
lutistas se cumpliesen. Las Señoras formaron su 
Sociedad, celebraron sesiones i se pusieron en 
movimiento, entrando en la participación de la 
polít ica; mas, para honor de su nombre, ellas 
no fueron lo que so las quiso hacer. Apesar de 
sus instigadores, fueron lo que debían ser : -mu-
jeres ;-es decir, impresionables, entusiastas, poco 
reflexivas, pero siempre honradas. Mas al tomar 
parte en la política, hacian triunfar moralmente 
i en el hecho, uno de los mas bellos i jenerosos 
dogmas de la teoría republicana i de la ciencia 
social-La emancipación de la mujer. 
Entro tanto que las Sociedades políticas i la 
prensa ajilaban a la capital, un triunfo esplén-
dido i definitivo coronaba los esfuerzos del par-
tido demócrata. En el mes de agosto, el Sr. 
José de Obaldía, candidato convencional del 
partido republicano, habia sido popularmente 
electo Vicepresidente de la República, precisa-
mente en competencia con uno de los hombres 
mas caracterizados de la aristocracia monetaria 
que el antiguo réjimen habia dado al pais; i las 
urnas electorales creaban una inmensa mayoría 
deaiócrata en las Cámaras lejislativas. 
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Examinemos ahora brevemente los sucesos 
del Sur de la República. 
CU. 
Hai en la constitución social del Sur de la 
República, considerado hasta 1850, en la fiso-
nomía de sus poblaciones, i en las condiciones 
históricas do sus clases i do sus intereses, ras-
gos tan peculiares, tan complicados en su com-
binación, tan eminentemente meridionales, que 
que en vano se pretendería formar un juicio 
acertado acerca de la revolución democrática 
efectuada allí, basando los cálculos en el ca-
rácter jeneral de los pueblos granadinos. E l Sur 
ha sido sui generix en su manera de exsistir,-
escepcional en todo,- enteramente distinto del 
Norte i del Centro, i de las Costas Setentriona-
les i Occidentales de la Nueva Granada. 
Trazar breves pinceladas para retratar en 
aguada los caracteres de esa tempestad de odios 
estallando entre las clases sociales; de ese tor-
bellino incalificable de episodios violentos, bi-
zarros, o irritantes ; de ese drama popular juga-
do sobre las plazas i las calles, en les hogares i 
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los campos, allá en las márjenes espléndidas 
del Cauca; de ese espectáculo de heroísmos, de 
humillaciones, de crueldades, de estravagan-
cias i de triunfos exhibidos confusamente en el 
seno de un paraíso que la naturaleza dotara con 
todo el esplendor de su pompa. Asignar las cau-
sas de esos acontecimientos que envuelven tan-
tas grandezas al lado de tantas miserias; i se-
ñalar los resultados que de allí se han despren-
dido lójicamente, haciendo parte de todo el en-
cadenamiento de sucesos que la revolución de 
49 ha hecho surjir: tales son los objetos que 
ocuparán nuestra atención en el presente ca-
pítulo. 
Estraños a todo interés, a toda conexión con 
las provincias del Sur, que no conocemos si-
quiera prácticamente, hemos llegado a formar 
nuestro juicio imparcial por el estudio silencioso 
que, lejos del centro de la política,'hemos hecho 
de los acontecimientos. Acaso, i esto es mui 
probable, nuestra opinion no sea del agrado de 
ningún partido: no importa. No es nuestro pro-
pósito hacer apolojía de bandería, sacrificando 
la conciencia de la historia ante las pasiones de 
los hombres. Fieles a la verdad, tal como hemos 
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podido comprenderla, ni desconoceremos los 
motivos que prepararon la esplosion popular 
que destruyó el poder de las oligarquías del 
Sur. ni lejitimaremos sus resistencias i sus de-
cepciones, ni aprobaremos los abusos i escán-
dalos del Cauca, sean quienes fueren sus au-
tores. 
Inaugurada la Administración del 7 de Mar-
zo, ella, desde su primer día, lanzó a la Repú-
blica su profesión de fe, eminentemente revolu-
cionaria, que debia producir un inmenso eco en 
el corazón de las masas populares. E l Jeneral 
López habia empezado por consagrar en su pro-
grama administrativo todas las grandes verda-
des de la democracia, i los mas bellos princi-
pios que el partido republicano habia escrito en 
su bandera. Esa proclamación, que tantas pro-
mesas entrañaba, envolvía un grande estímulo 
para los pueblos oprimidos: era el botafuego de 
la revolución. 
Desde el momento en que la Nación veia a 
sus nuevos gobernantes constituidos en los 
apóstoles de la libertad i la reforma, ella debió 
concebir una lejítima esperanza de que la con-
dición social de las masas erperimentaría los 
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cambio s'mas trascendentales. E l pueblo,aI sen-
tir que el clamor de su emancipación descendía 
desde lo alto de la majistratura, encontraba so-
brada razón para ponerse en movimiento, l u -
char contra los intereses creados por el antiguo 
réjimen í emprender la conquista de sus dere-
chos i sus libertades. 
Pero si del Gabinete i las Câmaras Lejis-
lativas se levantaba el grito de la reforma,- el 
pueblo, siempre sediento de palpitaciones, im-
presionable, halagado por esperanzas seducto-
ras, debia conmoverse mas profundamente a l 
oir esa predicación republicana, quela prensa i la 
tribuna popular ponían en obra para servir a los 
destinos de la revolución. 
Cuando el periodismo i la Sociedad Dumo-
crátiea de Bogotá hacían alianza con los pode-
res constitucionales para sacar triunfante la idea 
revolucionaria, ¿ podían los pueblos oprimidos,-
esas grandes congregaciones de víct imas,- i es-
pecialmente los del Sur, permanecer silenciosos, 
inactivos e indiferentes ácia su propia situación? 
L a lójica de los hechos sociales hacia necesaria 
la convulsion de las masas. Pero ellas eran vol-
ean** cegados por la mano brutal de la com-
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presión, i era necesario también que en pos de 
la convulsion viniese la esplosion. 
"Las revoluciones son ideas," ha dicho un 
eminente escritor contemporáneo. Pero si ellas 
son ideas, entrañan forzosamente la fatalidad 
de la lójica. Así, pudiera decirse con mas pro-
piedad, que las revoluciones son encadenamien-
tos de ideas i de esplosiones populares. Ellas, co-
mo pendientes resbaladizas, llevan a las socie-
dades por la via del progreso, i pensar en dete-
nerlas i evitar su movimiento rápido i desorde-
nado a veces, luego que dan el primer paso, es 
un delirio. La resistencia ciega es la verdadera 
utopía de las revoluciones. 
Es por esto quç hemos visto, después del 7 de 
Marzo, levantarse en las provincias del Cauca i 
Buenaventura esa inmensa polvareda de alaridos 
del pueblo, de violentas manifestaciones, de de-
sórdenes i escándalos, que tanto han preocupado 
los espíritus desde 1850. Un pueblo que conta-
ba siglos enteros de abyección, de profundo si-
lencio i de quietud, i cuyo suelo habia permane-
cido estéril a la semilla de la libertad, regada en 
los gloriosos dias de la independencia; un pue--
blo, que es impresionable, enérjico i ardiente 
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como todos los que moran en los grandes Ta-
lles,- siente que del centro de la República le 
llega la inspiración del progreso, la esperanza 
de la emancipación, i la proclamación palpitan-
te i enérjica de los derechos populares, hecha 
no solo por la prensa i la tribuna, sino por los 
altos Poderes del Estado ; i comprende que ha 
llegado el momento de sacudir la vieja tutoría 
de las aristocracias, i qnedebe llevar sucontin-
jentc de fuerza, de entusiasmo i de acción en 
ausiliodela empresa revolucionaria. 
Así, bien pronto las Sociedades Democráti-
cas, a semejanza de la de Bogotá, aparecen nu-
merosas i ajiladas en Cali, en Palmira, en Bu-
ga, en Cartago i en casi todas las poblaciones 
del valle del Cauca. Esas asociaciones van en-
grosando sus filas, ofrecen al gobierno su ausi-
lio, organizan trabajos eleccionarios, levantan 
en sus tribunas el clamor de su emancipación, 
proclaman la muerto de la esclavitud, la aboli-
ción de los privilejios, de los fueros i de los mo-
nopolios,-la mina completa del pasado ¡es ta-
blecen una alianza íntima de fraternidad para 
protejerse i ampararse mutuamente; procuran 
instruirse i fortalecerse ; comienzan la defensa 
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en masa de los intereses populares; se entusias-
man, se ajitan, se disponen a la lucha, i arrojan 
a la oligarquía,- que habia oprimido al proleta-
riato pór siglos enteros,-el guante deese comba-
de pasiones, de esperanzas, de intereses i de 
principios que debia librarse entre todas las cla-
ses sociales. 
Pero a su turno, la oligarquía se organiza, 
se pone en acción, levanta sus tribunas, se 
apodera de la prensa, se aferra a los empleos, 
maldice a sus adversarios, hostiliza a la masas, 
se encastilla en sus privilejios i sus monopolios, 
hace de la esclavitud una cuestión de vida; per-
sigue, desprecia i atonjienta a las clases indijen-
tes; amenaza con la insurrección, i se pono en 
abierta hostilidad con las autoridades políticas 
i las Sociedades Democráticas. 
Habia faltado para que el incendio comenza-
se, para que la lucha se escandeciese, que las 
masas encontrasen un adversario resuelto a dis-
putarles el terreno. Así, desde el momento en 
que las fuerzas contrarías se organizaron, el 
conflicto debia principiar, crecer, propagarse, lle-
gar a proporciones colosales, i , a virtud del •rom-
pimiento de las clases, terminar un drama de 
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furores, de mutuas agresiones, de crímenes i de 
encruelecimientos inauditos, en que todos fue-
sen-autores; en una situación que ninguno ha-
bría podido dominar; en un torrente impetuoso, 
fuera de madre, que a ninguno era dado detener 
en su curso. 
Era preciso que la sociedad caucana se inun-
dase toda en esa marea repentina, causada por 
la aglomeración secular de tantos raudales de 
ignominia, de agonías, de dolores, de miseria i 
de odios enconados ! Pensar en que la esplosion 
se comprimiera; en que no estallara toda esa 
sociedad minada por los combustibles amonto-
nados durante tanto tiempo ; en que no se con-
sumase una gran catástrofe, un desorden com-
pleto, para destruir una situación que se habia 
consolidado como el granito, para conmoverlo 
todo, volcarlo todo, confundirlo todo, i después 
de efectuada la revolución volvera la calma 
de una existencia nueva, rejenerada i natural, 
tras el cansancio de la deshecha tempestad ; -
pensar en impedir o aplazar el cumplimiento 
de ese terremoto popular,- era una insensatez; 
era desconocer completamente la naturaleza hu-
mana, el carácter del tiempo i las condiciones 
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jenuinas de toda ve vol ación ; porque es una lei 
de todas las sociedades, que aquellos que pre-
tenden interponerse entre una jeneracion que se 
lanza en los azares revolucionarios, i el objeto 
que ella se propone alcanzar, se hunden miser 
rablemente en el abismo i sucumben. 
Las revoluciones no son inspiraciones de los 
hombres eminentes: ellas son hijas del tiempo. 
Las épocas las producen, el soplo de la Provir 
dencia las impulsa, i los pueblos las realizan. 
E l jénio de los hombres distinguidos consiste, 
no en oponerse abiertamente a las tendencias 
de los pueblos en conmoción, sino en colocarse 
a su frente, dirijir sus movimientos, moderar 
sus instintos i salvar los peligros con enerjía i 
valor, para evitar los exesos i los crímenes. Los 
hombres de intelijencia i de acción, deben siempre 
dar la espalda a las revoluciones: jamas presen-
tarles el pecho, porque ellas los atrepellan i pa-
san por encima como las olas de un mar irrita-
do sobre el bajel que bambolea ! 
Pero, al considerar los movimientos convulsi-
vos de la revolución del Cauca, no deben con-
fundirse todos en una misma calificación; Ha i 
w ía enorme diferencia entre el carácter de las 
532 A P U N T A M I E N T O S 
conmociones populares de la Buenaventura, i 
el de las que tuvieron lugar en la provincia del 
Cauca, aunque las causas hayan sido unas mis-
mas. E l Gobernador Mercado ha sido al Gober-
nador Gómez, lo que Buenaventura al Cauca, 
lo que la revolución a la licencia, lo que las fal-
tas leves al delito*. 
Reuniones tumultuosas, conflictos inminen-
tes, odios implacables, tremendas algazaras, có-
leras i abusos; luchas morales entre el fanatis-
mo i las ideas librescos privilejiados i el pueblo, 
los monopolios i las industrias oprimidas, los 
amos i los esclavos, el propietariato i el proleta-
riato; zozobras continuas, ajitaciones incesantes, 
resistencias imprudentes, violaciones de la lei 
perpetradas por las multitudes, pero lejitimadas 
por las violaciones de la naturaleza ejecutadas 
por la ol igarquía: he aquí en esqueleto la revo-
iucion de la Buenaventura. 
Empezóse por la competencia entre dos so-
ciedades públicas de Cal i ; de la competencia se 
pasó a la hostilidad; de esta a la guerra encar-
nizada, i al fin las clases turbulentas que se dis-
putaban el terreno llegaron, a las vias del delito. 
Las unas delinquieron con el ultraje'de las \ier-
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sonas i la violación de algunas propiedades, 
sufriendo a su turno el talion: las otras con la 
persecución del pobre i la insurrección contra la 
sociedad. 
•La oligarquía le negaba al común sus ejidos 
territoriales, le negaba el uso de los bosques, de 
los campos i de las aguas de que necesitaba i 
podia disfrutar, para vivir : le acosaba con la 
prisión c i v i l ; le insultaba con un desprecio que 
encubría el temor; le vilipendiaba en la tribuna; 
* le calumniaba en la prensa; le negaba sus de-
rechos al proletario; le azotaba, le martirizaba 
si era esclavo; le despreciaba si era liberto; le 
oprimia con los monopolios; le embiutecia con 
la superstición, i le enrostraba como un crimen 
la victoria popular del 7 de Marzo ! 
E l proletario a su turno, amenazaba a l pro-
pietario oligarca desde la tribuna; le recordaba 
sus peculados, su codicia i sus actos de injusti-
ficable t i ranía ; le destruia sus cercos egoístas; 
le rebelaba los esclavos con la esperanza de la 
emancipación ; le vituperaba sus tendencias in-
surreccionarías; le predicaba derechos, liber-
tad i progresos; le amenazaba con el talion del 
látigo sangriento; i sobre todo, le arrebataba el 
monopolio de la soberanía! 
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Así, de agresión en agresión, de conflicto en 
conflicto, las masas llegaron a punto de irse a 
las manos con sus adversarios, i la sangre hu-
hiera corrido irremediablemente ¿si los buenos-
instintos del pueblo, la eneijía de algunos rria-
jistrados i la prudencia de muchos ciudadanos 
lio hubieran impedido acontecimientos estremos. 
Pero, como hemos dicho, en la provincia del 
Cauca, los hechos han sido de un carácter mu-
cho mas grave, mas odioso, mas • escandaloso 
si se quiere. Allí ha habido vapulados i vapu-
ladores en ambos partidos. Allí, muchos fun-
cionarios públicos han aconsejado i dirijido los 
exesos de la mul t i tud; han instigado el furor-
popular ; han asistido al martirio del honor, de 
la vergüenza i de la le i ; han encubierto los es-
cándalos i han engañado a los gobernantes con 
falsos informes. 
Allí, los hombres de todas las condiciones 
han faltado, han contribuido al desorden, han 
prestado su odioso continjente a las vapulacio-
nes,- esos inmundos asesinatos del pudor,- en 
pleno dia, en los campos i en las poblaciones. 
Los unos han tiranizado desde la conciencia 
hasta el trabajo del hombre, i los otros se han 
desbordado como torrentes enturbiados 
P A R A I ,A H I S T O R I A . 535 
Allí se han violado las personas, las propie-
dades, todos los defechos, todas las garantías i 
todos los deberes! L a revolución en el Canea 
ha sido un vértigo, una vorájine horrible, una 
desolación espantosa! 
Pero, ¿ quiénes son los responsables de esos 
funestos acontecimientos? Q,uiõnes han sido 
los actores en ese horripilante drama? Q,uiénes 
las víctimas? Quiénes los victimarios? Quién 
pudo contener esas esplosiones, dominar esa ra-
bia,,calmar esa fiebre, ese delirio enteramente 
anónimo, incalificable, incomprensible? 
Reflexionemos un poco. Cuando los pue-
blos se desbordan, cuando todo lo atrepellan i 
la violencia preside a todos sus arranques, es 
porque han encontrado en su camino alguna 
resistencia innecesaria i fatal, o porque en el 
oríjen de sus movimientos han dejado una aglo-
meración de antiguos elementos de descompo-
sición i desorden. Jamas un pueblo delinque 
sin motivo. Sus abusos i sus violencias son 
siempre el contragolpe de otros abusos i violen-
cias. . . . . . Así, el asesinato del valiente Salva-
dor Córdova, consumado 1841 en Cartago, i 
preparado por la traición de Pinto i de sus cóm-
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plices, produjo, a los diez años el asesinato del 
traidor E l delito de sus matadores estu-
vo en haber disputado a la Providencia su po-
der justiciero ! 
Para comprender perfectamente la especie de 
lejitimidad que las masas del Cauca atribuian a 
sus actos de agresión, es necesario hacerse cargo 
de las agresiones que la multitud habia sufrido. 
Es preciso que arrojemos una mirada sobre la 
historia i la condición social de las provincias 
del Cauca. De esta observación veremos apare-
cer claramente las causas de la revolución con-
sumada en el Sur de la Itepública. 
Hai un hecho, que esplicaremos no mui tarde 
en un tratado especial, pero que desde luego 
podemos asentar como incontestable, a saber: 
que el clima, entendida esta palabra en su acep-
ción mas I?ata i compleja, determina la natu-
leza de las industrias, las costumbres i el jénio 
de los habitantes, i modifica poderosamente Ta 
acción de las instituciones,' cuando estas son 
adversas. Debido a ese fenómeno es que, suje-
tas las provincias de la Nueva Granada a una 
mismas lejislacion, han ofrecido, sinembargo, 
los mas palpables contrastes en su condición 
social. 
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Así, la cultura i la civilización han adelanta-
do en el centro; el Norte ha prosperado con la 
industria i ha sido el refujio eterno, el santuario 
de la libertad; las provincias ribereñas del Mag-
dalena i las Costaneras, han dado impulso al 
comercio i consolidado el espíritu de indepen-
dencia ; i en el Sur i las provincias auríferas el 
fanatismo ha predominado, la insurrección se 
ha hecho un mal crónico, la esclavitud i el feu-
dalismo han embrutecido las masas, el clero ha 
degradado las conciencias, i la organización so-
cial de la República no ha podido calar en la 
manera de ser moral i las relaciones de los 
pueblos. 
Partiendo de estos hechos, cuya esplicacion 
no es de este lugar, débese reconocer que las 
condiciones orgánicas del Sur de la Nueva Gra-
nada, han sido esencialmente distintas de las 
que ha logrado, en lo jeneral, el resto de la Re-
pública. En el Sur, el clero, constituido en una 
potencia irresistible, ha dominado las concien-
cias, fanatizado las masas, adquirido grandes 
prerogativas i riquezas, i ejercido una influen-
cia mortal en las condiciones moralçs de la ci-1 
viüzacion. I nadie ignora que desde siglos atras 
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el clero, olvidando su misión evanjélica, ha 
abandonado al pueblo para hacer causa común 
con las aristocracias, deseoso de de ser él mis^ 
mo üna de ellas, i ha sido uno de los mas pode-
rosos cómplices de las violencias i de los despo-
jos del derecho social e individual consumados 
por el absolutismo. 
E n el Sur de la Repúbiica, los frailes habian 
llegado a ser una necesidad social, el clero se-
cular una omnipotencia, i el pueblo creyente un 
verdadero rebaño sin pastores, abandonado a 
la desbastacion de los lobos tonsurados! Allí la 
conciencia ha sido un juguete, una nulidad; 
la superstición una superfetacion del dogma, i 
"la simonía i el privilejio una lepra estendida 
por el sacerdocio sobre los miembros estenuados 
de la multitud. ' 
E l feaudalismo,-ese robo organizado de to-
dos los derechos del pueblo,- se habia encarna-
do profundamente en la constitución social del 
Sur. Grandes propietarios, enriquecidos por el 
monopolio, se habian apoderado de la voluntad 
i la suerte de las clases indijentes, i abusando 
de su poeicion las oprimían sin piedad ni consi-
deración alguna. LE^ concretacion de la propie-
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dad, coiipumada desde el réjimen colonial, ha-
bía producido forzosamente la concretacion del 
poder, del süfrajio, de la riqueza i de todos los 
goces i los derechos. 
L a esclavitud,- ese largo martirio de la per-
sonalidad,- con todas sus sangrientas impieda-
des, con todas sus abominables humillaciones, 
sus crueldades i sus impurezas, habia pesado 
como un yugo de hierro sobre los hombros de 
esa sociedad desamparada. I no solo eran vícti-
ma los esclavos de ese odioso crimen social, si-
no que influyendo él sobre las costumbres, ha-
bia creado desigualdades de sangre, preocupa-
ciones i absurdos que, perpetuándose de jenera-
cion en jeneracion, habian enjendrado profun-
dos odios i aglomerado los elementos de una 
horrible esplosion. 
De aquí podremos colejir que, si bien la in,-
mensa responsabilidad por los exesos del Cauca 
pesa inmediatamente sobre las masas turbulen-
tas, i mas aün sobre la oligarquía egoísta que 
las opimió por tantos años, el mal venia desde 
mui atras, pues que la cauSa de esos desastres 
inauditos estaba en las instituciones í la antigua 
civilización, elementos jeneradores de una si-
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tuacion oprobiosa. E l fanatismo, la feudal idad, 
los monopolios, la esclavitud, los privilejios del 
clero i las grandes desigualdades fundadas por 
la lei, habian asentado sobre bases inseguras la 
constitución social del Sur. 
Pero esa constitución envejecida, aunque de-
teriorada mui lentamente, babia creado intere-
ses correlativos, enteramente opuestos a los in-
tereses i las tendencias de la revolución, la cual 
entrañaba la idea jeneral de la emancipación de 
las masas i el advenimiento inmediato de la 
soberanía individual. E l pueblo estaba misera-
ble, oprimido, humillado : Jiabia sufrido con 
resignación las lentas agonías que el absolutis-
mo le impusiera; habia soportado el martirio 
de sus derechos i de su bienestar; habia devo-
rado horribles amarguras. . . . ¡ i todo esto du-
rante siglos enteros ! . . . . 
Era necesario que la esplosion se hiciese sen-
tir alguna vez. E l l a debia aparecer al cabo de 
muchos sufrimientos i de largo tiempo; debia 
envolver a muchas clases ; debia trastornar mu-
chos intereses. I era forzoso que, estando las 
causas tan lejanas, tan profundamente arraiga-
das en la estnwlura de la sociedad, se descono-
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ciese al principio el carácter de las convulsiones 
revolucionarias, i se hiciese responsable de sus 
violencias alajeneracion que realizaba el movi-
miento. 
Todos los infortunios, como todas las dichas, 
tienen su término; pero los grandes infortunios 
i las grandes dichas terminan siempre estrepi-
tosamente. 
Si las causas venían de la organización so-
cial, los exesos de la revolución eran imputa-
bles a aquella: la época los entrañaba. Ellos 
eran mates horribles, inevitables, pero necesa-
rios porque era preciso todo el poder violento de 
las multitudes para arrancar de raíz ese inmen-
so pólipo de la compresión rjue devoraba a la 
sociedad, apoderándose de su enerjía i de sus 
facultades jeneralricos. L a fuerza de acciones 
siempre mas violenta i desordenada, a medida 
que lo es la potencia quo resiste i contrasta. Los 
exesos del Cauca, por odiosos que sean, consi-
tlerados en abstracto i en presencia de la moral, 
estaban en la lei de la m e c á n i c a social. 
Los hechos acreditan nuestras aserciones. 
Desde el momento en que cesaron las causas, 
por el cumplimiento de la revolución, los tras-
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lomos, los exesos, i las agresiones violentas que 
de ella se desprendieron, terminaron visiblemen-
te, hasta volver las poblaciones a su estado nor-
mal de orden i tranquilidad. 
Encruelecidas las pasiones, entanto que las 
multitudes se entregaban a las vapulaciones, 
los atropellamientos i los derroches de los cercos 
que dividían las propiedades rurales, los oligar-
cas se insurreccionaban contra el Gobierno, 
apelando a las armas contra la revolución que 
se cumplía. 
Pero sufocada la rebelión, abolida la esclavi-
tud, suprimidos los monopolios mas odiosos i 
los diezmos, destruido el privilejio clerical, ven-
cida la superstición, sancionado el principio po-
pular en la administración de justicia,-en una 
palabra, restituida la sociedad entera al goce de 
su soberanía i de sus libertades naturales, la 
revolución estaba cumplida: las causas de la 
esplosion faltaban; las violencias carecían de 
objeto. Por eso, las provincias del Cauca, des-
pués de una conmoción espantosa de algunos 
meses, volvieron con facilidad al camino del 
Orden i la legalidad. 
Mas el pueblo quedaba emancipado; las eos-
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lumbres habían espei imentado un cambio salu-
dable en el porvenir; las preocupaciones ha-
bían sucumbido; las ideas de las masas se ha-
bían ensanchado poderosamente; el sentimien-
to de la soberanía popular, de la libertad indi-
vidual, i el principio de la igualdad, se habían 
propagado inmensamente, calando en el eorazón 
del pueblo; las clases malditas ántes, quedaban 
rehabilitadas; la oligarquía desprestijiada i sin 
poder para dominar la sociedad. L a JUepiíblica 
había conquistado, al fin, en las comarcas es-
pléndidas del Sur, el imperio lejítimo que no 
habia podido establecer desde 1810, a pesar de 
tantos esfuerzos, de tantas ajitaciones i de tan-
tos heroísmos. Un mal terrible, pero inevitable 
i pasajero, habia asegurado el bien perdurable i 
magnífico de la libertad! La revolución dejaba 
de ser un torrente precipitado, para ser un rio 
manso, fecundante i caudaloso como el Cauca, 
cm. 
Hemos trazado rápidamente el cuadro de los 
acontecimientos cumplidos on el Cauca. Vol-
vamos a tomar ahora el hilo de los hechas his-
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tóricos jenerales, buscando en Bogotá el centro 
de la revolución que se adelantaba. 
E l pueblo habia obtenido un triunfo esplen-
dido sobre la oligarquía en las elecciones do 
1850. Las Cámaras lejislativas se componian 
de republicanos casi en su totalidad, i en su se-
no brillaba una juventud intelijente i bizarra al 
lado de algunos eminentes patriotas, fundadores 
de la nacionalidad en 1831. 
E l señor Obaldía era proclamado, el 7 de 
marzo de 1851, Vicepresidente popular, i su 
nombre figuraba como el símbolo de la victoria 
i el augurio de mayores triunfos. 
Tamañas ventajas eran de la mas alta signi-
ficación para el partido liberal. L a notable po-
pularidad del nuevo Vicepresidente, ciudadano 
identificado en opiniones políticas con la Admi-
nistración, i las grandes mayorías parlamenta-
rias que aparecían en su apoyo, eran los mejores 
testimonios que los gobernantes podían recibir 
de la adhesion del pueblo, i del progreso que ha-
bía hecho en toda la nación el pensamiento re-
formista. 
Eran indudable que las Cámaras realizarían 
en 51 todas las tendencias que habían domina-
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do a los demócratas, convirtiendo en magníficas 
leyes las altas aspiraciones del patriotismo i de 
la nueva escuelá. La revolución iba a trasladar 
su campamento de las imprentas i los clubs al 
al recinto de la Lejislatura. El la llegaba a su 
último periodo. 
Grandes acontecimientos debian surjir de los 
actos del Congreso, i sus debates, destinados a 
ejercer una influencia poderosa en las ideas del 
pueblo i las costumbres políticas, debian ser for-
zosamente ajilados, interesantes i decisivos. Iba 
a librarse el porvenir de la República a la vo-
luntad de los Representantes del pueblo, en mo-
mentos solemnes para la revolución. 
Las Cámaras debian contraerse a la solución 
de cuestiones de una colosal importancia, en las 
cuales debia ponerse en acción toda la elocuen- -
cia i toda la enerjía de los Lejisladores i los 
hombres de Estado; porque los partidos políti-
cos habian llegado a la crisis de la fiebre que 
los devoraba. 
Debia resolverse acerca de la reforma de la 
Constitución; de la abolición de la esclavitud, 
de la pena de muerte, la prisión civil i el fuero 
eclesiástico; de la creación del juiçio por jura-
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dos; de la emancipación de la iglesia; del esta-
blecimiento del impuesto único nacional; de la 
libertad de imprenta i de asociación, i de otra 
multitud de cuestiones altamente graves, por-
que afectaban grandes i complicados intereses, 
preocupaciones antiguas, hábitos profundamen-
te arraigados e instituciones que el tiempo i la 
revolución habian respetado hasta entónces. 
L a situación era solemne i premiosa. La re-
volución debia consumarse, o la ruina de las 
instituciones i do las ideas democráticas era 
inevitable. Los hombres públicos tenían su re-
putación comprometida, i les era forzoso resol-
ver el problema con intrepidez i confianza en la 
libertad i la filosofia. E l pueblo esperaba, con 
impaciencia i entusiasmo, i era preciso satisfa-
cer sus exijencias. Los partidos estaban en 
guardia, i en espectativa el mundo que nos con-
templaba con admiración. 
Desde el momento en que las Cámaras se 
reunieron, se hizo notar la grande ajitacion que 
reinaba en los partidos. E l peligro de un próxi-
mo rompimiento con ei Ecuador, cuyo gobierno 
reaccionario, mancomunado con los jesuítas asi-
lados en Quito, i algunos granadinos desleales, 
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instigaba la insurrección en Pasto, después de 
haber protejido el levantamiento de Túquerres 
en noviembre de 1850, i maquinaba coima la 
nacionalidad. E l furor i la demencia de los oli-
garcas del Cauca, en actitud hostil; la exalta-
ción febril que dominaba en la prensa conserva-
dora i en las sociedades políticas que la oposi-
ción tenia organizadas en Bogotá; el suceso es-
candaloso de la noche del 10 de marzo, en 
el cual habia corrido alguna sangre ; la irrita-
ción de la Sociedad democrática; las predica-
ciones de la Escuela Republicana; los gritos 
tumultuosos que a cada momento estallaban en 
el recinto de las Cámaras ; las amenazas de 
una próxima insurrección ; los alaridos del cle-
ro azuzando el fanatismo relijioso; i los serios 
temores de una esplosion que. amagaba sorda-
mente en las provincias de Antioquia, Mariqui-
ta i Bogotá, i en el Sur de la República: todo 
esto complicaba la situación i mantenía los es-
píritus en una palpitación convulsiva que hacia 
presajiar funestos acontecimientos. 
Desde las primeras sesiones, Borrero, Ospina, 
Olano i otros miembros de la opoeicion, habían 
empezado a formular acusaciones violentas con-
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tra los gobernantes, i hacer' provocaciones irr i -
tantes que debían poner los ánimos en combus-
tion. Ellos revelaban en su leüguaje la cólera 
de todo un partido,que se debatia convulso en las 
agonías de la muerte, con la desesperación de 
la impotencia. Ellos defendían, aun, los jirones 
de una bandera destrozada por el viento de la 
libertad. 
¡ Cuán doloroso debia ser para los amigos del 
bien patrio, el* ver a esos ciudadanos de indispu-
table talento,- Ospina, Mallarino, Gorrero, Ola-
rio, Pardo i otros mas,-defendiendo heroica pe-
ro inútilmente una causa condenada ya por el 
voto de la nación ! Si ellos no eran progresistas, 
si posponían los intereses de la patria a las pa-
siones i los intereses de impartido aniquilado, 
al mfinos ellos caian, protejiendo con valor los 
escombros de ese edificio levantado por la ma-
no del absolutismo i trastornado por las convul-
siones de la revolución ! Ellos luchaban con el 
heroismo del dõbil,- el heroísmo de la resisten-
cia ! Faltóles sinembargo, para engrandecerse, 
el mas bello de los heroismos: el de la filosofia 
que protesta, pero que se res igna! . . . . 
La Nación escuchó acentos que nunca hfibia 
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percibido. Jamas el pueblo habia visto a sns 
gobernantes i lejisladores predicar cou tanto 
brio, con tanta decision i franqueza, las mas es-
tensas teorías que entrañaba el pensamiento de 
la democracia, llevado a sus mas infinitas con-
secuencias. Jamas la autoridad habia hecho en 
el altar del patriotismo una abdicación tan es-
pléndida de su poder tradicional e» obsequio 
del pueblo i de la libertad. Jamas la revolución 
de las ideas i la proclamación de los derechos 
del hombre se habían elevado a proporciones 
tan jigantezcas i consoladoras! 
Los Gobernantes pedían a las Cámaras liber-
tades, reformas i progreso en todos sentidos. Pa-
recia que ei Presidente, los Secretarios de Esta-
do i los Representantes dul pueblo so disputa-
ban la noble primacía del patriotismo i del es-
pír i tu de adelanto. 
E l señor Paredes, aparte de otras medidas 
importantes, proponía resueltamente a la Lejis-
latura la abolición de ^la esclavitud, pronta i 
sencilla, sin violencia para los derechos de los 
propietarios, los cuales por absurdos que fuesen, 
reposaban sobre la íú del Estado i la garantía 
de la lei. 
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E l doctor Murillo, desechando ya toda t imi-
dez, se lanzaba abiertamente en las vias de la 
nueva escuela económica, i proponía una reor-
ganización completa del sistema tributario, ba-
sada sobre el principio de la unidad del impues-
to, i medidas trascendentales acerca de la re-
dención de los censos sobre fincas raizes, la ad-
judicacion de las tierras del Estado, i la admi-
nistración de la Hacienda nacional. 
¡ Cuán grato era a los republicanos el escu-
char que desde lo alto del Poder descendiese 
esa predicación de los derechos populares i de 
las doctrinas del siglo, sostenida por los esfuer-
zos siíblimes de la elocuencia i del talento ! E l 
doctor Murillo, joven, impetuoso en la tribuna, 
lleno de fe en el porvenir, de abnegación profun-
da, de esperanza inñnita, i de valor para lanzar-
so en el camino de la reforma, era la personifi-
cación brillante de la revolución; en tanto que 
el Jeneral López;- esa noble figura que revela-
ba toda la humilde grandeza de la probidad i 
del sentimiento del deber, era el símbolo vene-
rable delas viejas glorias de la República, cele-
brando su alianza con las tendencias jenerosas 
de la moderna civilización! 
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E l doctor Manuel D. Camacho, Secretario de 
Gobierno a la sazón, desarrollaba por su parte, 
en presencia de las Cámaras, un estenso sistema 
de reformas, que, si entrañaba algunos pensa-
mientos de vacilación o timidez, era en lo jene-
ral un plan de mucho mérito. E l doctor Cama-
cho revelaba en sus proyectos presentados a las 
Cámaras, talento, honradez, ilustración i un es-
píritu elevado. E l habia fijado su atención en 
casi todos los objetos de mayor importancia re-
lacionados con el ministerio de Gobierno. 
Así, él proponía una grande ampliación de la 
libertad de imprenta i de asociación; la adop-
ción del juicio criminal por jurados; la su-
presión del fuero eclesiástico; el estableci-
miento de una colonia agrícola para la cstir-
pacion de la vagancia; la independencia de las 
comunidades relijiosas; i multitud de cambios 
radicales en los procedimientos judiciales, que 
traían, consigo: la gratuitidad de la justicia, la 
publicidad de los sumarios i las pruebas, la su-
presión de la prisión civil i de la confesión, la 
separación de los actos civiles i de los procedi-
mientos propios de la administración de justicia; 
i muchas otras medidas importantes sobre dife -
rentes ramos del servicio público. 
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Una grave cuestión vino a establecer la divi-
sion en las Cámaras i ajitar profundamente los 
espír i tus: la reforma do la Constitución. Ha-
bíanse aprobado en 1849 tres actos reformatorios, 
que necesitaban para su sanción definitiva de 
una nueva discusión, después de trascurridos 
dos anos. Dos de esos actos contenían variacio-
nes bien sustanciales en punto a la espedicion 
de las leyes i la organización de los Poderes Le-
jislativo i Ejecutivo. E l tercero entrañaba la 
convocatoria de una Convención Constituyente, 
la cual, elejida de una manera jenuinamente 
popular, deberia ocuparse en la reforma jeneral 
de la Constitución. 
E l Gabinete apoyaba decididamente los actos 
reformatorios i con mayor ahinco el que estable-
cía la Constituyente. La Cámara de Represen-
tantes, en número doble que la del Senado, se 
decidió desde el principio por la sanción de los 
tres actos. E l Senado, por su parte, no solo re-
chazaba la convocatoria de la Convención, con-
siderándola como peligrosa para la conservación 
del orden de cosas existente, sino que, conside-
rando como deficientes las demás reformas, las 
repugnaba abiertamente. 
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Esta contradicción entre las Cámaras aplaza-
ba por dos años la reforma, creaba un cisma fu-
nesto entre los demócratas, acusados algunos de 
ellos como reaccionarios e inconsecuentes, por 
su oposición a lo que en 1848 habian proclama-
do con vehemencia; i fundaba un precedente 
vergonzoso que comprometia el honor de la 
bandera republicana. 
Acaso muchos de los adversarios de la refor-
ma en 1851, carecian de probidad política, i se 
burlaban miserablemente de los compromisos 
que habian contraído para con el pueblo, al ex-
hibir su programa liberal de 48. Acaso mu-
chos de los Representantes del pueblo carecian 
de esa abnegación que produce el sentimiento 
del deber en el corazón del patriota, de esa pro-
funda fe en la libertad i el porvenir de las ideas, 
de esa ciega confianza en la opinion que siem-
pre distingue a los republicanos, i es la primera 
fuerza de sus inspiraciones. Acaso algunos se 
sentían aturdidos por el ruido de la revolución, 
i espantados de los progresos que ella hacia, 
pretendían detenerla en el momento solemne 
en que iba a realizar sus mas bellas conquistas. 
L a division misma de las Cámaras, que daba 
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Jugar al triunfo de la minoría en el Sénado, 
probaba la necesidad de la Convención Consti-
tuyente. L a República - ese admirable meca-
nismo cuyo único motor es el pueblo, admirable 
por su sencillez; basada toda en el principio in-
contestable de lás mayorías, debia ser constitui-
da por una Asamblea elejida ad hoc, que repre-
sentase ese principio. 
¡ Misteriosa composición de los partidos i de 
las sociedades! Quién hubiera de creer que en 
el momento en que la República llegaba a l a 
hora suprema de su trasformacion política i so-
cial, en que iba a consumarse la obra de los re-
publicanos suspirada desde 1848, debia lanzar-
se por alguno de los apóstoles de la reforma la 
voz de alto quo pusiese en conflictos a la revo-
lución i retardase su victoria definitiva! Quién 
habría de presajiar que del seno mismo de esa 
inmensa mayoría parlamentaria, que represen-
taba las esperanzas del pueblo, se hubiera de le-
vantar el jénio fatídico de la reacción, disimu-
lado i artero, i qüa hubiese Diputados afiliados 
bajo las banderas do la libertad, que profanasen 
los dogmas de la revolución con esto sacrilego 
pensamiento: " E s necesario gobernar al part i-
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do cot'ücrvador con la misma Constitución que 
nos impuso, lierirle cm ms propias armas, i 
medirle con la vara de hieiro que él for jó ! . . . ." 
Execrable sofisma de los hombres sin fé, que 
dudando do sus propios principios desconfia-
ban de la libertad! Menguaba apostasia de 
las creencias repubHcanat. que entrañaba la 
máxima profundamente egoísta del absolutismo: 
" L a libertad es buena para m í - la tiranía pa-
r a mis adversarios /'' 
Hasta qué estremo pueden cegar a los hom-
bres'fel espíritu de bandería i los inteiisses de 
personalidad amalgamados con las pasiones 
que enjendra la incredulidad política! Cuando 
los hombres no tienen confianza en la causa 
que defienden, ni filosofía para esperar el desen-
lace natural de los acontecimientos, las es fácil 
llegar hasta la prostitución de los mas bellos 
principios í de los mas altos deberes. 
Por fortuna, la gran masa de los demócratas 
rechazaba la reacción quo empezaba a iniciarse 
en las Cámaras, en 1851; i si la minoría logró 
impedir la sanción de los actos constitucionales 
aprobados en 49, • la causa de la República se 
salvó con la espedicioñ de leyes monumentales 
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por su trascendencia, i de un proyecto de refor-
ma total de la Constitución, en el sentido jenui-
no de las ideas democráticas, combinado con 
otro que facilitaba enteramente esa misma re-
forma. 
Ella se retardaba por dos años todavía ; se 
le arrebataba a la Administración del 7 de mar-
zo la mayoi de las glorias a que podia aspirar; 
se creaba la desunión en las filas de los demó-
cratas ; se arrojaba una mancha en la bandera 
que ellos habían levantado desde antes de su 
advenimiento al poder, i se comprometia la i n -
fluencia lejítima que la República habia gana-
do en el Continente colombiano. Pero al menos, 
al travez de todos los azares, el triunfo moral de 
la democracia quedaba asegurado. 
Hai mas: los hechos dejaban comprobadas 
dos importantes verdades : la primera, que los 
partidos políticos se debilitan i se pierden por la 
exhuberancia de poder; la segunda, que las 
ideas conformes con el progreso de la sociedad, 
se salvan siempre aun en medio de las cóleras i 
las aberraciones de las bander ías ! 
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Pero entre tanto que los Representantes del 
pueblo se ocupaban en los mas interesantes de-
bates ; que sancionaban las mas jigantezcas 
instituciones, consumando una revoluciónenla 
vida política i social de la República, i que en-
grandecían la tribuna, en medio de la eferve-
cencia de los partidos, con la proclamación de 
las mas jenerosas doctrinas, llenando con su 
elocuencia el recinto donde se fijaba la atención 
de todos los granadinos; una tempestad se le-
vantaba en algunos puntos de la República! 
empezaba haciendo su esplosion en el Sur. 
La oposición, olvidando los deberes que la 
patria le imponía, ébria de resentimientos i de 
cólera; aturdida por la demencia de las pasio-
nes personales; desechando sus antiguas protes-
tas ; desconociendo la situación i su propia de-
bilidad ; abandonando su sistema de hostilida-
des ejercido en la prensa i la tribuna; abusando 
de la absoluta i jenerosa tolerancia de los gober-
nantes, i perdida ya toda esperanza de sostener 
la lucha en el terreno de la legalidad: la opo-
sición, decimos, quiso librar a los azares de las 
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armas la solución del problema político, i le-
vantó el grito de la insurrección, que resonó 
lúgubre i sombrío entre las breñas i las desier-
tas soledades de Pasto, como la última campa-
nada de las a g o n í a del absolutismo ! 
L a suerte estaba echada. La palabra guerra, 
esa palabra sangrienta que encierra en ella sola 
todo un himno de espanto i desolacionj-vino a 
conmover el corazón de la República, que palpi-
taba ardiente i jeneroso en el seno de la Repre-
sentación nacional. Desde el momento en que, 
como una chispa eléctrica, llegú a Bogotá la no-
ticia de la insurrección de Pasto, comenzada en 
el mes de mayo, la exaltación llegó a su colmo ; 
los partidos se aprestaron a un combate jeneral, 
i se creyó llegado el momento supremo en que 
habr ía de decidirse la sueite de la revolución. 
Y a era imposible que se evitase el rompi-
miento, en presencia de la agresión armada con-
tra las nuevas instituciones i la voluntad del 
pueblo. La revolución, bien a su pesar, iba por 
fin a tener que izar su pabellón manchado con 
alguna sajigrc preciosa i que pasar por encima 
de algunos cadáveres! Ella tenia que herir, que 
matar, que apelar a la fuerza, que dejar la tribu-
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na i la prensa por el arcabuz i el campo de ba-
talla . . . . ¡ Dolorosa necesidad! Pero al menos, 
si la revolución se armaba i hería, ella era pro-
vocada, agredida violentamente, e iba a ma-
tar con el derecho de la defcnsa i la conser-
vación ! 
La Nación enteia se puso eu movimiento i 
alarma. Las Cámaras concedieron al Ejecutivo 
cuantas autorizaciones podía necesitar para lle-
nar su deber, defendiendo la legalidad, los in-
tereses de la patria j la evidente voluntad del 
pueblo. E l entusiasmo reinaba en todas las cla-
ses de la sociedad, i el Gobierno, fuerte con el 
apoyo de la opinion, con • el,principio de la leji-
timidad, con el testimonio de su conciencia i 
con los recursos naturales que 1c rodeaban, pu-
do prometer a los lejisladores, con fé en los 
acontencimientos,que las instituciones no corre-
rían peligro, i el órden quedaría restablecido 
en breve. 
Entre tanto, so levantaba del seno mismo 
de las Cámaras la tormenta que habría de aca-
rrear mayores complicaciones i desgracias. Los 
diputados de la oposición tramaban en silencio 
la insurrección de Antioquia, Bogotá, el Cauca, 
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Mariquita i Tundama, de acuerdo con sus ajen-
tes i coopartidarios, en tanto que protestaban 
solemnemente que jamas apelaría a las armas 
el partido conservador; i Ospina, Borrero i otros 
de su bandería se distribuían sus papeles para 
ponerse en acción. 
Pero que importaba esa insurrección impo-
tente que se levantaba estimulada por la de-
mencia del odio i de la intolerancia ! Q,ué sig-
nificaba esa protesta armada del absolutimo 
que caía, contra la libertad quo triunfaba! Q.u6 
importaban algunas vidas que iban a sucumbir 
en defensa de la revolución, si el porvenir de la 
democracia quedaba afianzado en las institu-
ciones i en la omnipotencia de la opinion! 
E n medio del estruendo, del alarma i de la 
exaltación de los partidos, los Representantes 
del pueblo dejaban el recinto de las leyes, ani-
mados en su mayor parte de la mas absoluta 
confianza en el poder del pueblo, después de 
haber levantado a la revolución un magnífico 
monumento de glorias, de abnegación i de vir-
tudes, i de haber conquistado la inmortalidad del 
patriotismo! 
Sí», que los lejisladores, al despedirse de la 
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tribuna que habían enaltecido con la pompa de 
la elocuencia, dejaban a la Nación: 
L a reforma total de la Constitución, que en-
trañaba el advenimiento de la República demo-
crática ; 
L a libertad absoluta de la prensa; 
L a abolición de la esclavitud ; 
E l juicio criminal por jurados; 
La justicia gratuita,siri secreto ni coacciones ; 
L a base del sistema penitenciario ; 
L a emancipación de las comunidades reli-
jiosas; 
L a abolición del fuero eclesiástico ; 
L a refonna judicial i municipal; 
L a escarcelacion en los juicios criminales, es-
ceptüando los mas graves delitos ; 
L a libertad del sufrajio, en cuanto se supri-
mian las condiciones de elejibilidad ; 
E l patronato relijioso trasladado al pueblo; 
L a redención de los censos que embarazaban 
el desarrollo f la movilidad de la riqueza; 
Los intereses materiales, impulsados podero-
samente ; i en Una palabra, la República lanza-
da en la via del progreso. 
E n tres meses habia realizado el Congreso de 
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Ja Nueva Granada una revolución colosal i de 
trascendencias infinitas, asegurando 3 la liber-
tad individual conquistas que en todas las na-
ciones, sinescepcion alguna, o han sido imposi-
bles, o han necesitado de siglos i del apoyo de 
jeneraciones enteras para consumarse mediana 
i parcialmente. ¡ T a l es el poder de la opinion 
i la grandeza de los gobiernos democráticos ¡ I 
aun hai quienes temen o maldicen la soberanía 
del pueblo i los portentos de la libertad! 
Pero, apesar de esas- instituciones que daban 
tan inmenso ensanche a los goces, los derechos 
i las libertades de los granadinos, la insurrec-
ción se propagaba en algunas provincias, i la 
cólera del partido absolutista se acrecentaba sin 
medida. Apenas se hablan puesto en receso las 
Cámaras Lejislativas, cuando en e;! mes de julio 
la insurrección estalló simultáneamente en las 
provincias de Antioquia, Bogotá, Mariquita, el 
Cauca i Buenaventura, secundando la rebelión 
de Túquerres i Pasto. 
¿Cómo esplicar el fenómeno que entrañaba 
esa insurrección? ¿du iénes se rebelaban? Era 
el pueblo granadino? Ê -a un partido entero? 
Por qué se rebelaban los absolutistas ? Lo ha-
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eian para salvar la libertad,- en nombre de al-
gún principio, de alguna causa nacional? Se 
rebelaban porque hubiese un mal Gobierno, o 
por que se rechazasen como perniciosas para la 
sociedad las nuevas instituciones que habia 
recibido 7 
Nada de eso. L a insurrección no era el resul-
tado de las faltas de los gobernantes,- ni la es-
plosion del descontento popular. El la no era n i 
podía ser sino la protesta lanzada a la Repúbli-
ca, contra la reforma, por los privilejiados, a 
quienes la revolución habia arrancado alguna 
parte del poder que ejercían para oprimir al ma-
yor número. 
Eran los monopolistas que se habían enrique-
cido con la esplotacion de la hacienda pública; 
los propietarios de esclavos, privados del san-
griento absolutismo del látigo, que ejercían sin 
piedad sobre sus v íc t imas ; los sacerdotes que 
habían prostituido las conciencias i pervertido 
el pensamiento popular, escudados con la im-
punidad que les brindaba el fuero; los tartufos i 
i los amigos del secreto i de la compresión, 
a quienes perjudicábala libertad de la prensa ; 
los esplotadores de la justicia, a quieíies no con-
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venían la publicidad i el jurado; los sectarios 
del disimulo, del espionaje i la obediencia pasi-
va, a quienes hac ía falta la alianza de los je-
suí tas ; los codiciosos, a quienes hac ía perder sus 
sinecuras la redención de los censos : en una 
palabra, los quo sufrían algún ataque en sus 
lucros inmorales, ejercidos bajo ia garantía de 
de instituciones viciosas, que erijian el peculado 
i la espoliacion del pobre en sistema de organi-
zación social; tales eran los verdaderos autores 
de la insurrección de 1851 ! 
Pero por cada propietario que maldecía la 
abolición de la esclavitud, por cada sacerdote 
que anatematizaba la supresión de sus fueros, 
por cada ajiotista que se rebelaba contra la l i -
bertad del trabajo, por cada hombre privilejiado 
que se quejaba de la libre concurrencia en la 
enseñanza, en la prensa, en la producción i en 
negocios públ icos;-se levantaban millares de 
esclavos estenuados, de hombres desheredados, 
de ciudadanos oprimidos, de obreros enham-
brecidos, de escritores perseguidos, de jóvenes 
tiranizados i de intereses comprimidos, para for-
mar un inmenso himno xàe bendición, de grati-
tud inefable i de profunda esperanza en honor 
de los reformadores de 1851! 
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¿ I cuál era la bandera de la insurrección? 
Cuál su palabra sagrada, su talisman para ajitar 
i precipitar a las masas ? La Relijion! siempre 
la relijion i el fanatismo!. . . . E l la era el pre-
testo, el medio i la razón de los absolutistas; i 
era en su nombre que se predicaba la desola-
ción, el asesinato i la ruina de las instituciones 
salvadoras del pueblo: 
Pero hasta cuando, raza infernal de tartufos, 
prostituireis la conciencia de la sociedad con la 
esplotacion del dogma jeneroso, que tiene por 
principios la paz, la libertad i la fraternidad? 
Hasta cuándo derramareis la sangre del pueblo 
en nombre del inmortal filósofo de Nazaret, ese 
reformador pacífico de la humanidad, que con-
quistó el bien a todas la jenoraciones subsiguien-
tes con la sola predicación del amor i de la 
igualdad? Hasta cuándo fomentareis la guerra 
entre el Cristo i la humanidad, esa guerra que 
habéis mantenido durante mas de diez i ocho 
siglos, para desolar el mundo, humillar el pen-
samiento, corromper el corazón, i apoderaros 
del botín, espl otando las debilidades de los 
pueblos ! . , . . 
Sí , que esa raza nunca aniquilada i siempre 
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en accion,-la raza de los tartufos de la relijion, 
de la política i de la moral, ha sido la eterna 
inspiradora de todas las reacciones contra la l i -
bertad, de todas las rebeliones contra la civiliza-
ción ! Ella estirpó la propaganda liberal de los 
comuneros del Socorro en el siglo pasado; ella 
maldijo, entorpeció i puso en grandes peligros i 
conflictos la inmoral revolución de 1810; ella 
prestó SU apoyo a la nefanda dictadura de Boli-
var, i la inmortal usurpación de Urdaneta; ella 
ensangrentó la República en 1840, duplicando 
con el fanatismo el horror de las matanzas i las 
proscripciones; ella corrompió la política con 
el sistema compresivo inaugurado en 1841; ella 
hizo, en fin, la insurrección oprobiosa levantada 
m 51 como una protesta contra la libertad i la 
soberanía del pueblo! 
Pero no es nuestro propósito, el avivar con fu-
nestos recuerdos las pasiones i los odios de los 
partidos políticos, n i entra en nuestro plan his-
tórico el trazar el cuadro, todavía palpitante, de 
los dolorosos acontecimientos cumplidos duran-
te la rebelión do 1851. No! que ese recuerdo de 
muerte i de pasiones quede sepultado bajo el 
polvo del pasado, cubierto con el olvido jenero-
P A R A L A H I S T O R I A . 567 
so de los estravios políticos ! La historia debe 
levantar una voz de perdón i de fraternidad, ha-
ciéndose el eco de los actuales gobernantes, 
quienes, aunque algo tarde, han tendido la ma-
no a los vencidos para destruir la clasificación 
penosn rV vencedores i proscriptos. 
Bástenos decir que en pocos meses, i antes de 
terminar el año de 51, la legalidad había trunfa-
do completamente en la República, quedando 
estirpada la insurrection, merced al entusiasmo 
del pueblo, al valor de las guardias nacionales 
armadas en defensa de la revolución, i al patrio-
tismo délos gobernantes. 
E l año de 1851 habia terminado. E l órden 
quedaba afianzado; el principio de la legalidad, 
triunfante una vez mas: el 7 de Marzo justifi-
cado, después del combate eleccionario i tipo-
gráfico, en el de las armas; i el partido absolu-
tista, desalentado i exangüe, abandonaba el 
campo a su adversario, convencido al fin de la 
impotencia de sus doctrinas i sus medios de 
aeccion. 
¿Pero quedaba también ttiunfante la revoluv 
cion ? Habia salvado ella todos los peligros i 
asegurado su desarrollo permanente ? He aquí 
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loque vamos a examinaren el penúltimo capí-
tulo de este libro, que ya exede a las proporcio-
nes corivenientes. 
cv. 
A l instalarse el Congreso, en marzo del pre-
sente año, la Administración del 7 de Marzo, 
tan popular en sus mas gloriosos dias, estaba ya 
declinando visiblemente, en la opinion del pue-
blo, por causas de fácil esplicacion. E l partido 
demócrata,tan perfectamente compacto en 1850, 
empezaba a vacilar, a desconfiar del porvenir, 
a fraccionarse insensiblemente, i debilitarse por 
lo mismo. E l Gabinete, tan armónico al princi-
pio, no se encontraba todo a la altura de unas 
mismas inspiraciones. Fiel representante de la 
situación de los partidos, estaba como ellos di-
vidido, i de esa division, a cuya sombra se aji-
taban la desconfianza, la emulación i la intriga, 
debian surjir deplorables cambios en la política 
gubernativa. 
Dos hombres se encontraban en oposición di-
simulada, como las dos ideas que representa* 
ban : tales eran, el Vicepresidente ciudadano 
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Obaldía i el Secretario de Hacienda Doctor Mu-
rillo. E l primero era considerado como el jefe de 
la reacccion: el segundo era sin disputa la figu-
ra mas prominente del partido reformista. Du-
rante los tres primeros años de la Administra-
ción del Jeneral López, el Doctor Murillo habia 
ejercido una influencia poderosa en la política 
del Gabinete, a merced de su jénio fecundo i su 
enerjía en el desarrollo de las nuevas ideas, 
ganándose por sus hechos una inmensa^opu-
laridad. 
L a prensa conservadora atribuía al Doctor 
Murillo la inspiración i la dirección jeneral de la 
polít ica; i aunque tal aserción carecia de fun-
damento, porque el Jeneral López i sus demás 
Secretarios eran hombres de ideas propias, sí 
es indisputable que el partido republicano mis-
mo reconocía en el Secretario de Hacienda al 
espíritu mas enerjico, mas filosófico i audaz, i 
mas lójicament» revolucionario que habia en 
el Gabinete, i por lo mismo, al hombre de mas 
influencia en la política liberal que se habia 
puesto en acción. 
Ninguno como el Doctor Murillo habia impre-
so a la prensa ministerial tanto vigor i ese eepí» 
37 
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r i tu de reforma ilustrada que le hacia, no scfío 
conquistar prosélitos decididos en apoyo de los 
gobernantes, sino realizar ese inmenso bien mo-
ral consistente en la aclimatación definitiva del 
sentimiento democrático en el corazón de la so-
ciedad. Ninguno de los miembros del Gabinete 
habia defendido en las Cámaras con tanto brio, 
con tanta elocuencia, como el Doctor Murillo, 
]a libertad de la prensa, la abolición de la escla-
vitud, la reforma de la Constitución, la libertad 
industrial, la adoptación del impuesto único, i 
todo ese conjunto lójico i sublime de principios 
admirables, que la revolución trataba de plan-
tear en la Nueva Granada. 
Por otra parte, el Jeneral López, hombre emi-
nentemente patriota ¡republicano i admirador del 
jénio, reconocía los talentos indisputables del 
Doctor Murillo, i veía en él al mas abnegado, 
al mas enérjico, al mas fecundo en inspiracio-
nes, de sus Secretarios ; i habia llegado a con-
siderarle con una particular predilección. E l 
Doctor Murillo tenia, pues, todos los elementos 
necesarios para ser el objeto de rivalidades en-
conadas: él tenia jénio, influencia i popularidad. 
Por eso, debia ser odiado, i caer abrumado por 
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una tormenta de emulaciones i de intrigas. Peto 
sus enemigos eran impotentes para arrebatarle 
la gloria que habia conquistado con sus hechos. 
E l señor Obaldía, como hemos dicho, era el 
verdadero jefe de la reacción que se habia levan-
tado a disputar el terreno a la revolución. E l ha-
bia empleado todo el poder de su palabra, de su 
prestijio i de su posición para rechazar la libertad 
de la prensa i la reforma de la Constitución. 
Habia interpretado como gobernante, las atribu-
ciones constitucionales del Ejecutivo, en el sen-
tido de la proscripción i del absolutismo. Habia 
no solo esquivado la clemencia para los venci-
dos en la rebelión del último año, sinó desna-
turalizado la facultad de perdonar con un abu-
so inaceptable. E l señor Obaldía no llenaba, 
pues, la misión que el pueblo le habia confiado. 
E l se rebelaba contra la revolución, que le ha« 
bia levantado a la majistratura. 
E n medio de esos dos competidores, de esúá 
dos hombres que representaban dos causas di-
ferentes,-^! señor Obaldía i el Doctor Murillo,-,-
se encontraba el Jeneral López colocado en turn 
situación angustiada, que lo traia vacilante i 
Ueao de. temores. E l no podia resolverse a al«-
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jar a ese joven ardiente i jeneroso que le habia 
acompañado con tanta abnegación, con tan no-
ble leatad, al travez de la tormenta levantada 
desde el 7 de Marzo, por la cólera del partido 
conservador. Pero, por otra parte, su espíritu, 
bastante intimidado ya por los contratiempos 
i los azares de la política, empezaba a cejar no-
tablemente. E l Jeneral López, ese soldado filó-
sofo, tan leal como republicano, tan valeroso al 
principio en la majistratura, empezaba a perdei-
la fé en el poder de las ideas i en los destinos de 
la revolución. 
Entre tanto, reunidas las Cámaras Lejislati-
vas, los adversarios del Doctor Muril lo hallaron 
dos coyunturas para lograr su caida del Gabi-
nete : tales fueron, la cuestión Mackintosh i la 
lei sobre tierras baldías. E l Gobierno, urjido 
por las exijencias del Gabinete Británico, habia 
celebrado un convenio definitivo, el mejor posi-
ble, que zanjaba todas las justas reclamaciones 
de un súbdito ingles. Pero ese convenio necesi-
taba de la aprobación del Congreso, i los adver-
sarios del Secretario de Hacienda, persuadidos 
de que se trataba de una grave cuestión de Ga-
binete, se mancomunaron en la Gámará de R«-
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presentantes para negar su voto al Secretario de 
Hacienda, aún a ciencia cierta de que era lú-
jente la solución de la cuestión Mackintosh. 
A l mismo tiempo, el Jeneral López negaba su 
sanción al proyecto de lei sobre tierras baldías, 
propuesta a las Cámaras en 1851, por el Doctor 
Murillo, el cual entrañaba un pensamiento atre-
. vido i de grandes consecuencias, a saber: la 
distribución proporcionada de alguna parte de 
las tierras del Estado, a las clases proletarias. 
E n presencia de esos dos hechos, era evidente 
que el Doctor Muril lo venia a ser un hombre 
imposible en el Gabinete. E l dimitió su cartera, 
i se retiró a la vida privada, lleno de la con-
ciencia de haber cumplido su deber, sirviendo 
heroicamente a la revolución. 
Desde ese momento, la reforma, en su verda-
dera significación i amplitud, quedaba proscrita 
de la política ministerial. E l Doctor Murillo 
habia sido su representante jenuino en el Gabi-
nete, i su caida entrañaba el triunfo de la reac-
ción. Después de tres años de popularidad, da 
glorias, de abnegación patriótica i de heroísmo 
en la predicación de los principios i el plantea-
miento de la libertad, el jóven hombre de Esta-
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do, descendia de su alta posición, odiado i ca-
íoniniàdo por los mismos a quienes habia hecho 
elevar^ i a quienes habia procurado victorias 
inmortales con el poder de su palabra, de sujé-
nio, de su pluma, de su firmeza i de su integri-
dad. ¡ Tristes decepciones que solo prueban la 
miseria de las pasiones i de las debilidades de 
los hombres t 
C V I . 
Las sociedades, como el Océano, tienen su 
flujo i reflujo, sus tempestades i sus calmas.-
Las tempestades se ven estallar eu los vértigos 
del pueblo oprimido, cuando él se siente domi-
nado por el viento de la libertad ; i entonces la 
crisis febril se pasa muchas veces en un drama 
de sangre i desolación. 
Pero los dias de calma sombría son mas fu-
nestos aun, porque ellos, engañosos en su as-
pectoj no aparecen sino cuando el horizonte del 
pueblo está nublado por las sombras de la t i -
ran ía . 
E l flujo i reflujo de las sociedades está en sus 
i«volucionesrbien sean armadas, euando la sa~ 
P A R A L A H I S T O R I A . 575 
lud de la patria lo exije, bien sean de ideas i de 
especulación,-! en sus reacciones, ya provengan 
del movimiento natural del esprritu, ya de los 
desaciertos de los gobiernos i los vicios de las 
instituciones. 
En el flujo de la sociedad, todo es progreso, i 
los que se detienen en las playas de la vacila-
ción i del temor, se sienten en breve arrebatados 
por las oleadas del pueblo i el torbellino de las 
revoluciones, siguiendo a su pesar el impulso 
que les imprime la corriente irresistible de las 
ideas que avanzan, so pena de abismarse. 
Pero cuando llega la hora del reflujo,el momen-
to de la reacción, la sociedad se siente insensible-
mente conducida acia el abismo, como el náufra-
go a quien ahoga la marea, i los que llenos de fé i 
dominados de la presciencia del mal, resisten 
lanzarse en el piélago devorador, contemplan me-
lancólicamente a los que se pierden, i bendicen 
la luz que les mostró el peligro. 
Es un hecho histórico i natural, que las revo-
luciones i las reacciones se encadenan i nacen 
las unas de las otras en sucesión indefinida, co-
mo el bien que siempre se encuentra el lãdo del 
m a l Pero hai reacciones saludables que dejene-
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ran en revoluciones: esas son las que nacen 
del desarrollo lójico de las ideas i de los hechos 
sociales. 
No así las reacciones equívocas o violentas 
que preparan el deterioro i la ruina creciente de 
la sociedad. Estas solo deben su oríjen a los 
vicios de las instituciones, a los errores i las pa-
siones de los partidos, i a la ineptitud, la ver-
satilidad, la cobardía o las decepciones de los 
gobiernos. * 
Cuando las revoluciones de los pueblos son 
bien comprendidas i encabezadas por los gober-
nantes i los ciudadanos de grande influjo en la 
opinion, ellas conducen infaliblemente a glorio-
sas conquistas para la libertad, la civilización i 
el porvenir de jeneraciones enteras. 
Pero spn raros los hombres de Estado que, 
después de haberse afiliado bajo las banderas 
de una revolución filosófica,- saliendo de las fi-
las del pueblo, donde solo han sido ciudadanos^ 
para ponerse a su cabeza i dirijir su movimiento 
jeneral,-tienen memoria del pasado i perseve-
- rancia en sus propósitos. Casi todos olvidan la 
Libertad para sostituirle el sofisma fascinador 
del Orden, llaman disolvente lo que ántes de 
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feleVarse tuvieron por patriótico, buscan su po* 
der en la autoridadj en vez de buscarlo en la 
opinion,-ea el pueblo; i faltos de fé en la ver-
dad universal de la soberanía, de confianza en 
los altos destinos de la humanidad, de desinte-
rés i lealtad para cumplir sus promesas, i de va-
lor para seguir adelante i luchar con las dificul-
tades del momento, se dan a la m a n í a de tem-
blar ante toda figura que simbolice un progreso, 
convierten la palabra reforma en una blasfemia 
política, i dirijen con su propia mano la funesta 
reacción que ha de esterilizar o de detener en su 
carrera la misma revolución a cuyo triunfo de-
bieron el poder, 
¡ Estadistas inventados de prisa que, ya m i -
ran la sociedad al travéz del lente de disminu-
ción que llaman la prudenciaba, con el microsco-
pio del miedo; i que tan presto ven las ideas ra-
quíticas i oscuras entre la niebla de la utopia 
(nombre que dan a la reforma), como descubren 
en la libertad un enorme fantasma que amenaza 
la existencia de la sociedad! 
Son esos estadistas sin valor, sin conviccio-
nes profundas, sin ideas elevadas acerca de ios 
grandes caracteres del espíritu humano, los que 
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cuando vejetan como orugas en los gabinetes 
políticos, encabezan las reacciones i dan los pri-
meros golpes a las revoluciones filosóficas que 
los pueblos consuman para su engrandeci-
miento ! 
E n la Nueva Granada, las revoluciones han 
sido siempre la obra del pueblo, inspirado por el 
sentimiento de su malestar, por el anhelo de 
fundar el imperio de su soberanía imprescripti-
ble, i por el espíritu del tiempo que entraña las 
grandes ideas que han de rejenerar las socie-
dades. 
Las reacciones, por el contrario, han sido es-
clusivamente la obra de los gobernantes, de la 
milicia, del clero ultramontano i alguna otra 
clase privilejiada ; i las tendencias que las han 
inspirado no han sido otras que la compresión 
de la libertad i la ruina de la democracia. 
L a revolución inmortal de 1810,esplosion emi-
nentemente popular, fué un suceso necesario del 
siglo actual, i el contragolpe natural del absolu-
tismo español. E l drama de la libertad humana 
debia tener tres actos ; i si la América i la Euro-
pa habían entrado en la escena revolucionaria, 
preciso era que Colombia hiciese su papel. 
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Pero esa gran revolución fué detenida, muti-
lada i ahogada, casi en su cuna, por la reacción 
que comenzara en 1826, para oprobio de la de-
mocracia colombiana, bajo el patrocinio de go-
bernantes desleales i de una turba de militares 
ambiciosos, a cuya cabeza figuraron Bolívar, 
Páez, Flórez, Urdaneta, Montilla, Herran i otros 
muchos. 
E l partido militar, siempre enemigo de la 
libertad democrática, no solo aniquiló la revo-
lución, sino que arrastrado por ía fiebre del 
absolutismo, completó en los cadalsos i las pros-
cripciones, con la sangre i la desgracia de jene-
rosos republicanos, el drama vergonzoso repre-
sentado en los últimos años de la República co-
lombiana. 
L a revolución constitucional de 1830, prepa-
rada por la de Setiembre de 28, i efectuada por 
el Congreso Admirable, r e c o n s t i t u í la Repú-
blica i sa/lvó la nacionalidad de los peligros que 
]a amenazaran bajo la cruel dictadura de Bolí-
var. Pêro esa bella revolución sucumbió des-
pués, en agosto, ante el poder de una réaecibn 
de cuartel, la mas inmoral i oprobiosa, i el mo-
vimiento de usurpación debió su impiílso a la 
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. milicia esclusivamente. ¡ Siempre, siempre la 
milicia matando la libertad i violentando la 
Constitución !! 
Una nueva revolución, la de 1831, restableció 
el poder de la libertad i la soberanía del pueblo. 
Cuando esa victoria quedó consumada, ningu-
no podria esperar una nueva reacción que la 
contrapesara, haciendo retrogradar visiblemente 
las ideas i las instituciones de la Nueva Grana-
da. ¿ De dónde vino la reacción en 1837 ? Na-
die ignora que ella debió su aparición al apoyo 
de los gobernantes. 
E l Doctor Márquez, hombre ilustrado i en-
tendido, que habia militado desde su juventud 
bajo las banderas de la escuela democrática, no 
subió a la majistratura sino para conducir las 
ideas liberales a su perdición, i sea por debili-
dad, sea por falta de convicciones sólidas, sea 
por apostaba voluntaria de los principios, él pre-
paró el advenimiento del absolutismo jesuítico 
de 1843. La reacción esta vez, venía como siem-
pre de la autoridad, no del pueblo, i buscaba su 
apoyo en la milicia, el clero i el monopolio ! 
Pero en pos de esa última reacción, debía 
aparecer una nueva revolución, por contragol-
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pe;-revolución cumplida por la'prensa, la tr i-
buna i el sufrajio ; - i el pueblo, como siempre, 
también se encargó de esa grande obra. 
E l 7 de Marzo, eco solemne de la palabra del 
pueblo, lanzada a la urna electoral de 48, era 
el símbolo de toda una revolución. 
I bien! Todavia hai mas reacciones ? Es po-
sible que las haya después del 7 de Marzo? 
Todo es posible, cuando los hombres que dirijen 
los movimientos populares pierden la confianza 
en el poder de los principios. La revolución de 
Marzo ha alcanzado sus últimas victorias, no en 
Buesaco, Garrapata i Rionegro, sino en el Con-
greso inmortal de 1851! Después de esa6poca 
gloriosa, la revolución, como por encanto, ha 
empezado a detenerse, i en 52 la reacción se ha 
exhibido en toda su desnudez i realidad. 
Si, la reacción se opera, i ella es debida a los 
actuales gobernantes, quienes perdiendo la ener-
j ía moral i el valor para sostener la lucha libra-
da por la idea reformista contra las instituciones 
del pasado, han comprometido el porvenir de la 
República i preparado el triunfo de la bandera 
absolutista, en el momento mismo en que han 
podido, con solo tener perseverancia, cubrirse 
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de gloría i asegurar la solución definitiva del 
problema social en todo el continente de Co-
lombia ! 
L a reacción se adelanta en todos sentidos, i 
ella tiene sus apóstoles en el Gabinete, en la t r i -
buna, en la prensa i en todos los círculos polí-
ticos. Ella se prepara evidentemente a entrar 
en lucha abierta con la revolución. Los que an-
tes eran apóstoles de la libertad, hoi rechazan el 
impuesto único, la libertad de imprenta, la in -
dependencia relijiosa, la abolición del cadalso i 
de la prisión civil , i , sobre todo, la reforma de la 
Constitución. La reacción ha tomado por ausi-
liar a la milicia, i renegando de las nobles ins-
piraciones democráticas, empieza a amenazar el 
porvenir de la República. 
Colocadas frente a frente la reforma i la reac-
ción, puestas en antagonismo la libertad i la 
autoridad ¿ a cuál de esas potencias tocará la 
victoria? He aquí el problema cuya solución 
pertenece al Congreso de 1853, i a la política 
del jeneral Obando. E l acaba de ser elejido con 
una popularidad sin ejemplo en la historia de 
nuestras elecciones: él tiene una misión de alta 
trascendencia, que debe cumplir con el mas ar-
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diente patriotismo i la mayor lealtad. La nación 
está en espectativa, porque ha llegado a un mo-
mento supremo para su porvenir. Esperemos 
los acontecimientos con fé en la libertad i con-
fianza en las inspiraciones de la época. 
CONCLUSION. 
Nuestra tarea está concluida. Hemos tra-
zado audazmente el cuadro jeneral de los acon-
tecimientos que se han cumplido en la Nueva 
Granada, casi desde su aparición en el mundo 
civilizado, pero especialmente desde 1810, hasta 
el momento en que escribimos, dominados por 
el amor de la verdad i el entusiasmo mas pro-
fundo por las portentosas aspiraciones de la 
civilización actual. 
Comprendemos mui bien lapequeñez de nues-
tra obra: ella no es, ni podia ser, sino el ensayo 
de un demócrata, sediento de conquistar la glo-
ria lejítima del patriotismo, i lleno de «dmira-
cion ác^a la libertad i la filosofía. Nuestro libro 
debe adolecer sin duda de muchos defectos; pe-
ro no hemos vacilado en lanzarlo al juicio de la 
opinion, porque é), mas bien que im bosquejo 
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histórico, es un himno levantado por nuestro ar-
diente corazón para cantar los grandes herois-
inos i las grandes virtudes que constituyen la 
epopeya de la libertad granadina. 
Hemos dado apenas algunas pinceladas en el 
cuadro, en blanco hasta ahora, de la historia de 
la democracia colombiana. Comprendíamos des-
de el principio la superioridad del trabajo que 
emprendiamos; pero si Restrepo, Acosta i Pla-
za habían levantado monumerltos para su glo-
ria, escribiendo la historia de la conquista, de la 
vida colonial i de la independencia, faltaba com-
pletar ese inmenso cuadro con la relación de los 
episodios cumplidos en una época mas adelan-
tada. Para llenar ese vacío, era necesario con-
tar con tres elementos morales,-probidad políti-
ca, valor para decir la verdad i decision por la 
causa de la revolución. Este es el único mérito 
que creemos tener. Si en nuestras relaciones 
hai errores, ellos son estraños a nuestra volun-
tad, i nwestra conciencia nos da el testimonio 
de haber llenado nuestro deber con honradez. 
Quiera la fortuna que este trabajo, laborioso 
i delicado, merezca el aprecio de nuestros^con-
ciudadanos, i especialmente de la juventud, i 
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que al raénos estimule a escritores de mayores 
recursos a escribir la historia completa de nues-
tras revoluciones. Esta será nuestra mejor re-
compensa ! 
Por lo demás, nosotros abrigamos la mas cie-
ga confianza en el porvenir de la República. La 
reforma no puede sucumbir, porque ella es una 
necesidad de la época, una exijencia lójica de 
las condiciones progresivas de la humanidad. 
E l Jeneral López, ese eminente patriota a quien 
la democracia debe inmensos servicios, presta-
dos con singular abnegacion,dejará la majistratu-
ra cubierto de gloria i bendiciones; i si él ha con-
quistado la inmortalidad, su obra no perecerá. 
No ! L a revolucion,-ese soplo fecundo que Dios 
ha enviado a la jeneracion actual, seguirá triun-
fante en su carrera, a despecho de todas las reac-
ciones i de todos los contratiempos! E l ojo de 
la Providencia vela por los destinos de la Revo-
lución ! 
Ambalema, noviembre 23 de 1852. 
NOTA—Hablando de la muerte del Jeneral Sarda, apa* 
reee equivocadamente en la pajina 228, que ella fué eje-
cutada por el ofieial P e d r o Ortíz.—El nombro de este 
ciudadano no es P e d r o s ino J o s é . 
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